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				Primavera de 1066. Santiago de Compostela

				1. LA CORONA DEL REY GARCÍA

				


				


				


				I.

				


				La lluvia volvió a hacer su aparición sobre la cabalgata de soldados. La pertinaz y fría sensación del agua que humedecía los pelajes, los caballos y los huesos no dejó nunca de molestar y agobiar a aquel grupo de fornidos hombres de guerra, que volvían a desesperarse con su persistencia. Duros y curtidos por una y mil batallas, la persuasiva lluvia era capaz de doblegar y humillar los espíritus más recios. Estaban preparados para vencer en la batalla a los sarracenos, a los castellanos o a quien hiciera falta, pero el agua que se colaba por entre sus cotas de malla, sus lanas y cueros, los doblaba irremediablemente ante la desventura de la enfermedad que podía terminar con una muerte prematura sin gloria y honor. El ánimo decaía a la par que el agua limpiaba los huesos de orgullo. Se humillaban las ínfulas más elevadas de aquellos nobles caballeros gallegos. Desde el final de las tierras leonesas camino de Compostela, la lluvia había robado de sus semblantes el gozo y la alegría de poder acompañar a su señor, el rey García. 

				De nuevo calaron sus caperuzas grises en sus cabezas. Notaban como el agua resbalaba desde la frente hasta aposentarse en la punta de sus narices, barbillas y barbas. Era un dulce dolor la humedad, por lo que apenas pronunciaron ni una mala palabra ni un quejido malsonante. No eran de esa clase de hombres. Conocían de sobra que en Galicia el cielo es siempre gris, y la atmósfera se empapa a menudo, por la gracia de Dios. Los colores del vapor sombrío del cielo y el resplandor del verde humedecido los acompañaba con cada paso que daban por los bosques gallegos.

				Recordaban cuando cruzaron la región, camino del Santo Tiago. Entonces los cielos todavía eran azules. Pero se cubrieron volviéndose de áspero gris. Las nubes viajaron más deprisa por el cielo, dejando apenas claros por un mar tupido de nubes bajas, cargadas de martilleante agua. Lejos les quedaba el valle de Bergio, frecuentado por escasos castillos y numerosos monasterios, puerta de León con Galicia. Allí resplandecía el sol, pero desde que cruzaron las montañas gallegas todo se volvió verde, húmedo y lóbrego.

			

			
				La comitiva que acompañaba al nuevo rey de Galicia fue creciendo con su viajar. Los nobles y señores de sus tierras que habían escuchado por primera vez que García era, por testamento y deseo del difunto rey Fernando I el Grande, el nuevo Monarca, no escatimaron esfuerzos y cortesías por alojar y acoger a su nuevo Señor. Con cada aldea, villorrio, camino y bosque aparecían nuevos hombres que se unían al cortejo real. Presentaban sus respetos al nuevo Monarca, le deseaban larga vida, y brindaban a su salud; ralentizaban con sus afectos la marcha del grupo. Luego proseguían más animados y entretenidos que lo que les brindaba el deambular en soledad por caminos llenos de barro y vegetación; mucha vegetación. 

				Bosques de hayedos, alcornoques, sauces, abedules y robles, todos ellos competían con los abundantes castaños por ofrecer al cielo el tributo de sus ramas. Densos y tupidos, llenos de helechos y de babosas, que clareaban a ratos ofreciendo suaves praderas, y delicados promontorios, donde pacían escasas vacas y abundantes ovejas. Nunca faltaba hierba para los caballos del Rey, pero siempre sobraba agua.

				El sendero recorrido era también transitado por un desfile permanente de peregrinos aquitanos, borgoñeses, ingleses, flamencos, sajones, alemanes, aragoneses o navarros, y muchos más que nadie acertaba a decir de dónde eran. La Tumba de Santiago traía un constante reguero de personas con promesas y deseos que cumplir. Era la mejor de las rutas posibles, la más concurrida y abierta. Por suerte para los peregrinos, durante esos días, los bandidos habían desaparecido ante la presencia de tantos hombres de armas como desfilaban con García, entre los que se encontraba el caballero Fernando de Valeolit.

			

			
				Apenas unas semanas antes tuvo el caballero Fernando que optar entre seguir a su señor el conde Ansúrez, amigo y soldado, o jurar fidelidad al nuevo rey de Galicia, García, que siempre había sido hermano y compañero de confidencias. Fernando eligió lo segundo, pues prefería atender a un rey pobre y honesto que al Conde, cuya alma obedecía al espíritu soberbio del rey Alfonso VI de León, al que no deseaba servir con las armas.

				Alfonso se mostró parco en palabras y rico en gestos de descortesía para con los gallegos, incluyendo a su hermano García. Su desprecio se gestaba en pequeños anuncios de que su alma y la de García estaban llamadas a encontrarse en el campo de batalla. A pesar de todo eso, García aspiraba a llevarse bien con su vecino reino de León, y aún mejor con el alejado de Castilla, regentado por su hermano, el primogénito Sancho. No tenía pretensiones guerreras, y era consciente de que Galicia era el reino menos favorecido por las armas y la riqueza.

				La huida precipitada de Sancho II, nuevo rey de Castilla, tras la lectura del Testamento de su padre Fernando el Grande fue muy comentada en toda la corte. No había rincón ni taberna de León donde no se recordaran sus palabras, su gesto descompuesto, la mirada entreverada y el odio de sus labios.

				También fue comentada la salida de García con sus hombres. Bajo el gesto adusto de su hermano Alfonso, que ni siquiera había ido a despedirle, emprendieron la marcha hacia Galicia, en cuanto clareó la primavera, con varios de los suyos. Solo despidió al benjamín de la familia su madre, la Reina Sancha y la pequeña Elvira, que siendo ahora nueva señora de Toro, se mostró con García más cercana y comedida que la altanera Urraca de Zamora.

				Aquellos desprecios se sumergían bajo la lluvia penetrante de Galicia, donde las hieles leonesas de la familia Real contrastaban con las mieles que los nobles gallegos cuidaban de proporcionar al nuevo Monarca.

			

			
				Fernando cabalgaba sereno, con la conciencia tranquila. El conde Ansúrez no se había mostrado agresivo por su decisión, antes al contrario, apreciaba el talante y lealtad de su amigo y servidor. La determinación de acompañar a García había sido irremediable; le hubiera gustado que Fernando siguiera a su lado, pero era inevitable que con el fragmentar de los reinos, se dividieran también las servidumbres, que no las amistades. Al lado de Ansúrez marchaba Nuño, hermano de Fernando. También buen caballero; cada uno seguía su propio camino, y sabían los antiguos vasallos que nadie olvidaría ni el origen ni los aprecios del pasado.

				Ansúrez y Fernando se fundieron en un abrazo el día que partieron. Siempre estarían vinculados por los lazos de la caballería, el honor y la fraternidad. La vida los separaba hacia un futuro incierto, pero los lazos de sangre, que un día fundieron en sus muñecas a orillas de Burgos hacía ya unos años, los sellaba eternamente en una amistad difícil de entender para alguien ajeno a ellos.

				Nuño se mostró dolido, y encajó con peor semblante la decisión de Fernando de servir a García. Simplemente no la asumía ni la aceptaba. Sabía que era obligación de su hermano decidir entre un señor u otro, y que la muerte del Rey había dejado en mala tesitura a todos los caballeros del reino. Sin embargo, la lógica le decía que debía haber elegido al Rey de León como Señor, frente al Rey de Galicia, pues al fin y al cabo ellos eran leoneses, originarios de Liébana, de Saldaña y de Carrión. Además, para más inri, estaban afincados en Valeolit, que era tierra de frontera entre León y Castilla. La decisión de Fernando no la entendió, por más que estuviera guiada por los afectos que sentía hacia Garcia, amigo de ambos. 

				Antes de partir, los hermanos hablaron del futuro y de la familia. El bueno de Pelayo, su padre y los compromisos que tenían todavía en la aldea de Valeolit seguían pesando como para no dejar atrás una vida dedicada también a ellos. Sentían como sus caminos se separaban, quizás puntualmente, quizás para siempre. Se veían alejarse ante el destino incierto de asentar los nuevos reinos y reinados de Galicia y León. Eran hermanos de sangre y caballeros, y sentían que habían compartido toda la vida el uno con el otro, pero no era tiempo de seguir atados ni vinculados el uno al otro; con el gesto de Fernando los dos daban nuevos pasos en busca de horizontes distintos. O al menos eso creían.

			

			
				


				El camino recorrido por Fernando se llenaba de melancolía y de soledad por lo dejado atrás, desde la familia y Pelayo, hasta el compromiso con Miriam de Tulaytulah. Sin embargo, se sentía confortado por su amigo García. Juntos a caballo habían solidificado su amistad convirtiéndola en una roca firme y sincera. El mismo García aprovechaba para informarle sobre las circunstancias y particularidad del Reino de Galicia. Le habló del obispo de Santiago.

				—Cresconio es un hombre mayor. Está enfermo, dicen. Ha nombrado a su sucesor prácticamente de entre sus pupilos.

				—¿Nos será fiel?

				—Es demasiado mayor para oponerse. Respeta mucho además el Testamento de mi padre. ¿Sabías que fue preceptor mío hace algunos años?

				—No.

				—Me trajo mi padre con diez años a Galicia por primera vez para aprender los latines a su lado. Estuve durante dos años largos en Santiago, cantando con los monjes y rezando al Apóstol.

				—¿Y ha escuchado tus plegarias?— se burló Fernando.

				Rió García con la pregunta que le hacía su amigo. Sin duda ser rey de Galicia podía haber sido una de aquellas plegarias, pero el nuevo Rey respondió a Fernando.

				—Preferiría tener una novia esperándome como tú.

				—Si no te acuerdas de ella. No recuerdas si es bella y embriagadora, o fea como una vieja.

				—Bueno. Tengo que decir que el viernes pasado, cuando nos recreábamos con aquellas hermosísimas mujeres...

			

			
				—¿Te refieres a las de la taberna de Ponte Ferrato?

				—Las mismas. Todas eran muy agraciadas, y sin embargo no tomaste ninguna. Imagino que es porque la esposa que te aguarda es más bella todavía.

				Sonrió Fernando con la sugerencia de su amigo García.

				—No busco carnes prietas en las mujeres, sino buena conversación, y eso pocas doncellas pueden ofrecérmelo.

				Rió a carcajadas el Monarca 

				—Eso no te lo crees ni bañado en vino dulce. De todas formas, tengo algo que decirte.

				—¿El qué?

				—El servicio que has hecho poniéndote a mi disposición ha sido muy comentado en León. Te aseguro que no te seré desagradecido, y que te colmaré de bienes y tierras para que prosperes en éstas de Galicia.

				—No estoy seguro de si deseo vivir en Galicia o en Valeolit con Miriam. Tengo la sensación de que estoy cada vez más lejos, y de que la vida me está llevando a donde no quiero ir.

				—Lo sé, Fernando, lo sé. Por eso mi agradecimiento es mayor. Mi intención es nombrarte mi lugarteniente. Me gustaría que vivieras en Santiago, cerca de mí, con tu familia si lo deseas. Al menos durante los primeros años de reinado, hasta que pueda asentar el gobierno del Reino con personas de confianza.

				—Es muy generoso por tu parte. Supongo que no tendrá inconveniente Miriam en venir a vivir a Galicia conmigo.

				—Deberías escribirla. ¿Hace mucho que no sabe de ti?

				—Le envié una carta desde León, contándole las circunstancias de mi retraso. Pero no me llegó respuesta.

				—Desde Santiago tendrás un emisario personal que lleve tus cartas a Tulaytulah, te lo prometo.

				—Te lo agradezco.

				


				Un recodo en el camino aventuró un paisaje distinto, ansiado y deseado por los peregrinos, que era el que mostraba a lo lejos la Tumba del Apóstol. Desde el montículo se divisaba, a no más de una legua, el trajín de personas, animales y carros que entraban y salían por las empalizadas de madera que bordeaban una villa pequeña y coqueta. Sin embargo Compostela había dejado de ser una aldea o un villorrio par convertirse en una prospera ciudad. Las obras del nuevo Templo, dedicadas a engrandecer las reliquias del Apóstol Santiago no cesaban de atraer a muchos artesanos, canteros, maestros carpinteros, y sobre todo monjes, religiosos, y peregrinos de todo origen y condición. Con estos viajaban las consabidas prostitutas, monjes falsos, mendigos y bandidos. Todo un gran número de menesterosos de intenciones diversas y peligrosas recorría sus rúas atraídos por el dinero fácil y por los placeres más mundanos que se pueda imaginar, todos ellos ajenos a la piedad.

			

			
				Cruzaron la empalizada, llamada de Sisnando, por la puerta del Vilar, pero en vez de seguir hacia la segunda empalizada para entrar en el Templo, se dirigieron a la izquierda, bordeando hacia el Sur, hacia un cruce que llamaban el Preconitorium. Este lugar era el centro de la vida pública de la Villa de Santiago, donde algunos nobles habían cedido un palacio para que fuera estancia de García, casa de justicia y sede del nuevo gobierno de Galicia. Las propiedades del Rey Fernando, que había heredado García en Galicia, no contaban en Compostela más que con apenas un antiguo palacio que hacía la función de hospital de peregrinos. Ahora viviría en un lugar adecuado a su oficio regio, y muchos nobles gustosamente se jactaban de haber contribuido a ello.

				Al llegar al Palacio Real, algunos soldados desmontaron, mientras que otros continuaron en un recorrido procesional acompañando al nuevo Rey hasta la puerta del recinto del Santo. 

				Delante de la Tumba se aglomeraba, junto a las nuevas obras, la mayor multitud de trabajadores. Todo sucedía alrededor de unas reliquias soñadas y deseadas por muchos, incluido Fernando. Un ejército de clérigos y gentes de religión custodiaba día y noche los restos sagrados.

			

			
				Descabalgó García, pues no estaba permitido que entraran animales, ni hombres armados al recinto sacro. Allí lo esperaba el obispo Cresconio, en el atrio del Templo, un hombre de singular carácter y admirables formas. Hacía mucho tiempo que no se habían vuelto a ver. Se acercó García al obispo y se inclinó hincando la rodilla en el suelo, extendió Cresconio su mano derecha para que besara su anillo. Acto seguido lo levantó del suelo y lo abrazó con una sonrisa bien dibujada en sus amoratados labios.

				—Me alegra mucho verte, García. Veo que el tiempo te ha sentado bien. Apenas eras un chiquillo, y vuelves a estas tierras siendo rey de Galicia.

				—Así es— dijo mirando a Fernando por el rabillo del ojo.

				Cresconio había luchado en el pasado organizando un ejército contra los normandos y los vikingos que saqueaban regularmente las tierras de Galicia. Había sido reconocido por los nobles como un hombre a tener en cuenta, y ni siquiera el Papa de Roma se había atrevido a deponerlo cuando lo excomulgó en el concilio de Reims.

				Las razones del incidente eclesial tuvieron su origen en que Cresconio había proclamado Santiago como Sede Apostólica sin contar con el Papa, y luchaba por todos los medios por su engrandecimiento. El obispo gallego no tenía ningún deseo de conseguir un cisma al estilo de los bizantinos, simplemente le movía el ardor y el celo de su fe. No contestó al Papa por su excomunión, y el Santo Padre no intervino más.

				Cresconio, en su celo pastoral, había prohibido el uso de armas por parte de los clérigos, y les obligó a despachar a las barraganas y mujeres que cohabitaban regularmente con ellos. Abrió escuelas de enseñanza y formación en las iglesias de su Diócesis, Iria y Santiago. Sus gestos firmes atrajeron el favor de muchos nobles, y de los obispos gallegos de Lugo, Dumio, Oviedo y Oporto, que lo reconocían como su señor. Su celo pastoral le había conducido a perseguir las supersticiones de los aldeanos, muy proclives a ellas, lo que le hacía que, sin embargo, fuera mirado con cierto rencor por parte de no pocos campesinos. Era un hombre de carácter, por desgracia, ya entrado en años. Nada se movía en Galicia sin que él lo supiera.

			

			
				García lo miró a los ojos para abrazarlo a continuación. Se dio cuenta de que había envejecido mucho, y que su fortaleza dependía ahora más de su bastón largo y recio que de sus piernas. El tiempo no había pasado en balde, y heredaba un reino en el que la influencia de Cresconio menguaba, quizás sin un sustituto fuerte. 

				


				


				II.

				


				El bullicio de todos los que se congregaron aquella mañana en el Palacio Real obligaba a hablar levantando la voz. El griterío era significativo en aquella larga y espaciosa sala, donde el sonido retumbaba por la ausencia de tapices y muebles. En el momento convenido, dos trompetas sonaron al unísono obligando a todos a enmudecer. Cuando se hizo silencio sonó la voz del pregonero real anunciando la llegada de su Majestad García, rey de Galicia.

				Se volvieron los presentes como en un resorte para comprobar como hacía acto de aparición, a modo de desfile procesional, el hijo menor del rey fallecido Fernando de León, apodado el grande. Un blanco armiño rodeaba el cuello de García, y unas vestiduras rojas marcaban su cintura. Llevaba un cetro alargado de plata. Sin embargo su cabeza estaba aún desnuda y sin corona. Caminaba a su altura el obispo Cresconio, que lo hacía con dificultad. Éste tomó su cátedra y se sentó a escasos metros de la Silla Regia, reservada para el Rey. Detrás avanzó un séquito importante de funcionarios, varios secretarios, y numerosos nobles. La luz templada de la mañana se asomaba por los ventanales con timidez. Varias antorchas iluminaban la estancia con su luz y calor. Las voces enmudecieron.

				Era la primera audiencia real, y se iban a tomar serias y graves decisiones. Muchos estaban presentes por ese motivo, otros por obligación, y la mayoría por curiosidad.

			

			
				Tomó la palabra el pregonero real que fue anunciando las medidas decretadas por García. Lo hizo en la lengua dulce gallega y con su melodiosa pronunciación. Fue desgranando con parsimonia los escritos que tenía en su mano. Algunos los leía en latín y otros los traducía o explicaba el lector antes de desentrañar su contenido. Dictó órdenes sobre la herencia del rey García, enumerando sus nuevas propiedades y beneficios, heredados de su padre. Luego se detuvo en los nuevos nombramientos de su gobierno y casa. El silencio se podía cortar con un cuchillo, pues la densidad de las personas obligaba a ello. Mencionó las palabras que esperaba Fernando Peláez.

				—...Rogamos al Santo Tiago, que tenga a bien el nombramiento de Fernando de Valeolit, caballero del difunto rey Fernando de León, que en Gloria de Dios esté, para que sirva mejor al reino de Galicia como lugarteniente y oficial en asuntos de guerra. A tal fin hacemos entrega de los siguientes usufructos y beneficios reales... 

				Inició con estas palabras una lista de unos diez puentes, varias puertas y algunos palacios y tierras. No habitaría Fernando ninguno de ellos, excepto el de Compostela, que estaba enfrente mismo del Palacio Real, y que había dispuesto el propio García para él. La lista era generosa. Varios funcionarios eran también nombrados, nombres desconocidos para el de Valeolit.

				Tras la lectura de las cuestiones reales, tomó la palabra el Canciller Secretario de la Diócesis, que habló en nombre de Cresconio. Anunció la fecha de coronación de García. Estaba prevista en Santiago para el Primer domingo de Resurrección. Habían pensado en la fiesta de Santiago Apóstol en el mes de julio, pero las escasas fuerzas de Cresconio y la lejanía de la fecha hacían conveniente ungir al Rey en el próximo y cercano mes de abril. Las palabras del anuncio determinaban sin dejar lugar a dudas de que el responsable de custodiar la corona sería Fernando, el nuevo Lugarteniente del Rey, para lo cual emplearía varios soldados de la Guardia Real.

			

			
				Terminada la audiencia, pidió García a Fernando que se acercara.

				—¿Satisfecho?— preguntó el Monarca.

				—No puedo quejarme de la generosidad de mi Rey— contestó sonriendo.

				—De todas formas necesitarás a alguien que te ayude en tu cometido. Un secretario personal, que puede ser a la vez escudero.

				—¿A quién? No conozco a nadie.

				—Ya lo había previsto. Déjame que te ayude Mendo. Es de la casa de Trava, una de las más importantes de Galicia. Es hijo bastardo de Rodrigo Froilaz, almirante de los puertos de Galicia y mano derecha del obispo Cresconio. El hombre te será muy útil.

				—¿Un bastardo?

				—Si no fuera hijo de quién es te lo habría recomendado igual. Te aseguro que no te fallará. Es noble y fiel, según tengo entendido. 

				—No tengo inconveniente en que entre a mi servicio. Así podré comprobar su gentileza y competencia. Ahora me preocupa otra cuestión que creo que es más importante.

				—¿Cuál, mi buen amigo Fernando?

				—¿Qué lugar es el mejor para custodiar la corona? No conozco la villa, y no sé dónde estará bien protegida. 

				—Estará bien en mi Palacio. Nombraré a cuatro guardias de la escolta personal para que se encarguen de ella. ¿Sabes quién ha mandado hacer la corona?

				—No— respondió Fernando clavando sus ojos verdes en el rostro del Rey.

				—La encargó mi madre, la reina Sancha. Ha viajado con nosotros en mi equipaje. Sancha sabe que Galicia no tiene corona propia, a diferencia de León o de Castilla, y por eso ha mandado repujar una en oro y plata. Ha añadido brillantes de color verde y azul.

				—La ceremonia será magnífica.

				—Eso espero. El obispo Cresconio está muy contento con la partición de mi padre el Rey. Piensa que los asuntos de Galicia deben ser dirigidos desde Galicia y más en concreto desde Compostela. De hecho ya me ha pedido erigir nuevas diócesis y nombrar nuevos obispos para combatir la superstición de los más salvajes del Reino.

			

			
				—Es una brillante idea. Y al Sur, las nuevas tierras que conquistamos, ¿no hay problemas con la frontera de la taifa de Batalyaws?

				—Hay que asegurarla, pero no hay ningún movimiento. Eso me ha dicho Cresconio. Esas tierras pertenecen al conde Nuno Mendes, hijo de Mendo Núñez de la familia de Vimara Pérez. ¿No lo recuerdas de la toma de Coimbra? 

				—Me suena el nombre, ¿salió bien parado en el reparto?

				—Fue uno de los más agraciados. Mi padre separó las tierras de Galicia de las del condado, convirtiendo el sur del río Miño en un condado a nuestro servicio, el condado Portucalense. Se encarga él de la defensa de su tierra frente a los sarracenos.

				—¿Tendrá tropas suficientes Nuno Mendes para defenderlas?

				—Creo que está rearmándose y llamando a muchos nobles portugueses para seguir avanzando hacia el Sur.

				—Si es muy poderoso convendría vigilarlo— intuyó Fernando.

				—¿Tú crees? Es un hombre fiel, tengo entendido.

				


				


				III.

				


				Esa tarde entró Fernando por primera vez en su nuevo hogar. Se presentó en la puerta principal del Palacio y le atendió un sirviente que casi se postró en su presencia. Saludó a Fernando y presentó a su fecunda, sencilla y abundante familia de campesinos franceses. Todos estaban al servicio de la casa bajo su supervisión. El patriarca de aquella familia de sirvientes había peregrinado en el pasado hasta la Tumba del Santo, y había decidido quedarse e instalarse por la zona. Se enamoró de su bella esposa, una mujer de su mismo país, y tras casarse los dos, entraron a servir en el Palacio del Lugarteniente por indicación y orden de Cresconio, cuya autoridad en la Villa del Santo Tiago era tal, que no se movía un pelo sin que él lo supiera.

			

			
				Sin que diera tiempo a más, el Francés, que así lo llamaban todos, anunció a Fernando una visita inoportuna que había tenido por la mañana.

				—Señor, un hombre ha estado esperando todo el día a que llegara. Se llama Mendo.

				—Lo veré. Me gustaría comer algo y que me acompañara en la mesa.

				Dicho y hecho, los hijos e hijas del Francés sirvieron y se movieron con el trajín que despierta el deseo de satisfacer y realizar un buen trabajo; acomodaron el dormitorio del Lugarteniente, prepararon el fuego de la chimenea en el salón principal y sirvieron un caldo caliente regado de vino y carne a Fernando y a su invitado.

				Entró Mendo con hechuras de ser una persona humilde y sabedor de su difícil condición. Saludó a Fernando y le ofreció su respeto de inmediato; si iba a ser su Secretario personal era menester que las buenas relaciones fluyeran pronto.

				Mendo era bajo y sonrosado, tenía unas facciones redondas y simpáticas, aparentemente de gozar con el buen vino, sin embargo era más aficionado a la lectura y escritura de poemas y juegos de palabras que a otra cosa. Era un hombre muy inteligente y avezado, muy preparado para el trabajo que debía desempeñar. Bastante hablador y afable, sabía sin embargo callar un secreto y mostrase comedido en sus valoraciones, especialmente cuando no le pedían opinión. Rozaría los treinta años, y gustó bastante a Fernando desde el primer momento.

				Su naturaleza era discreta, virtud imprescindible para el oficio de los secretos y mensajes, como debía ser su cometido. Pidió Fernando que fuera alojado con él, en el mismo palacio, y que lo acompañara en el entrenamiento diario. Era importante que fuera también escudero y soldado, además de confidente, pues no se sabe la situación ni la atención que debe prestar un hombre de Estado tan cercano al Lugarteniente del Rey.

				


			

			
				Pocos días más tarde, de buena mañana llamó Fernando a Mendo, pues deseaba escribir a Miriam. El hombre se apresuró y preparó la pluma, la tinta y varias cuartillas impolutas para hacerlo. Tocaron y retocaron la misiva hasta que la dejaron de la siguiente forma: “Querida y amada Miriam, me encuentro en la tierra de Galicia, en la misma Villa donde se encuentran los huesos del Apóstol Santo Tiago. Rezo mucho por vosotros y pienso mucho en nuestro futuro. Estoy deseando con toda mi alma encontrarme de nuevo con vos para poder contraer matrimonio. La espera se me hace también desconsoladora, pero sé que el premio que puedo encontrar al final de la espera colmará mi alma eternamente. El rey García de Galicia, recién nombrado Rey en el Testamento de su padre Fernando de León, tal y como te conté en la última carta, está tomando posesión y conociendo su Reino, y para tal fin me ha tomado a su servicio como Lugarteniente en la guerra. Es un honor que no puedo despreciar, y que me impide por el momento acudir a Tulaytulah para contraer desposorio con vos. Siento que esta espera nos está matando a ambos, pero sigo convencido de que mi deber está ahora con García, y en no mucho tiempo junto a ti y a nuestros hijos. En el futuro sería deseable que viviéramos aquí los dos, en estas tierras fértiles y verdes de Galicia. Rezo todos los días por nosotros, para que el tiempo nos vuelva a unir y lo haga definitivamente con la solemne bendición de Dios. Tuyo en el amor, Ferdinandus, Caballero del Rey y Lugarteniente del rey García de Galicia.

				Le pareció que no era lo suficientemente larga, apenas dos cuartillas, pero el papel era bastante caro y escaso en Compostela, y no habían podido sus sirvientes encontrar mucho más. No le importó demasiado a Fernando, pues estaba convencido que en poco tiempo le mandaría otra misiva parecida a Miriam, pidiéndole sobre todo paciencia con él y con su oficio. Terminadas las letras las dobló Mendo depositándolas en un sobre. Las selló Fernando derramando el lacre para que no fueran abiertas por nadie más que por ella. Le preguntó a Mendo la posibilidad de enviarlas a través de los judíos, tal y como era costumbre en León o en Castilla.

			

			
				—Encontrará más facilidades entre los cristianos. Aquí en Compostela hay muchos peregrinos que seguro que vuelven a sus hogares y son de Tulaytulah. El problema es que no son muy de fiar, pues los caminos son peligrosos y las vidas frágiles. De todas formas, me sentiría honrado si llevara yo mismo estas letras a su prometida. 

				—¿Vos? ¿Un viaje sólo para llevar esta carta?

				—Es una de las funciones que tengo como secretario personal del Lugarteniente. Son viajes peligrosos pero me sé defender bien.

				—No sé, quizás prefiero tenerte cerca y conocerte algo más.

				—Si hay algo en mí que le desagrada...

				—No Mendo, no es eso. Es simplemente que me parece un viaje lejano y arriesgado, y quizás ahora necesite de tu ayuda en otros asuntos de la corte.

				—No creo que haya ahora nada más importante que enviar esta carta para vos. Si me permite.

				Tomó la carta delicadamente con sus manos, para guardarla mientras miraba a Fernando a los ojos. Contrastaba el rostro moreno y el pelo oscuro de Fernando, con el de Mendo. La voz de Fernando era grave y firme, dulce y bien templada a la vez, un hoyuelo le destacaba en el mentón de un rostro ovalado y fino, y le brillaban sus ojos verdosos. Le pareció a Mendo un hombre bien parecido, muy agradable y hermoso para las mujeres. Su trato parecía respetuoso.

				—Esta misma tarde partiré, si no se opone mi señor. Mi único deseo es servirle y servir a Galicia.

				—No me puedo oponer a tanta gentileza. Gracias Mendo. De verdad te agradezco tu generosidad, y te deseo un buen viaje.

				Le intimidaba todavía a Fernando dejar sus cosas personales en manos de alguien que apenas conocía de unos días. Es cierto que se sentía muy a gusto con su nuevo secretario Mendo. Pensó que quizás fuera su nuevo cargo de Lugarteniente. No estaba acostumbrado a disponer de secretario personal ni de escudero. Es verdad que tarde o temprano tenía que tomarlo, pues es lógico que un caballero necesite de un ayudante de armas. La realidad de su cargo le obligaba a disponer de un hombre como Mendo, y tenía la suerte de haberlo encontrado gracias a la recomendación de su amigo García.

			

			
				Salió Fernando aquella tarde, tras despedir a Mendo, para pasearse tranquilamente por la Villa del Santo Tiago. Apenas había tenido tiempo de acercarse por el recinto del Templo, pues aunque había acudido el Domingo por la mañana, la aglomeración y la maraña de gente le había impedido visitar la Tumba y las reliquias del Santo. Éstas se guardaban en una urna de plata labrada con una inscripción sencilla en latín. La celebración dominical de la Eucaristía no la presidió el obispo Cresconio por encontrarse indispuesto, había oficiado uno de los presbíteros más mayores y prudentes. Esperaba Fernando que los días de diario hubiera menos trajín y alboroto en el templo, pensó mientras salía del portal de su Palacio para internarse por sus calles.

				Había cesado la lluvia y las nubes recorrían muchas leguas empujadas por el viento, el barro impregnaba las rúas y cuadras de la Villa, y seguramente lo seguiría haciendo hasta el verano. Las casas abrieron sus portones dejando deambular libremente a su alrededor gallinas, ovejas, perros y cerdos, pues entre unas y otras viviendas se encontraban corrales, prados y descampados llenos de fresca y verde hierba. Los aldeanos se embutían zuecos de madera en los pies, para poder transitar por las embarradas calles. También muchos caminaban descalzos y con los pies desnudos. 

				Para entrar en la empalizada del Templo había que pagar un tributo, pero siendo Fernando lugarteniente del Reino tenía el privilegio de no hacerlo. Así podría rezar al Santo cuantas veces quisiera sin aligerar su bolsa. Fue reconocido por los soldados del Templo y pudo contemplar sin interrupciones las obras que tardarían siglos en terminar.

				La nave principal del edificio era ancha y elevada, construida al gusto de los templos de la antigua Roma, ofrecía como techumbre un arco de medio punto cerrado y oscuro, con escasos ventanucos, muros gruesos y piedras enormes. En el interior varios hombres trabajaban alzando la voz y mostrando con sus acentos la variedad de sus procedencias; lo hacían sobre andamios de madera muy frágiles y estructurados con más remiendos que con vigas largas y seguras. Varios monjes deambulaban por entre las obras, intentando organizar el numeroso tráfico de peregrinos que cada día llegaban de visita; intentaban alojarlos en los Hospitales de la Villa, y les mostraban, a precio de voluntad, las obras que se hacían para engrandecer la tumba del Apóstol. Pedían dinero y óbolos cada poco tiempo para sufragar los gastos, y era extraño el peregrino que no engrandeciera la iglesia que albergaba los restos del Apóstol Santiago con sus escasas monedas.

			

			
				En el exterior y frente a la empalizada se hallaba el mercado, bastante menor y menos surtido que el de León, aunque con objetos más extraños. Sin duda, muchos de los peregrinos llegados de tierras musulmanas aportaban y vendían sus singulares pertenencias a bajo precio, que eran compradas por los viajeros del otro lado de los Pirineos, a un coste nunca soñado por los primeros. Apenas se vendía ganado, y la mayoría de los caballos eran de raza gallega, bien preparados para la siembra y el arado, pero poco aptos para la guerra, pues eran bajos de cruz, lentos y percherones. Se vendían varios carros, piezas de labranza y siega, y recuerdos para los peregrinos, como conchas del mar y calabazas para el agua decoradas con dibujos del Santo. Se comercializaban muchas hierbas aromáticas, vinos y licores, fruta y verdura a precios irrisorios, pues eran abundantes sus vendedores.

				Se detuvo Fernando delante de un inglés que hacía unos juegos malabares, y que él nunca había visto. Cuando el pregonero del Templo se acercó a la plaza y empezó a cantar su copla, atrajo a la muchedumbre con un cuerno que sonó grave y penetrante.

				—Se hace saber, por Orden del Cabildo de la Sede Apostólica de Santiago de Compostela. El Señor Obispo Cresconio ha fallecido esta misma mañana entregando su alma al Señor. Se ruega a todos los peregrinos tengan a bien rezar una oración por su alma. Paternoster...

			

			
				Esta monserga la repetía cinco veces antes de conducirse a otros rincones de la Villa. Sus palabras desataron de inmediato los llantos y el murmullo alborotado de la población. Se dio cuenta Fernando de lo importante que era para los gallegos la figura de Cresconio. Le consideraban un padre, un protector y un santo varón. Muchos se arrodillaron allí mismo para rezar por su alma, y otros, con lágrimas en los ojos, se dirigieron como un resorte al Templo de Santiago para rezar ante el Santo por el alma del difunto obispo.

				Le sorprendió mucho a Fernando tal reacción, pues su alma no estaba tan embriagada de admiración por el prelado como el de aquellas gentes. Decidió regresar a su hogar para preguntarle al Francés. Entendió que quizás fuera menester entrevistarse con García para saber en qué posición estar, pues podían desatarse tumultos en la villa.

				—El hombre estaba muy mayor, pero nadie espera que alguien muera así, de la noche a la mañana— dijo el Francés.

				


				Acudió al Palacio Real donde el alboroto era aún mayor que en las calles. De alguna forma la noticia había pillado por sorpresa a todos. A las lágrimas de García se sumaban las peticiones e intrigas de algunos nobles para elegir a sobrinos y parientes suyos como nuevo obispo. Aquello molestaba a García, que esperaba misericordia y respeto para el recién fallecido. Aquellos hombres ambiciosos mostraban sus peores deseos y sus muchas carencias. 

				García se inhibió en el nombramiento del nuevo prelado, pues Cresconio había incluso decidido que su sucesor fuera un tal Gudesteus, un hombre también muy mayor y compañero suyo desde la infancia. Sin duda sería un obispado de transición, y dados los pingües beneficios que reportaba, cada vez con mayores donaciones, habría más de un candidato a suceder en el trono apostólico de Compostela a Gudesteus. Las intrigas que había visto en sus nobles se repetirían en el futuro.

			

			
				Intervinieron las familias nobles gallegas para dar el pésame al Rey y al Cabildo de la Sede Apostólica. Asumieron la opinión de Cresconio, que se respetaba como si fuera la del mismísimo Pontífice Romano; y se aposentaron en Compostela en espera de los funerales por sus exequias.

				Acompañó Fernando a García en su dolor hablando y platicando de muchos asuntos, intercambiaron impresiones, y dieron un paseo con el caballo por los alrededores. Se dejaron llevar por la palabra hasta que llegó el atardecer y les obligó la oscuridad a regresar. García había pospuesto muchos asuntos para el día siguiente, pero la causa estaba más que justificada. La melancolía que envolvía su corazón se disipaba en compañía de su amigo y servidor Fernando.

				


				


				IV.

				


				Pasaron varias semanas tras la entronización del nuevo obispo cuando el Jefe de la Guardia Real golpeó la puerta del palacio del Lugarteniente Fernando pidiendo verle de inmediato. Era noche cerrada, pero el asunto era de una importancia capital. Aquel hombre acababa de descubrir en el Palacio del Rey a los soldados custodios de la corona del Rey de Galicia muertos en el pasillo de Palacio. Al otro lado de la puerta debían permanecer otros dos soldados, guardando el arcón donde estaba depositada la corona del Rey. Aquel soldado, movido por el resorte de su intuición cerró la puerta con llave, y se aventuró a cruzar la rúa en medio de la noche para pedir a Fernando que acudiera al lugar de los hechos de inmediato. Al fin y a la postre era su superior.

				Había decidido con acierto que no se removiese nada, y prohibió que se entrara en la estancia, incluso que se recorriera el pasillo. Dejó dos vigilantes en los extremos del pasillo por si salía alguien. Era previsible que los asaltantes estuvieran todavía allí. 

			

			
				Fernando se levantó de inmediato en cuanto conoció la gravedad de la noticia. Se calzó lo mejor que pudo, pues era todavía de noche, y se ciñó su espada a la vaina cubriendo su cuerpo con una manta de lana gruesa, pues la madrugada estaba todavía fría. Por el camino el Jefe de la Guardia le explicó las circunstancias en las que los encontró. Descubrieron lo sucedido con el cambio de turno de maitines. 

				Llegaron a un extremo del pasillo y acompañado por varios hombres de armas avanzó por el Palacio, cuando llegó al pasillo removió los cadáveres que se apilaban en la puerta de entrada de la habitación donde se custodiaba la corona. Un abundante charco de sangre obligaba a caminar con cuidado por el frío suelo del pasillo, que se había tornado resbaladizo. La habitación seguía cerrada con llave.

				—Ha sido degollado— dijo moviendo un cuerpo que estaba encima —. Este también.

				Aquellos cortes en el cuello eran limpios. Las circunstancias hablaban de varios asaltantes, pues nadie podía haber herido al primero sin haberlo escuchado el segundo.

				—La llave— pidió Fernando—. Vamos a abrir la puerta y entrar. Lo haremos con cuidado, pues no sabemos si dentro están los asaltantes. Hay que impedir que nos ataquen y reducirlos antes de que puedan herirnos.

				—La estancia es cerrada y sin ventanas. Si están dentro no pueden escapar de ningún modo.

				Se prepararon desenvainando las espadas. Introdujeron la llave, la giraron y abrieron la puerta. Dentro seguían ardiendo dos antorchas sujetas a la pared, pero allí no había nadie, fueran los que fueran habían huido tras asesinar a los guardias. El peor augurio se estaba haciendo realidad. En medio de ellos, en un charco de sangre yacía otro soldado muerto.

				Se acercó Fernando para comprobar la causa de la muerte.

				—Este no ha sido degollado, sino matado a espada. Tiene varios cortes en el abdomen— señaló Fernando viendo que había manado abundante sangre de su vientre.

			

			
				Se dirigieron al arcón donde se guardaba la corona de Galicia. La cerradura estaba abierta, y descubrieron que la corona de Galicia no estaba allí.

				—Han robado la corona, señor— dijo uno de los guardias cuando se percató de lo sucedido.

				—¿Dónde estaba la llave del arcón? ¿Quién la tenía?— preguntó Fernando.

				—En un lugar secreto que sólo sabían los hombres del interior de la habitación.

				—Me temo que el secreto ya no es tal. Falta un cuarto soldado. ¿Dónde está?

				Dieron orden de inmediato de buscar al cuarto soldado que custodiaba la corona. Era probable que estuviera también muerto, pero no aparecía su cuerpo por ningún sitio, por lo que las sospechas empezaron a recaer sobre este hombre como el posible traidor.

				—Quiero los nombres de estos hombres, y del desparecido— ordenó el Jefe de Guardia.

				Revisaron la habitación donde se había producido el asalto. Intentaban comprender los que había pasado, y las especulaciones empezaron a fluir en deliberaciones venturosas. Ha sido el que ha huído, decían unos; el de dentro peleó para defender la corona, pero cayó bajo el peso de la espada, comentaron otros en corrillos. Los de fuera han sido degollados desde dentro, quizás los hayan matado dentro de la estancia. Todo eran burdos intentos por descubrir la verdad. Lo único verdaderamente cierto es que la corona de Galicia había desaparecido y nadie sabía nada.

				Fernando se fijó en que el cadáver del soldado que estaba dentro de la sala sujetaba con fuerza una tela que parecía haber roto en el trascurso de la pelea. Estaba desgarrada, y mostraba dos brillantes colores, el verde y el rojo.

				—¿Esta ropa puede ser la que llevaba el asaltante?

				—Pertenecía a uno de los guardias. Llevaba siempre una capa de esos dos colores. Es precisamente la del desaparecido.

			

			
				—Sin duda perdió un trozo— inquirió Fernando, callando para que alguien pudiera aportar alguna idea más—. Quizás durante una pelea. Desde luego perdió una parte de ella que no pudo recuperar. Una bella tela.

				—¿Qué hacemos, Señor?

				—De momento hay que custodiar las puertas de la Villa. Comprobad que no salga nadie de la empalizada ni durante la noche, ni en todo el día de mañana. Los que podáis reconocer al traidor recorred las tabernas y posadas. Cualquier hombre varón es sospechoso. El ladrón debe estar escondido en Santiago, y hay que dar con él.

				


				A media mañana del día siguiente convocó García una reunión de urgencia entre los miembros de su Consejo Real que estaban en ese momento en la Villa de Santiago. No habían dado con el paradero del hombre desaparecido, aunque conocían su nombre. Se trataba de Suero Gomes. Apenas había más información. Había sido elevado a tal cargo por el fallecido obispo Cresconio, pero no pudieron averiguar más.

				La asamblea fue breve y rápida. Había nerviosismo por parte de algunos para dirimir la situación y las circunstancias de lo sucedido; sin duda, el robo de la corona era un problema de Estado e indicaba que la misma monarquía gallega estaba siendo atacada de alguna forma. Nadie sabía a qué atenerse, pues el motivo era asombrosamente vago e impreciso.

				—Ya sabéis la noticia— trató de explicar Fernando— y lamento comunicaros que la corona de Galicia ha sido robada durante esta noche. No sabemos si fueron varios o un solo asaltante. Las sospechas recaen sobre un hombre llamado Suero Gomes, soldado de la Guardia Real. ¿Alguien lo conoce o tiene alguna referencia de él?

				Se miraron unos a otros negando conocerle.

				—El problema no es ese, sino otro— apuntó un noble de la familia de los Osorio—. No sabemos si está seguro el Rey custodiado por sus soldados.

			

			
				La referencia era clara acusación contra Fernando. Sabía García que algunos miembros de la nobleza gallega no habían visto con buenos ojos que su Lugarteniente fuera un leonés. Incluso el mismo Cresconio se lo desaconsejó con poco éxito. Ahora, ante el robo de la corona, la animadversión parecía haberse extendido, y algunos deseaban cobrarse la tajada sustituyéndolo en el cargo.

				—He de decir, que esta mañana he presentado mi renuncia al rey García, y que la ha rechazado— afirmó Fernando.

				Todos los ojos se posaron en García, que tomó la palabra.

				—Fernando de Valeolit sigue teniendo mi confianza. La corona fue robada en mi Palacio, y aunque la custodia le correspondía a él, ciertamente es la Guardia Real la última responsable de lo sucedido. Por desgracia tres hombres de mi guardia han muerto, y uno se encuentra desaparecido.

				—Suero Gomes es el principal sospechoso— repuso el Jefe de Guardia que intervino para completar la información y eludir la responsabilidad del tema.

				—Creo que no hay que temer por la seguridad de nuestro Rey— afirmó Mariño, uno de los nobles que ejercía de Secretario del Rey. 

				—Estoy de acuerdo, pero esto,... ¿no deja a Galicia en un lugar extraño y peligroso? Nuestro reino es todavía demasiado débil— apuntó Munio de Andrade, otro noble importante—. Convendría por todos los medios fortalecerlo.

				Varios de los asistentes se mostraron de acuerdo con lo que acababan de escuchar. 

				—De momento, mis queridos nobles— tomó la palabra García— hay que seguir investigando lo sucedido. Creo que Fernando es el más indicado para hacerlo, puesto que ahora no tenemos ninguna guerra abierta con nadie, y dispone de tiempo y agudeza suficiente para llevar con éxito su tarea. No creo que tardemos en saber quién lo ha robado y con qué abyectas intenciones. Me temo que es un asunto importante, y que detrás pueden estar mis hermanos.

				—¿Está pensando, Majestad, en León o en Castilla?— preguntó uno de los Ulloa allí representado.

			

			
				—Sinceramente. En cualquiera de los dos.

				—¿Y la coronación?— preguntó Mariño.

				—Hay que mantener la fecha e intentar que no trascienda lo que hoy ha sucedido— dijo el Rey.

				Asintieron todos ante el juicio prudente y firme de García. A pesar del grave incidente, el Rey se mostraba sereno y seguro de sí mismo, lo que tranquilizaba los ánimos de los más medrosos, que veían en el horizonte la guerra abierta contra los leoneses o los castellanos. Fernando agradeció el gesto de García consciente de que averiguar lo sucedido era la mejor forma de resarcir y consolidar el poder de su amigo el Rey.

				


				


				V.

				


				La única pista eran aquellas peculiares ropas bañadas en color rojo y verde, que había perdido un hombre llamado Suero Gomes. No era mucho, pues durante el día no apareció su cuerpo, ni vivo ni muerto. Vigilaron las entradas y salidas, y husmearon por todos los lugares donde pudiera esconderse el villano. Registraron casas, establos y lupanares. Las sospechas apuntaban a que había salido de la ciudad por alguno de los lugares más sencillos de la empalizada la misma noche en la que cometió el asalto. Debía contar con ayuda de otros hombres en el exterior, a juzgar por los testimonios de algunos peregrinos que se habían cruzado con un grupo de cinco o seis hombres a caballo. Iban camino del Este. 

				No intentaron la persecución pues habían salido hacía más de un día entero. No tendrían apenas posibilidades, y a buen seguro que se desviarían en cuanto pudieran de las vías principales de la región. Prefirieron preguntar a las muchas gentes que pasaban la noche fuera de la empalizada, para no pagar impuestos, por si alguien sabía algo. Pero no dijeron mucho, pues apenas los habían visto pasar.

			

			
				Fernando tomó el asunto con toda la seriedad del mundo. Las primeras pistas seguían sin dar fruto. Preguntó con ayuda del Jefe de la Guardia Real aquí y allá para dar con Suero Gomes. Sus compañeros de oficio advirtieron del carácter taciturno y cerrado del soldado. Jamás le hubieran aceptado de no haber sido por Cresconio, que intervino. Extrañamente era forastero, pero contaba con su favor.

				Se acercó Fernando al obispado para hablar con alguien que pudiera explicar aquella deferencia de Cresconio con el desaparecido, pero no encontró ninguna respuesta. Era habitual que Cresconio se interesara por muchas personas y las recomendara aquí y allá. Era la forma que tenía de tener gente en todos los lugares, y de que le debieran favores que se cobraría algún día. Nadie supo decir si era noble o villano, tampoco nadie pudo informar sobre el grupo con el que había cometido la fechoría.

				La única información que pudo obtener procedía de una taberna donde el hombre parecía detenerse algunas tardes de su tiempo libre. El tabernero recordaba a un soldado vestido con ropaje verdirojo, y reconoció de inmediato la tela que le mostró Fernando.

				—¿Cuándo venía por aquí?

				—No todos los días, pero sí muy a menudo. La última vez que estuvo compartió aquella mesa— señaló al rincón donde aguardaba junto a un tonel una madera mal puesta con cinco taburetes— con cinco personas.

				—¿Quiénes eran? ¿Podría reconocerlos?

				—La verdad es que no las había visto nunca. Por aquí ya sabe, mi Señor, que vienen muchos peregrinos en busca de vino caliente y dulce, hidromiel y especias. Jamás les vi antes.

				—¿Sabe de dónde era Suero Gomes? ¿Alguna vez hizo referencia a su origen?

				—Era bastante callado y no solía hablar con casi nadie. Se sentaba en la mesa y bebía en silencio mientras observaba a su alrededor.

				Se quedó durante unos instantes en silencio pensando.

			

			
				—Creo que alguna vez se fue con una ramera también muy aficionada al vino. Le gustaba repetir con ella.

				—¿Cómo se llama esa mujer?

				—Le llaman la Loba, y deambula por las tardes de taberna en taberna. Aquí hay mucha gente y no todos respetan al Santo— dijo el tabernero intentando guardar unas apariencias que no tenía.

				Salieron de la taberna y no tardaron, Fernando y el Jefe de la Guardia, en dar con la Loba. La encontraron borracha en un rincón de otra taberna. El mosto fermentado había hecho estragos en su vida, lo poco que conseguía con su cuerpo lo gastaba bebiendo hasta maltratarlo. Apenas les dijo mucho más de aquel hombre llamado Suero, pero sí lo suficiente. Era originario del condado Portucalense, pero presumía de ser alguien importante en León.

				Aquello no terminaba de cuadrar, pues Fernando no había oído jamás el nombre de Suero Gomes. Ciertamente abundaban los hombres que se llamaban Suero en León, pues siendo un nombre de procedencia Astur era habitual que muchos descendientes de las montañas de Asturias pusieran tal nombre en su hijo, pero no recordaba a nadie importante con aquel nombre en León, ni entre los leoneses. Quizás fuera un alarde exagerado de un soldado ante una puta, y su única pretensión no fuera sino presumir de lo que no era. También había estado mucho tiempo fuera sirviendo al rey Fernando en la campaña en Balansiya, por lo que no conocía a todas las personas de León. Las pesquisas le llevaban a tener que salir de Santiago e intentar preguntar en otros lugares.

				Siguió investigando y se determinó a interrogar a un comerciante de telas por aquel remiendo. Quizás supiera algo que desconocía.

				—Esta tela no se hace en Galicia. Yo las he visto vender en el mercado de Sahagún y León, pero en Galicia no se hace esta tela ni esta filigrana.

				—¿Estás seguro, mercader, de que este material no es gallego? ¿Podría ser portugués?

				—No suelo viajar al condado Portugués, pero recuerdo perfectamente haber visto hace tiempo este mismo color rojo y verde, con esta tonalidad tan viva a un mercader en León. Reconozco también que no la he vuelto a ver en muchos años. Quizás sea borgoñona o alemana.

			

			
				—Es posible— respondió Fernando alejándose de allí con la decisión de marcharse a León para continuar con sus investigaciones.

				El rumbo que tomaban los acontecimientos le conducía a León. La información de la Loba, y la del comerciante de telas no dejaban dudas de que uno de los asaltantes era leonés. O al menos había vivido allí. Trató de recoger todos los hilos sueltos de su investigación, y no encontró razones para quedarse mucho más tiempo en Compostela. Los asuntos del reino seguían su curso con normalidad, y salvo el incidente de la corona nadie hubiera afirmado que el reino estaba en peligro. Incluso la unción del nuevo Rey se produjo sin dilación ni tardanza en la fecha establecida del mes de abril. Fue coronado con una joya de menor valor y finura, y se dio por concluido el asunto. 

				Los problemas del Reino se iban resolviendo lentamente pero con firmeza y autoridad. García se sentía satisfecho, pues se había rodeado de varios nobles que consideraba fieles, entre los que destacaban Munio de Andrade y Mariño, su secretario personal. Había aumentado levemente los impuestos de sus tierras, y se enfrascaba en resolver con justicia los conflictos menores que se daban entre campesinos, adinerados o aristócratas. Todo marchaba según lo esperado.

				Fernando se sentía muy a gusto con García, opinaba y era respetado por los principales gallegos que en la corte empezaron a valorar su prudencia y capacidad en la toma de decisiones. Reorganizó la Guardia Real, y nombró nuevos soldados para que restablecieran el orden público dentro de la empalizada de Santiago; menos pícaros y más comerciantes fue la consigna. El nuevo obispo Gudesteus agradeció aquel esfuerzo. Sin duda la medida atraería más peregrinos a la Villa de Santiago, y por tanto habría mejores y más abundantes ingresos.

			

			
				En medio de todas estas cosas, y cuando Fernando ya tenía prácticamente dispuesto el viaje para León regresó Mendo con la carta de Miriam. Apenas se había detenido en Tulaytulah, y había cabalgado durante muchas leguas durante varios días seguidos. Llegó exhausto y muy fatigado, pero con una epístola de Miriam en árabe. Decía así: Amado Fernando, esposo y muy querido caballero de mi corazón. Me alegró mucho recibir contestación tuya tan pronto, pues mi alma se entristece por cada día que pasa alejado de ti. Sigo esperándote y anhelando el día en el que podamos estar juntos para siempre. Algunos en Tulaytulah me dicen que ésta espera está siendo una locura, y que el tiempo que pasa sin tener hijos ni familia me marchita por dentro, pero no quiero a otro hombre en mi vida que no seas tú. Me ha alegrado tu nombramiento como Lugarteniente del rey, sin duda García es un buen hombre y un mejor Rey, pues no hubiera encontrado otro soldado mejor en toda Hispania. Como ves mi admiración hacia ti es grande, como debe corresponder a una futura esposa que desea darte hijos. Me inquieta pensar que esa responsabilidad pueda alejarnos del destino común que parecía ya trazado. Sabes que no tengo problema alguno en vivir en Galicia contigo, pero puesto que hablamos de casarnos aquí en Toletho, me gustaría que no se demorara demasiado el tiempo en que podamos hacerlo. Pondré una vela al Arcángel Rafael para que bendiga nuestra unión lo antes posible. También tuya en el amor y en la espera. Miriam.

				Leída la carta no pudo menos Fernando que derramar una lágrima silenciosa. Se prometió una vez más a sí mismo, que en cuanto resolviera los asuntos que de manera inminente le acuciaban viajaría a Tulaytulah para desposarse definitivamente. No deseaba otra cosa más que recobrar la paz perdida junto a su amada Miriam.
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				I.

				


				Le resultó confuso a Fernando su regreso a León. Se había despedido de todos los amigos, y de su hermano Nuño, con la sensación de que pasarían al menos varios años antes de volverse a ver. Sin embargo de nuevo se encontraba allí. Ninguna novedad digna de recordar por los leoneses, excepto la coronación del infante Alfonso.

				Los fastos y festejos por la entronización del rey Alfonso VI de León duraron varios días y atrajeron a muchas personas del reino. Las familias nobles más significativas de Asturias y León enviaron representantes, y hubo abundancia de vino, carne y alimento para todos los vecinos. Se vivieron días de prosperidad, y el mercado estuvo durante esos días paralizado por el devenir de productos que eran de inmediato vendidos y comprados por los más notables del Reino, que deseaban lo mejor para sus mesas. Todos disfrutaron con la comida, la bebida, y la fiesta. Sin embargo todo aquello había pasado como un vendaval. Fernando se encontró sólo con los recuerdos de los habitantes de León. Todos gratos y jubilosos.

				Llegaba acompañado de Mendo, cuyo trato le resultaba cada día más gratificante. Sin duda, la designación de aquel hombre como secretario y escudero había sido una buena elección. Su eficacia traspasaba las fronteras de lo natural, pensaba Fernando, y era verdaderamente un regalo de García su propuesta. En el viaje se mostró además comedido, prudente y silencioso, cosa que agradeció el Lugarteniente, pues es en esos lugares de penurias donde se conocen a los buenos, y se separa el trigo de la cizaña. Mendo era trigo limpio, y Fernando cada día lo apreciaba más que como compañero como amigo.

			

			
				Sus silencios elocuentes lo dibujaban como alguien con quien no hay que hablar demasiado para sentirse próximo a él. La discreción era su fuerte, y las parcas palabras que pronunciaban sus labios siempre dejaban entrever una mente despierta, inteligente y bondadosa. Hubiera sido un buen monje, pensó Fernando, que explayó esta ocurrencia delante de Mendo. El escudero se sonrió con gracia, y contó aquella noche a Fernando como ese había sido el deseo de su madre para alejarlo de su lado. Por suerte, su padre, Rodrigo Froilaz, de los Trava, decidió dar un destino más honroso a Mendo, su hijo natural poniéndolo bajo la protección de Cresconio en Compostela, donde había recibido una buena formación para el oficio de las armas y las conspiraciones palaciegas.

				Nuño se alojaba en el Palacio del conde Ansúrez, al amparo de la protección de Lopo y Tea, que lo cuidaban y atendían como a un hijo. El encuentro estuvo lleno de presentaciones, alegrías y sorpresas, pues nadie esperaba que Fernando estuviera de nuevo en León, cuando apenas habían pasado unos pocos meses. Tea lo besó como a un hijo, y Lopo sacó las viandas mejores y los más empalagosos vinos para Fernando y Mendo. 

				Terminado el convite llegó Ansúrez del Palacio del Rey, ahora de Alfonso. Nada nuevo que contar frente a las noticias y preocupaciones de Fernando, que no eran precisamente halagüeñas. Con rápida intuición preparó el conde Pedro un encuentro en soledad para platicar con Fernando y Nuño. Pidió Fernando que los acompañara Mendo, al que presentó como escudero suyo y hombre de confianza. 

				Hablaron de muchas cosas, del nuevo cargo como Lugarteniente de Galicia y de la entronización de García y de Alfonso en sus respectivos reinos. Las cosas parecían funcionar bien en todos los sitios, y la paz estaba asegurada mientras viviera la reina Sancha, que se alojaba entre el Palacio del Rey y el Monasterio de San Pelayo en León. La inevitable pregunta no tardó en llegar.

				—Bueno Fernando, ¿y qué te ha traído a León?— preguntó Ansúrez.

			

			
				—Estoy persiguiendo a un ladrón.

				—¿Un robo? Debe ser muy importante para venir hasta León otra vez— dijo Nuño, su hermano.

				—Así es. Se trata del robo de la corona de Galicia. García debía ser coronado en una ceremonia con esta joya. Es muy valiosa, pues está hecha en oro, plata y piedras preciosas. Sin embargo la robaron poco después de llegar a la Villa de Santiago de Compostela.

				—¿Es la corona que le regaló la reina Sancha a García?— preguntó Ansúrez.

				—La misma.

				—No gustó a algunos nobles leoneses que la reina le regalara a su hijo menor una corona— dijo Nuño.

				—Era el único de sus hijos que no tenía ninguna para ser ungido como rey— se apresuró a afirmar Fernando.

				—Sí. A Alfonso no le importó demasiado, pero no cayó bien la noticia. ¿Y por qué León?— volvió a inquirir Ansúrez.

				—El hombre del que sospechamos presumía de ser alguien en León. Tenemos además este paño que perdió en el curso de una pelea. Un mercader dijo que vio vender aquí una tela semejante— dijo Fernando mientras enseñaba el retazo rojiverde.

				Se apresuraron a tocar la pieza y comprobar la textura y singularidad de su textura.

				—¿Cómo se llama el sospechoso?— preguntó Ansúrez.

				—Suero Gomes era uno de ellos. Lo acompañaban unos cinco hombres— contestó Fernando.

				—No me suena de nada. No creo haberlo oído nunca.

				—Averiguar y resolver esto es para mí muy importante. Está en juego mi buen nombre en Galicia. Algunos no están satisfechos con mi nombramiento como Lugarteniente, al fin y al cabo no soy gallego.

				—Comprendo. Aunque te proteja el Rey, y no seas responsable. Alguien desea tu caída— dijo Ansúrez.

				—Eso es. Lo has descrito perfectamente— respondió Fernando.

			

			
				—En todos los sitios, por desgracia, se mueven las mismas envidias— contestó Ansúrez.

				—Creo que podríamos preguntar por la ciudad, quizás encontremos algo— dijo Nuño. 

				—Nos conviene ser muy discretos. No se sabe quién puede estar detrás. Si el ladrón o los ladrones se enteran de que los persigues podrían atacarte. ¿Son peligrosos?— preguntó Ansúrez

				—Asesinaron a tres hombres de la Guardia Real para conseguir sus objetivos— contestó Fernando— no creo que tengan demasiados escrúpulos en matarme. 

				—No hay duda de que son peligrosos— afirmó Mendo tomando por primera vez la palabra.

				—Seguramente detrás de ese nombre, Suero Gomes, se esconda alguien importante. Es probable que sea un hombre falso. Hay que actuar con prudencia— aconsejó Ansúrez.

				—¿Qué sugieres?— preguntó Nuño.

				—Si era alguien de renombre en León, o conocido, es probable que Lopo pueda saber algo— dijo Pedro— pero es probable que sea un nombre falso.

				—Hay que preguntar en el mercado por la tela, quizás tengan una lista de compradores— intervino Fernando.

				—Creo que es mejor acudir a Tea. Al fin y al cabo parece que una mujer preguntando por un paño no es sospechoso. ¿Os parece?

				—No tengo inconveniente, pero no me gustaría involucrar demasiado a Lopo y a Tea.

				—De acuerdo. Le diré a Lopo que pregunte por Suero Gomes, que el conde Ansúrez quiere hablar con él. Si alguien lo conoce, claro. Y lo del mercado lo dejo en vuestras manos.

				—Conforme, así lo haremos.

				


				


				II.

				


			

			
				No fue necesario empujar a Lopo para que se diera una vuelta por los talleres y tabernas de sus amigos y conocidos en León y preguntara. Sin embargo no halló nada nuevo. Nadie sabía quién era Suero Gomes. 

				Por el contrario, Fernando descubrió en el primer deambular que tuvo por el mercado un puesto llevado por un hombre de mediana edad, que mostraba en su mesa telas y paños tintados de vistosos colores. En uno de los laterales vendía un rollo de paño verdirojo, exactamente igual al que buscaba Fernando. 

				—Mercader, estos colores son muy hermosos, ¿qué precio tienen?

				—Son bellísimos, ¿verdad? — dijo el tendero—. Toda esta pieza se la puedo dejar en diez monedas. No encontrará un tinte verde igual en toda la cristiandad.

				—¿Las he visto en algún otro mercado?

				—Imposible, señor. Estas telas son únicas, las tiño yo mismo y la mezcla de colores es única. Gustan mucho llevarlas los hombres nobles y de armas. 

				Sacó Fernando el paño que llevaba encima, el trozo roto que el Suero Gomes había robado. Se lo mostró al tendero.

				—Sin embargo, esta tela la compré, creo recordar en el mercado de Pallantia— mintió Fernando tratando con los embustes de provocar a aquel hombre.

				—Imposible. Este es mío y sólo lo vendo yo. Mire. Esta costura es de hace dos años— dijo mirando la tela con detenimiento volviéndola a la luz.

				—¿Hace costuras distintas cada año?

				Rió el mercader con la salida de Fernando. Había tocado un punto que le interesaba y le gustaba especialmente. Aquella información era especialmente relevante para Fernando y su investigación.

				—No, no lo coso yo. No somos sastres. Pero hace dos años empleaba una alquimia y tintura distinta a la de ahora. Esta que tengo es mejor. Mire, este brillo viene de unos pigmentos de Al—Andalus que son extraordinarios.

			

			
				Bajó la voz el comerciante exhibiendo una confidencia.

				—Me traen los pigmentos de Tulaytulah, gracias a los contactos que logré con un guardia muy amigo mío de la Casa Real.

				Levantó la cabeza Fernando para mirar a aquel hombre. Lo que decía era más que interesante.

				—¿Vende usted este género en el Palacio Real?

				—Antes todo lo vendía allí, ahora ya no. De hecho este paño que usted trae es seguramente de algún soldado de la Guardia Personal de la Reina Sancha. ¿He acertado? ¿Es usted soldado de la Guardia personal de Doña Sancha?

				—No exactamente. Dígame. ¿Toda la guardia personal de la Reina le compra a usted la ropa?

				—No, amigo mío, no. Ahora no. Pero hace dos años, cuando fabriqué estas telas vendí casi todas en la Casa Real. ¿Quién le ha dado esta tela entonces?

				—Me la vendió un antiguo soldado. Seguramente alguien que perteneció a la Guardia de Sancha.

				—¡Ya lo sabía yo! ¿A quién? ¿Recuerdas el nombre? Conozco a casi todos.

				Aquella la oportunidad que podía haber aprovechado Fernando para hablar de Suero, y comprobar su trabajo. Sin embargo, se dio cuenta de que había ido demasiado lejos en su diálogo con aquel hombre. Era más fácil visitar a la reina Sancha y preguntarle directamente por Suero Gomes que aventurar y delatar a otros su cometido en León.

				—No me dijo el nombre. 

				—¿Sería Laín, un hombre tuerto?

				—No me lo pareció.

				—Le puedo rebajar el precio a ocho monedas la pieza. ¿Le parece?

				La información que había recibido de aquel hombre era importante. Por primera vez tenía una nueva pista que le llevaba a la Guardia Personal de la reina. Quizás el astuto Suero Gomes estuviera vigilando a García desde hacía tiempo. La verdad es que la corona se la había regalado la reina Sancha, era normal que supiera de la existencia de aquella pieza desde hacía meses y años. Era un robo premeditado y preparado mucho tiempo atrás. Había conseguido la información directamente de la Reina, y luego había planeado el asalto. Parecía encajar, si no fuera porque robar a la Casa Real se pagaba con la muerte.

			

			
				—Por seis monedas me llevo tres piezas. ¿Hecho?

				—Salgo perdiendo, pero,... de acuerdo— dijo estrechando la mano de Fernando.

				


				Se alejó Fernando del mercado con su tela envuelta y caminó lentamente al Palacio de Ansúrez para comunicarles la información que tenía. La pista que acababa de descubrir tenía algo de paradójico. Suero Gomes parecía haber planificado el robo con mucha antelación, quizás supo desde León, por su posición de privilegio, que la reina mandó fundir una corona para Galicia. Eso tuvo que suceder antes de que muriera, o al menos cuando murió Fernando el rey. Eso supondría que este soldado se daría de baja hace más bien poco tiempo. Apenas unos meses. La corona la mandó hacer la Reina y la fabricaron rápido, en apenas una semana más o menos. Eso suponía que enterado Suero de la existencia de la corona, preparó el robo y viajó a Galicia con poco tiempo. Quizás siguió fingiendo ser Guardia Personal de la reina Sancha, y Cresconio le dio un puesto de privilegio junto a la custodia pensando ser de confianza de Sancha. Si había sido así le había salido endemoniadamente bien.

				Daba vueltas a estas cosas cuando llegó a la puerta de Palacio. Entró avisando a Tea de su entrada. Le informó la mujer de que Ansúrez no se encontraba en ese momento en la casa, y que Nuño estaba a punto de partir pues había pedido a mozo de cuadras que le preparara el caballo. Posiblemente no había salido todavía.

				Corrió Fernando a las cuadras para buscar a su hermano, y lo encontró ensillando a su equino. Estaba a punto de salir al mercado.

				—Llegas a tiempo de acompañarme al mercado. Dice Tea que hay un mercader que vende la tela que arrebataste.

			

			
				—Precisamente acabo de hablar con él— dijo impidiendo que subiera en el caballo.

				—¿De veras?

				—De allí vengo, y hay novedades importantes.

				Desensilló Nuño su animal y escuchó atentamente a Fernando. Le contó su hermano todo lo que le había sonsacado al hablador mercader. Todo empezaba a encajar, pero tendrían que preguntar directamente a la reina Sancha por su Guardia Personal. Quizás aquello no le gustara. Especularon incluso que anduviera detrás de todo aquello el rey Alfonso VI de León.

				—¿Es posible que pueda estar detrás tu rey Alfonso?— preguntó Fernando a su hermano, tomando el asunto con más prudencia.

				—Lo dudo. Alfonso es un hombre caprichoso, pero no es su estilo usar esas extrañas artes— respondió Nuño.

				—Está claro que la Reina no puede ser, pues no tiene sentido que regale una corona que tiene pensado robar.

				—Está descartada, desde luego. Me parece más lógico que pudiera partir tal iniciativa del reino de León o de Castilla. Son los únicos lugares que están interesados en debilitar Galicia— dijo Nuño.

				Se quedaron en silencio durante unos instantes. Pensando en como conducirse ante la Reina. Las posibilidades se acumularon en la mente de Fernando, que deseó por un momento hablar abiertamente con García. En ese momento regresó Mendo a la cuadra con su animal, pues había salido para dar un paseo por el río.

				—¿Qué sucede? ¿Algo importante, mi Señor?— preguntó jadeando por la cabalgada que acababa de realizar. Viendo que no le hacían caso desmontó y amarró a su potranca con los demás animales.

				Nuño y Fernando continuaron con su plática sin reparar demasiado en su presencia.

				—Si fuera el rey Alfonso el que ordenó el robo estarías en un aprieto— le dijo Fernando a Nuño.

				—Debo lealtad al Rey, lo he jurado. Si me veo en la tesitura de dañar al reino de León y a su corona me inhibiré. Ya lo sabes.

			

			
				—¿Me detendrías?

				—No. Eres mi hermano. Nunca podría hacerte eso, pero no podría desenmascarar a mi Rey. ¿Lo entiendes? He jurado defenderle y servirle, y faltaría a mi juramento si hiciera lo contrario.

				—Lo sé. Pero hay una forma de saltarte ese juramento.

				—¿Cómo?

				—Hablando con la reina antes de traicionarle.

				—Ya sé por donde quieres ir. ¿Crees que la reina Sancha nos ayudará?

				Se quedó pensativo Fernando mientras se frotaba la cabeza con la mano. Se acercó Mendo con cara de no enterarse de nada y de sospechar todo.

				—¿Qué sucede?— preguntó el escudero.

				—La reina Sancha es la única persona que se me ocurre con la que podemos hablar abiertamente de todo lo que ha sucedido sin despertar sospechas. Al fin y al cabo es tan madre de García como de Alfonso— indicó Fernando.

				—Incluso me atrevo a decir que más de García que de Alfonso— apuntó Nuño.

				—¿Alguien me puede explicar qué sucede?— soltó Mendo.

				Le miró Fernando y le sonrió.

				—Por supuesto, mi fiel escudero.

				


				


				III.

				


				Sancha de León, viuda del rey Fernando, vivía recluida en el Monasterio contiguo al Templo de San Isidoro. Había dedicado su vida a colaborar en el buen orden de su reino leonés, que por la gracia de su matrimonio abarcó también el condado castellano de su marido. Ahora velaba con sus oraciones por sus hijos. 

				San Juan y San Pelayo era el lugar idóneo para ella, pues aquel Monasterio le permitía estar cerca de la tumba de su difunto marido y de sus antepasados. Orar ante sus sepulcros le daba una especial fuerza para el vivir diario; pedía por sus hijos y por sus reinos y gobiernos, para que vivieran en paz y fueran todos ellos bendecidos por Dios. 

			

			
				Sancha era muy apreciada por el pueblo de León, algunos incluso la consideraban una santa todavía viviente. La mujer había renunciado a muchas cosas en su peregrinar por este mundo. Era bondadosa con los necesitados y los menesterosos, y no tuvo reparo en mandar edificar hospitales y alojamientos para ellos. Tampoco le tembló la mano cuando tuvo que casarse con Fernando, entonces conde de Castilla, ni cuando decidió no casar a sus hijas Urraca y Elvira, para que permanecieran en santa castidad toda su vida. Era apreciada tanto por su firmeza con los ambiciosos y fuertes, como por su mansedumbre con las cosas de Dios y sus menesterosos.

				Su vida giraba en torno a las oraciones que el Breviario ofrecía a lo largo del día. Era dispuesta en las mismas, y aunque vivía en unas celdas monacales distintas a las del resto de las monjas, gustaba compartir con ellas en el refectorio el almuerzo del mediodía, y la plática de la mediatarde. Apenas se ausentaba del Monasterio, que consideraba su segunda casa.

				Durante años hizo y deshizo en el cenobio, pero en el presente no se involucraba en las tareas de gobierno del Monasterio. Estaba mayor, algo cansada, y con una salud que le recordaba todos los días la caducidad del cuerpo y la eternidad del alma. El reúma le doblaba las piernas desde hacía tiempo, y prefirió, con gran dolor de su corazón, delegar casi todo lo que allí sucedía a una abadesa de su confianza, con la que a menudo departía.

				Los asuntos del reino le traían más de cabeza, y no cejaba en dar consejos a sus hijos. Así lo había hecho con García, al que estimaba mucho por su débil carácter, y con Alfonso, cuya soberbia le obligaba a morderse la lengua en más de una ocasión. Su hija Urraca, muy vinculada a ella, la acompañaba largas temporadas en el retiro monástico, a pesar de tener obligaciones en Zamora. En cambio Elvira, de natural más despegada, gobernaba Toro sin salir de la villa.

			

			
				Le hubiera gustado a Sancha haber podido contar con más tiempo para su primogénito Sancho, al que hubiera aconsejado buenas y sabias cosas. El pronto repentino del muchacho ante la lectura del Testamento de Fernando y su salida tempestuosa había zaherido su corazón dejándolo inquieto. Le escribió pasadas pocas semanas para interesarse con su estado de ánimo.

				Al parecer Sancho, entronizado como rey de Castilla como Sancho II, estaba dispuesto a mantener y vigilar con fuerte brazo la frontera con el reino de Pamplona, Nájera y Aragón. Sin duda, la muerte de Fernando había debilitado la posición del reino castellano en el Este, y al provecho de la circunstancia, se levantaron insidias sobre su fortaleza. Sancho renovó el vasallaje con Al—Muqtadir de Saraqusta como primera medida para fortalecer a Castilla. Los roces con su primo Sancho Garcés IV de Pamplona y con Sancho Ramírez de Aragón hacían prever la guerra por aquellos límites. 

				Para la Reina era improbable que su hijo Sancho algún día atacara León, al menos mientras ella viviera, pero no estaba segura de si con el tiempo no cambiaría de postura. Alfonso era fuerte, y contaba con los condados de Saldaña y Carrión de su parte, pero no tanto como para resistir a los castellanos, un pueblo acostumbrado a ganar batallas y a defender posiciones. Sancha escribía a menudo a Sancho para conquistar su corazón herido de orgullo, con más fortuna de la que creía.

				Aquella mañana, Sancha, tras los gratificantes rezos, recibió a su Secretario. Como todas las mañanas le ofrecía las noticias y asuntos más relevantes del Reino despachando con él un par de horas, siendo frecuente que a la hora del almuerzo ya estuviera de nuevo entregada al retiro que tanto la tranquilizaba. Dejaba las cosas en manos de Dios, cuando ya habían pasado por sus torpes manos.

				Aquella mañana el Secretario le informó de que los caballeros Nuño y Fernando de Valeolit deseaba entrevistarse con ella, asegurando que se trataba de un asunto urgente. Sancha era una mujer de buena memoria, y enseguida se dio cuenta de quienes eran. Ella los llamaba “los amigos lobos”, por aquel incidente que tuvieron cuando rescataron a Ansúrez de morir devorado por unos lobos hambrientos. Los recordaba de alguna otra vez, especialmente a Fernando, amigo muy cercano de García, con quien había almorzado en alguna que otra ocasión en compañía de su hijo.

			

			
				Informó a su secretario de que los recibiría sin tardanza, pues sabía que Fernando había acompañado a su hijo Garcia a Galicia. Su presencia en León le hacía presagiar malas noticias. La sala de visitas, donde de ordinario recibían las monjas a sus parientes y amigos, era el lugar donde habitualmente la reina Sancha atendía los asuntos regios mientras vivía en el Monasterio. La estancia era austera, presidida por una Virgen sentada con un niño Jesús en brazos, varias sillas en derredor y un pequeño trono para doña Sancha.

				La mujer entró por la puerta que daba a la clausura. Vestía hábito religioso oscuro. Nadie hubiera dicho que era la Reina. Extendió la mano para que se la besaran los caballeros.

				— Alteza— dijeron al unísono correspondiendo con el ósculo preceptivo.

				—Sentaos os lo ruego. Veo que estáis bien y que gozáis de buena salud. Sin duda la fortuna os trata bien.

				—Así es Majestad, hemos tenido mucha suerte, y la providencia nos es favorable a los dos.

				—Decidme, ¿Qué os trae por aquí?

				—Mi señora— aventuró a hablar Fernando— andamos buscando a un soldado que debió ser de vuestra Guardia Real, su nombre creemos que era Suero Gomes. ¿Lo recordáis?

				—¿Suero Gomes? No, no lo recuerdo. ¿Por qué lo buscáis? ¿Ha hecho algo malo?

				—Pensamos que es un ladrón.

				—¿Un ladrón? ¿Y qué ha robado?

				Enmudecieron ante la pregunta de la reina. No pretendían contar a doña Sancha todo lo que había sucedido, pero no podían callar ni mentir a la Reina.

			

			
				—Ha robado la corona de García, la que mandasteis fabricar para su unción.

				—¿La corona? Pero,... ¿es posible? Eso explica que estéis aquí, caballero Fernando.

				—El asaltante perdió parte de su capa, de colores verdirojos brillantes. Los testigos en Santiago nos llevaron a pensar que este hombre procedía de León, y en el mercado nos dijeron que esta tela fue fabricada para los soldados de la Reina.

				Extendieron la tela que portaban.

				—Esta tela la llevaba mi Guardia personal, pero gran parte de esos soldados ya no me sirven. Son de Alfonso VI. Yo no necesito guardianes en este Monasterio. Apenas me atienden unos pocos, y ninguno se llamaba Suero, de eso estoy segura.

				De inmediato pensaron los muchachos que Alfonso quizás tuviera algo que decir. Las indagaciones conducían a él, a sus soldados. Quizás una orden suya hubiera sido el detonante. Fernando y Nuño no se atrevieron a plantear directamente a la reina Sancha las sospechas que recaían sobre Alfonso. Tampoco la reina trasparentó lo que pensaba en ese momento.

				—El asunto es muy grave. Si García ha sido robado y despojado de su corona, significa que alguno de sus hermanos está detrás de este asunto. El Testamento de mi difunto esposo, en gloria esté, dejaba bien claro que cada hijo era dueño de su reino. No estoy dispuesto a que se maten como salvajes— dijo la reina Sancha con evidente enfado y preocupación.

				Se levantó la dama, por lo que los muchachos reaccionaron haciendo lo mismo.

				—Este asunto es muy importante. ¿Podría venir García a verme a León?

				—No creo que tenga inconveniente, los asuntos del reino marchan bien, en todo caso le informaré de su deseo– contestó Fernando.

			

			
				—Le pediré que venga con monseñor Cresconio.

				—Señora. Lamento informarle, pero Cresconio falleció hace poco, de muerte natural. El nuevo obispo se llama Gudesteus, un hombre mayor de la curia del Templo de Santiago.

				Quedó por unos instantes apesadumbrada la Reina, en silencio y pensativo hasta que retomó la palabra sin denotar la pena que embargaba su alma.

				—Una pérdida terrible, sin duda. Eso complica aún más las cosas. Enviaré una carta para que inmediatamente venga García a León, quiero hablar con él. Imaginaba que esto sucedería, pero no tan pronto. Si puedo detener la guerra entre mis hijos lo haré. Pase lo que pase.

				—Majestad. Estamos a su servicio.

				—Lo sé. Y no creáis que no valoro vuestra lealtad. Quedaos por aquí en León. Enviaré de inmediato a García una epístola para que venga a verme en cuanto pueda. Podéis retiraros.

				—Majestad, me gustaría seguir investigando la identidad de ese hombre, Suero Gomes.

				—Me parece que todo apunta a mi hijo Alfonso. Seguid con vuestra pesquisa. Lo único que os pido es que me tengáis informada. ¿Dónde puedo encontraros?

				—Durante estos días ocupamos el Palacio del conde Ansúrez.

				Visiblemente preocupada y enfadada, la Reina salió de la estancia. Avisó de inmediato a su Secretario personal para poner orden a aquel desaguisado que tan poco le gustaba. Fernando y Nuño hicieron lo propio, siendo conscientes de que no avanzarían mucho más, pues tampoco tenían ganas de enfrentarse al rey Alfonso. Como mucho dar con Suero Gomes e interrogarle, y eso parecía harto difícil.

				


				


				IV.

				


				La reina se había portado gentilmente con Fernando y Nuño. Agradecían el trato deferente que tenía hacia ellos. Ni corta ni perezosa, doña Sancha, a pesar de sus achaques y sus males, envió deprisa a un emisario para que advirtiera a García. Le rogaba que acudiera a su lado lo antes posible, pues deseaba organizar varias cosas que rondaban en su mente antes de que muriera. Estaba dispuesta a sellar la paz entre los reinos, aunque fuera a costa de dejarse en evidencia, y dejarlos mal a ellos.

			

			
				Fernando y Nuño siguieron con su vida cotidiana, intentando averiguar algo más sobre la identidad de Suero Gomes. Sin embargo sus hallazgos se detuvieron allí mismo. La Reina les facilitó los nombres de los miembros de su Guardia Real desde hacía dos años, por si acaso alguno de los nombres les decía algo, pero eran todos nombres leoneses y astures, ninguno significativo ni relevante. La mayoría eran hombres vinculados a familias nobles, siendo abundantes los segundones y los bastardos. Solían ser gente fiel y servicial, y tras unos años de servicio ganaban algún tipo de renta o beneficio que les permitiera vivir de ello. Ninguno llamó la atención, ni por su nombre ni por el perfil que tuviera. 

				Examinaron aquellos que se habían dado de baja en los últimos años, y constataron que la mayoría había pasado al servicio de Alfonso, y un número menor seguía atendiendo a Urraca y a Elvira en las ciudades que gobernaban. Nada extraño. Tampoco Mendo avanzó en sus pesquisas. Nadie conocía a Suero Gomes, y la investigación se podía prolongar preguntando en Zamora, Toro o en cualquier lugar del reino. La tarea se empezaba a antojar titánica.

				No se atrevieron a preguntar directamente a la Guardia Real, pues aquellos soldados servían ahora a Alfonso, y sin autorización del nuevo Rey, no les pareció adecuado extralimitarse en sus investigaciones. Tampoco querían delatar la presencia de Fernando en León. Pensaban que habían tocado techo, y que en todo caso, cuando llegara García, darían nuevos pasos bajo su autorización.

				Dado que las averiguaciones se habían detenido, pensaron en dedicarse a otros menesteres tales como la caza o el entrenamiento. Todavía les gustaba disputar entre ellos con la lanza y el escudo, pero la competitividad y el interés que mostraron en otros tiempos había ya disminuido en sus ánimos. Preferían la plática, el juego del ajedrez, que tanto gustaba también al rey Alfonso y otros de semejante tipo, que tuvieron que enseñar al bueno de Mendo.

			

			
				El escudero de Fernando acompañaba en todas las cosas a su nuevo señor. Se sumaba con discreción a sus entretenimientos Pedro Ansúrez, que gustaba todavía competir con los muchachos en el lanzamiento del arco, o la puntería y precisión de la lanza desde el caballo. De vez en cuando la Reina los convocaba para almorzar o platicar con los de Valeolit. Se sentía algo sola y aburrida en el Monasterio, y reconocía con estos deleites que no había sido hecho su corazón para el recogimiento, sino para la maternidad, pues apreciaba a aquellos dos caballeros como si fueran hijos de su carne.

				Tales encuentros no eran largos, sino puntuales y comedidos, y siempre estaban precedidos por alguna pregunta que la dama hacía abiertamente. Ellos se dejaban interrogar y respondían graciosamente. Eso invitaba a doña Sancha a contar alguna anécdota de su vida, algo de su pasado significativo para el Reino, o simplemente recuerdos con los que la infancia nos marca a fuego en el alma.

				En aquella ocasión la pregunta fue curiosa.

				—¿No habéis pensado en compraros una vivienda en León?— preguntó la viuda.

				—La verdad es que no. De momento vivimos en el Palacio de Ansúrez y él nos trata bien— respondió Nuño.

				—La amistad está bien, pero no es bueno abusar de ella. Es más adecuado que cada caballero tenga su pieza, su establo y su cocina con sus sirvientes. ¿No creéis?

				—Estoy de acuerdo con su Majestad. Deberías tener vivienda propia Nuño— le recriminó Fernando—. Yo en Santiago tenía mi propio Palacio donde despachaba los asuntos del Reino.

				—Pero yo no tengo asuntos del Reino que despachar. Simplemente soy un caballero, que se supone asentado en Valeolit.

			

			
				—No estaría mal además de tener un Palacio en Valeolit, que tuvieras alguna estancia aquí. Piensa que vas a pasar muchas temporadas también en León, y no conviene estar siempre viviendo en el hogar de Ansúrez. ¿Qué pasará cuando se case y engendre hijos? Su esposa querrá tener vivienda para ella sola. Y no es adecuado que una mujer conviva con varios hombres bajo un mismo techo, ¿no?

				—Eso es verdad— reconoció Nuño.

				—¿Hay muchas viviendas en León que puedan ser ocupadas?— preguntó Fernando

				—No en exceso, pero precisamente ayer me hablaron de un caballero anciano que murió, y cuya casa ha pasado a manos de un notario del reino. Podría hablar con él para que os la ceda. Está contigua al mercado del Rey, y me parece un buen lugar. Hablaré con este notario, si os parece, claro.

				—Me parece buena idea— dijo Fernando posando su mirada en Nuño para convencer a su hermano.

				Acudieron los dos para examinar la vivienda de la que hablaba la reina. El lugar les pareció suficiente y adecuado, por lo que no tardaron en acordar un precio y realizar la transacción. Las protestas de Ansúrez no se hicieron esperar, pues aquel gesto no era del todo de su agrado, sin embargo se atuvo a la realidad y aceptó pronto la decisión de Nuño y Fernando, por consejo de la reina Sancha, de disponer de vivienda propia.

				En apenas una semana hicieron el cambio de dominio, y se acomodaron en cuanto les entregaron la llave, grande y de hierro negro. Decidieron guardarla provisionalmente debajo de la tercera teja que asomaba exactamente delante del ventanuco exterior. El lugar elegido impedía que estuviera a la vista, y que sólo pudiera tomarse la llave hurgando por entre las tejas más elevadas. Era además costumbre de sus padres hacer aquello, guardar la llave de la casa en la teja exterior cuando se ausentaran, y sujeta a un clavo en la pared cuando estuvieran dentro. Ellos los imitaban en esos detalles sencillos, que ni siquiera repararon ser herencia de su difunta madre Munia.

			

			
				La casa de Nuño y Fernando la financiaron a medias. Decidieron que podía ser un buen lugar de encuentro para los dos cuando estuvieran en León. Se la enseñaron a Mendo que no pudo menos que murmurar la esbeltez de su fachada. La puerta principal se abría con un arco de medio punto elevado en dos columnas que permitían la entrada de un carromato con dos caballos por ella; sin embargo, nada más entrar la cosa cambiaba. El patio central hacía las veces de cuadra y establo, pues no había otro sitio para los animales. Éste se ubicaba a la derecha, donde algunos comederos y bebederos esperaban a los hambrientos cuadrúpedos que hubiera en la casa. Las pequeñas y estrechas columnas apenas dejaban margen para desfilar por allí, y de haber entrado con un carro apenas hubiera podido ser aparcado detrás de la puerta. 

				El patio columnado dejaba pasar la lluvia y el agua a un sumidero que hacía las veces de pozo, y al otro lado del patio se abrían tres puertas que daban a las estancias de la casa. La situada más a la derecha se abría a un salón con chimenea. Era una estancia grande y señorial, propia del anterior inquilino. Disponía todavía de una mesa recia en medio y varias sillas, no excesivas, a su alrededor. El fuego de la chimenea estaba apagado, y varios fuelles y tizones esperaban a que alguien prendiera calor a la estancia. Lo más llamativo era que al fondo de la chimenea había un pasaje que daba a otra estancia de menor tamaño. 

				Les sorprendió aquel lugar, pues la primera vez que visitaron la vivienda no se dieron cuenta de que allí había un habitáculo imprevisto. Era además visible desde la estancia principal. Solo cuando estuviera encendido el fuego, sería imposible pasar de un lugar a otro. La estancia interior tenía un jergón de lana en el suelo lleno de insectos y algunas ropas y telas del anterior propietario. Decidieron quemar todo aquello para evitar chinches y plagas en verano. 

				Salieron y se adentraron en la segunda puerta. Esta daba a una cocina pobremente provista. Con un trébede en el centro, varias marmitas y escasas cazuelas y platos de barro que acompañaban a sendas tinajas de agua y aceite. Todo aquello entraba con la casa, pues no se había vendido por separado. Enfrente de la puerta por la que entraron había otras dos estancias. Una era una alcoba cerrada, con un camastro vacío y varios taburetes, y la otra un corral donde guardar gallinas, conejos y animales. En el corral había un discreto pozo de agua de lluvia, pues era la cámara un espacio abierto donde caía la nieve en invierno y donde se almacenaba la leña que avivaba el fuego de la casa. 

			

			
				La tercera puerta que salía del patio central daba a unas escaleras que subían a un desván abierto y vacío. Buen sitio para curar carne, colgar ajos o cebollas, y almacenar enseres viejos. En aquel momento no había sino una silla vieja de montar a caballo, tejas viejas para reparar de vez en cuando el tejado, y nada más.

				Se acomodaron como pudieron esa noche, comprando al día siguiente todo aquello que podía hacerles la vida más cómoda. Avisaron al aguador para que llenara la tinaja, al pocero para que fondeara e hiciera bebible el agua de los pozos y un abacero que les suministrara aceite y algo de salmuera. Se hicieron con varias gallinas ponedoras; o mejor hay que decir, que fue Mendo el que se empeñó en oficiarse varios animales, pues convino que era bueno disponer de una cabra pequeña que diera leche suficiente para los tres. Aquel hombre seguía desviviéndose por su señor Fernando, y atendía también a su hermano Nuño con igual cuidado y dedicación. En este caso protestaron, pues preferían vino y no leche, pero no cambiaron la intención del escudero.

				No los molestaba con su quehacer, pues se habían acostumbrado fácilmente a su presencia. El escudero además se ocupaba de todos los pequeños menesteres a los que ellos no solían dedicarse. Se habían acostumbrado a pagar en posadas y lugares de reposo, restauración y descanso, olvidando la parsimonia y relajación que proporciona la vida a aquellos que se dedican a cuidarse a sí mismos con el cotidiano trasiego.


				



			

	




			
				Reino de León. Septiembre de 1066

				3. LOS HIJOS DE LA PREOCUPACIÓN

				


				


				


				I.

				


				Las mieles del amor estuvieron a punto de lograr que Fernando abandonara sus obligaciones y viajara a Tulaytulah para encontrarse con Miriam, pero no lograron embriagarlo. Fernando estuvo esperando, y desesperando lentamente, a que García el rey llegara con su pequeño séquito a León. Si hubiera sabido que se demoraría tanto hubiera viajado hasta el Sur y disfrutado, aunque sólo hubiera sido por unos días, de la presencia y compañía de su prometida. Sin embargo, al no saber a qué atenerse, y no lograr averiguar si llegaría pronto o tarde, se determinó a esperar con el alma en un puño por la tardanza. Su obligación seguía siendo acompañarle a su lado, pues era su Lugarteniente.

				García no tenía en cuenta estas preocupaciones y estuvo recorriendo su reino de Galicia. Tomaba posesión de sus tierras, fincas, palacios y beneficios. Se hacía de respetar para aquellos que pensaban que la ausencia del Rey les permitía hacer lo que les viniera en gana, y se mostraba cercano con los aldeanos y los campesinos, que nunca habían visto un Rey de cerca. La vida se le antojaba algo aburrida, y las labores de gobierno, cuando tienen que ver con la paz y la prosperidad, le parecían fáciles y sencillas en su ejercicio.

				Le cansaban los intereses ocultos y cínicos de muchos de sus nobles. Eran personas para desconfiar en su mayoría. Sobrados de soberbia y llenos de ira. Mostraban, incluso delante de él, faltar a los deberes de misericordia más elementales con sus súbditos. Aquello no extrañaba a García, que se había acostumbrado a ver continuamente tales faltas, pero no por eso dejaban de molestarle.

				Cabalgaban con él siempre diez incondicionales. Hombres de confianza cuya apetencia era el honor y la responsabilidad que da la sombra del Monarca. Fueron haciéndose un hueco en el corazón del Rey y lo atendían en la tarea de administrar justicia, paz y misericordia para con su pueblo. Entre estos se encontraba Munio de Andrade y su Secretario personal Mariño. Sin embargo, sin la sinceridad y amistad de Fernando se sentía perdido.

			

			
				Llegaron a León entrada la mañana del mes de septiembre, en plena cosecha de uva. Cuando los lagares empiezan a prensar los racimos y se extrae el mosto que más tarde fermentará en las barricas. Así se sentía García al llegar a la ciudad de Alfonso, como un racimo tierno y jugoso por el ansia devoradora de su hermano.

				Volvía a León porque sabía que su madre le estaba esperando con preocupación. Había sido estúpido por parte de Fernando contar a su madre, la Reina, el robo de la corona, pero disculpaba a su amigo. De todas formas lo habría averiguado, pues son cosas que no se pueden acallar mucho tiempo. Tampoco era absurdo que su madre supiera lo que sucedía, aunque pudiera ser acusado por sus hermanos de protegerse bajo las faldas de doña Sancha.

				Ansúrez y Nuño habían intentado en vano averiguar más cosas respecto de Suero Mendes, pero no había ningún dato nuevo significativo. Fernando había repasado la lista de la Guardia Real de Alfonso, que sirvió en su momento a la reina Sancha. Aquellos datos le servían más para eliminar sospechosos que para encontrarlos. Al final apenas se quedó con una lista de veinte nombres, de gentes que habían dejado el oficio de armas al abandonar la casa de Sancha. Pudo seguir la pista a cinco de ellos, que continuaban en León, pero la mayoría se habían ausentado. Unos a Abula, otros a Zamora, Sahagún, Lamego o Bracara, y muchos otros lugares.

				Seguir a todos ellos le costaría mucho tiempo y poco provecho. Si contara con más hombres podría organizar una batida siguiendo a estos antiguos soldados, pero eso era imposible sin que levantara sospechas, facilitando al verdadero asesino la huída. Tenía al menos organizada una explicación plausible de lo que podía haber pasado, que fue lo que le explicó a García en cuanto llegó.

			

			
				Convocó la Reina a sus hijos en el Palacio Real de Alfonso. La reina Sancha había organizado todo para que García fuera atendido con los honores que correspondía a una visita Real. Alfonso se mostró molesto desde el principio. No entendía por qué su hermano aparecía por su tierra. Conjeturó si no sería tan estúpido de querer arrebatarle el reino de León. Cuando vio el séquito que le servía pensó si realmente era tan bobo como para no llevar una escolta numerosa de depredadores de aldeas.

				Apenas le saludó el día de la llegada. Se estrecharon las manos y se miraron a los ojos. Los de Alfonso llenos de ironía, los de García de naturalidad.

				—Hermano. Me alegra volver a verte— dijo García.

				—Anda. No te demores. Tu madre está deseando verte. No entiendo por qué. Debería estar más atenta a sus rezos, pero ya ves, sigue detrás de nosotros pensando que aún somos unos niños.

				Aquel tono le recordó a García su pasado en la corte y en la familia. Era humillado constantemente. Se decía de él que era un niño, que nunca llegaría a ser un hombre. Ahora le daba igual. Era rey de Galicia, y no iba a devolver la impertinencia de Alfonso.

				—¿Qué tal está Sancho? ¿Sabes algo de él?— preguntó García.

				—Está poniendo orden entre Castilla y Navarra. Rodrigo Díaz de Vivar es su Lugarteniente— respondió Alfonso.

				—Yo he nombrado lugarteniente a Fernando de Valeolit.

				—¿Fernando?— hizo una pausa buscando algo con lo que volver a herir a su hermano—. ¿Y no es demasiado cargo para un villano?

				—Fernando fue nombrado Caballero del Rey por nuestro padre. Es un buen lugarteniente. ¿Acaso el tuyo es mejor?

				—Aun no lo he nombrado, seguramente sea el conde Ansúrez. Ya sabes que su familia tiene raigambre, y algunos antepasados mezclaron su sangre con la nuestra. Es mejor que un infanzón sin oficio ni beneficio.

				—Prefiero un infanzón inteligente, que un noble estúpido— respondió García defendiéndose.

			

			
				—¿Estás diciendo que Ansúrez será un lugarteniente estúpido?— dijo argumentando Alfonso.

				—No he dicho eso, además no quiero discutir contigo.

				Rió Alfonso seguro de haber vencido en la primera batalla dialéctica con su hermano García. 

				—Te dejo. La Reina está en el salón de arriba. Te está esperando.

				—¿No me acompañas?— preguntó García.

				—Tengo cosas mejores que hacer— contestó Alfonso dando un nuevo desplante a su hermano y a su madre—. Ya me contarás a qué te ha invitado a venir.

				García alumbró una mueca intentando sonreír.

				


				


				II.

				


				El salón de la planta superior del Palacio Real de Alfonso en León había servido en el pasado de comedor para la familia real; ahora era empleado por la Reina para las ocasiones solemnes, que eran cada vez más escasas. Cuando entró García se encontró con su madre, vestida con hábito negro, propia de la condición religiosa del Monasterio de San Juan y San Pelayo, y varios secretarios y consejeros de la reina. También esperaban Fernando, Nuño y Mendo, que habían sido invitados de manera explícita por ella.

				Besó solemnemente la mano de su madre. Ella de inmediato lo acercó para besarle en la frente. Saludó a los demás que estaban presentes, diciendo sus nombres y estrechando sus manos.

				—Fernando, ¿qué tal todo? Ya me contarás. Nuño, cuanto tiempo, me alegra verte bien. Mendo....

				Se sentó en el asiento que tenía reservada la Reina para él, muy cerquita.

				—Hijo, supongo que vendrás cansado del viaje, pero las cosas que han sucedido no merecen dilación.

			

			
				Se volvió hacia sus sirvientes y les pidió que trajeran agua, vino y algo de comer.

				—El robo de la corona que te regalé no es un asunto que haya que olvidar.

				—Madre, he tratado de vivir sin ese peso. Me dedico a los asuntos del Reino con premura. He viajado por muchas de mis tierras y he conocido a los principales nobles. No son gente para temer.

				—Ya. Pero mi temor es otro. ¿Qué tal con tus hermanos?

				Bajó la mirada García.

				—No es culpa mía si Alfonso es arrogante y ridículo. 

				—No hables así del rey de León. Ya no sois unos chiquillos vanidosos que se pelean y compiten entre sí. Tenéis que aprender a respetaros y a convivir sin atacaros.

				—Lo sé, madre.

				Se hizo un silencio. La reprimenda había sido dirigida hacia el hijo equivocado, pero es que Sancha no lograba hacerle entender ésto al soberbio Alfonso. Se empeñaba una y otra vez en afirmar que García era inferior a él en el gobierno, y que haría daño a Galicia con su laxitud. Sancha era consciente de que García era el más afable, pero también el más débil, y eso le atemorizaba. Le hubiera gustado espabilarlo contra sus hermanos, que se hiciera respetar, que fuera combativo, y que el miedo de unos a otros mantuviera al menos la paz y la prosperidad para todos. Pero García siempre se mostraba servil en la humillación.

				El robo de la corona era una burla, otra más contra su hijo García. Aquello podía degenerar en algo peor, y estaba dispuesta a cortar aquello.

				—Hijo mío, perdona si estoy siendo algo dura contigo. Me aterra pensar que tu Reino sea el más débil. Cuánto más fuerte sea Galicia más miedo tendrán a una guerra contra ti. ¿No lo comprendes?

				—El robo de la corona le pudo suceder a cualquiera.

				—Ya. Pero te sucedió a ti. Ese es el problema. Si no te muestras fuerte tendrás problemas en tu gobierno. Tus nobles se rebelarán y murmurarán contra ti, y tus hermanos te lo arrebatarán en cuanto tengan ocasión.

			

			
				—No digas eso, mamá— dijo García olvidando que estaba delante de otros muchos.

				—Los nobles más fuertes se opondrán a ti y lograrán despojarte de tus bienes y tus tierras. ¡Explícaselo Fernando! Quizás a ti te quiera escuchar.

				—La Reina tiene razón. Es importante un gobierno fuerte que se haga respetar.

				—Pero, yo estoy de acuerdo con eso. Estamos buscando a los ladrones. Estoy consolidando mi reino y obligando a los nobles a rendirme pleitesía. Nadie cuestiona mi reinado.

				—Cresconio era un aval seguro para Galicia. Me preocupa su muerte.

				Trajeron por fin las copas y se sirvieron vino. Algunas viandas, dulces y frutas adornaron la mesa. Había pasas, uvas, orejones, nueces y otra suerte de cascaruja variada para reponer puntualmente las fuerzas.

				Volvió a tomar la palabra la reina Sancha.

				—¿Te ha hincado la rodilla Nuno Mendes, el conde de Portucale?

				—¿Qué más da eso? Está levantando un ejército para defender la frontera del Sur, y todavía no ha venido a verme.

				—Ese ejército puede atacar tanto al Norte como al Sur. No lo olvides. Vigílalo. 

				—Pero era un hombre de confianza de mi padre.

				—Sí. Pero tu padre, mi difunto esposo, ya no está. Ratifica la confianza de Nuno Mendes con la fuerza de las armas. ¿No has visto lo que ha hecho tu hermano Sancho? Lo primero ha sido acudir a Saraqusta para seguir asegurando el pago de la taifa musulmana.

				—Pero es distinto. Es musulmán.

				—No te fíes de los musulmanes menos que de los cristianos. Hazme caso, hijo.

			

			
				—¿Hablamos de otra cosa?— pidió García cansado de aquel sermón de su madre.

				—Sí, hijo. Tiempo habrá para ser dándote consejos, tan necesarios.

				—¿Qué tal Urraca y Elvira?

				—Bien, cada una en su lugar.

				Hablaron un rato hasta que decidieron no prolongar la conversación. García estaba cansado y deseaba tratar algunos asuntos con sus consejeros. Le apetecía además conversar con su amigo Fernando a solas, para enterarse de cómo iban los avances sobre el asaltante y ladrón que se llevó su corona. 

				Apenas había novedades, pero cuando supo García que todos los indicios apuntaban a su hermano Alfonso y a algunos de sus hombres comprendió el desasosiego de la reina Sancha. Sin duda, averiguar lo que había pasado era una cuestión importante. Estaba también en juego su prestigio como Monarca ante sus hermanos, y ante toda Hispania.

				


				


				III.

				


				Los días se hicieron más llevaderos para Fernando con la compañía y amistad de García. Llevado por la prudencia y la firmeza que le caracterizaban, de nuevo volvía a tomar decisiones. Aquel tiempo en León se le había hecho tedioso, y sólo la compañía de su hermano Nuño y su escudero Mendo le había hecho olvidar la soledad en la que se encontraba cuando le faltaba Miriam.

				Echaba de menos a la muchacha y decidió escribir de nuevo. Mendo le instaba cada poco para que lo hiciera, pues sabía que su alma de caballero sufría pensando en su damita. Por desgracia, el tedio se había adueñado de su alma en León, y era más que necesario distraerse con aquella misiva.

				Igual que una planta renace con el sol y el calor, así Fernando reverdeció cuando ocupó su pensamiento con la carta que iba a escribir a Miriam. Pensó y repensó su contenido. Ya no le valían más excusas, así que se sumergió en ella. Sabía que no podría regresar en breve a Tulaytulah, al menos no hasta que no resolviera el misterio del robo. Incluso resuelto éste, no sabía a qué atenerse. En el fondo le faltaba una decisión que empujara su alma hacia el matrimonio. Lo había imaginado en paz y tranquilamente, y no casándose deprisa y corriendo para salir a la semana siguiente en un viaje pesado y embarrado hacia Santiago. Deseaba hacer las cosas mejor, pero se sentía paralizado.

			

			
				Mendo sabía de este sentimiento, igual que Nuño, y trataban de aconsejarle tranquilizando su ánimo. Las cosas no siempre son como deseamos, sino como son. Pero no era suficiente para él.

				El mismo García le animó a partir a Tulaytulah, pero su sentido del deber se lo impedía. Esperaría al menos hasta la primavera, y así se lo hizo saber a Miriam.

				“Amadísima Miriam. Mi alma se consume más y más cada día pensando en vos. Lamento no poderte dar buenas noticias sobre mi regreso próximo a Tulaytulah para desposarnos. De momento me retienen en León las obligaciones con mi señor el rey García. Estoy tras la pista de un robo importante, y las cosas se han complicado. No podría partir ahora, pues sería acusado de deshonra y negligencia. Dejaría además en mal lugar la palabra de mi rey García. Todo esto me lleva a posponer el viaje hasta Tulaytulah, al menos hasta la primavera del próximo año. Quizás entonces con más suerte podamos vernos y casarnos. Pediré a Nuño que me acompañe y sea padrino de la boda. Cuando vaya será definitivo para los dos, pues no podré marcharme de Tulaytulah sin vuestra compañía.

				Junto con esta carta viaja Mendo, mi escudero. Es un hombre bueno, fiel y servicial, tratadlo como si fuera mi persona. Te envío mi alma y mi más ferviente y cálido beso. Ruego en mis oraciones para que esta espera sea lo más corta posible. Te amo. Fernando, caballero de Valeolit”.

			

			
				De nuevo le pareció corta la carta. No le importó demasiado esta vez. Quizás porque sabía que abundar en muchas palabras era sufrir gratuitamente la distancia. Lacró el sobre y se la dio a Mendo que salió al día siguiente cabalgando rumbo a la taifa del río Tajo.

				


				El mismo día que partió, emplazó la reina a sus dos hijos, Alfonso y García, para hablar con ellos. Tenía previsto arrancarles obediencia en la protección que se dieran entre ellos, quería llenarlos de consejos, de buenas ideas, de valores y de aprecio el uno por el otro, cada uno con la manera peculiar de asumir el gobierno. Aceptó García de buena gana aquella reunión, y transigió Alfonso pensando que la reina Sancha estaba algo mayor y que no convenía desairarla. Se encontró con lo imprevisto, pues la Reina estaba muy en sus cabales, y estaba entregada a defender el Testamento de su esposo el Rey.

				Los invitó a los dos a almorzar, cada uno en compañía de sus segundos. En el caso de García lo acompañó Fernando. En el de Alfonso lo hizo Pedro Ansúrez, que seguía siendo uno de los nobles favoritos de su reino.

				Comieron y bebieron prudentemente, pues esperaban todos que cayera como un aguacero los reproches y consejos de la reina Sancha.

				—Me alegra mucho de que estéis reunidos en mi compañía otra vez. ¿Os acordáis cuando de pequeños comíamos junto con vuestras hermanas? ¡Eran buenos tiempos!— dijo la Reina.

				—Madre, los de ahora no son tampoco malos. Somos reyes. De León, de Galicia...— contestó Alfonso.

				—Lo sé, lo sé. Pero no hay buenos presagios para vosotros. El robo de la corona de tu hermano me nubla el entendimiento.

				—¿Robo? ¿Qué robo?— preguntó intrigado Alfonso.

				Contestó airado García.

				—¡Cómo si no lo supieras! Me robaron la corona de Galicia antes de que pudiera ser ungido— reprochó García.

			

			
				Río Alfonso sin dar crédito a lo que escuchaba.

				—¿Te dejaste robar la corona? ¡Vaya Rey!— se burló el de León.

				—Ya basta, Alfonso— dijo Sancha.

				—Apuesto a que estaba vigilándola tu Lugarteniente—. Volvió a reír estruendosamente

				—He dicho que ya basta— increpó elevando algo el tono de voz la reina Sancha.

				—¿Has escuchado, Pedro? Es un Rey que ha perdido la corona— continuó Alfonso.

				—Apuesto a que tú sabes quién la robó— acusó directamente García.

				—¿Yo? ¿Me estás acusando de robarte?— contestó Alfonso.

				Se levantó airadamente de la silla Garcia, e inmediatamente lo hizo Alfonso.

				—¡Sí! No creo que te sea muy extraño que le quites algo a tu hermano.

				—¡Retira eso!

				Se levantó la Reina, gritando a los dos.

				—¡Ya basta! ¡He dicho que ya basta a los dos!

				Se sentaron, pero Alfonso adoptó un tono de víctima.

				—Un Rey no puede ser insultado en su mismo Palacio. Si retira sus palabras me daré por satisfecho.

				García se sentía abrumado. Había ido demasiado lejos, pues ciertamente no tenía pruebas de que hubiera sido él. Al contrario, por su reacción pensaba que ciertamente no sabía nada y era inocente.

				—Lo retiraré si juras delante de nuestra madre que no has tenido nada que ver en este asunto— pidió García.

				De nuevo Alfonso había vencido.

				—Lo juro. No tengo nada que ver en ese robo.

				—Retiro mi calumnia.

				Intervino la Reina para tratar de calmar los ánimos.

				—Eso está mejor. No me gusta ver como os atacáis. Deberíais ser buenos amigos, además de hermanos. ¿No os dais cuenta de que sois más fuertes juntos que separados?

			

			
				—¿Más fuertes juntos? No lo creo. Galicia no aportaría demasiadas tropas a mi ejército. Sería mejor aliarse con el conde de Portucale antes que con Galicia.

				—¡Ya está bien! ¿Otra vez tienes que despreciar a Galicia?— dijo vehemente García.

				—Tu reino, mi querido hermano, está sin fuerzas y sin tropas. No tengo pensado atacarte, sería una victoria demasiado fácil.

				—Promételo— interrumpió la reina.

				—¿Qué?— se revolvió Alfonso.

				—Promete que nunca atacarás a tu hermano García.

				—De acuerdo. Lo prometo. Sois testigos. No lo atacaré, pero no me juramento a defenderlo.

				—Me es suficiente— dijo García.

				—A mí también— ratificó la reina.

				—De todas formas deberías cuidarte de Nuno Mendes. Su ejército es casi tan poderoso como el tuyo— aconsejó Alfonso.

				—También tú deberías tener más cuidado con tus nobles— le increpó la reina Sancha a Alfonso.

				Aquello no se lo esperaba. Su madre le estaba aconsejando en el gobierno de su Reino, tratándole como si no supiera lo que debía hacer. Buscó una salida airosa.

				—Madre. ¿No lo dirás por Ansúrez?— rió Alfonso.

				—Tengo noticias de que algunos de tus nobles no son del todo fieles— dijo la reina Sancha —. Están pensando en aliarse con tu hermano Sancho para volver a reunificar el reino de León y de Castilla.

				—No lo creo. No pueden hacerme esto— dijo Alfonso visiblemente nervioso.

				—Pues es así. Díselo Fernando— invitó la reina al lugarteniente de Galicia a que hablara.

				—Es verdad. Ya lo he comentado con el conde Ansúrez en alguna ocasión. Durante las investigaciones que hemos llevado a cabo para averiguar del robo de la corona, nos han confiado que algunos nobles tuyos piensan que sería mejor tener por único rey a Sancho.

			

			
				—Pero eso no es cierto. No es así— cortó Alfonso.

				—La verdad es que son rumores, pero el pensamiento es libre, y el de nuestros nobles se bambolea como las hojas del viento— afirmó Ansúrez—. Sin duda no son tiempos buenos para la lealtad.

				—Por eso os he convocado, hijos míos. Si Sancho vuestro hermano pretende atacaros, sería preferible que estuvierais juntos. ¿No sería mejor firmar una alianza que pueda frenar a los castellanos más ambiciosos? Unir los reinos de León y Galicia podría frenar las apetencias de Sancho. 

				—No estoy de acuerdo, madre. No quiero oponerme a mi hermano Sancho vinculándome a García. Si Castilla nos respeta tendrá que ser por temor al reino de León— afirmó Alfonso.

				—Nosotros no tenemos inconveniente en apoyar a León frente a Castilla, pero pedimos que haya también alguna contrapartida— dijo García.

				—No necesitamos las migajas de vuestro ejército— respondió Alfonso.

				—Quizás cambiemos de opinión en el futuro— inquirió Ansúrez buscando más inteligencia en el gobierno de Alfonso.

				Bajó la mirada la reina Sancha, y se hizo un silencio entre los presentes. No iban a dar más pasos adelante.

				—Madre, prometo estudiar el asunto y consultar a los míos antes de decidir nada. Pero creo que va a ser muy difícil que nos asociemos con Galicia para atacar Castilla.

				—Te sería más cómodo asociarte a Castilla para saquear Galicia. ¿Verdad?— volvió a increparle García.

				—Me sería más cómodo que no hubieras venido a mi Palacio a insultarme— contestó Alfonso.

				—¡Callaos!— pidió la Reina, mientras se le humedecían los ojos. 

				Se hizo un silencio tenso que rompió Alfonso.

				—Madre, te prometo no atacar nunca a Galicia. Es lo que puedo decir para tranquilizar vuestro ánimo.

			

			
				—Lo mismo digo respecto de León. 

				—Al menos he conseguido que os hayáis prometido respeto y paz entre vuestros reinos. Es más de lo que podía haber soñado. Trataré de hablar cuanto antes con Sancho vuestro hermano. Me retiro a rezar por vosotros.

				Salió la Reina mientras sus hijos volvían a cruzar sus ojos de reproche. Se levantaron y se despidieron cordialmente de la mujer. Alfonso dio por terminado el encuentro.

				—Espero que volvamos a vernos. Quizás en alguna boda— murmuró García.

				—Ya veremos— respondió Alfonso mientras abandonaba la estancia visiblemente molesto.

				


				


				IV.

				


				El encuentro entre los dos infantes no iba a dejar indiferente a nadie. La Reina sufría por la animadversión de los hermanos. Si al menos consiguiera arrancar un compromiso de paz de su primogénito Sancho, pero Castilla estaba demasiado lejos, y el rey Sancho guerreaba, según decían, contra Pamplona y Aragón con brazo fuerte. Es posible que no sintiera nunca resquemor hacia el Poniente, si lograba buenas victorias y estabilidad en su Reino. Sin embargo, la Reina sospechaba que no iba a ser así, que la ambición siempre llevaría a Sancho a la guerra. Si Sancho se había refugiado en la guerra contra su frontera del Este era porque prefería asentar y consolidad su poder en la extremadura de Castilla antes de dirigirse al Oeste con la intención de hacerse con el reino de León.

				La duda de la reina Sancha era si lograría Rodrigo Díaz, el Cid, el hijo de Laínez, detener la ansiedad de su hijo mayor. Si hubiera tenido menos años y más fuerzas se hubiera atrevido a viajar hasta Burgos o Covarrubias para hablar seriamente con él; pero los años le habían debilitado, especialmente desde que murió su esposo. Había dado al mundo cinco hijos, y había gestado alguno más con mala fortuna. Su cuerpo estaba secándose, y se sabía frágil por dentro.

			

			
				No habló la mujer con Ansúrez ni con Fernando sobre el fatal encuentro. No tenía ánimos. En cambio los amigos sí se despacharon a gusto hablando sobre la mala relación entre Alfonso y García. 

				Ni siquiera esperaron mucho, pues al día siguiente quedaron para cabalgar hacia el Norte de la ciudad de León, justo al pie de las montañas que separan la región con Asturias. Tras recorrer varias leguas, al final descansaron para almorzar. Iban Nuño, Fernando y Ansúrez, pues lo que tenían que hablar no importaba a los reyes García y Alfonso.

				—Las cosas no parecen ir bien, ¿Te parece Ansúrez que hablemos de ésto?— rompió el hielo Fernando.

				—Lo estaba deseando, amigo Fernando. Además, Nuño todavía no sabe nada— contestó Pedro Ansúrez.

				—¿Qué sucedió? ¿Un nuevo incendio en palacio?— preguntó Nuño ironizando.

				—Algo así. Se volvieron a enfrentar los hermanos. La Reina logró arrancar a Alfonso un compromiso para no atacar Galicia— explicó Pedro—. Pero no se prometió defenderla de Sancho.

				—No está mal, entonces— murmuró Nuño— aunque sea media solución.

				—García acusó a Alfonso de robar la corona, y éste se burló de su negligencia. Fue muy desagradable— dijo Fernando.

				Guardaron silencio imaginando unos la escena, y otros recreándola con su memoria. El cielo estaba despejado y miraban al Mediodía, al horizonte, donde a lo lejos se divisaba la ciudad de León.

				—¿Realmente creéis que Alfonso ha robado la corona?— preguntó Ansúrez directamente a Fernando.

				—Ahora no. Viendo la reacción de Alfonso creo que no— contestó Fernando.

				—Yo tampoco lo creo. Pero la Reina está muy preocupada por García. Seguramente ahora empiece a sospechar de Castilla, y de su hijo Sancho— indicó el conde Pedro.

			

			
				—Me parece que sería también desafortunado pensar eso. Se equivoca la reina Sancha, pues Castilla está ahora centrada en su frontera con Aragón, Pamplona y con los musulmanes del río Ebro. No creo que tenga Sancho interés alguno en arrebatar la corona a su hermano pequeño— se apresuró a afirmar Nuño.

				—Estoy de acuerdo— contestó Fernando.

				—Yo también— dijo Pedro.

				—Entonces, ¿quién es el ladrón y por qué se quiere debilitar a Galicia y a García?— preguntó Nuño—. ¿Sus hermanas?

				—Si somos ordenados sólo nos queda pensar que pueden ser nobles ajenos a la familia real— propuso Fernando.

				—Desde luego hay que descartar a sus hermanas Urraca y Elvira— indicó Ansúrez recibiendo el asentimiento de los demás.

				Se levantó un suave aire frío de montaña que chocó con sus rostros enrojecidos por el sol. Los caballos apenas se inquietaron. Se pasaron un cuero con vino fresco mientras degustaban queso curado, pan de trigo y carne de ternera desecada.

				—No creo que tengan ni interés. ¿Por qué iban a querer arriesgarse? ¿Para debilitar a García a cambio de qué? Están descartadas— sentenció Ansúrez.

				—¿Quiénes más nos quedan?— preguntó Nuño.

				—En mi opinión hay muchos más. Por ejemplo, nobles gallegos que deseen sustituir al rey García por Alfonso o por Sancho. Gente que le haya disgustado la partición del difunto rey Fernando y que con esta maniobra quieran auspiciar el enfrentamiento entre los hermanos— especuló Fernando.

				—Sí, pero… ¿qué nobles?— preguntó Ansúrez—. La discrepancia de los nobles gallegos es mínima. Todos se han adherido a García sin fisuras. En Galicia no sucede como en León, las familias con raigambre noble no son demasiadas y prefieren estar a bien con el Monarca. Cresconio fue determinante para que se aceptara el testamento de Fernando sin protestas.

			

			
				—Quizás los nobles de León. Los mismos que son contrarios a Alfonso. La Reina habló de algunas de esas familias— dijo Nuño.

				—¿Conocemos sus nombres?— preguntó Fernando.

				—No. Pero la Reina dijo que tenía sus fuentes y sus confidentes. Podrían ser los mismos. Quizás alguno de los nobles conspiradores haya confesado ante la Reina la trama que se está gestando. Ella es muy apreciada— afirmó Pedro Ansúrez.

				—Es probable que hayan pensado que la Reina se pondría de su parte— dijo Fernando.

				—Son especulaciones que no sé si nos conducen a algo. Tendríamos que preguntar a doña Sancha. ¿Qué otros nobles son sospechosos?— preguntó Nuño.

				—Los nobles del Sur del Miño no son tan devotos del Rey como parece. ¿Me equivoco, conde Pedro?— preguntó Fernando.

				—Sabemos que el conde de Portucale se está moviendo y está levantando un ejército importante. No hay muchos nobles entre ellos, pero sí los hay muy ambiciosos. Es fácil prometer nuevas tierras y más riqueza a cambio de lealtad— afirmó Ansúrez.

				—Claramente son sospechosos. Podrían haber robado la corona de Galicia para debilitar al rey García del que dependen— dijo Nuño.

				—Lo cierto es que no mostraron sus respetos a García. Quizás un descuido, pero quizás no— afirmó Fernando alborozado por una pista que parecía fiable—. García siempre ha opinado que no eran peligrosos, pero está claro que la reina, y el mismo Alfonso no lo ven igual. ¿Qué opinas de eso, Pedro? Lo escuchaste igual que yo.

				—Sabemos lo que te acabo de contar. Muchos son infanzones, gentes de nobleza nueva. Muy vinculados al conde Nuno Mendes. Sería deseable que mostraran algún gesto de pleitesía al nuevo Monarca si todavía no lo han hecho. En León se piensa que son ambiciosos e interesados en extenderse pronto hacia el Sur, robando terreno a las taifas— dijo Pedro Ansúrez.

				—Desde luego ese Nuno Mendes podría ser perfectamente un traidor. ¿No os parece?— afirmó Nuño—. Le molesta García porque no le permite expandirse con nuevas conquistas contra los moros. García prefiere cobrar las parias musulmanas, y Nuno Mendes está enfadado porque no recibe beneficio alguno de ellas.

			

			
				—Podría ser, sí. Habrá que vigilarlo— contestó su hermano Fernando.

				—¿Quiénes más podrían ser sospechosos?— preguntó Nuño.

				—Supongo que los mismos reyes de las taifas. El pago de la paria es demasiado para ellas, y quizás prefieran algunas librarse del mismo— dijo Fernando.

				—Batalyaws e Ishbiliya son las taifas que heredó García. ¿Han pagado ya sus tributos y parias?— preguntó Ansúrez.

				—No me consta que no lo hayan hecho, pero desde luego el respeto que infunde el reino de Galicia por sí solo es menor que el que daba el reino cuando era uno sólo bajo Fernando el Grande— dijo Fernando.

				—Ahí tienes razón. El mismo Sancho tiene problemas para hacerse respetar ante la taifa de Saraqusta— dijo Ansúrez.

				—Es cierto— afirmó Nuño.

				—Me parece que dando vueltas a lo mismo no sacaremos nada— dijo Fernando.

				—¿Qué propones?— preguntó Nuño.

				—No lo sé. La verdad es que no sé por donde seguir investigando— dijo resignado Fernando.

				—Bueno. No desesperes. Al menos hemos eliminado a varios sospechosos— se ofreció Ansúrez.

				—¿Te refieres a Alfonso y a Sancho?— preguntó irónico Fernando.

				—Al menos Alfonso parece inocente. ¿No?— dijo Ansúrez buscando de nuevo una afirmación que exculpara a su Rey.

				—Eso parece, pero no estoy seguro del todo— contestó Fernando.
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				4. SANGUIJUELAS DE SANGRE AZUL

				


				


				


				I.

				


				Pasadas las fiestas de Navidad, enfermó la reina Sancha. La edad y el reúma habían debilitado su cuerpo. Se movía con lentitud, y tenía que descansar cada poco tiempo en algún asiento o aposento con blandura. La estancia en el Monasterio, con todas las limitaciones y austeridades propia de la regla benedictina había flagelado su cuerpo. Era una mortificación que no pasaba desapercibida para el pueblo de León, que la aclamaba casi como una santa. Sin embargo no fue ese mal el que se despertó, sino otro más nauseabundo y maléfico

				La reina empezó a sangrar con la eliminación de las heces. Y aquello, que ella atribuía a las preocupaciones de organizar la paz entre sus descendientes, se convirtió en una nueva batalla contra la que debía luchar. No dio importancia al hecho, pues sabía que Dios empleaba todo tipo de estrategias para llamarla definitivamente a su lado; sin embargo, en una ocasión perdió el conocimiento, y con el desmayo la autonomía. Descubrieron las hermanas de clausura lo que le sucedía y pusieron aquellos espasmos en manos de los sanadores de León. Avisando, por supuesto al rey Alfonso, que era el que tenía autoridad sobre ella.

				Alfonso obligó a su madre a dejarse sangrar por los galenos. Decían éstos que el exceso de preocupaciones había llenado de sangre y bilis negra sus intestinos, y que era preferible extraer parte de la sangre mediante sanguijuelas, antes de que llegara la primavera y alterara más el difícil equilibrio. La bilis negra sólo podía ser eliminada mediante algún tipo de laxante que obligara al anciano cuerpo de la reina a defecar sin demora, y que tales estrategias devolverían a la mujer su posición armónica.

			

			
				Así lo hicieron. Sangraron a la viuda con varias sanguijuelas que colocaron en los brazos, pues la pudicia impedía mostrar otras partes más innobles y reservadas de su cuerpo. Sangraron a la mujer durante varios días, sacando un total de cinco sanguijuelas. Perdió el color rojo de su piel, y fue necesario obligarla a guardar cama para reestablecer las fuerzas que tradicionalmente le habían acompañado. Los laxantes los elaboraron varios herbolarios del Monasterio de San Pelayo, cuyos monjes conocían las propiedades curativas de las hierbas, elaborando la mezcla medicinal que repusiera a Sancha. Recibió en tisana estos fármacos, y vació todo su cuerpo eliminando también sangre oscura y fermentada. 

				Esto le obligó a guardar cama durante varios meses, los cuales fueron aprovechados por García para acompañar a su madre. La buena relación que un hijo menor tiene siempre con su progenitora se muestra precisamente en esos momentos donde el cansancio de la enfermedad se aligera con la presencia de los seres queridos, y García era el más querido de los hijos de Sancha.

				No hubo durante esos días ningún comentario sobre las andanzas y gobiernos de García. La reina Madre simplemente le pedía que atendiera al reino de Galicia, sin preocuparse en demasía de sus males, pues eran lógicos, llegado a una edad. Aparecieron también para la ocasión las hijas, tanto Urraca como Elvira, que se dedicaron durante varios meses a secar el sudor de la madre, a limpiar las heridas que dejaban las sanguijuelas y a entablar compañía y diálogo con la anciana mujer.

				Agradecía la Reina estas atenciones, pues por un momento le parecía ver la fraternidad restablecida entre sus hijos, pero eran espejismos llevados por el lecho. Alfonso y García no discutían delante de ella, y simplemente se evitaban a sus espaldas. Urraca, más consciente de esto, y apostando por hacer bien las cosas y sin preocupar en exceso a su madre, llamó la atención a sus regios hermanos, advirtiendo de que su comportamiento no debía prolongarse ni zaherir el alma de Sancha. En este pacto de paz aparente, se confraternizaron los hijos mientras duró la convalecencia.

			

			
				De la estancia en León, y por compañía y comentarios de García, comprendió Fernando que Urraca estaba muy enfrentada a Sancho, y bastante próxima a Alfonso. El motivo no podía ser otro, así lo comentó Ansúrez, que la necesidad y el interés como virtud. Urraca era señora de Zamora, y la ciudad está en territorio leonés, rodeada y al servicio de León. En caso de guerra, Zamora era León. Así lo entendían los nobles zamoranos, que eran todos de raigambre leonesa y astur. 

				Algo parecido sucedía con Toro, la ciudad de la que era señora Elvira. Sin embargo Elvira sentía más cercanía por García y por Sancho que por Alfonso. Era mujer comedida y reservada. Para muchos, cobarde y contemporizadora, por lo que no extrañaba que tratase de jugar todos naipes a la vez. Tenía buenas palabras para todos, y solía obedecer sin remilgos los consejos que le daba su hermana mayor Urraca. Estos casi nunca le ofendían ni le exigían en el gobierno de Toro más de lo que cualquiera hubiera estado dispuesto a dar.

				Un día, encontrándose la Reina convaleciente, acudieron a visitarla García (que lo hacía todos los días), y Fernando, que lo acompañaba. La Reina estaba algo mejor ese día pero le dijo algo que le hizo pensar.

				—Fernando, buen caballero, te va a tocar ser fiel a tu Reina incluso cuando muera.

				—¿Por qué decís eso, Majestad?— preguntó Fernando.

				—Cosas mías. Ya lo sabrás. Tu amistad con mi hijo García te obliga a ser leal a su causa.

				Había dicho esa frase mirando a García.

				—No se altere madre, que está todavía muy débil— le increpó García.

				—Si esos malditos galenos no me hubieran sacado la sangre estaría mejor.

				—Pero ellos saben cómo curar a un enfermo. Siguen los tratados de Hipócrates. Tranquilícese y descanse.

			

			
				Ese día se durmió pronto la enferma y pudieron salir fuera un rato, al patio del Monasterio.

				—¿Qué ha querido decir tu madre con eso?

				—No lo sé. Ser fiel a la Reina tras la muerte. Parece una paradoja o un contrasentido. No creo que haya que hacer caso. La Reina te aprecia mucho, simplemente eso.

				—Sí. Supongo que es así.

				Dejaron aquella conversación, sin embargo la frase siguió latiendo varios días en el corazón de Fernando. Era como si la Reina estuviera pidiendo a Fernando algo desde su lecho de muerte. Incluso desde más allá de la muerte. Soñó una noche que la Reina se le aparecía como un fantasma. Estuvo empapado en sudor con el alma en vilo el resto de la noche. La Reina no había muerto todavía y ya tenía miedo a su fantasma. Decidió armarse de valor y tratar de ver a doña Sancha para hablar con ella y que aclarara el sentido de su frase.

				La mañana en que acudió al Monasterio donde la reina vivía se encontró con que la Reina se encontraba algo mejor. Recuperada y con más fuerzas habían terminado los laxantes y las hemorragias. Comía con apetito y se sentía repuesta en todo su cuerpo. Todavía no caminaba sin ayuda, pues se mareaba, pero gozaba de mejor humor.

				Apenas tuvo tiempo de verla, pues estaba atendiendo asuntos con algunos nobles leoneses. No se fijó en quienes eran, pero hubiera jurado que pertenecían a la familia de los Muñoz. Saludó a la Reina e intercambiaron parabienes tan deprisa que no pudo Fernando ahondar en lo que había dicho la Reina días antes. Tampoco le importó. El ánimo despierto de la Reina le hizo olvidar sus preocupaciones.

				


				


				II.

				


			

			
				En el mes de febrero se hizo verdad el refrán de “por San Blas la cigüeña verás, y si no la vieres será año de nieves”, pues en lugar de cigüeñas vieron en el cielo de León caer la nieva intensamente. La ciudad se volvió intransitable, y los caminos se acumularon de un espeso manto blanco que impidieron a los peregrinos, comerciantes y viajeros desplazarse; todo el reino empezó a sentir la dureza del hambre ante la escasa cosecha de aquel año, y la ausencia de caza.

				Todo permanecía frío e inamovible, como si el tiempo se hubiera detenido en la inmensidad gélida de los días y las noches. Las gentes se refugiaban al calor de un fuego, una chimenea, un caldo caliente, aunque fuera de puerro y cebolla; daba igual con tal de matar el frío. 

				Las noticias de Tulaytulah no podrían llegar de ninguna manera, pues nadie recorría la península llevando y trayendo enseres, víveres, y menos cartas con aquel tiempo. Mendo tuvo que esperar en Al—Andalus a que despejaran las nieves, pues si en todos los lugares eran abundantes, en las montañas que separan a los cristianos de los musulmanes rebasaban con creces lo permitido para transitar. Nadie se aventuraba a viajar, y los pocos que se veían obligados a dirigirse a tierras musulmanas o cristianas lo hacían por la extremadura castellana, llegándose al río Ebro y entrando en Castilla y León por el Este.

				Fernando esperaba noticias, a más tardar para la primavera, pero ese año la estación se demoró fermentando los primeros brotes tras la Semana Santa. El muchacho se dedicó a amansar el fuego con los tizones de la chimenea de su nueva casa de León, la que compartía con Nuño. Se entregaban los muchachos al vino, al alimento y al calor, y apenas salieron mucho más durante esos días. Las rúas de León se habían convertido en pistas de hielo, y nadie en su sano juicio se atrevía a adentrarse siquiera en la calle vecina. Por suerte habían adquirido varios sacos de harina, y con las gallinas y la alcuza llena de aceite pudieron comer y saciar el apretado hambre de esos días. Los animales padecían por el frío, pues eran caballos delicados. Tuvieron que ser tapados y protegidos con dos mantas de lana cada una. Tampoco carecían de alfalfa y grano con que alimentar su ganado.

			

			
				Durante casi dos meses no vieron apenas a García ni a Pedro Ansúrez. No estaban tampoco visibles. En un par de ocasiones se acercó Lopo bien pertrechado por ropajes gruesos y botas con doble cuero para interesarse por el estado de los muchachos. Les llevó vino caliente y miel. Calentó sus pies al fuego de la casa y salió de nuevo para recorrer las calles frías que lo separaban del refugio que era el Palacio del señor Conde. García tampoco tuvo demasiado tiempo para salir, pues se acomodó en el Monasterio de San Pelayo, en la rama masculina, desde donde podría visitar sin pasar frío a su madre enferma que en una celda de la rama femenina reposaba atendiendo sus últimos días.

				Llegado el mes de marzo, cuando empezaron a alargarse los días, y equipararse con las noches, se derritieron las nieves más expuestas al sol. El barro sustituyó al hielo, y los caminos de nuevo se trocaron en lentos y densos. Reanudó la marcha Mendo, con paso lento, deteniéndose en lugares donde encontró acomodo. Aún tardaría en alcanzar la ciudad de León.

				Apareció un día por la casa de Fernando y Nuño el conde Pedro. Traía risueño el rostro y dibujaba con sus ademanes ganas de cabalgar, de cazar, de volver al campo y a las montañas con sus amigos. El duro invierno se alejaba y él no estaba dispuesto a dejar que se le escapara de las manos.

				Los saludos regresaron y las amabilidades se intercambiaron con la vehemencia de la amistad forjada en anteriores encuentros. Invitaron a Ansúrez a degustar el vino que habían preparado durante el invierno, y a trotar a orillas del río Bernesga, a media legua de la puerta Cauriense.

				Disfrutaron de la compañía y volvieron de nuevo a trabar los antiguos temas que se volvían a agolpar en la mente. La salud de la reina Sancha, las preocupaciones por las enemistades y enfrentamientos de García, Alfonso y Sancho. Había además novedades.

			

			
				—Hay cambios en Castilla. Me he enterado esta mañana por boca de uno de la casa de los Vela.

				—¿De qué se trata?— preguntó Nuño.

				—El rey Alfonso ha hablado con varios señores de León y de Castilla para promover un pacto de paz con Castilla y con Sancho.

				—Una buena noticia, sin duda. ¿Y Galicia? Esto pondrá fin a las preocupaciones de la reina Sancha— dijo Fernando.

				—No estoy tan seguro de eso. Es el mismo pacto que Alfonso se niega a firmar con García— afirmó Ansúrez.

				Quedaron en silencio. Apuraron de nuevo la jarra de vino, tragando aquel vino acanelado y caliente que había macerado en barrica. Estaba, a gusto de Ansúrez, demasiado dulzón, pero reconfortaba el alma.

				—Eso significa que Alfonso se guarda las espaldas para atacar Galicia— dedujo Fernando.

				—O que no le importará que Sancho atraviese los campos leoneses para llegarse a Galicia y despojar a García de su corona— entendió Nuño.

				—He oído que piensan repartirse las tierras y propiedades de García entre los dos hermanos. Alfonso se quedaría con una parte, y Sancho con otra— sentenció Pedro Ansúrez.

				Aquella noticia les devolvía a la realidad. Fernando defendería a su rey García, quizás frente a Sancho y contra su amigo Rodrigo Díaz de Vivar, y contra Alvar Fáñez, también castellano. Le apesadumbraba pensar que todo lo que había aprendido en la guerra junto a ellos sirviera para quitarles la vida si llegara el caso. Bajó la mirada y torció el rostro.

				—Vienen malos tiempos, Fernando. Esa es la verdad— dijo Ansúrez.

				—Me entristece pensar que tendré que enfrentarme a mis amigos castellanos.

				Se hizo de nuevo el silencio.

				—Quizás no suceda. Es posible que las cosas acaben siendo más sencillas— consoló Nuño.

			

			
				—¡Ojalá! ¡Qué sea como decís!— y sollozó —. Al menos no me enfrentaré con vosotros directamente.

				Trató Nuño de aliviar la tensión que se había generado por la conversación. La perspectiva no era nada halagüeña, pero era lo que había. Cambió de tema.

				—Pedro, ¿es posible que hayan sido los castellanos los responsables del robo de la corona de Galicia?

				—Es lo que afirman muchos Señores vinculados a Alfonso. El Rey no ha hecho sino difundir la noticia del robo de la corona de García con la idea de vejarlo— dijo apesadumbrado Ansúrez.

				—¿Es posible esa fechoría? ¿Primero roba la corona y luego señala a su hermano como el culpable?— afirmó Fernando.

				—No. No es esa la posición del Rey. Más bien quiere enfrentar a Sancho con García, y trata de sembrar la animadversión entre los dos reinos. Creo que es eso lo que pretende, aunque tampoco me extrañaría lo primero.

				—Alfonso es un malvado. No sé como podéis servirle— increpó Fernando a sus amigos.

				—Delante de vosotros no tengo por qué defenderle. Sé que no me denunciaréis por conspirador, ni traidor. Pero me guardo de cuidar mis palabras delante de otros nobles más vengativos— dijo Ansúrez.

				—Pienso lo mismo. Servimos a Alfonso porque somos leoneses, pero no hemos elegido a nuestro Rey. No hemos podido hacerlo— afirmó Nuño.

				—Quizás sí habríais podido. Yo elegí servir a Garcia antes que a Alfonso— dijo Fernando alzando la voz y entrando en una discusión peligrosa.

				—No tienes razón con eso, Fernando. Estás siendo injusto, sino conmigo, sí con Pedro. El nunca ha podido decidir. Simplemente sirve al rey de León. Su condado de Saldaña, Carrión y Monzón está sometido al Monarca, sea éste o sea otro el que lo rija.

				—De acuerdo, de acuerdo. Retiro mis palabras. Es posible que haya hablado demasiado por culpa del vino.

			

			
				—Yo desde luego no elegí a quién servir. Mi familia, los Bani Gómez siempre miraron al Reino de León. Algunos de mis antepasados emparentaron con la corona leonesa, y Nuño escogió servir a León porque deseaba servirme a mí; y se lo agradezco, pues es un caballero noble y valiente— dijo Ansúrez.

				—A veces me pregunto si no hubiera sido mejor que el rey Fernando hubiera dejado todo su reino a Sancho. Nos habríamos ahorrado la guerra entre nosotros— dijo Fernando.

				—Bueno, bueno, espérate. Damos por seguro cosas que no son más que rumores— dijo Nuño.

				—Quizás la guerra no llegue nunca.

				Degustaron de nuevo las jarras de vino. La mirada de los tres se tornó vidriosa. El reencuentro se había colmado de alegría y excesos. Decidieron dar una vuelta con sus animales. 

				No habían llegado a rebasar la puerta Cauriense cuando se animó la conversación con la propuesta de Nuño.

				Quizás no estuviera todo perdido y fuera posible intentar que la alianza entre Sancho y Alfonso de repartirse Galicia fracasara. ¿Querría Sancho hacer eso? Estaba claro que Alfonso se estaba comportando de manera contraria a como le gustaría a la Reina, y obraba a espaldas suyas.

				Una idea luminosa brilló en sus mentes, quizás al calor del mosto fermentado, quizás porque el sol había salido y anunciaba una primavera distinta e igual a las demás. Era posible que pudieran convencer a Rodrigo Díaz de Vivar para que Sancho no acordara nada con su hermano. Si así sucedía Alfonso quedaría aislado, y sin apoyo de Sancho, y con el compromiso que juró delante de su madre de no atacar a García estaría obligado a detener sus ansias de doblegar a sus hermanos. Era una buena oportunidad.

				Tampoco les pareció inadecuado un acuerdo entre García y Sancho. Quizás pudieran detener así a Alfonso.

				La idea les pareció buena a los hermanos. Ansúrez sonrió para sus adentros intentando no destruir sus expectativas de esperanza. Al fin y al cabo, él conocía a Sancho más que ellos, y sabía, por oídas y habladurías, que Sancho no descansaría hasta no arrebatar León y Galicia a sus hermanos. Al parecer lo había jurado ante Dios.

			

			
				


				


				III.

				


				Las lluvias arreciaron en el mes de abril, no por intensidad, sino por cantidad, pues, según se alargaban los días se prolongaron también las aguas del cielo. Se deshicieron los hielos con rapidez, y en menos de una semana, todas las nieves de Galicia, León y Castilla desaparecieron mezcladas con el barro. Tras la lluvia el tiempo empezó a alternar con días soleados y secos, lo que promovió que el barro solo fuera perenne en rincones sombríos y penumbras naturales, secándose la mayoría de los caminos expuestos al sol y el aire.

				Esto propició que Mendo reiniciase el camino de regreso a León con la carta de Miriam para Fernando. Abula fue su refugio y supervivencia durante el invierno. Se despidió de los lugareños y amigos que hizo en el camino, pagó con moneda de valor, y partió el mismo día en que la reina Sancha se levantaba de la cama por primera vez, a muchas leguas de distancia.

				Sancha había pasado los peores momentos de su enfermedad en la postración. Los que la rodeaban temieron seriamente por su vida, pero como los males no duran cien años, la viuda del rey Fernando renació como retorna la vida en primavera, los brotes resurgen y las flores aparecen con su dulzura y fragilidad. Atrás quedaban los laxantes y las sanguijuelas que habían devorado parte de su alma. La mujer había adelgazado, su tez pálida evocaba la grandeza de una Reina aislada del sol de los campesinos. Su piel estaba más arrugada, pero sus ojos testaban más fijos y brillantes que nunca.

				La debilidad había cedido cuando volvió a comer carne asada con manzanas con regularidad, caldo de gallina y conejo guisado. Poco a poco recobró el color perdido, y recuperó las fuerzas. Pasaron los días, y la mujer empezaba a trajinar sobre el robo de la corona, sobre dineros, testamentos y demás obligaciones que ni Fernando ni Nuño sospechaban. Imaginaban que la mujer estaría empleando a los hombres más fieles a ella, para conseguir de aquí y de allí información, datos y sospechas.

			

			
				Tras dos semanas llegó Mendo a León con nueva carta para Fernando. Una vez más le mostraba su amor y fidelidad: Mi amado y futuro esposo Fernando. También me fatigo con vos pensando y pensando. Te imagino en cada momento del día y siempre me preguntó qué estarás haciendo. Sé que soy una tonta, pues el tiempo se me pasa pensando en estas melancolías. El médico me ha dicho que puedo enfermar de pena, y que me conviene pensar en otros anhelos más cercanos a mi vida, pero no puedo evitarlo. Me alegré mucho de volver a ver a su escudero Mendo. Parece un buen hombre, y le hemos tratado como si fuera el mismísimo rey García al que sirves. No deseo apartarte de tus obligaciones, y, por lo que nos contó tu Secretario personal, veo que estás en una situación complicada. Ya sabes que aquí en Tulaytulah siempre serás bien recibido por el monarca. Lo digo, por si se te torcieran las cosas. Para mí eres el mejor hombre del mundo, y confío en que resolverás los entuertos que la vida nos pone al paso.

				No me hago demasiadas ilusiones de que llegues en primavera, pues sé que las circunstancias son las que son. Además no quiero sufrir en balde. Rezo a Dios para que sea simplemente: “lo antes posible”. Me encantaría que vinieras además con Nuño, pues ya sabes lo mucho que lo apreciamos los Falsafas.

				Yo también te espero y te envío lo mejor de mí, como es mi confianza y mi apoyo en ti. Seguiré rezando por el reencuentro. Te envío un beso dulce como la miel, y esperanzado como una semilla. Miriam.

				Se azoró Fernando en cuanto la recibió. Es verdad que todo estaba bien, que todo era bueno, pero parecían faltar palabras de amor. Quizás fuera cierto que el tiempo estaba secando la dicha que un día decidieron compartir. Sabía que no podía hacer otra cosa, y que la distancia estaba marchitando el amor, pero qué podía hacer. Mendo le aconsejó seguir con sus obligaciones.

			

			
				—La muchacha sigue muy enamorada de usted, y esperará. Creo que lo mejor sería que siguiera a García. Al menos hasta el verano. Además, si su intención es casarse con ella, convendría hablar con su hermano para que pueda viajar con usted lo antes posible.

				—Lo cierto es que le prometí que estaría en primavera, y ya estamos en medio de ella. No sé que hacer.

				—Ella sabe que la promesa es complicada de cumplir. Ya le expliqué el problema del robo de la corona, y lo comprende.

				—¿Le contaste mi situación?— preguntó Fernando.

				—Sí. Y se hace cargo de todo. Es consciente de que sería muy difícil llegar en primavera. 

				


				Dos días más tarde convocó la reina a García. Entabló una conversación con él en privado en la que no estuvieron presentes ni Fernando, ni nadie de la corte Gallega. El joven Rey eludió además contar a nadie lo que había sucedido allí, ni lo que había pasado. Lo que más llamó la atención fue que al día siguiente García anunció a su hermano Alfonso y a sus fieles que partiría de inmediato para Galicia. 

				Nadie se atrevió a preguntar nada a García. La Reina sabía algo importante y deseaba que no fuera desvelado. Quizás un nuevo peligro, aventuraron los más cercanos a la corte de García, como eran Mariño, Fernando o Munio de Andrade. Lo cierto es que prepararon los enseres para marcharse.

				Fernando se despidió de Nuño.

				—Es extraña la decisión de tu rey García, tan precipitada, pero es natural. Aquí en León corre más peligro que en Galicia— afirmó Nuño tratando de justificar la prisa por marchar.

				—Una vez la Reina está mejor, no parece conveniente seguir aquí por más tiempo— dijo Fernando terminando de almorzar aquella mañana.

			

			
				—No se sabe nada nuevo de la corona, ¿verdad?— preguntó Nuño.

				—Si alguien sabe algo es la reina Sancha. Quizás le haya dicho la verdad a García, y le haya pedido alejarle de aquí.

				—Nosotros partiremos la próxima semana hacia Castilla. Así lo ha decidido Ansúrez.

				—Con la intención de hablar con Rodrigo Díaz y con el rey Sancho.

				—Más con el primero que con el segundo. Desea Ansúrez llevar todo esto con discreción. Ha enviado una carta a Rodrigo a través de un hombre muy de su confianza. La idea es reunirnos con él en el Castillo de Castroxerix.

				—¿Dónde conocimos al conde Pedro?

				Rió Nuño por el recuerdo que había aliviado la mente de Fernando.

				—Ahí empezó a cambiar nuestra vida— sonrió Nuño.

				Se levantó Fernando y acto seguido lo hizo Nuño. Se dieron un abrazo. Salieron de la cocina para ensillar el caballo. La manta, la silla, las riendas. Todo fue colocado con parsimonia y silencio. Sólo se interrumpía con palabras cortas dirigidas al animal. 

				De nuevo, cuando estuvo todo preparado se volvieron a despedir.

				—Cuídate hermanito.

				—Lo mismo te digo. Y que el cielo te colme de su gracia y favor.

				Montó Fernando sobre el caballo, y doblando la puerta de entrada salió al paso dirigiéndose al Palacio Real donde le esperaba Mendo con García y su escolta real de nobles y escuderos. En total una docena de incondicionales.

				


				


				IV.

				


				Regresaba Fernando a Galicia con las manos vacías, pero consciente de que no había podido hacer más. García había convocado una Cortes en Compostela con todos los nobles y principales, y él tenía la obligación de defender sus investigaciones y desvelos sobre la corona robada; sabía que tenía el apoyo de García, pero también el de su madre la reina Sancha, que se había inclinado en el asunto muy a favor de su benjamín. 

			

			
				Encontró Galicia tal y como la recordaba, con lluvia y cielos cubiertos, caminos perforados por el barro, y campos llenos de hierba verde y fresca, con bosquecillos húmedos que alternaban el paisaje. 

				La Villa de Santiago se encontraba más ajetreada que de costumbre, pues varias revueltas habían surgido en distintas zonas del reino. Al parecer varios nobles habían cargado con más impuestos a sus siervos, y la tierra no daba para más. Decían que tales dineros eran para la corona de Galicia, y para atender al rey García en sus necesidades, que eran nuevas y tan altas como las que tenían los reyes de León o de Castilla. 

				Esto atrajo el hambre y la escasez, pues a pesar de las lluvias las cosechas todavía no estaban recogidas y las inquietudes se multiplicaban por doquier. Se esperaba que García aliviase su carga fiscal y permitiese un respiro a los campesinos. Lo cierto es que García no sabía nada de todo aquello, pues él no había ordenado nada. Había sido una iniciativa de los nobles más audaces para atraerse el favor de Monarca.

				La primera Asamblea de las Cortes no se hizo esperar, y se resolvieron los problemas fiscales y tributarios de la siguiente manera: puesto que muchos nobles ya habían recaudado un dinero para el Rey, se pedía que estas mismas cantidades fueran entregadas por todos los nobles, en función del número de siervos y de los beneficios existentes. La idea de García era la de poner en pie un ejército potente, lo más potente posible que amedrentara las ansias territoriales de León y de Castilla.

				Esta propuesta había sido hecha por la mismísima reina Sancha, viendo que no era posible un acuerdo entre Galicia y León. Había dicho la Reina que si no se respetaban los hijos por la caridad cristiana de proceder todos ellos de un mismo seno materno, al menos lo hicieran por el miedo a ser atacado o defendidos por los hermanos rivales. El miedo sería la única opción que detendría a los leoneses en las fronteras de Bergio, en el valle donde se separa León de Galicia.

			

			
				Levantar un ejército potente fue la encomienda que recibió Fernando en aquellas cortes. El joven caballero contaba con el apoyo de los incondicionales de García, a pesar de no haber podido recuperar la corona robada de Galicia. El temor ahora de los nobles era otro, pues leían en las palabras de la Reina una verdad inminente que cernía sobre ellos. No quisieron refugiarse en el miedo de verse despojados de sus tierras y prebendas, y prefirieron apoyar a García en la causa de la guerra. Al fin y al cabo eran sus tierras las que estaban en peligro, y muchos estaban deseando mostrar a García sus habilidades bélicas, para que fueran honrados y recompensados con abundancia y generosidad.

				Resolvieron muchas cuestiones más, juicios atrasados y otros asuntos eclesiásticos que no merecían más atención por parte de Fernando. Durante varios días prosiguieron las Cortes con su trabajo, dejando desde el primer día a Fernando la encomienda de armar y preparar un ejército, y dirigirlo.

				


				—¿Te has fijado en la actitud extraña del conde Nuno Mendes en la asamblea?— preguntó Mendo a Fernando cuando esa noche cenaron juntos aliviando el peso del día con una jarra de vino y un asado de cordero en el Palacio del Lugarteniente.

				—La verdad es que el conde de Portucale me ha parecido cobarde. Por dos veces ha dicho que él tenía pocos hombres que aportar al ejército. No es creíble, todo el mundo sabe que de sus tierras podrían salir más de quinientos hombres. Sus tierras son muy extensas y no están tan despobladas como dice— contestó Fernando

				—Quizás pretenda otra cosa no aportando soldados a García.

				—Ya sé por donde quieres ir, y te aseguro que yo también lo he pensado. ¿Estará construyendo su propio ejército para revolverse contra Galicia?

			

			
				—¿Qué otra cosa puede ser? No veo otra explicación.

				—De momento intentaré poner en marcha y pedir soldados y mesnadas a otros nobles. No me gustaría no disponer de ejército alguno si ahora mismo nos atacara.

				—Me dijo Mariño que no había soldados suficientes en sus tierras como para lanzarse ahora contra Galicia— afirmó el escudero.

				—Ya lo sé. También me lo dijo a mí. La verdad es que cuando ningún noble gallego se fía de él, por algo será— dijo Fernando.

				—Cuándo el río suena, es que agua lleva, dice el refrán— murmuró Mendo

				—Tienes razón, Mendo. Cada vez estoy más convencido de que Nuno Mendes es el que está detrás del robo de la corona de Galicia.

				—Ni yo lo hubiera dicho mejor— contestó su consejero fiel—. Y nos conviene actuar cuanto antes.

				


				


				V.

				


				Los meses siguientes fueron complicados para Fernando. Tuvo que hablar y convencer a muchos nobles para que aliviaran la carga fiscal, para que aportaran jóvenes fuertes y disciplinados, y para que apoyaran a García en la guerra. La mayoría ofrecía hombres mayores y envejecidos, experimentados de Lamego y acomodados en la paz.

				Sabía Fernando que en caso de guerra no tendrían nada que hacer si no eran suficientemente adiestrados, por lo que pidió a los nobles que tuvieran en cuenta esta circunstancia. Incluso parecía conveniente celebra unas justas de caballeros para que algunos se motivaran más en la preparación del combate. 

				Sin embargo, un torneo en aquellas circunstancias hubiera atraído a nobles leoneses y castellanos, los cuales comunicarían de una u otra forma de la debilidad del ejército gallego. Convenía ser más astuto, y formarlos y disciplinarlos discretamente.

			

			
				Este trabajo le llevó casi todo el verano. Tuvo que cabalgar de un castillo a otro, de un palacio a otro, recorriendo tierras del Rey, de los nobles y de la Iglesia. Habló y fue recibido por mayordomos, principales y nobles de raigambre sólida. 

				En general la presencia de Fernando les agradaba. Había algo en él que gustaba a todos, a pesar de las reticencias que despertaba por ser leonés de nacimiento. ¿De verdad era segundo del rey García y amigo personal de su Majestad la Reina Sancha? Aquello les obligaba a tratarlo con toda la consideración del mundo, aunque lo despreciaran a sus espaldas por su origen de infanzón y su escasa influencia en la Corte.

				No obstante, fue poco a poco levantando promesas y obteniendo sinceras palabras para rearmar un ejército. Cuando llegara el momento preciso bastaría con que García diera una orden, y cientos de lanceros, escuderos, espadachines, caballeros, arqueros y maceros se pondrían en marcha con sus víveres, sus caballos, sus tropas y sus deseos de morir y de matar.

				Aquello le impidió escribir una nueva carta a Miriam. La última la había enviado durante los días en que se celebraron Cortes en Santiago. En ella le informaba que no llegaría ni a finales de la primavera ni a finales del verano, pues el deber le obligaba a trabajar con ahínco, pasando largos periodos de tiempo ausente de su hogar. 

				Cuando a finales de agosto regresó a su Palacio con Mendo se encontró con que un judío tenía una carta para él que había recibido de un familiar suyo viajero. Pagó Fernando una cantidad nada despreciable por el correo, y leyó la carta con detenimiento. Sabía que había hecho bien su trabajo, y que tras informar a García se allegaría a León para con su hermano Nuño viajar hasta Tulaytulah, casarse y regresar a Compostela.

				Sin embargo las cosas no fueron tan fáciles.

				La carta le hirió en su orgullo, y lo llenó de tristeza. Miriam se mostraba menos expresiva. Quizás fueran suposiciones suyas, pensó Fernando, pero lo cierto que es las letras eran más bien escasas y repetitivas. Le parecía que aquello se estaba enfriando, y no le extrañaba. Se habían prometido en matrimonio, pero no llegaba el día. Sentía que debía partir de inmediato para recuperar aquello, pero el deber lo retenía paralizándole. Sus conversaciones habituales trataban sobre la guerra, la paz, los hermanos, los ejércitos, las armas, nobles, dineros, generosidad y contienda. Para nada hablaba de amor, de hijos, ni de Miriam.

			

			
				Se desahogó de nuevo con Mendo, abriéndole su corazón y contándole su tristeza. El escudero escuchó en silencio, pero no sabía que decir. Ciertamente habían pasado varios años desde que aquella relación se prometió, nadie la había resuelto disolviéndola, ni los Falsafa ni ellos. Había que hacer algo. 

				—¿Y si vuelvo a Tulaytulah y le pido a Miriam que viaje hasta Compostela?— propuso Mendo.

				De nuevo se hizo el silencio. Fernando no tenía nada que decir, no había argumentos que le convencieran de qué decisión tomar, excepto la de partir de inmediato.

				Decidió consultar con García de nuevo. Quizás se ayudase. El Rey le ofreció una solución bastante ajustada a lo que quizás necesitara.

				—¿Por qué no te casas por poderes? Es la forma de asegurarte el matrimonio.

				—¿Poderes? No lo había pensado. ¿Se puede hacer? Ella es mozárabe.

				—Desconozco las leyes mozárabes sobre casarse por poderes. Pero no creo que haya inconveniente. Podríamos preguntar a Mariño mi secretario. Al fin y al cabo trata todos los días con esas gentes.

				Salieron de la casa con la intención de encontrarse con Mariño. Preguntaron en el Palacio Real, y en varios lugares más hasta que dieron con él. Estaba almorzando con varios peregrinos borgoñeses de alta alcurnia que deseaban hacer varias donaciones a la Villa de Santiago y de paso al rey García, que defendía su peregrinaje. Se mostraron muy honrados de encontrarse con el rey García en persona y de poderle saludar. Cuando los despidió pudieron platicar con Mariño.

			

			
				—Los matrimonios por poderes se pueden realizar entre cristianos del mismo ritual. Incluso lo pueden celebrar los reyes, siempre que presida un obispo y uno de los contrayentes sea cristiano. El problema es que los mozárabes gozan de un ritual distinto al nuestro, y sus leyes sobre el matrimonio son también algo diferentes.

				—¿Pero se podría hacer? —, preguntó García.

				—Habría que preguntarlo al obispo mozárabe de ella, y si da su visto bueno, bastará con que bendiga el matrimonio pronunciando el nombre de ella, y su consentimiento, y el tuyo, leyendo el poder presentado y reconocido.

				Aquello era una buena noticia. Suponía para Fernando que era posible casarse con Miriam, vincularla a su lado de manera eterna. Era lo más adecuado para evitar que se enfriara la relación y se disolviera. Aquello acallaría también las habladurías de los vecinos de Tulaytulah sobre su desposorio. Libraría a Miriam de su promesa haciéndola definitiva. La fórmula gustó a Fernando. Ya habría tiempo para celebrar un banquete y ofrecer delante de Dios el ritual que fuera preciso hacer. 

				Se encontró con Mariño al día siguiente para hacer los papeles. Al fin y al cabo sería Mendo el que llevara el poder y daría el consentimiento en su nombre. 

				Mendo, siendo de natural práctico, le pareció una buena idea desde el principio. Si Miriam no aceptaba un matrimonio por poderes, podía considerar Fernando que la espera había fracasado, y si aceptaba se vincularía a ella de por vida. La buscaría en cuanto pudiera, incluso podría viajar con Mendo hasta Galicia, si así era deseo de la desposada.

				Escribió unas letras donde le explicaba la fórmula que deseaba para contraer con él. Preparó los poderes con ayuda de Mariño, en lengua latina, que al fin y al cabo era la lengua de la Iglesia. Firmó con su sello, un lobo junto a un árbol, y en lengua árabe, que era la grafía que él conocía. Derritió con lacre rojo y marcó tanto los poderes como todo lo demás. Con ese gesto él se casaba y vinculaba de por vida a Miriam. Hasta la muerte. Designó a Mendo con su nombre completo: Mendo Rodríguez. Al ser hijo natural no añadió de Trava, pues a petición de él, no deseaba títulos que pudieran comprometer la buena relación que mantenía con su padre, que no con sus hermanastros de sangre, que al parecer lo odiaban.

			

			
				Asaltaron aún más las dudas a Fernando varios días después; por lo que preguntó a García, y a Mendo otra vez. La idea era buena. Bastaba con que Miriam aceptara. 

				Al fin se convenció de que era lo mejor.

				Mendo salió de Santiago tres días más tarde. Hubieran viajado Fernando y García con él hasta León, pues una semana más tarde partieron a León varios miembros de la Corte gallega. La reina había recaído de nuevo, y ahora parecía definitivo un desenlace final. Se encomendaron a la Virgen de Septiembre, y salieron rezando a Dios para que las lluvias de esa estación no les aguaran el camino.
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				Septiembre de 1067. 
Frontera de los reinos de León y Castilla: Valeolit

				1. LA FAMILIA DE LA CALLE CUADRA

				


				


				


				I.

				


				Habían transcurrido dos largos años desde que muriera el Rey Fernando I. Si la ascensión al trono de aquel Monarca, hijo de castellanos, desató tambores y aromas de guerra, la de sus hijos no se quedaría atrás. Muchos vecinos de Valeolit conjeturaron y especularon con la probabilidad de que la guerra fuera inminente e inevitable. De ahí que se adhirieran políticamente a bandos contrarios, mostrándose los pro—leoneses y los pro—castellanos como enemigos irreconciliables, cuando no hacía tantos días eran hijos de una misma lealtad. 

				Sólo la bondad y beatitud de la reina madre doña Sancha de León, esposa del difunto rey, impedía que la muerte brotara de sus hijos. La espera de su deceso era contemplada como el clarín de salida de la hostilidad y el rencor almacenado por sus hijos, y por muchos nobles, que se distraen con el dinero y no se duelen del dolor ajeno. Sin embargo, aquellos pensamientos andaban lejos de la mente de Pelayo Pérez, tenente en funciones de Valeolit, padre de Nuño y Fernando. 

				El hombre suspiraba cada día por las buenas noticias. Deseaba que regresaran sus hijos a su casa en Valeolit, que cayeran sobre su familia como agua fresca de mayo o como buen sol en verano. 

				Lo cierto es que no sabía demasiado de los muchachos desde que salieron para servir al rey Fernando en la campaña de represalias contra el reino de Pamplona, Saraqusta y Balansiya. Como las noticias vuelan de un sitio a otro, y las llevan los comerciantes y los peregrinos al regusto de una jarra de vino, supo de los éxitos y de la supervivencia de sus dos hijos sin tener que hacer mucha intención. Conoció la noticia de la muerte del rey Fernando el Grande en olor de santidad por aquellos viajeros, y gracias a Dios, tampoco anduvieron mudos los soldados de la aldea que se embarcaron en la travesía de la campaña de guerra con sus hijos. En su regreso contaron a Pelayo la cercanía de sus muchachos con el mismísimo monarca Fernando, y la buena estrella de los caballeros Fernando y Nuño para no morir ni enfermar en la campaña.

			

			
				Había perdido Pelayo la pista de sus hijos por tierras leonesas. Puntualmente le había llegado algún comentario sencillo contando que estaban bien, pero desconocía el paradero exacto y las dificultades concretas de Fernando y Nuño. Tomaba las decisiones imprescindibles para que las cosas funcionaran medianamente bien en la aldea. Sin embargo, el peso del cargo le abrumaba más y más en su quehacer cotidiano, por lo que usaba y abusaba de la valía de su buen amigo y confidente el Morito, cuyo verdadero nombre era Juan Bellídez.

				El celo del trabajo bien hecho le acosaba y le obligaba cada día con un nuevo asunto, y el hombre no se abandonaba. En esa labor, el Morito le mantenía despierto y atento, por lo que la amistad y el compañerismo entre ellos les llevó a fraguar la fraternidad y el cariño que solo se generan con el día a día. 

				El Morito aparentaba ser transparente, pero se guardaba bien de sus cosas, mostrándose reservado, incluso con los más cercanos. Estaba soltero, y eso extrañaba a Pelayo. Era hijo de Bellidi, uno de los primeros de la aldea, hombre ya mayor y anciano, que había sido amigo y confidente de Gundisalvo, el antiguo tenente de Cabezón y de Valeolit, en tiempos pasados. Debió el Morito haberse casado hacía tiempo, decían sus vecinos, y viajaba al menos dos veces al año o más a León o Zamora, donde algunos pensaban que mantendría una concubina con algunos hijos naturales.

				Las cosas cambiaron en la aldea cuando Gundisalvo decidió trasladarse a Valeolit, invitado por la creciente prosperidad que ofrecía la desembocadura del Esgueva. Los impuestos del puente de Cabezón le seguían reportando unos dineros, y además le permitía conspirar mejor contra Pelayo y sus hijos, que le habían despojado de la Tenencia de Valeolit en el pasado. Aquello no lo había perdonado, ni lo perdonaría.

			

			
				A pesar del traslado, las relaciones entre Gundisalvo y el Morito no pasaron de la mera cordialidad. La amistad con su padre no abrió ni cerró puertas a Pelayo. Sin embargo, trajeron problemas y tensiones a la aldea.

				Gundisalvo, dada su riqueza, acumulada de años como tenente, se convirtió en una de las personas más respetables del lugar, cuyo oficio más cotidiano consistía en hacer la vida imposible a Pelayo y a su familia. El Morito Juan Bellídez, por aquello de tener parte en los dos extremos mediaba y trataba de calmar los ánimos de un encendido Pelayo, que había perdido los nervios en más de una ocasión ante el acoso y la maledicencia que sembraba el antiguo Tenente.

				El buen ambiente que reinaba, cuando sus carismáticos hijos andaban por la aldea, se eclipsó en pocos meses. Además, para mayor desesperación de Pelayo, veía como poco a poco los vecinos se enfrentaban más y más entre ellos. La parte de la población que era originaria del reino Asturleonés, y que eran los emigrantes más antiguos en la aldea, se sentían dueños y señores de todo. Habían llegado hacía no más de un centenar de años, pero presumían como si anduvieran por allí milenios. Guardaban devoción a San Julián, y orientaban su postura política a favor de Alfonso VI de León, con muestras de desprecio por el monarca castellano, Sancho II de Castilla, y sus partidarios. 

				Si tal fervor hubiera tenido por escenario cualquier otro lugar del reino de León, tal vez no hubiera llegado la sangre al río, pero Valeolit distaba a muy pocas leguas de la frontera con el reino de Castilla. Eran tierras pertenecientes al condado de Saldaña y Carrión; y éste, el Señor Ansúrez, se inclinaba “de facto” por León, aunque “de iure” todo lo que se encontraba al Este del Pisorga era Castilla. 

			

			
				A esto se unía que el número de los castellanos que habían llegado a la aldea buscando prosperidad era alto, y no estaban dispuestos a ser pisoteados ni despreciados por los leoneses. Extrañamente se alió con ellos Gundisalvo, que los azuzaba contra Pelayo. El antiguo Tenente había sumado a su causa a los mozárabes de la aldea, llegados de todas partes de Hispania y de Al—Andalus. Castellanos y mozárabes habían formado una especie de bastión contra los leoneses, a los que acusaban de todos sus males. Se conjuraban contra Pelayo con tan buenas artes que lo obligaban a escorarse en defensa de los leoneses, lo que perjudicaba su buena labor en la aldea y su afán de neutralidad. Era así Pelayo visto como partidario de los leoneses, cuando lo único que deseaba era mantener el orden y la paz.

				En estas trifulcas y politiqueos disponía sólo de algunos pocos incondicionales, entre los que se encontraba el Morito y el puñado de soldados que acompañó a Nuño y Fernando en las batallas que libraron en tierras sarracenas. Estos hombres eran los pocos que desplegaban la paz y el orden en los mercados, corrales, puertas y plazas. Le ayudaban a Pelayo a defender el alcazarejo y eran reticentes a dividirse en bandos entre sí, pues la guerra y las dificultades que compartieron en el pasado los habían unido en lealtad y amistad. 

				Sentía también Pelayo el apoyo de su familia, especialmente de su yerno Pedro Curtidor. Además de ser trabajador, mostraba muy buenas luces, y prudentemente aconsejaba con voz menguada y sutil inteligencia a su suegro para que se mantuviera alejado de habladurías y chinchorreos. Le repitió más de una vez que las tornas de la política siempre son cambiantes y aguardan a la vuelta de la esquina para llevarse al inocente y al ingenuo. Le invitaba a no ser demasiado partidario de los leoneses, aunque fuera lógico que no transigiera por los castellanos ante cualquier petición. Sin embargo Pelayo no sabía como actuar, y se sentía atrapado. Esperaba que regresaran lo antes posible sus hijos, y lo relevaran de su molesto cargo. 

				Huelga decir que Valeolit había crecido sobremanera en poco tiempo, había duplicado su población, que era menguada para la cerca que tenía. Costaba dar cobijo y casa a los extraños, además de tierra buenas a los vecinos y pobladores recién llegados, y no por falta de ganas, sino de espacio. Sus más de mil almas vivían del campo y del trabajo con el ganado, además de otros menesteres propios de artesanos agrupados en pequeños gremios. Destacaban algunas familias que habían prosperado, entre ellas la de Pelayo que obtenía la mayoría de sus beneficios con la cría de yeguas y caballos. Desde que le sugirieron sus hijos Nuño y Fernando dedicarse a ello, había consolidado la actividad. Tal oficio lo tenía por el propio desde hacía algo más de dos años, y además le proporcionaba los ingresos más abultados con los que nunca soñara. 

			

			
				Al principio cruzó animales de raza árabe con yeguas y potros leoneses y burgaleses, autóctonos y abundantes, pero como las necesidades de la guerra parecían demandar caballos árabes, de más envergadura, carácter y fuerza, se decidió por la reproducción mixta y de raza, logrando animales para dos usos distintos. 

				Los caballos árabes de raza pura los vendía como animales de guerra, y al tratarse de bienes de lujo, obtenía pingües beneficios en los mercados y ferias de Pallantia, que era donde acudía dos veces al año para cambiarlos por monedas de oro, telas y bienes lujosos impensables hacía unos años. En cambio, los caballos mixtos, procedentes de raza árabe y burgalesa o leonesa los vendía como animales de labor, y de guerra si así llegaba el caso. Su precio era menor, aunque seguían siendo caros, por lo que obtenía mucho dinero. Vendía animales y apalabraba más en Pallantia. Tenía como clientes a varios nobles que difundían la calidad de sus animales por todas partes, atrayendo, de un año para otro, más pedidos. El se afanaba en criar lo antes posible nuevos potros, guardando su mejor semental y logrando que varios comerciantes y artesanos de Valeolit trabajaran con él y lo ayudaban en la doma, tarea para la que precisaba fuerza física de hombres jóvenes y dispuestos.

				El corral o calleja donde tenía los animales daba a una trasera que había tomado el nombre de “calle de la cuadra” y había tomado Pelayo en la aldea el sobrenombre del “Cuadra” o “los Cuadra”, que era como los llamaban los vecinos. El “Cuadra”, era el apodo con que se referían a Pelayo, sin que se molestara lo más mínimo; pues él, sabiendo de su origen humilde, no le incomodaba más que el que había tenido en Carrión, donde era Pelayo “el Herrero”. En todo caso, a pesar del apodo, la cuadra en la que trabajaba y guarecía sus animales se quedó estrecha, y necesitado de más espacio, negoció con varios vecinos para que le custodiaran y alimentaran algunos de sus equinos en sus cuadras. Reservó así el patio de su casa, su cuadra con los mejores animales, siendo todavía el lugar reservado para el mamporrero, los cruces y los nacimientos de los nuevos potrillos.

			

			
				Además de esta obligación se dedicaba el hombre más de tres veces por semana a supervisar la vigilancia del alcazarejo, que se encontraba por esas fechas ya casi terminado. Tenía el enclave tres cubos por cada uno de los cuatro lados, y se encontraba junto a la puerta que llamaban todos del Alcazarejo, o de Nuestra Señora del Alcázar, y que daba inmediatamente al brazo del Esgueva donde desaguaba en el Pisorga en una carrera breve y rápida. 

				Presidía la puerta del Alcazarejo una hornacina que mostraba al visitante una imagen coloreada de una Virgen coronada como Reina con un Niño Jesús solemne e hierático que se sentaba en la pierna derecha de la Dama. 

				El alcazarejo estaba construido sobre piedra, que constituía el cimiento y la base de la edificación, pero moría pronto para ser sustituida por maderas recias y fuertes que elevaban ficticiamente la parte superior del baluarte, haciendo de la torre un lugar aparentemente más sobresaliente y recio de lo que realmente era. Aquellas maderas se secaban y cuarteaban durante los meses de verano, cuando el sol perforaba con su fuego el interior de la madera agrietándola. En cambio, con los meses de invierno, la humedad parecía fluir de aquellos troncos maderos, dotando al alcazarejo del brillo peculiar que otorga la lluvia al mojar todo lo que encuentra. Nadie les azuzó para que terminaran la torre con piedra, ni leoneses ni castellanos. Quizás todos tuvieran miedo a una torre fuerte en un territorio limítrofe. Pelayo se inhibió de resolver y terminar las obras, y relegó el asunto a cuando regresaran sus hijos.

			

			
				No era la Puerta del Alcázar la principal, pues habían dotado a la empalizada de otras entradas y salidas. Todas necesarias para que los hombres del lugar caminaran a los campos, y distribuyeran los ganados por los frondosos pastizales de los alrededores. La siguiente puerta hacia el Oriente, contigua a la puerta del Alcazarejo era la puerta que llamaban del Azoguejo, aguas arriba del Esgueva estaba a diez minutos andando. Frente a estas puertas había sendos puentes de piedra, muy cortos, pues el desnivel del Esgueva no obliga a mayores construcciones. Con las abundantes lluvias se desbordaba el caudal inundando las tierras del otro lado de la empalizada, dejando a salvo la orilla en la que se edificaba la aldea.

				En esa orilla, y entre los dos puentes se asentaba puntualmente un mercado pequeño y local de los mismos vecinos, cuyos impuestos iban a parar a las arcas de las dos Parroquias, y sus beneficios a todos los que accedían a vender sus excedentes con facilidad. No se formaba más que de vez en cuando, y llegaban a acercarse incluso vecinos de Simancas y de Cabezón, para orgullo de los vallisoletanos, que era el nombre que recibían los de Valeolit. Junto a la puerta del Azoguejo, entrando en la aldea y subiendo a la derecha estaba la casa de Pedro Curtidor y de su hermano José. Llamaban a tal subida la de los guadamaciles y curtidores, por los dos grandes talleres que allí se alojaban, y por el olor que despedían los cueros y las pinturas.

				Otra tercera puerta se abría más hacia el Este, la que daba al río Esgueva, con una pasarela de madera para cruzarlo. Era un lugar muy agradable y concurrido por los vecinos en verano, por el fluir del agua y la tranquilidad del espacio. Sin embargo, en invierno era pantanoso y se helaba. Al otro lado de la pasarela había restos de piedras grandes talladas, desperdigadas por doquier. Llamaban a tal sitio la puerta de Piñolería o puerta de los Baños, pues un mozárabe llegado del sur había establecido junto a este puente del Esgueva, unos baños árabes al estilo de los que regentaban los musulmanes en Al—Andalus. 

			

			
				La novedad de los baños invitó y atrajo a los vecinos. Hizo asiduos a los mozárabes primero, y éstos atrajeron a los castellanos después. Se convirtió aquel lugar público en espacio de reunión para los de una facción de la aldea, precisamente la que era más favorable de la unión de la corona en la cabeza de Sancho II de Castilla. 

				Como tal explanada se inundaba a menudo cuando crecía el Esgueva, aprovecharon los del bando contrario, los leoneses, para desatar su lengua diciendo que era un charco de ranas. Los batracios croaban igual que los castellanos, dando parlotadas sin sentido. Así se burlaban de los castellanos que acudían a los baños. Llamaron a esa zona de la empalizada la de “cantarranas” o “cantarranillas”, cuyo nombre perdura por arte de la lengua y la memoria.

				La ribera del Esgueva continuaba lamiendo la cerca de la ciudad hasta separarse en el recodo del siguiente portón de la empalizada. Esta puerta debía llamarse más bien postigo, pues era lugar poco vigilado y menos concurrido. Estaba en el punto más al Este de la aldea de Valeolit, y daba a un lodazal. No era muy transitada, además de no ir a ninguna parte como no fuera al Esgueva. No disponía de puente alguno para atravesarlo. 

				Guardaba tal portón una imagen de la Virgen, que llamaban del Rosario, recordando así la rosa que poseía en la mano la Virgen. La obra la talló un artesano local, y se reservaba otra igual en la pequeña ermita que estaba allí mismo. El templo era pequeño, posiblemente el más antiguo de todos. Nadie sabía decir quién lo había hecho, pues nadie se acordaba de haberlo visto construir, siquiera los más ancianos. 

				La ermita se llamaba Nuestra Señora del Rosarillo, y ese nombre se extendía también para la talla de la puerta y del templo. Aquella presencia hacía el lugar más cordial y afable, a pesar de no conducir a ningún sitio. El pastizal del otro lado atraía ovejas y ganado hambrientos de hierba húmeda y fresca. Nadie más frecuentaba aquel lugar de la empalizada, que había sido construido en piedra, para evitar que la humedad pudriera la madera anticipadamente.

			

			
				Hacia el Noreste, siguiendo la vía de Simancas en dirección Cabezón se encontraba la penúltima de las puertas, la llamada puerta del Bao. Se abría el portón con un terraplén donde el agua fluía constante en otoño, invierno y primavera, aunque no con tanta cantidad como para que no pudiera cualquier niño cruzarlo sin dificultad, pues no eran más que charcos extendidos con piedras redondeadas. Evocaba el lugar la existencia de las aguas de un ramal subterráneo del Esgueva del que se beneficiaba el pozo de Pelayo, y de algún que otro vecino. El agua confluía silenciosamente por aquel lugar de la población, formando en su encrucijada agua embalsada, y un vado para atravesarlo. No existía en la puerta del Bao un puente, pues el agua no brotaba a la superficie más que a modo de regato de humedad permanente que caía desde la aldea por la puerta de los Baños. Junto a esta puerta y corral del Bao, entrando y a la derecha, estaba la trasera de la casona de Pelayo, que llamaban, por un lado, el corral de la Cuadra, y por el otro calle mayor, a una manzana de la plaza de San Pelayo y San Miguel, donde la parroquia de San Pelayo, con su advocación arcangélica presidía la intersección de las callejas y rúas.

				La salida septentrional era la puerta de Cabezón. Era la travesía carros y mercaderes más importante de todas ellas, sólo equiparable a la del Azoguejo, pues entre una y otra podía casi hacerse una línea recta de Norte a Sur atravesando la aldea. La de Cabezón era la puerta más concurrida, y por ella desfilaban los nuevos habitantes recién venidos de tierras cristianas. Al Noroeste, siguiendo el curso de una empalizada más alta y peor protegida por el río se encontraba la puerta de los judíos. Daba la puerta a las huertas del Pisorga, y a mitad camino se encontraba el barrio de la judería. Cuatro casas y una sinagoga pequeña albergaban a aquellos hombres y sus familias, instalados fuera de la cerca y de la empalizada. El lugar era evitado por algunos cristianos muy escrupulosos, pero frecuentemente era lugar de paseo para vecinos, campesinos y hortelanos, que por aquel sendero llegaban al río Pisorga, donde un molino convertía sus semillas en harina, y su agua regaba los pequeños campos de frutales contiguos. Preferían, por ser más corto el camino, ir por la puerta de San Pelayo, al Oeste de Valeolit, ya que ésta daba a las principales huertas, que quedaban separadas por el Sur por el ramal del Esgueva que de manera natural protegía la zona. En aquel lugar, un poco más al Norte del río, se asentaba un barquero que cruzaba al que quisiera a la otra orilla a cambio de una moneda, pues allí empezaba el camino hacia la capital leonesa, y muchos preferían pagar antes que rodear por Cabezón. 

			

			
				


				Sabía Pelayo que otros vecinos también tenían pozos semejantes al suyo, incluso se había cerciorado de que no tuvieran la abertura que él mismo descubrió con ayuda de sus hijos hacía unos años. Su pozo era único. Quizás el más antiguo de todos y aquello lo desasosegaba. Se preguntaba en ocasiones por los restos de aquel muerto, y le alarmaba pensar que pudieran acusarlo de su asesinato. Sin embargo, la cotidianeidad y los quehaceres diarios le impedían que dedicara tiempo a indagar tal misterio, pues se entretenía con asuntos más urgentes que aquel, y se desentendía del tema ocupándose, por este orden, de su casa, su familia, sus caballos y la aldea.

				Cuando compró la casa se fabricó, pues era corriente obrar así, un pequeño hueco detrás de la chimenea principal de la cocina, con el fin de esconder dinero y cosas de valor. No tuvo en ningún momento intención de guardar nada de su dinero en la cámara del pozo, pues razonaba que sería fastidioso entrar y salir por aquel agujero cada vez que quisiera depositar o tomar algo del hueco; prefirió la oquedad de la chimenea, manteniendo un silencio buscado respecto a la cámara del pozo y sus secretos. Quizás fuera su actitud más motivo de la superstición que de la necesidad, pero lo cierto es que los dineros y bienes que iba consiguiendo gracias a la venta de yeguas y caballos los depositaba en el hueco de la chimenea, olvidando por completo el pozo.

			

			
				Ganaba dinero de los impuestos que la puerta del Alcazarejo le devengaba. Tal y como decidió el rey Fernando, los impuestos engrosaban las arcas de la Casa Real y de los clérigos palentinos; pero una parte importante se detenía en los bolsillos de Pelayo que destinaba con tales ganancias a proveer a las familias de los soldados guarnicioneros, y es preciso decir que una parte de la misma terminaba en su hueco de chimenea, pues era lógico que el recaudador recaudase para sí y su familia, tal y como indicaban las costumbres y leyes del reino. 

				Sin embargo, tal manejo de dinero fue motivo de tensión, pues Gundisalvo, envidioso de la prosperidad del tenente en funciones, le achacaba detraer más de lo que era su obligación, no valorando que los ingresos principales de Pelayo procedían de los caballos, que daban más gusto que los disgustos de las obligaciones civiles del alcazarejo. Y así, entre maledicencias e injurias, Pelayo se fue creando enemigos sin saberlo, comerlo ni beberlo. El no tocaba tales cuartos, y los reservaba para las soldadas y el pago de las obras, pero como la abundancia de dinero parecía fluir de sus manos, lo achacaban a su abuso gubernamental, y no a su trabajo con las yeguas y los caballos, labrándose mala fama entre los vecinos mozárabes y castellanos.

				


				


				II. 

				


				Se adentró el otoño con su melancolía y su brega, consistente en la recogida de la uva más tardía y la elaboración del vino en las bodegas de las casas. Con la mengua de las horas de luz, se fueron encogiendo los ánimos de los vecinos, como sucedía cada año; y con ella volvieron las recogidas de leña, sebo y sarmiento, cuyo almacenamiento junto a los fuegos amparaban los cuerpos del crudo y maléfico frío, que siempre se llevaba por medio la vida de algún incauto que se aventuraba sin mantas ni galnapes que lo arroparan. Las horas dedicadas al campo y a los ganados descendían, pero no sucedía lo mismo con la tarea de preparar los cueros y las pieles que curtían y pintaban con peculiar mimo en los meses invernales los guadamacileros y curtidores de la aldea. Alternaban con ello las faenas del frío taller, con las del cálido hogar. Pedro Curtidor y su hermano se enfrascaban en recoger y curtir las pieles que requerían frío y sequedad para que las carnes pudrieran bien, lo que suponía más trabajo que en otros meses del año. Le ayudaban en la tarea las esposas y muchos otros familiares, entre ellos Pelayo y sus hijos Elda y Diego Ansur, fortaleciendo así las buenas migas de aquella amplia familia, especialmente las de las cuñadas Elvira, mujer de Juan, y Munia. 

			

			
				Las dos mujeres se apoyaban en muchas cosas, y aunque Elvira no disponía de tiempo, dado el tráfago que soportaba para poner en buena cofradía a sus dos hijos, recibía en sus desvelos la ayuda inestimable de Munia, que siempre atenta a las necesidades de otros, recibía el sobrenombre de “la buena” con más motivo con cada día que pasaba. La hija de Pelayo se encargaba de la comida para las dos familias, y no era extraño el día que se arrimara a la mesa familiar su padre Pelayo con Elda y Pedro Ansur. Hacían frecuentemente vida familiar conjunta, y había tomado Pelayo tal cariño a su yerno y a su hermano, que los trataba con todo el querer posible, protegiéndolos de las insidias de algunos vecinos y alentándolos en la labor cotidiana, que no por abundante era desatendida.

				No es de extrañar que Pelayo acompañara los esfuerzos del trabajo en las tareas del cuero, que no eran del todo desconocidas por él, pues en años anteriores a su desposorio con la difunta Muniadora había practicado y trabajado tales artes; y así, del mismo modo que el herrero asistía a los curtidores, también éstos dejaban sus horas en tareas de herrería. La labor a la que Pelayo se encomendaba con más entrega tuvo su origen cuando terminó las armaduras de sus hijos Nuño y Fernando, pues viendo que había hecho las corazas con arte, entendió que podría labrar y trabajar en nuevas armaduras en piezas para ofrecerlas a los soldados de la guarnición de Valeolit. Quien sabe si no salvaría gracias a ellas a sus hijos de la muerte. 

			

			
				Había hecho varias de ellas, y había forjado además numerosas espadas y lanzas, pues entendía que una atalaya como la de la aldea no podía disponer de hombres cuyas únicas armas fueran las piedras y la buena voluntad. Ayudaban en esta tarea Pedro y su hermano Juan, que aportaban de añadido sus conocimientos en armaduras con cuero, que no era conocimiento baladí, pues la movilidad que necesita el caballero envuelto en pieles recias es similar al del soldado cuando se cubre con un esqueleto de metal.

				Les encontró el invierno trabajando cuando se metió entre ellos, con sus aires fríos, la gélida niebla que acompañaban las rúas de Valeolit, hasta que llegó con su algidez la noticia de lo que se esperaba y apesadumbraba a todos: la muerte de la reina Sancha de León. 

				El infausto deceso se produjo a principios de noviembre en la ciudad de León, y las noticias corrieron todo lo que pueden correr los pocos mercaderes y viajeros que llegaban de un sitio a otro en esa estación. Fue así que a finales de ese mes llegó la nueva para que fuera leída en todas las parroquias pidiendo oraciones por el alma de la buena mujer, que era considerada por muchos una santa, pues no habían sido pequeñas sus contribuciones a la fe, trasparentando en su vida los carismas de la paciencia y la bondad para con todos. Su intervención había sido decisiva para evitar que la guerra estallara cuando contrajo nupcias con Fernando, conde de Castilla, dándole a su esposo el título de Rey de León y de Castilla. En el presente no habían sido menores sus esfuerzos para aplacar las envidias que afloraban entre sus hijos. En esos dos años de viudedad había impulsado aún más la construcción de las obras en la Colegiata de San Isidoro en León, donde había sido enterrado su marido en olor de multitud. Ahora era ella, la que en olor de santidad era venerada por el pueblo como beata y mujer que gozaba de la felicidad de Dios en el cielo.

				Había sido abadesa seglar del monasterio de San Juan y San Pelayo en la capital leonesa, donde habían profesado votos de beatitud sus dos hijas Urraca y Elvira; y todas esas bondades no pasaban desapercibidas al pueblo, siempre gustoso de premiar y dignificar a sus reyes buenos, y de olvidar a los malos.

			

			
				Valeolit recibió las noticias con más temor que gratitud hacia aquella buena reina, pues eran todos conscientes de que las cosas cambiarían, y que al ser tierra de frontera, la guerra llegaría por aquellos lugares de manera inapelable. Podían salvarles que no eran prósperos, y que no disponían de fortalezas elevadas ni complejas, y es que lo más granado y rico del reino se encontraba en las tierras del Norte. Para cualquier ejército era más lucrativo tomar Pallantia, que hacerse con Simancas o Valeolit. La preocupación de los vecinos se hizo patente en el rostro de Pelayo, que esperaba a sus hijos y que entendía que aquello los posicionaría con más dificultad y riesgos ante la autoridad que cualquier otro de aquella aldea.

				Recibió la reina Sancha sepultura en el panteón de los reyes, junto con sus padres y su esposo, indicando en el epitafio las palabras que rememoran su paso por la tierra y que dicen: “Aquí descansa Sancha, reina de toda Hispania, esposa del gran rey Fernando e hija del rey Alfonso, que pobló León después de la destrucción de Almanzor. Falleció el día 3 de Noviembre de la era mil sesenta y siete años”.

				Leyeron la esquela y el obituario en las parroquias a partir de un escrito del obispo de Pallantia que pedía además de oraciones por su alma, encomendarse a la beata, pues era descrita por el epíscopo a modo de panegírico y alabanza como una más en la asamblea de los justos. Leyó la plegaria episcopal el clérigo de la Parroquia de San Pelayo, que tradujo del latín las letras que su señor Obispo escribió para el caso.

				No produjo reacción alguna entre los vecinos la noticia de la muerte. Ni los del partido leonés, ni los del castellano dijeron nada en público. Prefirieron reservarse en privado. Los más venturosos e ingenuos deseaban la guerra, pues siempre es fácil en ellas medrar y ascender. Creían que ser asturleonés les llevaría alguna ventaja si vencían a los castellanos en Valeolit. Los mozárabes y partidarios de Sancho II pensaban cosas parecidas. Eso despertó los peores humores de los más exaltados, que se empeñaron en participar de una guerra todavía no existente, haciendo la vida imposible a los contrarios a su causa.

			

			
				Intentaba Pelayo mantenerse alejado de tales vientos, y aunque sabía que en según que tabernas y bodegas se hablaba de más, intentaba no hacerse notar. Deseaba pasar lo más desapercibido posible entre los vecinos, lo cual no era fácil. Los leoneses le presionaban para que detuviera a los castellanos más exaltados y más agresivos, que en varias disputas se habían peleado destrozando una taberna donde fabricaban buen vino. 

				Posiblemente Pelayo también pensara así, pero permaneció paralizado esperando las noticias, y como era consciente de que estas tardaban en llegar, encargó a uno de los escribientes de la aldea, hombre de su confianza y judío, de nombre Mosés Salomón Jehuda, que redactara un escrito para hacérselo llegar, como fuera, a sus hijos en la ciudad de León. Llegaría el escrito mediante unos parientes hebreos de este hombre, que solían ser respetados por los caminos y que eran de fiar, evitando que cayera la carta en manos impropias o simplemente se distrajera de su destino.

				Los únicos movimientos que surgieron fueron los del “Morito” que se empeñó en reforzar la guardia de la aldea, para evitar incidentes, y que fue secundado por el Tenente Pelayo, tomando como primera medida la vigilancia de los baños y los mercados, y la custodia de las armas en el Alcazarejo, medidas que gustaron a muchos leoneses, pero que molestaron a Gundisalvo y a sus partidarios. Los cuales llenaron de insidias los corazones de los dispuestos a la guerra. 

				


				


				III.

			

			
				


				Poco cambiaron las cosas en Valeolit en los meses siguientes de invierno a la muerte de la reina Sancha. Pensaron muchos que incluso era posible que la guerra no llegara nunca, pues Sancho parecía empeñado en atacar en el Este de Castilla, olvidando a sus hermanos del Oeste. Llegaban noticias de la victoria que habían conseguido en la llamada guerra de los tres Sanchos, y todas eran halagüeñas para Sancho II, al que apodaban el Fuerte. El de Castilla se había apropiado de algunas tierras de su pariente lejano Sancho Garcés IV de Navarra, entre las que destacaban varios valles entre los Montes de Auca, Virovesca y Pancorbo. La región había estado en litigio durante mucho tiempo, y ahora parecía haber llegado el momento de reclamarlas a favor del reino de Castilla. 

				El de Navarra pidió ayuda a su primo Sancho Ramírez de Aragón. Carecían navarros y aragoneses de suficientes tropas, pero juntos podrían enfrentarse a los castellanos con más éxito y fuerza, y así fue. Nadie salió victorioso, y nadie quedó gravemente derrotado. Simplemente, tras varios meses de hostilidades, decidieron asentar la paz evitando saquear zonas enemigas. De esta forma poco a poco fue terminando la lucha. Las tropas de Rodrigo, el Cid, el “armiger regis” de Castilla, pudieron mantener las plazas ganadas al principio de la lucha por usucapión. 

				Para los nobles leoneses y gallegos, el armisticio con navarros y aragoneses podía atisbar la esperanza de que Sancho no siguiera ambicionando lo que no era suyo, pues ya había engrandecido su Reino con la conquista. Era una posibilidad cercana.

				Pasado el invierno, y con el primer deshielo las cosas cambiaron para Pelayo en Valeolit, pues despertaron las adversidades tanto como las bendiciones divinas. La buena noticia llegó gracias al embarazo de Munia. Pedro Curtidor se llenó de alegría y con él toda la familia. Munia estaba encinta y daría a luz en septiembre, según calculaba en lunas la partera de la aldea. Se desbordó con la noticia el alma de Pelayo, que veía un signo de los cielos, y que a pesar de los tiempos difíciles que le tocaba vivir, seguían siendo protegidos por la providencia. Elda se llenó también de júbilo y vivió el embarazo de su hermana con brillo en los ojos, una sonrisa amplia y una creciente responsabilidad. Era el primer nieto para Pelayo, el primer sobrino para ella, y debía estar dispuesta a cuidarlos a todos. Su corazón se ensanchaba asemejándose al de su madre. 

			

			
				Sin embargo, esta bondad de la vida fue efímera para los Cuadra, pues la atmósfera de Valeolit se plegaba a los humos y tambores de miedo que algunos creían ya oír en sus adentros. Los leoneses extendieron los comentarios afirmando que Pedro Ansúrez era fiel a Alfonso VI, nuevo rey de León, y que no estaría de más que la aldea declarase su fidelidad al soberano ratificando su condición leonesa; los de Gundisalvo, en cambio, decían que era mejor enviar un escrito a Sancho II jurando lo contrario.

				Anhelaba Pelayo alguna respuesta a la carta que envió a sus hijos hacía unos meses, que le orientaran en su quehacer como Tenente en funciones. Las cosas no iban bien y debía tomar decisiones para las que no se sentía preparado. Una cosa era ser Tenente en nombre de sus hijos, y otra gobernar el lugar con la valentía y la firmeza que requerían los tiempos de guerra que se avecinaban. Sus oraciones fueron parcialmente escuchadas, pues le llegó una carta muy extraña de Nuño que preocupó más a Pelayo. 

				Pasada la Semana Santa, se desplazó a la herrería de los Cuadra un sobrino segundo o tercero de Mosés Salomón Jehuda. Era un muchacho despierto, y había recibido la misiva de manos del mismo Nuño. El zagal se llamaba Jacob, como su abuelo, y residía habitualmente en León, desde donde se encargaba de redactar correos y epístolas tanto para la Casa Real como de particulares. A pesar de su juventud era de confianza. 

				Jacob Jehuda pertenecía a una familia extensa, muy amplia, de más de una decena de hermanos y hermanas, todos ellos con buena disposición de ánimo, muy responsables y disciplinados para los negocios y la discreción. Entre estos parientes se encontraba Mosés Salomón, que prefería dedicarse a los préstamos y a las letras. No escatimaba el hombre en atenciones para aquellos que le solicitaban un escrito o una lectura de algún texto escrito en distintas lenguas. 

			

			
				La carta de Nuño fue llevada directamente por Jacob, pues era menester, y así lo había indicado Nuño, que tal escrito no llegara bajo ningún concepto a oídos de nadie, siquiera del Rey. Jacob, siguiendo la discreción de su oficio, y guiado por la buena fama que su raza tenía en Hispania, llevó la carta disimulando y hablando de otro negocio que disuadiera a los confidentes y correveidiles leoneses o castellanos que pululaban por todos los lugares.

				La visita de Jacob a Pelayo, no era extraña, pues era el Tenente en funciones, y muchos visitantes desconocidos acudían a él para tratar algunos asuntos que concernían a la aldea. No eran frecuentes, pero no era extraño. 

				Jacob entró en casa de Pelayo advirtiéndole del tipo de negocios que tenía que tratar con él. Le condujo a la estancia superior de la Tenencia.

				—Bien, amigo Jacob. ¿De qué asunto quieres tratar tan importante conmigo que no puede esperar?– preguntó el hombre tras cerciorarse de cerrar la puerta alejado de oídos inoportunos.

				—No es negocio lo que traigo, sino algo que me ha sido entregado con la mayor discreción para usted. ¿Puedo hablarle en confianza?

				—Sí. No hay nadie. Mi hija Elda no está en casa y el pequeño se fue esta mañana con mi yerno a la tenería para entretener la mañana. ¿Qué sucede?– preguntó intrigado Pelayo.

				—Es una epístola de su hijo Nuño– y guardó un silencio embarazoso mientras comprobaba que la mirada desdeñosa de Pelayo cambiaba.

				—¿Está bien?

				—Sí, sí,... No tiene por qué preocuparse. La tengo aquí. Nuño me encargó que se la leyera, pues me dijo que no sabía leer.

				—Así es. Léemela, por favor. ¿Es muy larga?

				—No mucho. Dice así: “Estimado Padre. Dios que es providente lo guarde muchos años, a usted y a nuestros hermanos. Lo recuerdo con el aprecio y el amor que siempre debemos a la memoria de nuestra madre, que en paz esté. Anhelo regresar a Valeolit, a la casa de usted y mía lo antes posible, pero por ahora debo permanecer junto al Señor Conde Dom Pedro de Ansúrez, Señor de nuestras tierras y caballero muy apreciado en el reino de León. Fernando, su buen hijo y mi mejor hermano, por la gracia del Fernando I el Magno, que en gloria de Dios esté, y por mérito y grandeza, Caballero del Rey, se encuentra en el Reino de Galicia sirviendo al rey García, heredero legítimo de aquellas tierras. Debo confesarle que desconozco el paradero exacto, aunque de momento no se encuentra en peligro, pues ya supondrá por las noticias que viajan de aquí y allá, que la guerra de Castilla contra León es inminente, y más tras la muerte de la Beatísima Reina Sancha de León. Me pide consejo para estos tiempos difíciles y no puedo darle otro que el de la prudencia. Le pido encarecidamente que guarde las piezas de guerra, armas y aperos de defensa en un lugar seguro y a salvo de incautaciones enemigas y robos. Estoy seguro de que está pensando en el mismo lugar que yo en este momento. Tampoco estaría de más que depositaran el dinero familiar, y todo cuanto tengan de valor en sitio escondido, incluidos los caballos. Le pido también que en caso de ataque ceda la plaza sin batalla, pues temo por sus vidas, y no le conviene ahora al Rey perder a ningún hombre fiel del Reino de León. El Rey no desea la guerra entre reinos, pero los tiempos vienen recios, y temo por la vida de usted y de mis hermanos, que Dios guarde muchos años. Beso su mano y solicito de su alma una bendición sobre éste su hijo Nuño, caballero del Rey por la gracia de Dios y por su magnanimidad. León, seis de abril de mil sesenta y ocho”.

			

			
				Terminó de leer Jacob la carta, cuando levantó la vista para comprobar el rostro preocupado de Pelayo. 

				—Eso es todo– dijo.

				—Gracias Jacob, nadie te ha seguido ni nadie sabe nada de esta carta.

			

			
				—Nadie señor.

				—Conviene que nadie conozca su contenido y confío en tu discreción– afirmó Pelayo mientras acariciaba con el papel el fuego de un candil que mantenía encendido. El documento se quemó en unos instantes, deshaciéndose de los restos arrojándolos a las cenizas de la chimenea de aquella cámara. Continuó hablando.

				—¿Cuándo regresarás a León?– preguntó Pelayo.

				—Lo antes posible, seguramente en uno o dos días, permaneceré aquí para que no parezca a los ojos de nadie que he venido sólo a traer la carta. Ni siquiera diré nada a mi tío Mosés.

				—Así debe ser. Cuando regreses dile a Nuño que tenga prudencia, y que venga a vernos en cuanto pueda. En cuanto a sus órdenes voy a intentar ponerlas en marcha lo antes posible, aunque necesitaré ayuda. 

				—¿Puedo servirle?

				—Prefiero no involucrarte más en ésto.

				—De acuerdo. Si no hay nada más. Shalom señor. ¡Qué la paz quede con vosotros!

				—Y contigo, mi buen mensajero. ¡Qué Dios te guarde!– dijo mientras Jacob se levantaba y salía de la casa rumbo a la judería donde se encontraría de nuevo con Mosés, el escribano de Valeolit.

				


				


				IV.

				


				No deseaba retrasarse Pelayo en el encargo de su hijo Nuño, ya que era consciente de que en cualquier momento, y así parecía indicar la carta, se precipitarían los acontecimientos nefastos. Lo primero que hizo fue, por ser lo más fácil y cercano, recoger el peculio familiar para depositar la mitad del montante detrás de la chimenea de la casa; la otra mitad, la escondió en la cámara del pozo, que lo juzgaba como el lugar más idóneo para ocultar cualquier cosa, aunque fuera complicado acceder de noche. 

			

			
				Dicho y hecho, esa misma tarde, en cuanto se alejó Jacob, dio cuenta del dinero. Inmediatamente pensó en buscar a Juan Bellídez, el “Morito” y decidir cómo extraer las armas del alcázar para esconderlas en la cámara del pozo. El trabajo no era pequeño, pero no se lo pensó dos veces. Es verdad que el Morito era de confianza, pero tuvo Pelayo la claridad de no involucrar a personas que no fueran de su familia. 

				Su mente intentó funcionar rápido, los más discretos eran sin duda los judíos, pero su presencia sería fácilmente delatada por cualquiera que lo viera. Pensó en que podrían ayudarle Pedro Curtidor y su hermano Juan, pero entendió que cuantas menos personas supieran del asunto mejor para todos. La familia siempre respondía, e inmediatamente pensó en sus hijos Elda y Diego Ansur. 

				El pequeño Diego Ansur apenas contaba con once años, y siendo un niño, la facilidad con la que su boca podía soltar la lengua era un riesgo innecesario que no le convenía recorrer. Elda, en cambio, contaba con veinte años, y le pareció en ese momento la persona más prudente del mundo. No sólo era discreta, sino que jamás sospecharían viéndola por las rúas y callejas con él, y menos se harían lenguas por tratarse de una mujer huidiza y taciturna. Nadie sospecharía que guardara o tuviera algo que ver con armas y guerra.

				Convencer a su hija no tuvo ningún mérito, pues le bastó a Pelayo con afirmar que era una orden de sus hermanos mayores como para que la muchacha, que idolatraba a Nuño y a Fernando, accediera sin reparar ni en consecuencias ni en dificultades.

				El hurto se ejecutaría a plena luz del día, pues de noche el ruido del carro invitaría a los vecinos a asomarse a los postigos. Así, con el sol en lo alto, fue Elda con el carromato hacia la puerta de la Alcazaba. Pelayo dio orden de detener el carro y depositarlo en el interior de la fortaleza. Salieron los guardianes de la misma para en un momento dado organizar el mercado del azoguejo que como todos los días presentaba más tumulto que mercancías. 

			

			
				Pelayo se quedó en la fortaleza sólo, sin despertar sospechas y acompañado por su fiel hija. Cuando las personas abandonaron el recinto defensivo, y se alejaron, Elda montó guardia, y Pelayo se movió rápido para introducir el mayor número posible de espadas, lanzas, puntas de lanza, flechas, arcos y armaduras en el carro. Tapó todo con varias mantas deshilachadas y viejas. Salió el carro cargado de la Atalaya. Lo conducía Elda por las calles de Valeolit hasta dejar en el patio de Pelayo lo sustraído. De nuevo lo cubrió con las mantas, y parte lo dejó bajo las pajas de una de las cuadras. En la treta que ideó Pelayo debía regresar inmediatamente Elda con el carro a la torre defensiva. Dejó el carro en el rincón de la fortaleza, de nuevo vacío y cubierto por la tela extendida.

				Pelayo seguía allí, vigilando la puerta tanto como a sus mismos soldados y centinelas. No habían podido llevarse todo, y dejaron varias armaduras y unas pocas espadas cortas, de peor calidad y peso que las hurtadas. La coartada de Pelayo incluía que nadie lo acusaría a él, pues aunque lo vieran con el carro, si el carromato seguía en la torre significaría que no se había utilizado para llevarse las armas. Nadie había visto salir a Pelayo con las armas, y el carro aparentaba no haberse movido. 

				Pensó Pelayo que nadie se había dado cuenta de su jugada, pero olvidó en su prudencia vigilar bien a los merodeadores y observadores de las cosas, entre ellos Gundisalvo, que desde la distancia se fijó en el carro que llegaba, salía inmediatamente y volvía a regresar al lugar.

				Aquella noche Pelayo los escondió en la cámara del pozo, con serios problemas y atándose una cuerda, pues en la penumbra el miedo a caer y perecer ahogado era patente, aquello que había robado de su propia atalaya. Estuvo más rato del que hubiera gustado, y aunque al enclave del pozo ninguna mirada llegaba, el ruido que hacía con las armaduras lo inquietó pensando que estaría toda la aldea pendiente de tales sonidos y brusquedades. Nada de eso era cierto, pues entre el croar de las ranas de la Esgueva, el maullar de los gatos en el celo primaveral, con los relinchos y gruñidos de unos y otros, aquellos metálicos choques no fueron escuchados más que por sus oídos y por los de su hija Eldoara, que se preguntaba dónde demonios guardaría su padre todo aquello. Oía el trajinar del hombre por el patio oscuro de la casa, mientras ella dormitaba medio cansada desde su lecho.

			

			
				Los despertó a la mañana siguiente el Morito, no muy entrado el día, y con un Pelayo más somnoliento y con peor cara que de costumbre. Su amigo entró dando gritos, dijo que habían robado durante la noche en la atalaya. Aparentó Pelayo más turbación de la que tenía, y salió rápidamente bajo la sonrisa encubierta de Elda, que en ese momento trataba de poner en marcha el fuego de la chimenea para hacer guisos y comidas. 

				Llegó Pelayo a la torre, y no pudo menos que sorprenderse ésta vez de verdad, pues ciertamente alguien había asaltado la atalaya. El bandido había derribado la pestaña de la puerta, y había sustraído todo el contenido de la fortaleza, liquidando de su rinconada lo que no pudo llevarse el herrero el día anterior. Junto a la puerta yacía dolorido uno de los soldados que estaba siendo ayudado todavía por sus compañeros de oficio. Era el que había hecho la guardia esa noche, que fue atacado por alguien que no pudo reconocer. Sin duda había sido un grupo, y no un hombre sólo.

				Pensó Pelayo la cara de sorpresa que habrían recibido al comprobar que la mayoría de las armas no estaban, y empezó a sospechar en la autoría. Coincidía con el Morito que sólo podían haber sido los del bando castellano o los del leonés, que habían tratado así de tener una ventaja sobre la guardia y la autoridad de la aldea. Los castellanos y mozárabes eran los que más tenían que perder, y se empezaban a perfilar como los culpables.

				Se congregó más y más gente de la aldea en cuanto se corrió la voz, y fue una consigna de Pelayo la que despertó la alarma en la punzante memoria de Gundisalvo, pues cuando alguien preguntó por aquel carro, Pelayo dijo que era suyo, pero que no había salido de allí desde que lo trajo el día anterior. Creyeron todos la versión de los hechos, pero extrañó a Gundisalvo aquella respuesta tan resuelta. 

			

			
				Al antiguo Tenente no le resultaba indiferente la joven Elda, le gustaba observarla siempre que podía, guardando en su interior el deseo oculto de poseerla. Las curvas, juventud e indiferencia de la muchacha le llamaban cada vez más la atención. Jamás se hubiera desposado con ella, pues Gundisalvo sabía que pedir la mano a Pelayo era rebajarse. De ahí que la observara en silencio, esperando quizás una oportunidad para abusar de su virtud. Recordaba perfectamente, pues se le había grabado en la retina, que el día anterior Elda conducía un carro, que ahora, con más tranquilidad comprobó que era el de Pelayo. Era extraño que precisamente el día anterior al robo Pelayo y Elda hubieran movido el carro. ¿Por qué no lo había conducido Pelayo a la torre? Aquello le resultaba sospechoso y decidió sacar provecho de su apunte.

				Pelayo y el Morito no se amilanaron ante la gravedad de lo que había sucedido durante la noche. Si era el bando castellano había que intervenir pronto, registrar las casas y dar con los autores. Organizaron una batida en la aldea, registrando todas las viviendas, corrales y cuadras que les parecieron sospechosas. 

				Pelayo, sabiendo parte de la verdad, aventuró con Juan Bellídez, el Morito, que era mejor negociar y registrar por las buenas las viviendas. Pues los arrestos y abusos de autoridad que se produjeran traerían consigo mayores enemistades y enfrentamientos. Decidieron que se tratara de manera distinta a los mozárabes, más comedidos y reposados, propia de su media alma musulmana, que a los castellanos, más agresivos y belicosos. 

				Registraron las viviendas sin descanso hasta que dieron con las piezas de armas que faltaban. Eran las pocas e inservibles por antiguas y oxidadas que Pelayo había desechado. Aparecieron en una de las bodegas de un vecino castellano, casualmente muy amigo de Gundisalvo, llamado Fadrique. El hombre era ciertamente uno de los más contrarios a los leoneses, y el hallazgo dejó estupefactos a todos los vecinos. Unos deseando su ejecución, y otros buscando la venganza.

			

			
				Encerraron al ladrón en la atalaya, en un cuartujo que habilitaron como celda. La idea de Pelayo fue mantener con fuerzas y salud, en espera de ser juzgado por Nuño cuando regresara, o por el conde Ansúrez si hacía su aparición por allí.

				Continuaron registrando la aldea, por si acaso aparecían más armas, pero no dieron con ninguna más. Por supuesto la vivienda de Pelayo, y el pozo, que custodiaba el resto, no fue escudriñado. Gundisalvo, mantenía su sospecha sobre Pelayo, pero no se atrevió a exponerse más. Su vinculación con el partido de los favorables a Sancho II lo hacía más vulnerable que nunca, y prefirió esconder su baza para otro momento. 

				Se extendieron los comentarios y rumores sobre lo sucedido, y con ellos se encendieron los ánimos de los vecinos, que interpretaron el robo de las armas como una agresión a los leoneses. Se creó tal desasosiego entre los vecinos que dos días después se enzarzaron como nunca en una riña. Lo sofocaron gracias a cinco soldados de la fortaleza, que para tal ocasión llevaron sus armas personales. Resultaron heridos varios hombres, y falleció un muchacho joven más enardecido y violento que otros. Culparon de todo aquello a la excitación que había producido el mosto fermentado cuando corre en abundancia por la sangre, enturbiando los cerebros y calentando los ambientes fríos. Pocos asumieron que los ánimos estaban revueltos, y que lo más conveniente era tranquilizarse; pero pasó lo contrario, pues el muerto llamaba con su sangre a los vivos para que se vengaran de la afrenta sufrida, y así varios tumultos se extendieron por la aldea, dejando un reguero de sangre y obligando a los soldados fieles de Pelayo a emplearse con singular violencia. 

				Decidió Pelayo, viendo los alborotos, y guiado por el juicio justo de Juan Bellídez, que lo mejor fuera desterrar del lugar a Fadrique, enviándolo a León para que fuera juzgado por el Rey. Aquello calmó algo los ánimos. Además prohibió entrar en la aldea y en su recinto amurallado a varios castellanos, que parecían ser los principales incitadores a las peleas. Temporalmente, durante un mes, decretó que fueran algunos de los castellanos más agresivos los expulsados de la aldea, los cuales se instalaron en dos tiendas al Sur del segundo brazo del Esgueva, alejados de las tenerías y la curtiduría de Pedro Curtidor. Aquellos hombres, sin embargo, recibieron muchas dádivas del resto de castellanos y de mozárabes, que trataban de desagraviar a los castigados, mostrando con su solidaridad el desacuerdo con el gobierno de Pelayo y Juan Bellídez. Pasado el mes, regresaron pacificados y tranquilos los castellanos, se tranquilizaron las cosas, aunque volvieron a las tabernas, tiendas y baños las maledicencias, los comentarios y las habladurías. Ésto fue aprovechado por Gundisalvo para envenenar a los castellanos contra Pelayo y su familia. 

			

			
				Se enteró de tales comentarios Pedro Curtidor, y aleccionó a su suegro Pelayo para que se protegieran él y sus bienes de posibles ataques. Escondió los caballos que tenía en la cuadra, pues siendo semovientes de lujo serían fácilmente presa de sus enemigos. Los sacó del depósito vecinal donde los mantenía, y trasladó algunos a la tenería de Pedro y Juan. Nadie se acercaría por aquellos lugares infectados de olor a cuero y a pieles tanto como a carne podrida y aromas de tintes poco gratificantes. Además estarían bajo llave durante la noche. El resto de equinos los refugió en la cuadra de su vivienda.

				Sabía que pondrían sus hijos las cosas en su sitio en cuanto tuvieran ocasión de hacerlo. Hasta entonces debía intentar sobrevivir con ayuda de los suyos. 

				



			

	





			

			
				Aldea de Santiago de Compostela. Primavera de 1068

				2. LA ESTRATEGIA GALLEGA

				


				


				


				I.

				


				La muerte de la reina Sancha conmocionó a toda Galicia, especialmente a sus nobles. Durante muchas décadas habían estado bajo el dominio del rey Fernando de León, muchos hombres habían cabalgado y luchado a su lado, habían conquistado bajo el signo de su bandera y de su estrella las tierras fronterizas del sur del río Duero. Lograron no hacía tanto tiempo cosechar una campaña brillante cristianizando hasta la nueva frontera con Al—Andalus en el río Mondego. Ciudades como Viseu o Lamego las habían doblegado con aparente sencillez, pero ahora se sentían indefensos, pues con la muerte de la Reina, todos pensaban que la guerra sería inevitable.

				Aquellos éxitos los habían logrado los gallegos junto con los leoneses y los castellanos: un solo ejército. Ellos no habían sido menos valientes ni esforzados, pero ahora, que presentían que tenían que combatir contra los leoneses o los castellanos, las cosas cambiaban; se volvían a sentir inferiores, con menos posibilidades y más débiles. 

				Las arengas constantes del monarca García no habían conseguido despertar de su interior la fuerza que hace que unos sean vencedores en la vida y otros perdedores. Sabían los amilanados nobles que sus tropas y soldados eran menores en número y en destreza, y el pesimismo se adueñaba de los corazones resquebrajando su lealtad al Rey.

				Fernando, el lugarteniente del ejército de García no tenía esa sensación, y menos tras conocer y arrancar la fidelidad de varios nobles para la causa del rey García. El ejército gallego no era mucho peor que el leonés o el castellano, y llegado el momento de la justicia, sabía Fernando que las estrategias deciden y las cuentas se inclinan hacía uno o hacia otro sin más garantía previa que la oración y la providencia divina. ¿Por qué no iban a ser ellos los agraciados con la suerte? Trató por todos los medios de levantar el ánimo de los gallegos, pero no era fácil. 

			

			
				Aquellos meses de trabajo, rodeado de lluvias y de frío, al menos habían dado su fruto. Un pequeño ejército de fieles estaba dispuesto al combate de manera inmediata, y podrían contar con tres veces más de hombres. Contaban con tiempo para organizar levas llamadas a defender a su Rey, el cual estaba en mejores condiciones de enfrentarse en el combate a sus orgullosos hermanos. 

				El único gran problema de Fernando y los gallegos fue Nuno Mendes, el conde de Portucale. Sus territorios y servidumbres eran las mayores, y abarcaba las tierras del Sur del río Miño. Era un hombre poderoso, quizás el más poderoso de Galicia. Había prestado fidelidad con la boca pequeña, y cuando Fernando fue a visitarle a Braga no encontró más que pocas palabras, y ningún compromiso firme. No era un hombre leal a la corona, pensó Fernando nada más hablar con él. 

				Fue tratado con todos los honores que merece el Lugarteniente del rey García, pero no consiguió obtener ninguna firme promesa, ni juramento, consistente en defender al reino de Galicia frente a León o Castilla. Al contrario, le reclamó unos acuerdos de repoblación con Galicia, que obtuvo en vida de Fernando el Grande, y que solicitaba renovar con García. Pedía además rebajar el precio de los impuestos que recaudaba García, y que ya eran menguados.

				Supo Fernando, por sus ayudantes, que Nuno Mendes esquilmaba a sus vasallos del condado Portucalense con altas tasas e impuestos desproporcionados, y que una parte muy pequeña era la que iba a parar a Galicia. Bajo esta política había logrado mantener a raya a sus súbditos, y condonaba deudas e impuestos a cambio de ofrecer hijos para el ejército del señor Conde. Sin duda, Nuno Mendes estaba organizando un ejército propio, numeroso y fuerte, que defendiera sus tierras. Cuando Fernando comprobó que no había intención de jurar lealtad ni fidelidad a Garcia, comprendió de inmediato que ese ejército no iba a ser contra los musulmanes del Sur, ni contra los leoneses del Este, sino que parecía pensado para combatir a los gallegos del Norte, y lograr la independencia del condado.

			

			
				Por suerte, las tierras al Sur del Miño no estaban tan pobladas como las gallegas, y cualquier ejército que organizaran, por grande que fuera, siempre sería peor y más débil que el gallego. No convenía dejar pasar mucho tiempo antes de que García se hiciera con la situación. Por tal motivo, pensó Fernando, había convocado Consejo del Reino el monarca gallego en Santiago. Sin embargo, se equivocaba.

				—El asunto más importante que tenemos entre manos es el de dilucidar y tomar una decisión respecto al reto que ha lanzado Sancho de Castilla contra Alfonso de León— observó el rey García tomando la palabra—. Nuestros confidentes nos han comunicado que Alfonso ha aceptado celebrar un Juicio de Dios en los días quince al veinte del mes de julio del presente año, en la aldea de Llantada, junto al río Pisorga. El enclave está en la frontera entre los dos reinos.

				—¿Es segura esa información?— preguntó Munio de Andrade.

				—Nos ha llegado a través de la familia de los Castro— contestó vehementemente Mariño.

				—¿Los Castro?— preguntó Munio.

				—Sí. Son de nobleza castellana y leonesa. Esta familia es propietaria del castillo de Castroxeriz, cerca de la ciudad de Burgos. Al parecer guardan desavenencias con Sancho II que los ha hecho de menos en el gobierno de su reino— contestó Mariño.

				—Creo que los conozco, de hace muchos años, cuando la batalla de Atapuerca que dirigió el rey Fernando— dijo Fernando.

				—Sancho no ha contado con ellos demasiado, y algunos miembros de su familia están disgustados. Además, al estar en la frontera, son los que peor parte tienen si hay una guerra entre León y Castilla, por eso prefieren apoyar a Galicia, y detener la lucha en su territorio— explicó Mariño.

			

			
				—Es comprensible— dijo Ulloa.

				—Llantada es una aldea pequeña que está a dos leguas de Castroxeriz, se han enterado y nos han informado de todo— contó Mariño.

				—El asunto— interrumpió el rey García— es que mi hermano Sancho ha retado a Alfonso a un Juicio de Dios, y Alfonso ha aceptado. Desconozco los términos del pacto, pero al parecer, el que salga victorioso podrá disponer del otro Reino libremente. El derrotado se sometería en todo a los dictados del vencedor.

				—Es un acuerdo absurdo— señaló Munio—. No tiene sentido que Alfonso ceda tan fácilmente a las presiones de Sancho. Si se desata la guerra entre ellos, Galicia tendría las de ganar, pues las fuerzas de cualquiera de ellos quedarían menguadas contra nosotros. ¿No es cierto, caballero Fernando?

				—Así es. En este momento podemos contar con un ejército muy semejante al de León y al de Castilla. No somos inferiores a ellos. Hemos conseguido asemejarnos a cualquiera de los demás reinos cristianos. El problema es que Nuno Mendes no está claramente a nuestro favor.

				—¿Quieres decir que Nuno lucharía con León o con Castilla si hubiera una guerra?— preguntó Ulloa.

				—No nos ha juramentado, y no es aventurado pensar que ellos pedirían liberarse de la servidumbre de Galicia, a cambio de sumar fuerzas al ejército leonés— afirmó Fernando.

				Se hizo el silencio en la cámara real. Aquellos pocos hombres tenían en sus manos el futuro de Galicia. El momento requería pensar y estudiar bien todas las posibilidades. Lo que afirmaba Fernando no era absurdo, y de alguna forma todos lo habían pensado en algún momento. El condado Portucalense podía enfrentarse a ellos con ayuda de León, y esa era una hipótesis que los aterraba. 

				La astucia de Alfonso, si así lo había acordado era digna de encomio. Había prometido no atacar a García, pero no armar y sostener el condado Portucale contra Galicia.

			

			
				—Tenemos que pensar en todas las posibilidades, por extrañas y ridículas que nos parezcan. ¿Qué sucedería si venciera en el Juicio de Dios mi hermano Sancho? ¿Se entregaría León?— preguntó García indagando posibles respuestas.

				—Los Castro han afirmado que hay numerosos nobles leoneses dispuestos a traicionar a Alfonso. Eso significaría que León tiene las de perder. Incluso han confeccionado una lista de traidores a Alfonso— afirmó Mariño.

				—Si León pierde, lo más probable es que el siguiente reino en caer sea el nuestro. Zamora y Toro no son rivales para Castilla— dijo Munio.

				—No somos inferiores a Castilla, excepto si a Castilla se le unen la mitad de los nobles leoneses. Sería importante saber exactamente la lista de los traidores a Alfonso— dijo Fernando.

				—Podría obtener una copia— afirmó Mariño.

				—¿Y si perdiera Castilla?— propuso García.

				—Sancho nunca aceptará una derrota, ni entregará su reino. Se considera suficientemente legitimado como heredero de Fernando el rey— dijo Ulloa.

				—Creo, Majestad, que esto es una encerrona de Sancho. Lo que me pregunto es porqué Alfonso se ha dejado cazar tan fácilmente— intervino Fernando.

				—¿Quizás porque estén de acuerdo?— dijo Munio de Andrade.

				Guardaron silencio esperando una explicación que no tardó en llegar.

				—¿Y si todo fuera una treta para engañarnos? Hacen un falso Juicio de Dios y acuerdan algo que desconocemos.

				—Desde luego es extraño un Juicio de Dios de dos Reyes— afirmó uno de los Osorio, que hasta ese momento había permanecido en silencio.

				—En este Juicio de Dios acusa Sancho a su hermano de engañar a su padre para que el Testamento repartiera las tierras en tres reinos. Le pide que demuestre su inocencia sometiéndose a un Juicio de Dios, al parecer con agua hirviendo. Alfonso ha aceptado, creyendo que Dios actuará a su favor— dijo Mariño.

			

			
				—No tentarás al Señor tu Dios— pronunció Munio con una medio sonrisa.

				—Alfonso cree que Dios intercederá por él, y por su inocencia, en el último momento— contestó Mariño.

				—Muy propio de mi hermano— dijo García—. Bien, ¿Qué hacemos entonces?

				Se hizo de nuevo un silencio.

				—Propongo que intentemos dialogar con Alfonso para ofrecerle un acuerdo de paz con León. Quizás ante el desenlace incierto del Juicio de Llantada reflexione a nuestro favor— dijo Mariño—. Si Galicia apoya abiertamente a León, Castilla no tendrá más remedio que respetar la frontera con el Oeste. Lograríamos así la paz que tanto deseó la reina Sancha.

				El nombre de Sancha evocó muchos recuerdos a García. Había estado en su lecho de muerte en los últimos días. Terribles dolores habían asolado su cuerpo, que maltrecho y torturado por la enfermedad se había desangrado lentamente en medio de terribles dolores. Muchos pensaban que la mujer había soportado lo mismo que Jesús en la cruz, había sido corredentora con Cristo, y Santa para la Iglesia. Sancha había fallecido dejando a sus hijos todavía enfrentados. Todo lo posible había salido de sus manos para intentar evitar la guerra en el futuro. Incluso había redactado un Testamento en secreto, firmado y escrito en varias partes de su puño y letra. Aquel escrito había sido entregado a García, bajo la indicación de que lo hiciera público si García era despojado por sus hermanos de Galicia. Todo era poco para evitar la guerra, se decía la mujer al final de sus días.

				—El más cercano a León y a Alfonso es mi buen servidor Fernando. Si nadie se opone partirá para Llantada para negociar una alianza con mi hermano. Su amistad y antigua servidumbre con el conde Ansúrez sin duda contribuirán al éxito de su misión— propuso García.

			

			
				—De nuevo me siento muy honrado por su Majestad. Me gustaría no obstante contar antes con la lista de los traidores a Alfonso y a León, pues tal información es muy relevante en este encargo. Me gustaría también saber la fuente de esa información, pues no sea que contenga más exageraciones de las necesarias. Si voy a negociar con el rey Alfonso, tengo que disponer del máximo de informes— pidió Fernando dirigiéndose a Mariño.

				—La lista la redactó la reina Sancha en el verano pasado con ayuda de varios incondicionales suyos. Los Castro la han comprobado y ampliado con sospechas— contestó el Secretario de su Majestad.

				—¿La Reina?— balbuceó un sorprendido Fernando.

				—Sí. La reina Sancha conocía la desafección de muchos nobles leoneses a la división del reino de León y de Castilla. No estaban de acuerdo con la decisión de Fernando el rey en su Testamento. Aprovechó esa circunstancia para conocer sus intrigas. Por supuesto la Reina nunca estuvo de acuerdo en cambiar el Testamento de su esposo, pero recibió presiones por parte de esos leoneses traidores— contestó Mariño.

				—Si no hay nada más. Fernando, escogerás a tus hombres cuando quieras para cabalgar hasta Llantada, pero antes de partir, me gustaría hablar contigo.

				—De acuerdo, Majestad.

				


				


				II.

				


				Las sospechas e intrigas siguieron alentando el curso de los acontecimientos en Santiago y en Galicia. No faltó mucho tiempo para que los peregrinos recién llegados de tierras del Este hablaran del Juicio de Dios y del reto que aguardaba a Alfonso. En estos murmullos se despertaban los ánimos revueltos, cuando llegó a Santiago el escudero de Fernando, su buen amigo Mendo, que traía noticias lejanas de Tulaytulah.

			

			
				—Mi buen Mendo, bájate del caballo y cuéntame si estoy casado por poderes ya, o todavía no.

				Sonrió Mendo a la petición de Fernando, su señor. Desde que había salido camino de Tulaytulah con los poderes que lo capacitaban para casar a Fernando con Miriam, no sabía nada su señor. Había pasado todo el invierno, y una vez más la largura del viaje, y las penalidades del frío y de la nieve habían obligado a esperar a la primavera para hacer la cabalgada de regreso en condiciones.

				—Aún no estáis casados. Surgieron algunas complicaciones con los papeleos— dijo Mendo— hice todo lo que pude, pero no lo logré.

				—¿Qué problemas ha habido? Cuéntame.

				Descendió del caballo y dejó las riendas en manos de los criados del Palacio.

				—El principal el ritual a seguir. Ella es mozárabe antigua, de familia mozárabe en muchas generaciones y de sangre y cuna antigua. Las normas que suelen emplear los mozárabes impiden el matrimonio por poderes. Sencillamente no lo reconocen. Así me dijo el obispo de Tulaytulah.

				—¿No fue posible? ¿Y en qué ánimo estaba? ¿Le pareció buena idea?— preguntó Fernando.

				—Sinceramente, no lo esperaba. Le sorprendió la propuesta y creo que no le desagradó del todo. Más adelante, cuando se lo pensó, se dio cuenta de que no era tan mala idea, pero Miriam no estaba preparada. Es muy extraña esa forma de casarse según sus costumbres.

				—O sea, que no le gustó.

				—Les gustó menos a sus padres. Pero creo que no está todo perdido. Te sigue amando y te esperará, de eso no tengo dudas. Me entregó una carta para vos.

				Tomó Fernando la carta en sus manos. La letra era de ella, arábiga, caligráfica y hecha con parsimonia, como era propio de los Falsafas. La tinta podía incluso olerla todavía. Era la que compraban a los tinteros del barrio hebreo, entre negra y azulada.

			

			
				—Gracias Mendo. Una cosa, descansa y siéntate a gusto, pues partiremos dentro de pocos días. Quizás una semana, o algo más.

				—¿A León de nuevo?— preguntó el escudero.

				—No. Viajaremos a Llantada, una aldea que está cerca del Castroxeriz. Al parecer se va a celebra un Juicio de Dios entre los reyes Alfonso y Sancho.

				—Algo he escuchado en el camino, pero no creí que fuera cierto— dijo Mendo.

				—Pues sí. Así es.

				Pidió Fernando a sus siervos que atendieran a Mendo. Abrevaran al caballo, y le ofrecieran de comer, un baño caliente y de dormir. Pues debía recuperar su maltrecho cuerpo para los próximos días.

				Acto seguido subió Fernando a su cámara privada, abrió el sobre sellado con lacre y se inició en la lectura que tanto le agradaba de Miriam. Le hubiera gustado que las noticias de Mendo hubieran afirmado ya su matrimonio, ratificado y sin consumar. Aún más le hubiera gustado si hubiera venido con ella, dispuesta a asentarse con él en matrimonio, pero estaba claro que tendría que esperar. El viaje hubiera sido imposible para ella, además, él tenía que partir en breve a Llantada. Era el destino, que parecía esquivo con su felicidad. ¿Hasta cuándo? 

				Se sentó y rebuscó el pañuelo que le regalara la joven. El color violáceo y malva, con tonos pardos y rosados, contrastaba con la oscuridad del día, pues las nubes volvían a entenebrecer el cielo. Tomó el pañuelo con sus manos, se lo acercó a la nariz para oler un aroma ya escondido, acto seguido tomó la carta y empezó su lectura: Querido y amado Fernando. Me alegró mucho recibir noticias vuestras por boca de Mendo. Saber que las cosas te van bien me alegra el corazón y el alma más de lo que imaginas, que es mucho. No he dejado de poner velas a San Ildefonso y a San Isidoro para que oren por nosotros. 

				Tengo que confesarte que la propuesta que traía tu fiel escudero de casarnos por poderes me extrañó. Al principio incluso me agradó la vehemencia y el deseo que había en la propuesta, pero poco a poco me fui desilusionando. Convendrás conmigo que el amor que nos profesamos necesita de la presencia física, y del contacto humano, pero aunque sea espiritual esta larga y prolongada espera, tiene sentido. Prefiero esperarte y desesperarme, que fingir una boda con un papel. En nuestra comunidad mozárabe no existe nada parecido a ésto de casarnos por poderes, el matrimonio se consuma para que sea cristiano, y hasta ese día todo es esponsal y promesa. Es cierto que algunos musulmanes emplean en sus desposorios tales fórmulas, pero nosotros no somos musulmanes. Nuestro Reverendísimo Obispo nos informó detenidamente que no había habido precedentes inmediatos de tal fórmula legal, así que decidimos, mis padres y yo, mantener vivos los esponsales que un día nos prometimos. 

			

			
				Reconozco que una espera tan larga podría ser disuelta en cualquier momento por cualquiera de los dos. Yo, por mi parte, no deseo romper el vínculo del amor que me une a ti, y llevo el anillo que me regalaste en la mano izquierda para recordarme cada día tu promesa. Un día me sentí muy feliz a tu lado, y espero volver a serlo. Los compromisos y la vida parecen alejarnos el uno del otro, pero no quiero imaginar otra realidad que no sea a tu lado, o esperándole. Pensarás que estoy loca, pero no. Sigo amándote, y prefiero esperarte para tenerte junto a mí, antes que disimular una espera que se me hace eterna. Rezo por ti y por nosotros todos los días, para que no nos suceda nada malo. Ese es el verdadero amor, querer el bien del otro. Te quiero y te espero. Miriam. Tulaytulah, a Veintisiete de Enero del año del Señor de mil sesenta y ocho.

				Derramó Fernando unas lágrimas mientras entornaba los postigos de sus ventanas. Fuera llovía otra vez, el aire estaba denso y húmedo, pero no le importaba. Se sentía triste por dentro, y toda aquel frescor se le antojaba benévolo para su alma.

				


			

			
				


				III.

				


				Aplacó la tristeza Fernando con la compañía de su buen amigo y señor García. Hizo aquello que más le satisfacía, como era salir a cazar avecillas y practicar puntería en la fraternidad y la cercanía. Los acompañaron varios escuderos del Rey, nobles y demás, pues García no podía ausentarse sin su escolta de hombres protectores. La Guardia estaba, desde el robo de la corona, más atento a García que a nadie. No fuera que en un descuido se produjera el asesinato del Monarca. Su muerte, de producirse supondría de inmediato el reparto de las tierras Gallegas entre sus hermanos. O la ascensión de Nuno Mendes al trono gallego. La muerte de García, por ser deseada por muchos, era un asunto prioritario en la política del Reino.

				Aquel día no capturaron demasiadas piezas, pues siendo primavera, convenía dejar a las hembras que estaban criando y a los cachorros que crecieran. Hacerse con pichoncitos y pardillos no era ni honor ni gallardía para ningún cazador. Regresaron al atardecer, una hora antes de la puesta de sol, con el cuerpo sudado, el aliento entrecortado por la cabalgata, pero felices de las pláticas, los encuentros, las confidencias y los sinsabores de la vida. Fernando abrió, como era habitual, su alma con la tristeza que le embargaba la ausencia y distancia de Miriam. Con nadie más se mostraba tan natural ni comunicativo, pues un caballero no debe ir contando por ahí las estridencias de su corazón. García escuchaba en silencio, aportaba algún consejo con timidez, pues era consciente de que no era tampoco experimentado en el campo de las damas. 

				El rango de García le procuraba que pudiera disfrutar de cuantas mujeres campesinas y aldeanas quisiera. Las hijas de la nobleza local, casaderas y deseosas de fecundidad, no le atraían lo más mínimo. Su madre, en el lecho de muerte, le había advertido de la importancia de casarse adecuadamente, pues unas alianzas bien establecidas podían ser de lo más sustanciosas para equilibrar el juego de poderes de Hispania. El problema es que no había buenos partidos que trajeran alianzas que detuvieran a León o a Castilla. No se había preocupado todavía de la descendencia, ni de las relaciones con otros reinos.

			

			
				Tenía que haber estrechado lazos con la nobleza borgoñona, aquitana, bretona, normanda, inglesa o italiana. Pero lo cierto es que no había iniciado ningún trámite en esa dirección, a diferencia de sus hermanos, que mejor aconsejados, y en mejor posición, ya habían empezado a cortejar y a pedir a sus consejeros información sobre las infantas disponibles.

				Él parecía quedarse de nuevo atrás con respecto a sus hermanos. Sancho ya se había inclinado a emparentar con el Reino de Inglaterra, a fin de cerrar el cerco al Ducado de Normandía, y presentar rivalidad con el Reino de Francia y sus numerosos ducados y condados. Alfonso, por el contrario, había negociado el matrimonio con Ágata de Normandía, pero la muerte prematura de esta noble impidió continuar con el desposorio. Andaba buscando una esposa Aquitana o Borgoñona. 

				Las alianzas fuera de la península presagiaban rivalidad entre los hermanos. A García no le quedaba sino entenderse con los italianos, con los sicilianos, o con los ducados y condados del Emperador Enrique IV, lo que no dejaba de ser un consuelo lejano y complicado para la pequeñez de su Reino.

				Durante la noche, pidió García a Fernando que lo acompañara para cenar, pues deseaba además entregarle, para sus negociaciones en Llantada, la lista de los nobles traidores a Castilla. Regaron la mesa con vino caliente y dulce, y se aliviaron las tripas con la caza de ese día, que había sido asada y condimentada por los cocineros del Palacio Real.

				—Toma. Aquí está escrito en este rollo la lista de los traidores a León. Guárdala con prudencia y discreción, pues no faltarán hombres que deseen matarte y quemarlo contigo.

				Mostró el pergamino donde estaban escritos los nombres. Presidía el escrito las palabras en latín: “Hostes Ildefoni Rex Leonis”. Enemigos de Alfonso, rey de León. La lista estaba concienzudamente escrita, con mayúsculas de pequeño tamaño, y con un orden exquisito. Al menos aparecían cincuenta nombres. Algunos estaban ordenados por familias, con varios nombres, apodos y familias enteras. Fernando miró sin disimulo el documento.

			

			
				—Por desgracia hay muchos hombres que sirvieron a mi padre con dedicación y lealtad. No aceptan que se divida el reino de León. Piensan que Castilla es un condado y que les pertenece. Esa es la verdad.

				—Ya entiendo. Prefieren la regencia de Sancho sobre todos los reinos. Al fin y al cabo es lo que se esperaba de las leyes leonesas— afirmó Fernando.

				—Al aplicar mi padre la sucesión de las normas navarras, dividiendo el reino, no sólo molestó a Sancho— dijo García.

				—¿Y Galicia? No sería extraño que hubiera también nobles gallegos opuestos a nosotros, y deseen un reino bajo el orden de Sancho de Castilla— afirmó Fernando.

				—Estás pensado en alguien, ¿verdad?

				—En Nuno Mendes. Le es más ventajoso servir a Sancho que a Vos. Al fin y al cabo, es mejor tener un Rey lejano al que servir que cerca— especuló Fernando—. Rechazó la petición que le hice para que juramentara fidelidad a Vos.

				—No te falta razón. Eso es lo malo, y Nuno Mendes es uno más de nuestros enemigos.

				—¿Quiénes son los principales traidores?— preguntó Fernando dejando descansar su vista sobre los muchos nombres que allí aparecían, y que él no leía con comodidad por estar en lengua latina.

				—Hay de todo. Ya lo he examinado. La mayoría de casas y genealogías astures y leonesas antiguas. Desean un reino fuerte, no hay duda. Y lo prefieren unido a Castilla.

				—¿Algún conde?

				—Alguno, sí. Pero no está el nombre de Ansúrez. El conde Pedro sigue siendo un hombre de confianza para nosotros.

			

			
				Respiró tranquilo. Pensar que Nuño podía estar sirviendo a un traidor lo atenazaba hasta que escuchó la afirmación de García. Además, Pedro Ansúrez, su amigo de infancia, no podía estar mezclado en algo tan ruin.

				— El ideal es conducirte hasta Llantada como legado del reino de Galicia. Aquí tienes los poderes que te habilitan como tal. La idea es firmar una alianza con León para unir sus tropas a las nuestras en caso de ataque. Quizás esa maniobra obligue a cambiar de idea a los traidores de León.

				—O los empuje a aliarse con Sancho— aventuró Fernando.

				—Esperemos que no, pero tienes razón. Es probable. Veremos que dice mi hermano. Dirígete antes que nada a Ansúrez, él nos puede ayudar mucho, pues sabe bien lo que sucede en el Reino, y conoce mejor que nadie a la mayoría de los nobles de raigambre antigua. 

				Recogió y empezó a enrollar el pergamino para envolverlo en varias telas de lino.

				—Te entregaré también mañana por la mañana la habilitación para que negocies los términos del acuerdo. Si no nos son satisfactorios los revocaremos, y en paz.

				—Haré lo que pueda. Pero Alfonso es un hueso duro de roer.

				—Lo sé.

				Envolvieron la lista de traidores con una sábana de lino seca. A su vez pusieron una capa de lana alrededor, lo metieron en un tubo largo y estrecho, de cuero, más grueso y fuerte, que se adaptaba perfectamente al tamaño del pergamino enrollado. Cosido y cerrado perfectamente era capaz de conservar seco y en buen estado el pergamino.

				Tras la entrega brindaron con vino por la misión, chocaron sus copas.

				



			

	





			

			
				Llantada. Quince de Julio de Mil Sesenta y Ocho

				3. JUICIO DE DIOS EN LLANTADA

				


				


				


				I.

				


				El campo de entrenamiento donde confraternizaban leoneses y castellanos se había convertido en una nueva ciudad; un lugar poblado de tiendas, de caballos, de caballeros, de nobles, de estandartes, de escuderos, de prostitutas, meretrices, siervos, esclavos y clérigos. Los juglares campeaban inventando historias, juegos de palabras y malabares imposibles con antorchas y espadas. Para los hombres de guerra eran días de asueto y de entretenimiento, sabían que la guerra no se desataría de inmediato, y eso los animaba a confraternizar aún más. Divertirse antes de morir era algo que sólo los valientes se podían permitir. Era de buenos soldados mostrarse osado y amable antes de la batalla, de ahí que rieran, jugaran con guijarros, dados o al ajedrez; se echaba la suerte, y todo se dejaba al azar, desde la cántara de vino hasta el caballo. Los perdedores frecuentemente se enfadaban, y terminaban a la gresca unos con otros. Todos se emborrachaban, y cada día amanecía con el entierro de algún estúpido solitario que hablaba de más. 

				La fecha convenida entre Sancho y Alfonso era la del quince de julio, y el lugar Llantada. Nada más y nada menos. Se trataba de una pequeña aldea, cuyo único mérito consistía en estar en la frontera entre los reinos de León y de Castilla. Se asentaban las casas junto al río Pisorga en apenas dos barriadas, y menos de un centenar de vecinos, todos ellos aldeanos pobres y hambrientos, dedicados al trigo y a la siega. Aquel mes, sin embargo, habían abandonado sus casas y campos, por miedo a los guerreros.

				Distaban los primeros corrales, los más al Sur, a dos leguas del enclave donde Ansúrez se encontró con Nuño y Fernando por primera vez. Hacia el Sudeste estaba también a dos leguas el montículo de Castroxeriz, con su castillo almenado oteando el horizonte llano, con cerros distantes. El horizonte ralo marcaba la pauta de poder observar la llegada de cualquier visitante sin temor al ataque. 

			

			
				En Llantada no había castillo, ni torre alguna; era el lugar idóneo para celebrar un Juicio de Dios entre dos Monarcas ambiciosos. Cada uno llevaba lo más joven y granado de su ejército, consistente en casas enteras de nobles, con sus escuderos, ayudantes, aprendices, siervos y barraganas. Viajaban los clérigos de la familia, obispos y mandamases eclesiásticos. No faltaba nadie, y nadie quería faltar a una cita donde se jugaba tanto del futuro de los dos Reinos. 

				Se levantaban con el gallo de la primera hora, tras una noche corta. El amanecer siempre estaba fresco y se refugiaban los más pudientes en sus tiendas de campaña y de guerra. Bien construidas y grandes para los nobles, llegaban a caber hasta cincuenta personas, entre toldillos, añadidos y mantas sujetadas por palos y ramajes. Los caballos caros de los nobles dormían atados junto a sus dueños habilitando vigilantes nocturnos y diurnos que impidieran robos de animales. 

				Se desayunaban los restos de la noche: carnes, salchichas frescas, guisos con la caza, hidromiel y vino caro. Los enfermos y heridos adinerados se despachaban con sorbos de leche y caldo de conejo o de pollo. Los empobrecidos, sencillamente no se quitaban el hambre hasta el mediodía. 

				La jornada empezaba puliendo y preparando las armas. La mayoría estaba pendiente de lo que su señor quisiera y ordenara, y eso valía para cualquiera, fuera su rango el que fuera. Si se era escudero de su caballero, si se era caballero de su conde, y si se era conde de su majestad. Todos miraban hacia arriba. Por eso nadie reparó en Fernando y Mendo cuando llegaron y atravesaron las tiendas leonesas donde se ubicaban los mejores caballeros y las mejores familias.

				Era fácil pasar desapercibido, pues con cada día se agregaban nuevos soldados, mejores genealogías, y abundantes animales y hombres. Nadie era consciente del otro, y se entregaban con desvelo, sin mirar al resto para tener preparados los yelmos y los cascos, sus perneras, cotas de malla y piezas de hierro para los señores. Los nobles se entretenían en mimar y pulir sus caballos, como si fueran sus mejores amigos; los acariciaban, los cepillaban y los montaban con parsimonia y ligereza. 

			

			
				Realizaban ejercicios de armas, mostrando más vanidad que habilidad, aunque de todo había. Se exhibían los presumidos, afirmando ser mejores que otros, y se enfrentaban en pequeños grupos, venciendo unos y justificándose otros de las derrotas. Casi siempre la culpa era de los escuderos y los sirvientes que no habían hecho bien su trabajo. 

				Con cada día que pasaba se añadía más y más gente. Hasta que llegó el momento convenido, que fue la llegada de los Monarcas. Ninguno quiso esperar a que el otro llegara después, pues era síntoma de debilidad. Enviaron avanzadillas al otro lado, para que coincidieran en la recepción. Sancho se refugió en Castroxeriz hasta que procedió a avanzar hasta la frontera de Llantada. Alfonso hizo lo mismo en Frómista, una pequeña aldea asentada por francos en el camino de Santiago que recorrían los de esa patria.

				El protocolo firmado por las dos casas reales consistía en rivalizar en un Torneo, y en medio del mismo probar la inocencia de Alfonso en un Juicio de Dios. Iba a ser un gran espectáculo, entre otras cosas porque ni en León ni en Castilla habían escatimado esfuerzos para ofrecerse como los mejores gobernantes para los dos reinos. Con la llegada de los Monarcas aparecieron por arte de encantamiento los vinos más suculentos, y los nobles más elevados se dejaron ver abiertamente junto a ellos. Muchos de los gastos eran pagados por los nobles, que presumían así de ser mejores que nadie, más generosos y más leales. Lo mismo sucedía con las carnes, los potajes, las aves y los asados, todos comían y bebían de lo lindo. Disfrutaban de las barraganas, y se hacían cruces pensando en que su propio Rey fuera el perdedor.

			

			
				La aldea de Llantada, a unos cien pasos de aquel campamento había sido tomada por los leoneses y castellanos. Las casas mejores se habían repartido entre las familias más importantes. Realmente la aldea había desaparecido bajo el miedo, pero lo mismo había sucedido con todos los vecinos de las tierras colindantes. Temblaban ante la perspectiva de que alguno de aquellos nobles se aventurara por sus tierras con sus hombres, demandando comida, bebida, mujeres o caza. Los de Castroxeriz, dueños y señores de muchos de aquellos siervos, no podían pretender detener aquella avalancha, y callaban esperando simplemente que terminara todo aquello lo antes posible. El límite entre León y Castilla siempre había sido un lugar castigado por las guerras, y aquella era otra forma de pelear, decían los aldeanos.

				Se encontraron Alfonso y Sancho por primera vez en la Iglesia de Llantada. Allí estaba también el obispo de Astorga, el de Auca, el de Pallantia y el de León. Habían viajado con los Monarcas, y debían ser testigos del resultado del Juicio de Dios. Los acompañaban sus canónigos y consejos eclesiásticos, presbiterios incompletos para llevar la cristiandad donde hiciera falta. 

				Muchos de estos clérigos no solían ver con buenos ojos aquellos despliegues inmorales, donde se daba rienda suelta a los placeres, el desenfreno y la muerte. Pero tampoco faltaban los que se entregaban a ellos con curiosidad y ganas. Eran, sin embargo, los únicos que no podían llevar armas. Y eran respetados por todos. 

				—Un saludo, hermano Sancho— se atrevió primero Alfonso.

				—¿Hermano? Querrás decir rey Sancho— corrigió el castellano.

				—Hermano y rey, pues somos las dos cosas. No conviene olvidarlo.

				Se hizo un silencio embarazoso que rompió Sancho.

				—Sé que murió madre el pasado otoño, y sería bueno que tuviéramos presente una oración de sufragio por su alma en la Misa de mañana— dijo Sancho.

				—De acuerdo. ¿Mañana empezamos el Juicio?— preguntó Alfonso.

			

			
				—¿Para qué esperar más al Torneo?— aventuró Sancho.

				—El ganador será el que prepare el agua hirviendo. ¿No es así?— preguntó Alfonso.

				—Así lo acordamos. Si te parece, el Torneo que dure tres días, y al cuarto el Juicio. El quinto día abandonamos el lugar con la decisión y la victoria de uno sobre otro— dijo Sancho.

				—No tiene que haber gallegos entre nosotros, ni competirán en el Torneo. ¿Puedes jurar que es así?— preguntó Alfonso tratando de arrastrar a Sancho a su propuesta.

				—No tengo inconveniente, pero entonces tampoco deben participar borgoñones, aquitanos, navarros ni aragoneses.

				—Es lo justo

				—Ni portucalenses.

				—¿Y a qué se debe ese interés tuyo por dejar fuera a los gallegos? ¿Hay algo que deba saber por ti?— preguntó Sancho.

				—Seríamos más fuertes juntos, mi buen hermano. ¿Nunca lo has pensado?

				—¿Atacarías conmigo Galicia? ¿Despojarías a García de su reino?— preguntó Sancho.

				—¿Lo harías tú? Yo prometí a nuestra madre la reina Sancha no atacar el reino de Galicia, ni a nuestro débil hermano.

				—Veo que detrás de tus palabras está el miedo a que Dios no esté de tu lado.

				—No tengo miedo al agua hirviendo, sé que Dios me librará del dolor. Yo no cambié el Testamento de Fernando el Grande, y la acusación que lanzaste es simplemente una calumnia que deberías haber pagado con la vida.

				—Para eso estamos aquí, y para eso celebramos el Juicio de Dios, para comprobar si hay verdad o mentira en tus palabras.

				—¿Y por qué no metes tú también la mano en el agua hirviendo? Si tan seguro estás de poseer la verdad, quizás quieras también defenderla ante Dios.

			

			
				Rió Sancho con la salida de Alfonso. Estaba claro que tenía miedo. Y el no.

				—Acepto tu reto, meteré la mano en agua hirviendo si te place, así veremos con claridad de qué parte está Dios. 

				


				


				II. 

				


				Fernando y Mendo llegaron aquella misma tarde al campamento leonés. Nadie notó su presencia. El acento leonés de Fernando, y el silencio de Mendo hicieron que nadie sospechara de ellos, de que fueran gallegos, y menos de que el mismísimo Lugarteniente del ejército gallego estuviera allí. El estandarte que usó Fernando para entrar era el de sus armas, y su escudo era el mismo que el de Nuño. Al fin y al cabo, eran caballeros de Valeolit, armados y ordenados para tal fin por Fernando I el Grande. Sentían que estaban allí por derecho propio. 

				El que podía tener más que temer era Mendo. Al fin y al cabo era gallego de origen y de familia, un hijo bastardo de los de Trava, su acento delataba su origen y lugar de procedencia en aquella reunión. Le convenía no desatar su lengua, y si lo hacía intentar no hablar en el dialecto gallego, sino en el leonés. 

				Buscaron la tienda de Nuño o de Ansúrez y no tardaron en dar con ella. El estandarte que ondeaba en la puerta, el propio del conde de Monzón, Saldaña y Carrión, se agitaba más elevado que los de los caballeros de su alrededor. Al pie del mástil estaba la tienda del Conde y de sus secretarios. Lo rodeaban otras tiendas menores, y formaban un corro guardando los caballos en su interior. El conde Ansúrez era, a pesar de su juventud, uno de los más importantes del Reino. Nadie se había atrevido a sugerirle que traicionara al rey Alfonso, pues la sola mención habría bastado para que hubiera sacado su arma. De ahí que no supiera nada del asunto que traía a Fernando y Mendo por aquellos lares. 

			

			
				Junto a la tienda de Ansúrez estaba la de Nuño, al otro lado de la de sus ayos y mayordomos. El escudo que antaño eligió, el de los Cuadra se enseñoreaba con timidez: varios lobos cruzados, hasta tres, dorados sobre fondo rojo. Antes de llegar a la tienda cortaron su paso varios perros fieros que ladraban y mordían a los que se acercaban. Guardianes de enseres y caballos. Eran mastines leoneses, y la brutalidad de sus dueños iba a la par con el trato que recibían los animales. Fernando se acercó a la tienda dando un rodeo, y no le fue difícil hacerlo.

				Le acompañaba Mendo, su fiel escudero. Ambos montaban sendos caballos de percha elevada, mitad árabes, mitad leoneses. Eran bellos alazanes de canela y vino con manchones blanco en el morro, bien vestidos en sus arreos y monturas. Delicados y nerviosos por el jolgorio eran conducidos con destreza y firmeza por sus dueños, hasta ser amarrados los palos donde abrevaban los ganados equinos tras horas de esfuerzo. Así lo hicieron.

				La tienda de Nuño fue la elegida en primer lugar por Fernando para entrar y saludar. Colgaba de su banda izquierda el tubo con el rollo entregado por el rey García. Se lo palpó una vez más para comprobar que no lo había perdido. Lo tapaba con su capa de tela grecisca verde, que también ocultaba su afilada y preparada espada. Desmontó y entró corriendo la manta de la puerta. Se encontró de bruces con su hermano.

				—Nuño.

				—Fernando. ¡Qué sorpresa!

				Se entregaron los hermanos al encuentro. Mesaron sus barbas y observaron sus rostros tostados por el sol del incipiente verano junto a una bota de vino fresco. Apuraron el encuentro yendo de inmediato a encontrarse con Ansúrez. A la sazón el Conde estaba preparando sus armas con ayuda de sus vasallos y escuderos infanzones; estaba detrás de su tienda, en un espacio que había habilitado para sus caballos, y lo rodeaban las tiendas de sus principales y más importantes siervos. Se sorprendió al ver a Fernando.

			

			
				—Traigo un mensaje de García para Vos, mi buen Pedro. Es importante que hablemos pronto.

				Nadie pareció seguir a Fernando durante el camino, nadie estaba atento a sus pasos, ni a los de Mendo; sin embargo, la prudencia los movía a temer que en cualquier momento descubrieran a unos perseguidores con intenciones de matarlos y robarles el escrito que tan valiosamente guardaban. Miraron una vez más a su alrededor, sin percatarse de que unos ojos observadores los contemplaban una vez más.

				—Venid a mi tienda. Se ha prohibido la presencia de gallegos en el recinto.

				—Yo no soy gallego. Soy caballero de Valeolit.

				—Sirves al rey gallego, y eso es suficiente para andar con prudencia.

				Asintió Fernando, pues no le faltaba razón a Ansúrez para conducirse así. La prudencia en tales lugares, dada la abundancia de deslenguados y bravucones, no estaba de más. Entraron en la tienda de Ansúrez, y se sentaron en unas butacas y asientos que tenía el noble en su cómoda tienda.

				—¿Qué se os ofrece, Fernando? ¿Alguna averiguación sobre la corona de Galicia?— preguntó Pedro— ¿Qué os trae a Llantada?

				—No, mi Señor, no es de eso de lo que vengo a tratar. 

				—Decid.

				—Tengo en mi posesión un documento que redactó la reina Sancha antes de morir, y que me ha entregado García, mi rey.

				—¿Y bien? ¿De qué se trata?

				—Es una lista de las casas nobiliarias y las familias leonesas traidoras a Alfonso. Han conspirado para apoyar a Sancho frente a Alfonso. Están buscando su caída. 

				Un silencio embarazoso cortó el aire.

				—Escuché una vez un rumor sobre su existencia, pero no lo consideré y menos que estuviera en manos de García— dijo Ansúrez.

				—Me envía García para negociar una alianza con Alfonso que garantice que lucharemos juntos contra Sancho si llegara el momento. Tengo la firma y el sello del Rey que me acredita para tal cometido.

			

			
				Suspiró asombrado Ansúrez. Sin duda no se lo esperaba. Él era segundo del rey Alfonso, su segundo. Un hombre de armas respetado y amado por los leoneses. Le tocaba ahora desentrañar algo turbio y sucio, y no le gustaba aquello.

				—Tendrás todo mi apoyo si lo que dices es cierto, y comprenderás que me gustaría ver el documento en su integridad.

				Al momento Fernando se despojó del tubo donde guardaba enrollado la lista con los traidores. Lo desplegó ante la mirada atenta de Ansúrez y de Nuño, que como un resorte se inclinaron para mirar aquel pergamino. Ansúrez, que era el único junto con Mendo que sabía leer latín, aventuró algunos nombres, no sin sorpresa y temor. Mencionaba los de tal o cual casa nobiliaria, afirmando estar sorprendido.

				—Mirad la firma y el sello— invitó Fernando.

				—Es el de la Reina. Cualquiera lo reconocería. El documento es auténtico. Convendría que lo guardaras en lugar seguro.

				—El lugar más seguro que conozco soy yo mismo— fanfarroneó Fernando movido por el ambiente que acababa de ver entre las tiendas.

				—Debes tener cuidado. Piensa que más de la mitad de los leoneses te matarían a gusto si supieran lo que guardas en el costado— dijo Pedro viendo que Fernando se guardaba el rollo junto a su cuerpo. 

				Se acercó Nuño, que había estado callado hasta ese momento. La sorpresa también pudo con él, aunque para que engañarse, algo se olía. Aquel encuentro en Llantada era claramente extraño e inusual, era una trampa para Alfonso, que se comportaba como un necio yendo hasta allí. Desconocer la verdad de su reino leonés era además una falta imperdonable para un Rey que pretende rodearse de los mejores. Había pecado de imprudente.

				—Creo, mi buen Conde, que debemos intentar hablar con Alfonso de inmediato para plantearle lo que sucede. No sería extraño que alguno de estos hombres estuviera planeando matar a Alfonso, y aclamar de inmediato a Sancho como único rey de Castilla y de León— sentenció Nuño—. Este es el mejor sitio para hacerlo.

			

			
				—Sería una jugada maestra, y muy bien hecha. Pero falta su ejecución. Vamos a hablar con el Rey de inmediato— dijo Ansúrez, y dirigiéndose a Fernando y a Mendo—. Es mejor que os quedéis aquí de momento, en mi tienda estaréis seguros.

				Pidió audiencia inmediata Ansúrez para hablar con el Monarca. Iba acompañado por Nuño. El centinela que guardaba la tienda no estaba del todo dispuesto a meter la pata dejando pasar a cualquiera. El Rey era muy solicitado por los leoneses, que entraban y salían permanentemente de la tienda. Es verdad que Ansúrez no era cualquiera, pero tampoco lo era el rey Alfonso.

				—Esperad que comunique al Rey vuestra presencia— dijo el lacayo entrando con desgana. Ojalá no fuera una nueva reprimenda.

				—Decidle que es urgente y que no puede esperar— dijo muy serio el conde Pedro.

				Al minuto salió de nuevo el soldado. Por las voces que se oían desde dentro había metido la pata de nuevo. Ansúrez siempre puede entrar en mi tienda, y sin permiso, le dijo enfadado. Nuño prefirió quedarse fuera esperando a Alfonso. Convenía ser comedido y prudente con el cambiante gesto de monarca leonés.

				Dentro de la tienda varios hombres acompañaban al Rey, que estaba sentado en una silla romana. Estaban leyendo algunos documentos delante del Rey, resolviendo peticiones judiciales que surgían día a día, y que en Llantada se multiplicaban.

				—Entrad, mi buen conde. ¿Qué os trae por aquí?

				—Majestad, es un asunto urgente y confidencial— afirmó Pedro.

				Con un gesto de la mano derecha del Rey salieron rápidamente aquellos hombres. Ansúrez aprovechó para observar en silencio de nuevo aquella tienda. La comida se acumulaba en una mesa contigua junto a varias jarras de vino, algunas volcadas y goteando hasta el suelo. Era la más grande de todas las tiendas, y bien protegida, de eso no le cabía duda.

			

			
				—Adelante, Pedro, estamos solos. ¿De qué se trata?

				—Señor. Me consta y me acaba de llegar la información de que vuestra Alteza está en verdadero peligro aquí en Llantada. Varias casas leonesas desean tu muerte, para que sea Sancho el rey de León. Han estado conspirando, y tengo sus nombres en este momento.

				El semblante de Alfonso mudó a una seriedad y un atisbo de tristeza profunda.

				—Es una sospecha que siempre he tenido. 

				—Ya no es una sospecha, Señor, es una realidad. Acabo de examinar el documento que lo acredita. Está firmado por la difunta y beata reina Sancha.

				La confesión de Ansúrez lo había pillado desprevenido. No tenía Alfonso ninguna respuesta que dar. Nada que decir sobre el asunto. Si Ansúrez afirmaba algo tan serio es que era verdad.

				—Pero,... ¿por qué me odian? No lo entiendo.

				—No creo que sea odio hacia su majestad. Simplemente hubieran preferido que Fernando el rey hubiera mantenido el reino unido bajo las leyes leonesas. El primogénito es Sancho, y también el heredero a sus ojos.

				Asintió Alfonso entendiendo los argumentos que se habían hecho los aristócratas traidores.

				—¿Qué me sugieres que haga? ¿Son muchos?

				—Sí lo son. Creo que sería bueno conducirse con mucha prudencia. Redoblar la Guardia Real durante estos días, y protegerse lo más posible con los hombres fieles al reino. La lista la acabo de cotejar, y casi todas las familias nobiliarias tienen a algún miembro detrás de la conspiración. Tampoco estaría de más que toda la Guardia Real se distribuyera por todo el campamento, por si hubiera un levantamiento contra Vos.

				—En ese caso sería mejor que estuvieran cerca de mí, guardando mi vida. Si se decidieran a levantarse contra mi, proclamando a Sancho como rey, podría regresar a León y hacerme fuerte en la ciudad, con los hombres fieles. Reclutaría un ejército, no sé.

			

			
				—Quizás no sea tan grave la cosa. Si no se atrevieran a levantarse aquí, quizás no lo hagan nunca.

				Se quedó pensativo Alfonso, mientras extendía la mano con una copa vacía, esperando que Pedro escanciara con las jarras que esperaban en la mesa. El Conde resolvió con presteza la situación. Tomó una de las jarras y sirvió vino al Monarca.

				—¿Es seguro este vino? ¿Podrían quererlo envenenarlo?

				—No hay seguro nada— dijo Alfonso tirando la copa al suelo con furia.

				—Traeré vino de mi tienda— dijo Ansúrez.

				—No espera. Quizás podamos detener esta rebelión firmando un acuerdo con Castilla. Podría ofrecer a Sancho el reparto del reino Gallego. Para nosotros Portucale, y para él el Norte del Miño. Esto detendría a los traidores. La perspectiva de una guerra contra Galicia hará que estos traidores no ambicionen otra cosa más que conseguir territorios gallegos para su gloria.

				—Acordaste y juró el Rey no atacar a Galicia.

				Volvió la mirada Alfonso, colérico. Ansúrez estaba yendo demasiado lejos. No sólo lo había asustado de veras, sino que le recordaba los pactos que verbalizó con el estúpido de su hermano García. Alfonso pareció entender de repente todo lo que había sucedido.

				—¿Quién te ha dado a conocer la lista de los traidores? ¿Alguien de Galicia, quizás? Hablad, os lo ordeno— gritó con evidente peor humor.

				—Fernando de Valeolit, Lugarteniente del rey García. Está aquí y desea entrevistarse con Vos en nombre del rey de Galicia. Me ha pedido que prevenga a su Majestad como gesto de confianza y lealtad hacia Vos.

				—Le veré si eso os place. No faltaré a mi juramento con García, pues lo hice delante de mi madre la Reina, pero os aseguro que no impediré que Sancho se haga con el reino de Galicia si lo desea. Y mejor conseguir algo que nada de todo ésto.

			

			
				—Me consta que el Lugarteniente de Galicia desea conseguir la paz entre el reino de León y el de Galicia. Eso detendría las aspiraciones de Castilla y de Sancho.

				—Escucharé a Fernando. No puedo negar la audiencia al legado de mi hermano García. Al fin y al cabo nos ha proporcionado la lista de los traidores. Si nos ofrece una alianza debe ser también ventajosa para León, y de momento yo soy el que está más en peligro que nadie. Dentro de unos días me enfrentaré a mi hermano en el Juicio de Dios, y quiero estar lo más sereno posible.

				—Sí, Majestad. Así se lo comunicaré.

				


				


				III.

				


				La noche de aquel ajetreado día se rompió con las campanadas de la torre de madera de Llantada. La oración y la Eucaristía aguardaban a los principales contendientes, los reyes de León y de Castilla, pero también estaban solícitos a recibir la comunión los soldados. Muchos de ellos participarían en el Torneo, y lo harían perdiendo la vida. Los obispos no gustaban de aquellos espectáculos de sangre y soberbia, pero no los podían prohibir, pues en tal caso los Monarcas los habrían depuesto inmediatamente, creando un conflicto con el Papa. Nadie deseaba llegar tan lejos por una mera cuestión moral. Preferían contemporizar bendiciendo a los soldados antes, y enterrando y rezando por las exequias después. 

				Entraron los monarcas en la nave principal del templo, seguidos cada uno de su guardia y soldadesca personal. Los hombres de Alfonso eran más numerosos, y se sentaron a su alrededor, miraban a todos lados y observaban con celo cualquier movimiento extraño. Los de Sancho eran nobles y soldados avezados en la guerra y las armas. Entre ellos estaba el Cid, con varios de sus inquebrantables e insobornables hombres; era el contingente más sólido y fuerte de todos. A pesar de que no eran numerosos, su aspecto fiero los señalaba como los más diestros para el combate.

			

			
				Salieron los obispos y un buen séquito de sacerdotes y clérigos ante el sonido de la campanilla que anunciaba el inicio de la ceremonia bajo el ritual latino y romano. Presidía el obispo de Pallantia junto con los demás obispos. Todos ellos portaban sus signos episcopales, mitras, báculos, pectorales, anillos y capas ricamente adornadas. Era atendida la ceremonia por acólitos, subdiáconos y diáconos, y arropaban a todos ellos varios sacerdotes, pues nadie quería perderse nada.

				Fuera del presbiterio, en las cátedras preceptivas se encontraban Alfonso y Sancho, uno a la derecha del altar y otro a la izquierda. Tales asientos habían sido decididos por azar, cayendo la suerte a favor de Alfonso y negándosela a su hermano. Era la primera victoria, decían los leoneses.

				Delante de las cátedras, ocupaban los asientos los afines al correspondiente Rey, siempre por orden de categoría e importancia dentro del reino. Tras cinco filas de asientos se arremolinaban los restantes escuderos, caballeros, vasallos y soldados de cualquier signo, que permanecían de pie en espera de que terminaran los latines.

				Comulgaron los reyes y algunos clérigos, y se impartió la bendición sobre los allí presentes. Se extendió la buenaventura divina a los que se congregaban en el atrio del templo, y por los alrededores; se arrodillaron para recibir el signo divino, la Bendición. Se hizo silencio y, tras la ceremonia y algunos cantos monásticos monocordes, salieron todos del lugar.

				Se dirigieron a un predio en la campiña donde habían decidido enfrentar las armas. Éste había sido escogido por los clérigos, y era casi equidistante de los dos campamentos; sin embargo se encontraba en la orilla izquierda del río Pisorga, que separa Llantada de las tierras burgalesas y castellanas. El frágil puente de madera fue reforzado para la ocasión, y fue una buena decisión, pues tantas caballerías habrían acabado con la podredumbre del anterior en poco tiempo.

			

			
				La víspera por la tarde varios artesanos estuvieron preparando la tarima de los reyes, sus sillas y tronos presidenciales, a los que acompañaban los nobles y principales del reino. Se dividieron los espacios y las tiendas que albergarían a los caballeros contrincantes del enfrentamiento, y junto a ellos se sumó una pléyade de buhoneros, comerciantes y burgueses con todo tipo de trastos para vender. Eran días de mercado en el recinto y había que aprovechar que se pagaban menos impuestos que en otros mercados donde vendían. Se preparó el circo central para las justas entre caballeros, y se colocaron las dianas para los arqueros. El espectáculo iba a empezar.

				La inscripción de los participantes en el Torneo estaba limitada a los caballeros leoneses y castellanos exclusivamente, y todas las familias influyentes deseaban contar con varios de los suyos en el desenlace, y muchos soñaban con la victoria. El reconocimiento público de las habilidades y la valentía era el motor que hacía que la incertidumbre fuera la tónica dominante, pero aquellos hombres no se amilanaban. La deshonra de mostrarse cobarde o miedoso revolvía las tripas de los padres, y angustiaba el corazón de los hermanos. Todos querían hacer un buen papel, pero sabían que uno sólo sería el ganador.

				Los caballos eran tan importantes como los jinetes, y había que reconocer, antes siquiera de iniciarse la disputa, que los castellanos contaban con cuadrúpedos más altos y esbeltos, de factura arábiga, que serían a la postre más eficaces que los equinos gallegos, leoneses o burgaleses. Se iniciaron las justas con el sistema de eliminatorias, y empezaron por los soldados más jóvenes y menos diestros, que se enfrentaban mostrando el futuro. Algunos eran jóvenes de apenas quince años, los cuales eran vencidos fácilmente por los de veinte.

				Los soldados, caballeros, escuderos y arrimados de cualquier estrato social se entregaron al juego. Ante la presencia de un caballero con presencia y altivez, las apuestas se disparaban a su favor, y más si vencía a dos o tres contendientes. Eran derrotados a los cinco o seis contendientes, casi siempre ante algún más experimentado caballero que estuviera más descansado.

			

			
				Se hacían recesos entre justa y justa, y al final de la mañana los arqueros marcaron las distancias entre los de puntería excelente y los aficionados. Se seleccionaron más rápidamente, y se apostaba menos dinero. El plato fuerte eran las justas con caballos y lanzas. Nadie quería perdérselo, y las gradas se llenaban a rebosar en cuanto hicieron acto de aparición los hijos de los nobles más envejecidos, o los mismos nobles de renombre.

				Fernando no pudo resistirse a disfrutar de un espectáculo que tan pocas veces se podía contemplar entre dos de los reinos más pudientes y prósperos de la Hispania cristiana. Se acomodó detrás de una barrera junto a varios castellanos, intentando pasar desapercibido en compañía de su amigo y escudero Mendo. Nadie lo reconocería en aquel lugar de la prueba.

				Vio pasar a lo lejos a su buen amigo Rodrigo Díaz de Vivar, pero no quiso saludarlo, pues era consciente de que lo pondría en un aprieto; ya tendría mejor ocasión y más discreta para estrechar su mano y ajustar el vino al gaznate. Las voces castellanas de su alrededor, musicales y sonoras en proporciones iguales, le recordaron los tiempos pasados, cuando cabalgaron junto a aquellos hombres camino de Balansiya. Presidía el rey Fernando y eran buenos tiempos para todos. Ahora se dirimían nuevos vientos para los dos reinos. 

				Estaba absorto en estos pensamientos cuando se volvió y se quedó de piedra. Allí, junto a un árbol se encontraba alguien que había reconocido como leonés. Lo había visto en el campamento el día anterior, al atardecer. Se giró en dirección contraria a Mendo para advertirle.

				—Mendo, buen amigo. ¿Te suena el rostro de aquel hombre que está en el árbol mirándonos con descaro y desvergüenza?

				Puso Mendo los ojos hacía donde le indicó su señor Fernando.

				—Es el leonés que estuvo ayer merodeando alrededor de la tienda de Ansúrez con bastante descaro. Le llamaron la atención.

				—¿Qué hará por esta zona del Torneo?

			

			
				—Me temo que espiarnos. ¿Qué hacemos? ¿Le increpamos?

				—No. Lo mejor será no hacer nada. Si le llamamos la atención, atraeríamos también las miradas sobre nosotros. Ahora que me doy cuenta ha estado siempre alrededor nuestro.

				—¿Cree que nos ha observado y seguido desde que salimos de León? 

				—Es posible, pero no puedo decirlo. Me ha llamado la atención, porque es leonés seguro. De eso no tengo la menor duda, porque le escuché hablar con uno de los fieles de Ansúrez que le dijo algo. Lo que no tiene sentido es que esté en esta grada.

				Continuaron observando y mirando a aquel escudriñador. Sin embargo, al cabo de un rato desapareció. Salió Mendo de la muchedumbre que se agolpaba en el circo con la intención de averiguar algo de él, con quiénes se movía, y bajo que nobles era ordenado, pero desapareció, como si se lo hubiera tragado la tierra. Dio varias vueltas Mendo por todos los lugares del Torneo, y previendo que no le convenía alejarse de su señor regresó a donde estaba Fernando.

				—¿Averiguaste algo? ¿Sabes quién es?

				—No señor. Ha desaparecido como si fuera un fantasma o un alma en pena. Ni rastro por aquí, ni por la zona leonesa.

				—Ya trataremos de averiguar algo después.

				Tuvieron que detener la conversación pues los aplausos se encendieron más y más. El momento era muy emocionante, pues aparecieron para ajustarse cuentas dos caballeros importantes del reino. Uno de ellos era Rodrigo Ruiz de Vivar.

				El castellano se había resistido a combatir, al menos hasta que no se hubieran eliminado los caballeros más frágiles y peor preparados. El leonés contra el que se enfrentaba llevaba más de diez lides venciendo, y los castellanos habían empezado a impacientarse.

				Todos creían que el siguiente castellano sería Fáñez, o cualquiera de los hombres fieles y fieros del Cid, pero se presentó el mismo Rodrigo, “armiger regis” de Sancho II. No quería que fuera tachado de cobarde, y presentía que era su momento de gloria en aquel Torneo.

			

			
				No se equivocaba Rodrigo. Apenas tomó el caballo y se subió al animal, las expectativas de los castellanos quedaron todas bajo su mando. Era el más fuerte, recio y fornido, muy aventajado en su habitual cuadrúpedo pesar de tener sólo veinticinco años. El caballero leonés se giró con su animal; no era momento para salir huyendo, y cualquier victoria, por pírrica que fuese, sería saludada como la más ventajosa para su rey Alfonso de León.

				Los gritos de los castellanos apagaron el temor de los leoneses. Los que habían conocido a Rodrigo en las batallas pasadas sabían de su fortaleza. No iba a ser fácil su derrota, la vendería cara, y quizás ni siquiera estuviera en venta. 

				Partieron los caballos tras el grito del árbitro, y cuando el pañuelo de Sancho invitó que se enfrentaran cayendo al suelo. El primer cruce devino en que nadie golpeó a nadie. Estaban más nerviosos esperando defenderse, que planteando atacar. Rodrigo sonrió debajo de su yelmo cerrado y caliente, había dejado pasar a aquel leonés esperando ver como maniobraba. No le cupieron más dudas sobre como actuar. En el segundo cruce lo golpeó con la lanza de tres puntas derribándolo de inmediato, se había echado hacia atrás para esquivar al adversario. La victoria era castellana.

				El leonés fue recogido por sus escuderos que lo incorporaron. Estaba furioso, pero no había nada que decir, ni que hacer; había sido derrotado por un caballero aventajado y con cualidades innatas. 

				Los aplausos y gritos de los castellanos crecieron más y más. Sancho sonreía desde el palco real. También aplaudía y se jactaba de disponer del hombre más fuerte y valeroso de toda la cristiandad. Se volvió a Alfonso, cuyo rostro serio reflejaba su malhumor.

				—¿Os queda algún otro caballero para enfrentarse a Rodrigo Díaz de Vivar?

				—No— contestó Alfonso—. Era el último.

				—Entonces proclamemos al campeón.

				


				


			

			
				IV.

				


				La victoria del Cid se había producido con notable ventaja respecto a sus rivales. Quizás fuera el miedo lo que desquiciaba a los rivales, o su poderosa presencia, lo cierto es que el mentado de su nombre los volvía más débiles de lo que eran, y fue el vencedor incuestionable en Llantada en la justa a caballo. El conde Ansúrez probó fortuna también, pero fue derrotado tras resistir varios envites por otro caballero más diestro que él. Nuño fue uno de los que más fuerte se mostró en la contienda. Derrotó a varios castellanos del Cid, altos y fuertes. Aguantó todo lo que pudo, pero casualidades del destino, fue arrebatado de su gloria por otro leonés más descansado que él.

				Con el triunfo del castellano de Vivar terminó el enfrentamiento en Justas y Torneo que tanto gustaba a aquellos hombres de guerra. Se prepararon para el Juicio de Dios, que era, al fin y al cabo, el motivo por el que se había convocado a tantos caballeros y nobles. La victoria de Rodrigo Díaz, el Cid, pesaba como una premonición sobre los leoneses más fieles al rey Alfonso. Las cosas no iban bien para León, y Castilla parecía invencible.

				Amaneció al día siguiente con lamentos y gritos en el campamento leonés. Un grupo de cuatreros había hecho de las suyas durante la primera noche. Se había aprovechado de la oscuridad y de la desazón de los soldados. Por suerte para sus dueños fueron capturados casi de inmediato. Fueron devueltos los caballos a sus dueños, y los culpables atados en grilletes, para dar cuenta de su delito al día siguiente. Chasquidos de latigazos despertaron al amanecer en el bando leonés para unos ladrones de caballos. Tres murieron despellejados allí mismo, casi al momento, y otros dos quedaron malheridos por una buena temporada. Era el castigo ejemplar que merecían los aprovechados que no respetaban las reglas del campamento.

				Fernando no volvió a encontrarse con el leonés que lo espiaba. Era extraño, pues parecía, una vez descubierto, como que hubiera salido de allí presuroso y llevado por el viento. Era posible que otros más lo estuvieran vigilando y observando. Demasiadas personas, muchas miradas y pocas posibilidades de zafarse de ellas. Prefirió acomodarse en la tienda de Ansúrez, y salir únicamente cuando fuera imprescindible.

			

			
				Fernando trataba de animar a su hermano Nuño, al igual que Mendo. Su derrota no le había dolido más que físicamente. El brazo izquierdo se le había contusionado gravemente con la caída del caballo. Bastaba con un cabestrillo y reposo, según le había prescrito el galeno del conde, aquello lo anularía por una temporada; pero no debía sentirse derrotado lo más mínimo, pues había hecho un buen papel en el Torneo. 

				Sin embargo, el daño moral lo soportaba Fernando, pues la información y explicación que le había dado Ansúrez sobre lo que realmente pensaba el rey Alfonso, y las expectativas de firmar un pacto con Castilla lo hundían más y más. Su misión estaba siendo un fracaso absoluto.

				Esa misma tarde, a primera hora tras el almuerzo, llamó Ansúrez a Fernando para encontrarse con el rey Alfonso VI. El rey deseaba quitarse de encima cualquier cosa que trajera Fernando en nombre de su hermano García. Se puso en pie Fernando y se vistió lo mejor que pudo, como merecía la visita. Lo acompañó Nuño, con su brazo herido, hasta la puerta de la tienda del Monarca. Ya estaban avisados en la tienda real, por lo que entraron Ansúrez y Fernando sin mayores dilaciones.

				—Majestad. Fernando, enviado de su hermano, el rey de Galicia está aquí con el conde Ansúrez— proclamó el mayor oficial de la tienda.

				Entró en la tienda con cuidado y nerviosismo. Sabía el caballero de Valeolit que todo lo que sucediera en el futuro dependía de su capacidad para convencer a Alfonso de la decisión a tomar.

				—Adelante Fernando de Valeolit, adelante. Siéntate.

				Hizo un gesto a Ansúrez para que se acomodara a su vez en la silla contigua. 

			

			
				—¿Qué te trae por aquí? Supongo que será importante para estar tan lejos del Reino y del Rey al que sirves— ironizó Alfonso.

				—Majestad. Me envía su hermano el rey García de Galicia en una misión muy especial y delicada. 

				Calló el rey esperando que siguiera hablando Fernando, que continuó.

				—Llegó a nuestras manos una lista confeccionada por la difunta reina Sancha, vuestra madre era una mujer beata de feliz memoria para cuantos la conocimos.

				Asintió el Monarca a las palabras de Fernando, que continuó hablando.

				—En esta lista aparece la lista de varios traidores del reino de León. La Reina, sin duda, conocía las intenciones de muchos nobles leoneses para traicionarlo a Vos, y ofrecer el reino de León a vuestro hermano Sancho.

				—Esa información ya me la trasmitió el señor Conde, y estoy muy agradecido a mi hermano García por su consideración hacia mi persona— contestó de mala gana Alfonso.

				—Majestad, deseamos firmar la paz con León y unir nuestras fuerzas en caso de agresión. Sería bueno para los dos reinos que si uno fuera atacado, pudiera el otro responder uniendo las fuerzas. Aumentaría el miedo entre nuestros adversarios y entre los que pretenden despojarnos de los derechos legítimos que nos confió la voluntad y el Testamento del rey Fernando. Bajo ese temor no nos atacarían. En esta guerra Galicia y León deben estar juntas para detener a Castilla. No tendremos demasiadas oportunidades si nos demoramos.

				Aquellas palabras las había pronunciado Fernando de sopetón, directamente y sin atender a los miramientos que podría tener en contra Alfonso. El rey leonés tomó la palabra, dispuesto a contestar a Fernando y García con argumentos y verdades. No había lugar para la hostilidad.

			

			
				—Mi buen caballero. Si la lista de traidores es amplia, como así parece ser, entonces León no será un buen aliado para Galicia. No estoy seguro de con cuantas fuerzas cuento de manera real, esa es la verdad. ¿No crees que me convendría mejor firmar la alianza con Sancho para así detener a los conspiradores de mi reino? Piensa la propuesta que me ofreces. Si me asocio ahora a Galicia, es probable que los nobles traidores se levanten sin dilación contra mí. Pero si acuerdo la paz con Sancho, sería probable que pudiera detenerlos. ¿Qué debo hacer? ¿Actuar contra mi reino?

				Terminó la explicación y sonrió pérfidamente. Estaba seguro de lo que debía hacer, pero el interrogante resonaba con sus últimas palabras invitando a cerrar el tema.

				—¿Cuál es la posición entonces del Monarca con respecto a Galicia?— aventuró a preguntar Ansúrez.

				—No atacaremos a Galicia si no nos ataca, y la misma postura voy a mantener respecto de Castilla— afirmó Alfonso.

				—Sin embargo, Majestad. La postura de García no es descabellada. Supondría mostrar a Sancho que no estamos dispuestos a doblegarnos fácilmente. Si encuentra Sancho un reino leonés unido a Galicia se lo pensará dos veces antes de atacar, sus ambiciones se detendrían; y lo mismo podríamos decir de las taifas moras. Junto a Galicia seríamos un reino más fuerte y estable— intervino Ansúrez.

				—No digo que no sean adecuados esos razonamientos. Pero Galicia tampoco es demasiado fuerte como para amedrentar a Castilla. Y nosotros tampoco somos oposición para Castilla, sobre todo si la mitad de mi reino está dividido. Es preferible pactar con Sancho. Para eso hemos venido a Llantada, para convencer a Sancho.

				Las palabras de Alfonso habían sido certeras y prudentes. Muy adecuadas, y en cualquier caso indiscutibles. Se volvió a Fernando para despedirle.

				—¿Algo más?

				—No Alteza. Eso es todo.

				—Bien. Transmite a García que respetaré la promesa que hice a nuestra madre la reina y que no lo atacaré. Ahora, si no te importa me gustaría que me entregaras la lista de los traidores que confeccionó mi madre.

			

			
				Se quedó mudo Fernando. Entregar la lista era precisamente lo que no iba a hacer. Aquel documento había costado sangre y lágrimas, las de la reina y las de su amigo García. No era el momento de regalar a Alfonso aquel importante documento. No era su obligación dárselo a Alfonso, y no iba a cumplir.

				—¿Qué sucede? Entrega el documento— increpó Alfonso alzando la voz.

				—Mi Señor. Creo que debo retener el documento hasta una mejor ocasión. No es mi intención airar al rey de León, pero no lo voy a entregar. Si hubiéramos alcanzado el acuerdo de unir Galicia y León frente a Castilla, no tendríamos ningún motivo para retenerlo en nuestras manos. Pero al no ser así, no me siento legitimado por mi rey García para depositarlo en otras manos que las suyas. Pido disculpas por ello.

				—No pidas disculpas como un hipócrita. Estúpido. ¿Acaso no sabes que está prohibido que entren gallegos en el campamento?— dijo Alfonso visiblemente contrariado por la respuesta de Fernando.

				Se levantó del asiento en el que estaba, a la par que se levantaban todos los presentes. Ansúrez se temía lo peor. Aquella salida de tono de Alfonso no era lógica, pero era su forma de ser. Se comportaba como un infanzón malcriado con todo lo que se refería a Galicia. No había remedio.

				—No soy gallego, sino leonés— replicó Fernando tratando de congraciarse y aplacar al soberano.

				—Entonces te castigaré por traidor. ¡Guardias!— vociferó el Rey. 

				Al punto entraron varios hombres de su guardia personal. Se dirigió a ellos.

				—Registrad a este hombre, tiene un documento que me pertenece— ordenó Alfonso.

				Sin miramientos los hombres golpearon a Fernando tumbándolo sobre el suelo de la tienda. Lo sujetaron entre varios y lo registraron para descubrir que no tenía nada encima. El mismo Monarca lo pudo comprobar, observando como lo desvestían allí mismo, dejándolo medio desnudo.

			

			
				—¿Dónde está el documento?

				—Por supuesto está a buen recaudo, y lejos de aquí— contestó Fernando desde el suelo.

				—¿No me dijiste que lo llevaba encima?— preguntó Alfonso a Ansúrez que había visto aquella escena espantado.

				—Dije que me lo enseñó él mismo, no que lo llevara encima en este momento— contestó Ansúrez.

				Se volvió Alfonso a Fernando para amedrentarle.

				—Me sería muy fácil hacerte hablar.

				—Majestad— interrumpió muy dolido y contrariado Pedro Ansúrez—. Es el legado de García, no podemos maltratarlo. Esto despertaría el odio de Galicia contra nosotros por tal acción, e incluso el recelo de Sancho.

				Recapacitó Alfonso. Tenía razón Ansúrez. De buena gana hubiera torturado a Fernando, pero no era el momento de hacerlo, y menos siendo el enviado del rey García. Sería interpretado aquello como el inicio de la guerra contra Galicia.

				—Levantadlo y que se vaya. Saldrá del campamento esta misma tarde antes de que caiga la noche— dijo volviéndose de espaldas.

				Se levantó Fernando con dificultad, y salió de la tienda. Lo acompañó Ansúrez que estaba apesadumbrado por lo que había sucedido. Nunca hubiera esperado de Alfonso un comportamiento tan estúpido, pero ya estaba hecho. Había sido una humillación excesiva contra aquel caballero. En la puerta de la tienda le estaba esperando Nuño.

				—¡Dios mío! ¿Qué ha sucedido?

				Le contaron rápidamente todo. Las palabras del Rey, pero también la intención de salir inmediatamente del campamento leonés. No convenía contrariar a Alfonso cuando estaba de malhumor.

			

			
				—¿Adónde vas a ir? ¿Regresas a Galicia?— preguntó Nuño.

				—No, todavía no. Me gustaría visitar el campamento castellano para hablar con el Cid y con Fáñez. Quizás sepan cosas que se me escapen en este momento. Si Alfonso no quiere pactar, quizás con Sancho tenga mejor oportunidad.

				—¿Estás bien? Vamos a la tienda, te ayudaré a preparar los caballos. ¿Saldrás con Mendo?— preguntó Nuño caminando en la dirección de la tienda de Ansúrez.

				—Sí, sí. Estoy bien, no te preocupes por mí. Me iré con Mendo en cuanto pueda. Es mi hombre de confianza— respondió Fernando.

				La tarde estaba avanzada y el anochecer llegaría en apenas una o dos horas. Un viento suave, veraniego, pero fresco, sopló del Norte. Las palabras y las voces en el campamento parecían haber enmudecido. Muchos hombres estaban cuidando sus heridas dentro de sus tiendas. Un aroma de derrota embriagaba el ambiente convirtiendo en tristeza todo lo que tocaba, y sólo era aderezado por el graznido de varias urracas blanquinegras. El fracaso en el Torneo pesaba en los delicados ánimos de los combatientes leoneses. 

				—Te deseo lo mejor, amigo Fernando— le dijo Ansúrez—. ¿Pactarás con Sancho de veras?

				—No tengo muchas alternativas, ya has visto a Alfonso como se ha comportado.

				—No puedo disculparlo, supongo que volveremos a vernos en mejores condiciones— afirmó Ansúrez—. Lo siento.

				—No es grave, apenas unos arañazos— disimuló Fernando en su vergüenza—. Vamos. No quiero retrasarme ni un instante. Podría Alfonso cambiar de opinión y volverse contra nosotros.

				—Por cierto, Fernando. ¿Dónde tienes la lista con los traidores? Por un momento creí que te la quitaría— preguntó Ansúrez.

				—La tiene Mendo. Nos turnamos en su custodia. Ha sido una suerte que no la llevara encima. Simplemente una casualidad, quizás de ello dependa la suerte de la guerra.

				—Quizás.


				



			

	




			
				Llantada. Dieciocho de Julio del Mil Sesenta y Ocho

				4. EL CONCILIÁBULO DE CASTROXERIZ

				


				


				


				I.

				


				Contrastaba el silencio del campamento leonés con el bullicio del castellano. La victoria del Cid sobre todos los caballeros había dado nuevos ánimos a todos los allí presentes, y se habían escanciado varias cubas de buen vino para celebrar el triunfo. 

				Como la tarde estaba algo entrada, y apenas restaban dos horas de sol, se apresuraron Mendo y Fernando para salir de la zona reservada a los leoneses, e introducirse en el campamento castellano, que estaba distante a media legua, al otro lado del río Pisorga, que ejercía de frontera natural entre los dos reinos. No tardaron demasiado en cruzar Llantada, pero se entretuvieron más de lo deseado buscando en el campamento castellano a Fáñez o a Rodrigo Díaz de Vivar.

				Los estandartes les sonaban, pero no los conocían. Algunos los había visto Fernando hacía muchos años, en la batalla de Atapuerca, y otros en Balansiya, pero en general desconocía muchas banderas y escudos, que pertenecían a familias y linajes recientes, medio pamplonicas, o aragoneses, distintos a los que habitualmente veía en León o en Galicia.

				Castilla fue todavía con Fernando el Grande un condado, el más importante de Hispania, al servicio del reino leonés, o al reino de Pamplona y Nájera. Ahora era un Reino autónomo e independiente, poderoso por su ejército y gobernado con mano firme por Sancho. El Cid había logrado con su virtud guerrera las más altas metas soñadas por muchos de aquellos hombres, como era vencer a León, humillar a los aragoneses o sentenciar a los navarros. Era un reino joven, con muchas posibilidades por delante, y con ambición. Controlaban la taifa de Saraqusta y mantenían a raya a las taifas musulmanas de Larida, Wasqa o la misma Balansiya. Había sido un camino de triunfo para Sancho desde que se hiciera cargo del gobierno de Castilla, ya en vida de su padre el rey Fernando.

			

			
				Aquella euforia era contagiosa para cualquiera que tratara con ellos, de ahí que Fernando y Mendo se sintieron bien acogidos entre aquellos hombres. Preguntaron aquí y allá, y aunque su acento los delataba como extranjeros, al menos leoneses, nadie hizo aspaviento de su diferencia. También había sido habitual que algunos leoneses y castellanos cruzaran al campamento vecino para saludar a viejos amigos, costumbre que gustaba practicar los caballeros y nobles de segundo rango. De ahí que no extrañara a nadie su presencia, y menos que preguntaran por Alvar Fáñez, que era un infanzón y caballero apreciado por su palabra, tanto como por su habilidad en el combate.

				La tienda donde se alojaba Fáñez era grande y espaciosa, y rebosaba más lujo que las vecinas de León. Los beneficios conseguidos en las campañas contra los musulmanes, y los botines atrapados en muchos otros lugares habían rentabilizado lo suficiente como para que se notara más riqueza y dinero entre los castellanos que entre los leoneses. Fernando y Mendo entraron en el pabellón de Fáñez, y lo encontraron alegre y contento, se disponía a salir para cenar la abundante carne que habían asado los cocineros del rey Sancho, cuyo aroma impregnaba todo el campamento. La visita no la esperaba y eso le llenó de gozo al verlos.

				Se abrazaron y mesaron sus barbas. Bebieron con presteza el vino que guardaba Alvar para ocasiones especiales, y dieron cuenta de los asuntos que habían traído a Fernando al campamento castellano. La rapidez de Fáñez en resolver la situación fue decisiva para ellos dos.

				—No podéis quedaros en el campamento castellano. Está rigurosamente prohibido, siendo como sois hombres de García. Sancho ha vetado vuestra presencia, y lo ha hecho con el visto bueno de Alfonso.

			

			
				—¿Por qué? No entiendo— dijo Fernando.

				—No hay nada que entender. Sancho no quiere que se sepa nada de Llantada en Galicia. Lo mejor es que salgáis del campamento de inmediato, para evitaros problemas. Os acompañaré.

				Subieron de nuevo a los caballos. La intención de Fernando hubiera sido hablar con Rodrigo, pero las cosas no eran fáciles. El Cid, que era el apodo que tenía entre los sarracenos, y que significaba “señor”, era el “armiger regis”, segundo del rey Sancho, y se hubiera visto obligado a aplicar la ley de inmediato, sentenciando a Fernando como traidor o espía. No iba a ser posible hablar con él hasta que no terminara el Juicio de Dios, y eso no sucedería hasta pasados al menos un par de días.

				Pensó rápidamente una opción donde establecerse hasta que terminara el Juicio de Llantada, y no obtuvo más respuesta que Castroxeriz. Se verían en el castillo de Castroxeriz nada más finalizar el Juicio de Dios. Alvar se comprometió a encontrarse con él y con Rodrigo en la fortaleza vecina, que distaba a dos leguas de Llantada en dirección Sudeste.

				Acompañó Alvar Fáñez a su amigo Fernando hasta las afueras del campamento, donde encontraron un lugar donde dormir y descansar durante la noche. 

				—No corren buenos tiempos, Fernando. Nuestro rey desea recuperar su herencia, la que le hubiera correspondido por las leyes leonesas. Ser el único heredero de su padre— dijo Fáñez.

				—¿Y García y Alfonso? ¿Qué les sucedería? Su padre dispuso otras cosas.

				—Sé que Sancho ha manifestado varias veces que será generoso con sus hermanos, pero que deben renunciar a su corona si quieren vivir. No tiene intención de ensañarse ni de matarlos.

				—Supongo que es cierto eso, pero ni García ni Alfonso van a renunciar a lo que escribieron en testamento sus padres— contestó Fernando.

			

			
				—Fue una temeridad de Fernando, el Rey, no obrar dejando todo a Sancho. Era previsible que esta guerra se desatara tarde o temprano. Incluso hay nobles leoneses y gallegos que prefieren que sea Sancho el único Monarca.

				—¿Nobles gallegos? La reina confeccionó antes de morir una lista de señores leoneses traidores a Alfonso, pero no tenemos constancia de traidores en Galicia.

				Se sonrió ruidosamente Alvar Fáñez.

				—¿Creíais que estaríais libres de conspiraciones? Nada de eso. Pregúntale al conde de Portucale a quién prefiere por Rey. Te responderá que a Sancho II el Fuerte.

				—Sí. Lo conozco. Pero excepto él y los nobles que lo sirven, nadie más se muestra contrario a García. ¿Me equivoco?

				—No. Creo que no te equivocas. Bueno, tú sabrás más del reino de Galicia que nosotros. Lo que es un secreto a voces es que hay traidores alrededor de Alfonso.

				—Quizás no sea tan a voces. Al menos en León nadie parecía saber nada hasta hace dos días. El mismo rey Alfonso se extrañó de que hubiera traidores en su reino, aunque lo sospechara.

				—En Castilla es un rumor extendido que los que rodean a Alfonso no están contentos con él.

				—De acuerdo, pero estar descontento no es lo mismo que desear su caída, y menos procurarla.

				—Mirad, aquí podréis pasar la noche— dijo Alvar señalando un corral cercado.

				Se trataba de una majada vacía, cerrada por una cerca en mal estado, y un portón con una cuadra en su interior. Estaba la construcción en adobe muy cerca del río Pisorga. Se acababa de poner el sol, y el crepúsculo daría con las estrellas en poco tiempo. Entraron y vieron todo aquello. Les pareció más adecuado que pasar la noche al raso, aunque era probable que hubiera pulgas y chinches, por lo que decidieron hacer un fuego que ahumara la paja y espantara los bichos. Antes de eso se despidió de Alvar Fáñez.

			

			
				—Me voy. Vuelvo al campamento. Ya seguiremos hablando en Castroxeriz. Recordad, estaremos allí en un par de días como mucho. 

				—Gracias por todo, e id con Dios.

				


				A la mañana siguiente, no había rozado la fresca luz del crepúsculo con sus dedos cuando escucharon el balido de las ovejas y el ladrido de varios perros. Recogieron sus enseres y salieron de allí. Los pastores, viendo que la majada estaba ocupada por hombres a caballo prefirieron mantener la distancia y tomar otra dirección, no fuera a ser un mal encuentro para ellos, gentes sin más armas que palos y piedras.

				Marcharon al trote, ya sin ninguna prisa y con la intención de recorrer sus pasos en dirección a Castroxeriz. El castillo se veía desde varias leguas alrededor, incluso desde Llantada al Sudoeste. Lejano en el horizonte el sendero que conducía hacia él era fácil de recorrer. Los árboles se agrupaban en la ribera del río Pisorga, las mismas aguas que en unos días regarían las tierras de cultivo de los de Valeolit. Fernando se acordó de su padre Pelayo, sus hermanas Elda y Munia, y el pequeño Diego Ansur. Volvería a verlos, lo deseaba de corazón. Aquellas aguas serpenteaban con más rapidez que las de la aldea de la que era caballero. Se alejaron de sus frondosas riberas donde abundaban los patos, y los lobos. Entonces, una casualidad agradable, pues redescubrió el paraje donde se encontró por primera vez con Pedro Ansúrez, aunque no podría decir el enclave exacto del suceso. El incidente de los lobos dio mucho que hablar en su día. Una hazaña grande para unos niños pequeños. Ahora era consciente de la valentía que los había guiado, pues algunos hombres hechos y derechos huyen de estos animales como si fueran el demonio mismo.

				Junto a la ribera del Pisorga se extendían los páramos de tierra yerma y blanca, donde las tierras más cercanas a los poblados y aldeas se volvían de color amarillo. Algunos ya segaban el trigo, tarea que los ocuparía todo el verano. Eran pequeñas manchas doradas que anunciaban buenas cosechas, y mejores días para el invierno. La loma de Castroxeriz fue acercándose más y más con su trote ligero; marcaron el paso durante un rato, y galoparon para no aburrirse durante otra parte del trayecto. Al final llegaron, ya con el sol en lo alto, a la aldea de Castroxeriz, y a las puertas de su castillo.

			

			
				Lo recordaba Fernando todo de la misma manera y como si no hubiera pasado el tiempo. Quizás le parecía ahora todo más pequeño, pero las cosas estaban en su sitio: el pozo, la torre del homenaje, los aljibes y las caballerizas.

				El castillo estaba abierto en su puerta exterior, y se adentraron sin encontrar más que miradas de miedo y de sorpresa por parte de los que en el patio del castillo faenaban en sus menesteres. Unos portaban las gavillas recogidas el día anterior, otros acarreaban la mula con los enseres; el tabernero y los cocineros salieron de sus tabernas para descubrir que era cierta la presencia de dos caballeros extraños. Se detuvo el castillo en presencia de Mendo y de Fernando, y sólo se acercó, pues era su oficio hacerlo, uno de los guardianes del mismo.

				—¿Quiénes sois, y qué queréis en este lugar? ¿Os habéis perdido?—. Preguntó considerándolos soldados de Llantada que se habían extraviado.

				—No nos hemos perdido. Nos aconsejó un buen caballero y amigo nuestro, llamado Alvar Fáñez que lo esperáramos aquí para dentro de dos días. Vendrá con el Cid, y es menester que nos encontremos aquí. ¿Está el señor del castillo?

				—No hay nadie más que su mujer y sus hijas. Marcharon todos a Llantada. ¿Sois leoneses?

				—Me llamo Fernando de Valeolit, y soy caballero del rey Fernando, apodado el Magno y de feliz memoria. Este es Mendo, mi escudero. Ahora somos siervos del rey García de Galicia.

				Abrió los ojos aquel hombre. No era usual que gentes de tan lejos pidieran alojamiento en aquel castro. La ocasión invitaba a advertir y avisar a la esposa del señor. 

			

			
				—Serían entonces tan amables de saludar a mi señora, Eylo del Castro, esposa del señor de Castroxeriz.

				La visita no se demoró demasiado. Dado que era la hora de la siesta, y que la hora era de mucho calor, tomaron la decisión de refrescarse a la sombra con agua y algún alimento. Les sirvieron de comer en la planta baja, en una de las tiendas del patio. Corría algo el aire en aquella altura del castillo, con lo que aliviaron su sudor y sofoco. Los animales pastaban tranquilamente en su caballeriza, y ellos se despacharon a gusto con unos higos, varios racimos de uva y un cuartillo de pan con queso viejo. Tras el descanso, y a media tarde subieron la torre del homenaje acompañados del mayordomo del castillo.

				—Ya me informaron mis vasallos de vuestra presencia. Me dijeron que sois Caballero del Rey, compañeros de Fáñez, y gallegos.

				—Así es, señora— dijo Fernando inclinando la cabeza conforme a la costumbre que le enseñó el abuelo hacía muchos años por aquellas mismas tierras.

				—Alvar es un buen amigo de mis hijos. Ahora están algunos en Llantada, y otros en Santiago.

				Recordó Fernando que la información del Juicio de Dios que se iba a celebrar en Llantada llegó a oídos de los consejeros de García a través de un tal Castro de Castroxeriz. Lo había olvidado, lo cual era un error imperdonable en su oficio. Le convenía estar más atento a las cosas. 

				—Estoy seguro de que son gentes de bien, tanto los de Llantada como aquellos que sirven al rey García— dijo tímidamente Fernando, tratando de sacar alguna información a aquella dama. 

				—La división del reino nos ha traído mucha pena, pues hay que decir que mis hijos servían a los infantes indistintamente. De hecho los mayores sirven a Castilla, el mediano a León, y los dos pequeños tienen muy buenas amistades con los Trava de Galicia. Una pena que puedan enfrentarse algún día.

			

			
				Aquello era una coincidencia. Fernando miró por el rabillo del ojo a Mendo. Sin duda los debía conocer, aunque sólo fuera de oídas.

				—A nosotros nos ha pasado igual, mi hermano sirve al conde Ansúrez y yo al rey Garcia. Sin embargo, confío en que no llegue nunca la guerra entre los reinos.

				—Aunque sólo fuera por la memoria de los reyes Fernando y Sancha.

				Platicaron estas y más cosas, todas ellas de poca importancia. La mujer mandó preparar el alojamiento para Fernando y Mendo, siempre bien alejado de sus estancias, pues no estaba de más tomar precauciones para sus hijas casaderas, que según contó eran dos.

				


				


				II. 

				


				A la misma hora que subieron Mendo y Fernando por la torre del homenaje se iniciaba el Juicio de Dios en Llantada. La hora era calurosa y se buscaba un vencedor y un vencido. Era el diecinueve de julio del año mil sesenta y ocho, una fecha que nunca olvidaría el rey Alfonso VI de León, ni muchos de los allí presentes.

				El Juicio de Dios, que también llamaban ordalía, consistía en dejar el veredicto de culpabilidad o inocencia en manos de Dios. Era habitual que se hiciera con personas acusadas de adulterio, brujería o traición. Aquel supuesto era extraño por inhabitual, pues los reyes nunca eran sometidos a juicios semejantes. La ocasión era tan excepcional como los acusados.

				De todos los tipos de ordalía: poner la mano en el fuego, atravesar una hoguera, sumergirse en agua totalmente durante mucho tiempo, escogieron la prueba caldaria. Esta tenía mucha tradición en Hispania, contaba con el visto bueno de Sancho, y fue la que seleccionó Alfonso para la ocasión. Era la menos difamante para los nobles. Bastante menos que las pruebas de fuego o de hierros candentes. Consistía en sumergir la mano en agua hirviendo durante unos instantes hasta la muñeca. Si la acusación era compleja había que meter la mano hasta el codo. Luego se esperaba tres días para que unos observadores imparciales examinaran las heridas. Si tenían mal aspecto, y las juzgaban profundas y con mala cura, Dios condenaba. En caso contrario, Dios absolvía.

			

			
				En Llantada la causa era simple, y la prueba también lo sería. Sancho acusaba a Alfonso de haber corrompido y manipulado a su padre Fernando en la redacción del Testamento que dividía el territorio en varios reinos. No valía para Sancho ni la opinión de Rodrigo Díaz de Vivar, que fue uno de los testigos de su redacción, ni la de Nuño, que acompañó al rey Fernando en los últimos días de su vida de manera más cercana. La del primero no le importaba pues sabía que el silencio era su manera de manifestar su contrariedad, y la del segundo la despreciaba, pues era leonés y sirviente de Alfonso. 

				Alfonso, movido por un mal consejo aceptó someterse al Juicio de Dios sin esperar demasiado. Se arrepintió a los pocos días de su decisión, sin duda era una trampa urdida por Sancho con éxito, tenía que haber contestado con un silencio despreciativo, pero no lo hizo; le pareció que ante una acusación tan grave debía responder gravemente. La propuesta del Juicio, incluso había sido hecha por los castellanos, pero él no valoró tal cosa. Sólo tuvo en cuenta su inocencia y su valentía. 

				En su fuero interno pensaba, se decía a sí mismo, que era inocente, pero no sabía si Dios intervendría a su favor. ¿Por qué habría de hacerlo? Recordó las palabras que escuchó en una ocasión. ¿Acaso salvó a su propio Hijo de la cruz, siendo éste inocente? No sabía a qué atenerse, y la prueba que iba a soportar tenía más de valentía y orgullo que de inocencia o culpabilidad. 

				Se arrepintió de su decisión una y mil veces. El desprecio era la mejor respuesta. Se sintió parcialmente confortado cuando arrancó de Sancho, en su llegada a Llantada una invitación para sumergir él también su mano y demostrar su valentía y honor. Al menos sufriría también su hermano el dolor del Juicio.

			

			
				La mañana en la que partieron Mendo y Fernando camino de Castroxeriz amaneció con los cánticos habituales de los pájaros. Cantó el gallo, y despertó el campamento con los relinchos, ladridos y necesidades de los animales y hombres que allí se aglomeraban. Varios soldados apartaron a sus furcias para levantarse, otros lo hicieron vomitando el vino que la noche anterior habían trasegado sin medida alguna. 

				Alfonso pasó una mala noche. No pudo dormir fácilmente. Desde su tienda escuchó los ronquidos de los más cercanos. ¿Qué pensaría su hermano? Dio vueltas y vueltas a su camastro. Las telas caras no le facilitaron el sueño, pues los bordados dorados y de ricos colores no hacían que unos durmieran más o menos. Se levantó apesadumbrado por el día que tendría que sufrir. ¿Le dolería mucho? No había dormido a gusto, y eso que se hizo preparar unas hierbas tranquilizadoras. Ahora ya era tarde, pero se sentía preparado. 

				El templo de Llantada se abrió poco antes de que saliera el sol. Se rezó la preceptiva Hora Prima por parte de los monjes más celosos. Más tarde trajeron los calderos donde se iba a calentar el agua, y los dejaron en un rincón. Aprovecharon para colocar adecuadamente los asientos de la iglesia, los tronos de los reyes, las cátedras de los obispos, los asientos de los testigos principales y de los padrinos. 

				Los presidentes de la ceremonia eran los obispos, que serían los encargados de arbitrar y dictar la sentencia final. El caso podía ser más fácil, pues si las heridas de uno sanaban mejor que las del otro no habría riesgo de equivocarse. Ayudarían en la labor los padrinos que eligieran los Monarcas. Comprobarían el agua y las demás condiciones. Uno por bando. No era frecuente que hubiera padrinos en los Juicios de Dios, pero aquello asemejaba más un duelo a muerte que un ceremonial religioso delante de Dios. Alfonso nombró al suyo, un noble anciano, buen amigo de su padre Fernando. Sancho nombró a Rodrigo Díaz de Vivar, el Cid, el campeón del Torneo.

				Los demás caballeros, señores y escuderos fueron invitados a presenciar el acto, que era por su naturaleza público. Los clérigos y monjes rezaban para que todo se hiciera según la voluntad de Dios. Cada uno se sentaría en el lugar que procedía.

			

			
				Llegada la hora, procesionaron los obispos presidiendo la muchedumbre. El de Pallantia dictaba las normas rituales, y era seguido a coro por el resto. Suplicaron unos latines que nadie entendió y se sentaron para que hicieran entrada los Monarcas. Estos estuvieron en todo momento acompañados de sus padrinos, que desfilaron con la mano en el hombro izquierdo de sus ahijados.

				Nuño torció el gesto. El padrino de Alfonso no era un hombre fiable, pues lo reconoció como uno de los traidores. Se había quedado con su rostro y con su nombre, pues lo mencionó Ansúrez que sí leyó la lista que trajo Fernando hacía dos días. Volvió su rostro Ansúrez buscando la complicidad de Nuño. No podían hacer nada desde sus sitiales, y se angustiaron pensando que podía ser asesinado allí mismo su rey Alfonso, delante de todos y en lugar santo. El único consuelo que acompañaba Nuño y Ansúrez era pensar que el Cid detendría la afrenta, tal ilicitud no la dejaría pasar el castellano bajo ningún concepto, tal era el ánimo que poseía de justicia. Quizás Sancho tampoco estuviera dispuesto a una muerte ignominiosa y sin honor, pues su hermano no dejaba de ser sangre de su sangre.

				Se sentaron los reyes cada uno en su trono, al pie del presbiterio. Los padrinos se alejaron para observar como preparaban los calderos, el fuego, los troncos, y el agua. Comprobaron que ésta estaba igualmente fría en las dos marmitas. Todo parecía correcto, por lo que se sentaron en los asientos posteriores a los reyes. Estaban lo suficientemente cerca como para que pudieran volverse los acusados y comentar alguna cosa con ellos; pero lo suficientemente lejos como para no dejarse ver por el resto de los allí presentes. 

				Llegaron varios sirvientes y calentaron los calderos. Se hicieron sendas llamas semejantes, altas primero y permanentes después. El agua empezó a removerse en el caldero mientras sus majestades esperaban impacientes. El templo se llenó de humo, por lo que abrieron todas las puertas y ventanucos para que el aire saliera de allí y no se asfixiaran. Las voces advirtiendo de la humareda sonaban en medio del templo con la resonancia del lugar. Los demás callaban y se hacían de cruces por lo que estaban viviendo. Los obispos respiraban peor, pues el presbiterio no gozaba de ningún ventanuco. Uno de los subdiáconos abrió una de las cancelas para que salieran los humos de las naves laterales. Los que estaban entre la puerta y el templo volvían su rostro para respirar aire puro y volver la cara comprobando si había sucedido algo nuevo.

			

			
				Al cabo de un rato una densa humareda se adueño del cielo de la nave central de aquella iglesia. El resto del humo parecía salir libremente por la puerta principal y los respiraderos abiertos. Por suerte no se estaba acumulando demasiado en el interior. No se podía hacer otra cosa. Algunos lloraron en sus ojos, y no pocos tosieron con ganas, pero nadie se desmayó.

				El obispo de Pallantia dio la orden para que Alfonso se aproximara. Le pidió Juramento ante una Biblia que portaron los diáconos elegidos para el evento. El leonés puso su mano derecha. Mientras tanto su padrino se levantó solemnemente.

				—Delante de Dios, y siendo testigo de su bondad me declaro inocente. Y para que conste mi inocencia meto mi mano en el agua hirviente, sabiendo que el buen Dios escuchará mi plegaria y me librará de todos los males.

				Asintió el obispo de Pallantia. También lo hizo el de Astorga y el de Auca. Las palabras del Rey habían sido claras y adecuadas. Se dirigió Alfonso al caldero que hervía en el lado izquierdo del templo, que era el que le correspondía.

				Metió su mano derecha hasta la muñeca en el agua caliente. Al momento la extrajo roja y sangrante. Algunas venas habían explotado. Reprimió el grito de dolor por la quemadura, pero su rostro hablaba por él mismo. Su padrino se levantó para ordenar a los sirvientes que se acercaran. Al punto le proporcionaron unas vendas empapadas en vinagre con las que aliviar el dolor de la mano. Envolvió sollozando de angustia sus ahora hieráticos dedos. Los sirvientes al contacto con el agua hirviendo de su mano alejaban las suyas inconscientemente. Levantó la mirada Alfonso para observar a los presentes. Nadie pestañeaba. Hizo un gesto adusto, altivo y serio, para volverse a su asiento mientras se sentía vencedor, por primera vez en varios días.

			

			
				Nada más sentarse todos los presentes se volvieron hacia Sancho. Los obispos señalaron que era su hora, la del bando contrario. Sancho se levantó algo atemorizado, se arrepentía de su soberbia y arrogancia de última hora. Había salido todo bien si no hubiera hablado de más el día del primer encuentro. Se había hecho el Fuerte, como le gustaba que le llamaran, pero ahora se sentía sometido a una prueba que no deseaba hacer. 

				Hizo un juramento distinto al de Alfonso, extraño para los allí presentes, tan extraño como era aquel Juicio de Dios entre reyes. Los obispos asintieron a las palabras que profirió. La Biblia acababa de ser jurada y tocada por su hermano que estaba allí mismo, ahora con su miembro derecho enfermo. Pensó rápidamente Sancho en aquella mano. ¿No la secaría Dios allí mismo por su arrogancia? Nada de eso sucedió. Pronunció las palabras que quiso. 

				—Delante de Dios, declaro la culpabilidad de Alfonso. Y como prueba de mi amor a la verdad, sumerjo mi mano, sabiendo que Dios escucha al que la pronuncia.

				Se acercó el Cid para acompañar a su señor Rey. Comprobó el calor que despedía su caldera, también burbujeante. Sin duda era una prueba atroz.

				Sumergió el Monarca su mano derecha, también hasta la muñeca y la retiró más lentamente que Alfonso, en este caso la mano no enrojeció tanto. Sus físicos y curanderos envolvieron con cuidado sus dedos con lino y vinagre. Su lugarteniente dio por buena la prueba. 

				Todos habían sido testigos de lo sucedido. Despidieron los obispos a la muchedumbre y se apresuraron a cerrar las puertas del templo con los acusados dentro. Ahora quedaba la parte más difícil, según ellos, como era el Juicio de Dios. Se apagaron los fuegos y se sacaron los calderos de agua caliente. El veredicto se dictaría dentro de dos días. Hasta entonces decretaron que el templo permanecería abierto también durante la noche, por si los acusados deseaban pasar la noche rezando y suplicando en vela durante la vigilia. Los demás tendrían vedada su entrada. Era la costumbre para no molestar al reo, en este caso a los reyes.

			

			
				


				Se reunieron tres días más tarde las autoridades eclesiásticas en el templo de Llantada para dictar sentencia y observar el estado de las manos. Todo era posible, pero se apuntaba a la derrota de Alfonso respecto de su hermano Sancho. La tensión se podía cortar en el aire, pues el templo estaba abarrotado. Los leoneses habían levantado el campamento la tarde del día anterior, bajo las órdenes directas de Alfonso, sólo unos pocos incondicionales armados hacían guardia para proteger al rey Alfonso; eran los más fuertes y aguerridos. La estrategia del Monarca leonés había despachado a los posibles traidores alejándolos de Llantada, y se quedaba junto a sus incondicionales. Los obispos leoneses estaban cariacontenidos, pues sospechaban, y gran parte sabían, que la mano de Alfonso estaba recuperándose peor que la de su hermano Sancho.

				Sancho hizo acto de aparición. Estaba exaltado y eufórico, demasiado contento para estar ante un tribunal que iba a ajusticiar y sentenciar sobre sus pretensiones sobre el reino de León, sorprendentemente no aparecieron sus padrinos. No estuvo presente el de Alfonso, pero el Cid tampoco acudió. Algunos especularon con estas ausencias, pero no dio tiempo a seguir, pues el resultado anhelado iba a dictarse.

				Cortaron las vendas de lino de sus manos heridas y las presentaron a los obispos que presidían. La de Alfonso estaba hinchada y amoratada, y todavía no podía moverla con ligereza, cualquier roce le dolía horrores. Algunas partes de la misma continuaban violáceas, y le dolía terriblemente, aunque él lo disimulaba. Se cambiaba las vendas por otras más frescas cada pocas horas. Las untaba con vinagre para aliviarse, pero no lo conseguía. 

			

			
				Sancho, viendo que las manos de Alfonso estaban tan deterioradas, optó por quitarse las propias con más rapidez. Le ayudaron sus siervos inmediatos. La mano derecha estaba amoratada, pero no hinchada, podía moverla y no le dolían tanto los roces. Algunos trozos de piel no presentaban, misteriosamente, ninguna quemadura visible. 

				La sentencia de los Juicio de Dios no podía ser más clara. Sancho decía más verdad que Alfonso, pero los obispos no terminaban de ver aquello claro. Estuvieron dilucidando en la sacristía. Estaban de acuerdo en que no era un veredicto fácil, pues otros casos de Juicio de Dios que habían presenciado, las heridas de Alfonso parecían evolucionar relativamente bien. Salvo por la comparación, no habría sido tan tajante la victoria de Sancho.

				Alfonso hizo un aspaviento, se rodeó de su guardia dispuesto a salir antes de que la sentencia se hiciera pública. Había cometido un error yendo a Llantada y no iba a cometer otro esperando una sentencia que no iba a serle favorable. Rodeado de su guardia salió del templo airosamente. Todos enmudecieron, pues muchos pensaban que formaba parte del ritual que salieran los reyes tras descubrir sus heridas. 

				El rey Sancho decidió que tampoco se quedaría a esperar la sentencia. No le había acompañado Rodrigo Díaz de Vivar, con quién había cruzado varias palabras el día anterior. Al menos regresaba a Burgos con un buen acuerdo con su hermano Alfonso. La tarde anterior apalabraron que León no atacaría a Galicia, pero que tampoco los defendería si los castellanos optaban por atravesar su reino. Pensó Sancho que una vez conquistado el Reino de Galicia tendría a León en medio de dos fronteras. 

				


				


				III.

				


			

			
				Los primeros castellanos que se detuvieron en Castroxeriz traían noticias de la victoria de Sancho en Llantada, pero ninguno sabía decir por qué no se habían hecho con el trono leonés en ese mismo momento, deponiendo a Alfonso definitivamente. Habían vencido en el Torneo, y en el Juicio, pero todo seguía igual, como si hubiera sido un juego absurdo y ridículo.

				Aquellos soldados viajaban rumbo a Burgos, y no se detuvieron demasiado en Castroxeriz. La mayor parte de aquel contingente partió tras el almuerzo de medio día, aprovechando que todavía quedaban varias horas de luz. Se esperaban, no obstante más viajantes durante las próximas jornadas, y convenía atender bien a los de alta cuna.

				Los que sí se quedaron en el castillo a dormir fueron el señor feudal del Castro y los dos hijos partidarios de los castellanos, que de regreso a su hogar contaron cuantas historias habían vivido en Llantada. Lo hicieron con Rodrigo Díaz y Alvar Fáñez, que buscaban a Fernando.

				No se hicieron esperar demasiado, pues el Cid estaba soliviantado por lo que había descubierto en Llantada. Había intentando no discutir de ello con Fáñez, pues la presencia del señor de Castro y sus hijos le exigía prudencia. Había salido antes de tiempo de Llantada, sin esperar a su señor el Rey, pues estaba verdaderamente alterado e indignado.

				Llegaron a Castroxeriz y tras saludar a la señora de Castro acudieron al patio donde les esperaban Fernando y Mendo. Fue entonces cuando explotaron en discusión.

				—¿Qué ha sucedido?— preguntó Fernando comprobando que el estado de ánimo del Cid era adusto y serio.

				—Amigo Fernando. Creo que hay muchas cosas que hablar sobre Llantada. Se han hecho trampas— afirmó Fáñez.

				—No son trampas exactamente— contestó Rodrigo.

				—¿Cómo lo llamaríamos entonces?— preguntó Alvar—. ¿Engaño? ¿Estafa?

			

			
				—Pero, ¿qué ha pasado?— volvió a preguntar Fernando.

				—Los calderos que se emplearon en la prueba del agua caldaria eran distintos— afirmó Fáñez.

				—¿Cómo distintos?

				—De diferentes materiales. El caldero donde sumergió la mano Alfonso era de hierro, se calentó antes que la de Sancho, que era de otra aleación— explicó el Cid.

				—¿Y eso?— preguntó Fernando.

				—No me di cuenta hasta que no pasó la prueba. Los calderos estaban pintados de semejante modo. Casualmente, cuando los íbamos a recoger descubrí que uno de ello se descascarilló mostrando tratarse de hierro. Pesaban casi lo mismo, pero el otro estaba hecho de otro material— explicó Rodrigo—. Pero no hay nada que hacer, porque el padrino de Alfonso no dijo nada, ni reparó en nada. Tenía que haber comprobado los calderos, pero parece que no lo hice.

				—León nos podría acusar de fraude— dijo Alvar.

				—Ya, pero si no lo hizo es imposible que pueda ahora hacer nada— contestó Rodrigo—. Ya no hay pruebas de la fechoría.

				—No me gusta ganar así, ni pensar que nuestro Rey es un cobarde— dijo Fáñez.

				—No hables así, porque Sancho no es un cobarde, se sometió voluntariamente a la prueba sin que nada le obligara a ello.

				—¿Crees que no sabía que iba a ganar? — afirmó Fáñez.

				—Por supuesto que no. La noche anterior me confesó sus miedos ante la prueba. Lo que sucede es que Sancho es arrogante cuando está en público. Se hace más de lo que es— dijo el Cid.

				—No entiendo del todo lo que sucedió. ¿Acaso no llegó a hervir el agua?— preguntó Mendo.

				—No, no esperamos a la ebullición. Ya parecían suficientemente calientes. Son los reyes, no hay que olvidarlo. Pensábamos que el agua estaba igual de caliente. Nadie metió la mano para comprobarlo.

				Se rió ruidosamente Fernando. Acababa de descubrir la fechoría de los traidores a León.

			

			
				—Ya sé quién está detrás de todo eso— afirmó Fernando ante la mirada atónita de sus amigos—. No fue Sancho el que amañó aquello.

				—¿Quién entonces?— pregunto desconfiado Alvar.

				—El padrino de Alfonso y sus secuaces. Su nombre es Rodolfo de Lamuño, creo que es caballero astur.

				Se quedaron boquiabiertos los dos caballeros castellanos. Parecía una broma. Si el perjudicado era el rey leonés, como era posible, que el que se supone que iba a ser su defensor lo perjudicara en una cuestión tan grave.

				—La reina Sancha redactó antes de morir una lista con los traidores a la causa de Alfonso. Sólo a esos traidores les interesaba una derrota de Alfonso para proclamar a Sancho como el legítimo rey de León. El padrino de Alfonso en el Juicio. ¿Quién era? ¿De qué familia? Aquí mismo tengo la lista que confeccionó la Reina, para que podamos cotejar el nombre. Alvar, ¿sabes leer la lengua latina?

				—Por supuesto.

				Sacaron el documento bajo la mirada atónita de Rodrigo el Cid y de Alvar. En este caso fue Mendo el que desenrolló el escrito. Lo extendió sobre la tabla de la caballeriza, donde se sentaban los mozos. Escudriñaron intentando entender algo, hasta que Fáñez leyó la lista. Levantó la mirada tras posarla en el escrito buscando la complicidad de sus amigos.

				—¡Mi madre! Yo de Alfonso me preocuparía en serio. ¿Conoce Alfonso este escrito?

				—No llegó a verlo, pero sabe de su existencia— explicó Fernando.

				—Eso explica que saliera protegido del campamento por sus incondicionales— repuso el Cid.

				—Aquí está el nombre del padrino: Rudolficus de los Lamuño, de nobleza astur. Coincide. ¿Este es el traidor?

				—Es uno de los traidores— completó Fernando. 

				Respiraron aliviados Rodrigo y Alvar con aquel descubrimiento. Quedaba exonerado de responsabilidad su majestad Sancho II de Castilla.

			

			
				—De todas formas esto no puede quedar así. Es importante que redactemos un escrito contando lo que ha sucedido. Hay que exculpar a Sancho, nuestro Rey— dijo Alvar.

				—¿Te parece? No sé si estoy de acuerdo con eso. La victoria de Sancho ha sido buena, nadie la ha criticado. El problema es de Alfonso y de su reino. Quizás no nos convenga intervenir— contestó el Cid.

				—Mi buen Rodrigo, parece que hemos nacido para no estar de acuerdo nunca. ¿No nos podrían acusar a los castellanos de amañar el conciliábulo de Llantada?

				—Creo que Alvar tiene razón. De todas maneras, hay un asunto que me gustaría que me contarais. ¿Han llegado a algún acuerdo Sancho y Alfonso sobre Galicia?— preguntó Fernando. 

				Sonrió Rodrigo. Era la pregunta fatídica, la que no esperaba escuchar, pues temía tener que dar una respuesta negativa y odiosa a su amigo Fernando. Sin embargo ya estaba hecha. No podía sino responder con la verdad o con el silencio, y no le era posible callar por más tiempo un interrogante tan directo.

				—Por desgracia sí. Sancho y Alfonso han decidido no atacarse, pero están pensando en negociar para repartirse el reino de Galicia.

				Quedaron en silencio. Mendo había empezado a recoger el pergamino con la lista de los traidores. Lo envolvió con cuidado en lino, y lo metió en su funda preservándola del calor, el frío y la humedad.

				—¿Hay alguna posibilidad de negociar la paz entre Galicia y Castilla?— preguntó el Lugarteniente de García.

				—Me temo que no. Sancho es tozudo, y no descansará hasta hacerse con el reino de su padre— contestó Rodrigo.

				—Lo siento— murmuró Fáñez bajando la cabeza.

				Cuando levantó la vista encontró a Fernando con el rostro compungido, un nudo en la garganta, y enormes deseos de llorar. Sus ojos verdosos y su cabellera negra contrastaban con la pena que se había adueñado de su rostro. Los castellanos comprendieron de inmediato lo que estaba sintiendo su amigo Fernando. Fáñez se acercó para abrazarlo.

			

			
				—¡Lo siento, mi buen Fernando, de verdad que lo sentimos!— susurró Fáñez al oído de Fernando. 

				Acto seguido hizo lo mismo Rodrigo, el Cid, que sujetó por los hombros de Fernando mientras clavaba sus ojos con los de su amigo.

				—Es un día triste, lo sabemos. ¡Ojalá este día no hubiera llegado nunca!— dijo Rodrigo, y volvió a abrazarlo.

				


				


				IV.

				


				Dos días más estuvieron en Castroxeriz aquellos hombres. Sin duda, la lista de traidores había impresionado al Cid; ciertamente algunos nobles leoneses habían mostrado con más o menos sigilo su adhesión y simpatía hacia el rey Sancho, le constaba porque lo había visto en la Corte. Lo que no se imaginaba era que fueran tantos y tan numerosos los dispuestos a cambiarse de bando traicionando a su rey Alfonso.

				Si la lista era verdadera, eso suponía que Alfonso estaba en un grave riesgo, y que cualquier ataque e intención de Sancho dirigida contra León lograría en poco tiempo vencer y doblegar el reino vecino de León. Otra cosa era Galicia. Allí la unidad de los nobles era mayor, sin embargo, el condado de Portucale podría ser una baza desestabilizadora de toda la zona. 

				Rodrigo Díaz de Vivar no sabía qué esperar, pero la intención de su amigo Fáñez, de redactar un escrito y firmarlo varios castellanos contando lo realmente sucedido en el Juicio de Dios de Llantada, le parecía cada vez mejor idea. Al menos dejarían claro que ellos no habían tenido nada que ver, no fuera que por esta razón se apartaran de ellos algunos nobles leoneses poco amigos de las fantasías. Había que dejar claro que no habían tenido nada que ver, y que habían sido los mismos leoneses los que habían amañado la prueba.

			

			
				Contaba el Cid con varios amigos suyos que firmarían sin dudarlo aquel escrito, pero necesitaba que reflejara la realidad. Era menester contar con la signatura de, al menos, alguno de los obispos que estuvieron presentes, la suya como padrino de Sancho, y la de algún que otro escudero o caballero que presenció el descascarillamiento de los calderos. Por suerte, el obispo de Auca había anunciado que se detendría en Castroxeriz yendo camino de su Palacio en Gamonal al otro lado de Burgos. Valía la pena estar atento a los que pararan por allí para ofrecerles una solución a lo sucedido.

				La suerte devino esa misma tarde, cuando Petrus, obispo de Auca se alojó en el castillo con la intención de detenerse lo imprescindible. Iba acompañado de varios clérigos que lo protegían y asistían. Los demás obispos que estuvieron en Llantada ya habían abandonado el lugar, en dirección al Oeste acompañando al cortejo real de Alfonso.

				Rodrigo decidió formar un conciliábulo, un pequeño consejo para dirimir la situación y el honor de Castilla. Alvar estuvo presente, y los acompañó en todo momento Fernando, que explicó a los convocados tanto la carta como la orquestación y maniobra de los traidores leoneses. Tomaron la palabra varios de aquellos hombres buscando más información, pero una vez obtenida opinaron libremente sobre el tema.

				—Es posible que redactar un escrito nos exima de cierta responsabilidad, pero no podemos olvidar que la victoria de Sancho sobre su hermano ha sido clara.

				—Sería aconsejable que este escrito no se difunda de momento. Que fuera secreto, por si en el futuro algo nos sucediera a los aquí presentes. 

				—La verdad de lo que ha pasado no puede dejar de estar en manos de un gallego, hay que elaborar dos documentos y firmarlos ambos. El obispo de Auca es el hombre más indicado para guardar y conservar una copia de dicho documento, pues es castellano.

				El obispo de Auca era un hombre comedido y piadoso. La diócesis de Oca o Auca estaba al Este de Burgos, al pie de los llamados Montes de Auca, en el camino de Santiago que más usaban los peregrinos franceses. Su sede, al pie de los mismos, había sido atacada en numerosas ocasiones por los musulmanes, de ahí que el obispo viviera en Gamonal, una pequeña villa cercana a Burgos, la mayor parte del tiempo. También eran sedes episcopales otras aldeas como Oña, Sasamón, Amaya, Valpuesta o Muñó, todas ellas en tierras castellanas. Había pedido en numerosas ocasiones el obispo que se instituyera la Diócesis de Burgos como la principal de Castilla, pero los trámites eclesiásticos habían hecho que Sancho abandonara para más adelante tal petición al Santo Padre de Roma.

			

			
				El que la Diócesis de Auca no tuviera una sede relevante no le importaba al Cid. Era el obispo representante de los castellanos en el Juicio de Llantada, y eso le bastaba. Había sido una lástima que el prelado de Pallantia hubiera salido tan deprisa, pero pensó que con el de Auca u Oca sería suficiente como para dotar de veracidad el escrito. 

				Alvar Fáñez redactó las palabras del texto en latín, con ayuda de los religiosos. Decía lo siguiente:

				“Los abajo firmantes declaramos que en el Juicio de Dios celebrado en Llantada entre el SAR Alfonso de León y SAR Sancho de Castilla, se emplearon recipientes para hervir el agua de distinto material. Descubrimos tal intriga porque se perjudicó uno de ellos tras terminar las pruebas. Las heridas recibidas por los reyes fueron inevitablemente diferentes, siendo Alfonso el más agraviado. Las sospechas de tal engaño recaen sobre Rudolficus de Lamuño, caballero leonés, que con tal afrenta traiciona a su rey. Y declaramos por la presente que ni el reino de Castilla, ni su rey, ni sus caballeros aprueban esta victoria conseguida con ardid. Fiat voluntas tuas, sicut in coelo et in terra. Castroxeriz. Veinte de Julio, Anno Domini de Mil Sesenta y Ocho”.

				Firmaban Rodrigo Díaz de Vivar, Armiger regis de Castilla, Alvar Fáñez, caballero de castilla, Fernando de Valeolit, Lugarteniente de Galicia, Petrus episcopus Auca, y otros diez caballeros castellanos.

			

			
				Entregaron la primera copia al obispo de Oca para que la guardara y depositara en un lugar seguro. Quizás algún monasterio o ermita de los Montes de Auca fuera el lugar más adecuado. Lo cierto es que no tomaron más consideración, pues el hombre con aquella reunión había perdido varias horas de marcha y deseaba partir de inmediato.

				La segunda copia la entregaron a Fernando, por ser el único caballero ajeno a Castilla que sabía y conocía todo aquello. Rodrigo confiaba en su habilidad para dejar bien sentada la inocencia de Castilla en aquel engaño. 

				


				Petrus, el obispo de Auca tardó pocos días en llegar a su Palacio de Gamonal. Durante el camino no encontraron, los ocho clérigos que lo acompañaban, nada digno de preocupación. Eran hombres de Dios, y cualquier ataque, violencia o robo que sufrieran sería considerado como condena y excomunión inmediata. Esa seguridad les llevaba a viajar sin ningún tipo de protección.

				Según avanzaban hacia el Este la región se tornó más poblada, pues las inmediaciones a Burgos atraían a muchos comerciantes. Los campesinos se afanaban en recoger el cereal y el grano para el invierno. Algún ganado, perros y peregrinos que regresaban a la Borgoña. Percibieron en un momento que alguien los seguía, pero no dieron importancia a sus especulaciones, pues aunque se detuvieron no vieron con claridad a nadie. Quizás una suposición del camino.

				Llegaron a Burgos, y se dirigieron los clérigos a sus respectivas parroquias y eremitorios. Poco a poco se fueron dispersando dando cada uno con su hogar. Petrus quedó sólo con su “familiar” cuando entraba en el palacio episcopal que le habían erigido los pobres vecinos de Gamonal. Era una casona de un solo piso, con un patio y una capilla lateral sencilla, que hacía las veces de Seo diocesana. Apenas llamó la puerta para que sus siervos le abrieran cuando escuchó una silbante flecha, y notó como algo se le clavaba en el tórax. Era muy doloroso.

			

			
				Se le nublaron los ojos y cayó al suelo perdiendo el conocimiento. Cuando despertó, muy debilitado y atendido por los siervos del palacio, comprobó que había desaparecido el rollo que contenía el documento que había firmado unos días antes con el Cid y otros castellanos. Nadie supo decir qué fue de aquel escrito, pues nadie vio a nadie aquella noche en Gamonal, y para tristeza de su alma, su acompañante había muerto con peor suerte que él.

				


				


				V.

				


				El conciliábulo de Castroxeriz, que es el nombre que recibió aquella asamblea presidida por Rodrigo y Fáñez se disolvió de inmediato. En cuanto alcanzaron un acuerdo y firmaron el documento, partieron abandonando el castillo. No tenía ningún sentido seguir allí, y las obligaciones acuciaban a todos. Para unos era muy importante volver con sus familias, preparando soldados y mesnadas propias para campañas futuras. La guerra llegaría tarde o temprano, esto nadie lo negaba a esas alturas, y todos querían tener sus fortalezas, hombres y armas a punto.

				El Cid marchó esa misma tarde con Fáñez hacia el Norte, siguiendo el curso del río Odra. Este caudal desemboca en el Pisorga muy cerca de Castroxeriz, y la ruta que sigue, corta el camino que iba a tomar el rey Sancho en su regreso a su Palacio de Burgos. La intención del “armiger regis” era encontrarse con el Monarca y contarle lo que habían acordado y aprobado. Tenía sus dudas sobre si Sancho II aceptaría y asumiría de buen grado lo que habían firmado horas antes, pero no le preocupaba demasiado. Sabía Rodrigo que su opinión, y la de Alvar, era bien valorada y crucial para formar el sentir del Monarca. 

				Se despidieron de Fernando, siendo muy conscientes de que llegarían a encontrarse en el campo de batalla, y en bandos distintos. Parecía que era el destino que merecían los hombres de aquellas tierras. Se abrazaron y se prometieron ayuda en momentos de fatiga y quiebra. Era al menos un consuelo pensar que tenían amigos de verdad en todos los rincones de Hispania.

			

			
				Cuando quedaron a solas Mendo y Fernando planificaron hacia dónde ir y qué hacer. La estrategia a seguir no estaba fijada todavía, y los acontecimientos que habían vivido deprisa merecían al menos un análisis, una reflexión y un intercambio de pareceres. De ellos dependían muchas cosas que en el futuro serían más que relevantes para los intereses de Galicia y de su rey García. 

				Fernando pensó que la lista confeccionada por Sancha con los traidores debía ser ocultada y protegida. No había otra copia, y no se decidía a viajar por tierras leonesas con el documento en su poder, pues le parecía demasiado peligroso ahora que había hecho público la traición, aunque fueran pocas personas las que supieran del contenido de aquel pergamino. Era preferible ocultarlo en un lugar seguro, en el más seguro del mundo, y lógicamente le vino a la mente llevarlo a Valeolit a la cámara del pozo. 

				Se le pasó por la mente ocultar la carta en Tulaytulah. En tierras extranjeras aquel escrito pasaría desapercibido, pero alejó tales ideas de su cabeza, pues suponía poner en riesgo a los Falsafa. Si algún leonés quisiera conseguir el escrito, y tuviera como pista Fernando en Tulaytulah, no le sería difícil dar con su futura familia política. Además, desconocía las leyes musulmanas al respecto, y no se fiaba de la seguridad de los reinos sarracenos, demasiado inestables y cambiantes en sus gobiernos.

				La idea que ponderaron los dos hombres fue la llevar el rollo escrito a Valeolit, y ocultarlo en el pozo. La cámara, según la recordaba Fernando, conservaba bien la sequedad, pues el suelo era arenoso. El rollo estaba bien guardado envuelto en el lino, y la protección añadida del tubo de cuero lo resguardaría de animales, humedad y verdín. Era una buena opción.

			

			
				También el documento firmado por los castellanos sobre Llantada merecía su protección. Pensó que la garantía de que existieran dos copias, y que una estuviera en manos del prelado de Auca, le daba tranquilidad y seguridad para poner a buen recaudo aquella declaración de los castellanos. Sin embargo, prefirió no arriesgar. Tampoco era mal lugar depositarlo en la cámara del pozo de su padre en Valeolit. Llevarían los dos documentos a la vez y los protegerían en una sola acción.

				La suerte o la desgracia quiso que descubrieran de nuevo al espía que días antes en Llantada les había observado. Aquel hombre era leonés, de eso estaban seguros. Se presentó como disfrazado de monje y peregrino a Santiago. Se dio cuenta Mendo de que se trataba del mismo impostor, pues el natural del escudero era cerciorarse y quedarse con los rostros y los nombres, habilidad de la que no escaseaba el gallego. Se alertó Fernando con esta nueva noticia, y no era para menos, pues en aquel caso tenían algo que ocultar y que proteger, y en campo abierto, era probable que el monje impostor resultara ser astuto y malvado.

				Descubrieron tras la marcha de Rodrigo que las alforjas suyas habían sido revueltas y descolocadas, sin que faltara nada. No dieron importancia, pues esos días de trajín en Castroxeriz cualquiera pudo ser el inoportuno ladrón, sin embargo, ahora atacan cabos y descubrían que no les robaron nada, y que quizás fuera porque buscaba el ladrón otra cosa de más valor que el alimento y las armas.

				Mendo propuso una solución.

				—Mi señor, creo que lo mejor será que yo cabalgue hasta Valeolit y entregue los documentos a su padre para que los guarde, y mientras tanto, puede viajar usted a Galicia.

				—¿Podrías hacerlo? Esto los despistaría, me seguirían, y podríamos dejar los documentos a buen recaudo sin peligro. Me gustaría saber cuántos son— respondió Fernando.

				—Supongo que no son demasiados. Hemos detectado uno. Si tratan de cazarnos y robarnos no les interesa mover a una guarnición de soldados estúpidos. Les bastaría con uno o dos hombres avispados y rápidos. Lo que me preocupa es que puedan seguirle a usted y darle caza.

			

			
				—No lo lograrán, pero hay que ser cauto. Otra estrategia podría ser esperarlos y cazarlos nosotros a ellos.

				—Demasiado riesgo si son cinco o seis— repuso Mendo.

				—Tienes razón, mejor sería viajar muy rápido llevando los documentos a Valeolit lo antes posible. Una vez los tenga mi padre pueden estar ocultos en menos de un día de manera imposible de encontrar. Yo seré el anzuelo, y se irán detrás del pez equivocado.

				Rió Mendo.

				—¿Qué hará su padre con estos rollos? ¿Enterrarlos bajo el suelo?

				—Algo así. Dáselos y él sabrá que hacer. Sería mejor que ocultaras tu identidad antes de llegar a Valeolit, el lugar es pequeño y un escudero siempre llama la atención. 

				—De acuerdo, lo mejor es cabalgar deprisa, y separarnos antes de Pallantia. 

				—Yo me dirigiré a Galicia para informar al rey García de lo que ha sucedido en Llantada, iré deprisa sin esperarte.

				—Tenga cuidado, Señor, no me gustaría perderle.

				—Partiremos mañana mismo a primera hora, con los peregrinos a Santiago— dijo Fernando. ¿Te parece, Mendo?

				—Me parece.
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				Valeolit. Agosto de 1068

				1. LA FRONTERA HERIDA DEL PISORGA

				


				


				


				I.

				


				Aquel verano, a pesar de los deseos e intentos de Pelayo no se consiguió la tranquilidad ni la calma entre los vecinos. Aparentemente las tareas del campo dulcificaban los ánimos gracias al cansancio y a los sudores de las jornadas, pero el regreso de Fadrique despertó los peores instintos en los castellanos. 

				La mano firme de Pelayo, y la conducción de Fadrique a León, para ser juzgado por el rey Alfonso logró que los castellanos más beligerantes se amedrentaran por un tiempo. La vida parecía fluir con parsimonia, pero los rescoldos de la ira se guardaban a salvo del viento que lo apagara. A finales de la primavera conocieron la sentencia sobre Fadrique, y ésta era benévola. La trajo Gundisalvo, el antiguo tenente, aliado de los castellanistas y los mozárabes. Decían que lo habían condenado por ladrón, y que le habían amputado la mano derecha, pero que el Rey lo había absuelto de su acusación de traidor al Reino y al Monarca. El culpable de tamaña injusticia, a ojos de los castellanos, con Gundisalvo a la cabeza, era Pelayo.

				A Pelayo, le preocupaba especialmente la astucia y maldad de Gundisalvo. Sospechaba que sus deseos de apropiarse de la tenencia de la aldea no escondieran algún secreto inconfesable e infamante. Sus recelos y desconfianzas hacia Gundisalvo se agudizaron cuando lo descubrió mirando con descaro e impertinencia a su hija Elda. Notó que su hija pequeña despreciaba a aquel malvado, y se preguntó si aquella animadversión de su hija no hacía sino aumentar el deseo del procastellano. 

				Comentó su apreciación con su amigo el Morito, y Bellídez, cuyo nombre de pila era Juan, le advirtió que se andara con cuidado con tal fulano, pues las personas malas que de repente parecen afables y buenas, es porque están tramando dónde clavar el puñal definitivo. Las sonrisas que le dedicaba a Elda aquel infame le herían en lo más hondo, y le dolía pensar que Eldoara, con su inocencia y bondad no cambiara y se encandilara con aquel mastuerzo.

			

			
				No tuvo tiempo para dedicarse a pensar en Gundisalvo, pues pronto se sumaron al desorden las noticias que arribaron sobre el “Juicio de Dios” que había enfrentado a los reyes Alfonso y Sancho aguas arriba en Llantada. Como suele suceder a menudo, éstas atracaron en la aldea distorsionadas por los correveidiles y los enredantes. Los rumores de la victoria de los castellanos sobre los leoneses daba alas a unos y ponía a la defensiva a otros, sin saber exactamente que había o no sucedido. 

				La información más fiable procedía de lo que los hebreos contaban, pues siempre bien informados, y no considerándose más castellanos o leoneses que judíos, mantenían una calma y una unidad fraterna digna de encomio. Contrastaba su comportamiento con el de los cristianos, envueltos en rencillas y odios cada vez mayores. No significaba que los judíos no discutieran entre ellos, pues quién los conoce saben que en su naturaleza está la dialéctica y las palabras, pero ellos no vertían la sangre de los hermanos de religión, y no se dejaban llevar por la falsedad, ni por las alegrías del vino, las cuales deslizan a los hombres a perder los estribos y las formas. Eran muy distintos a los cristianos de Valeolit donde el odio se había sembrado y la maledicencia era la tónica general entre sus gentes.

				Contó Mosés, el escribano de la aldea, a su buen amigo Pelayo, que el alférez de Sancho II de Castilla, su Lugarteniente y amigo Rodrigo Díaz de Vivar, al que apelaban como el Sidi, es decir el Cid, que significa Señor en lengua mora, había vencido en el Torneo de Llantada. Era el más temido caballero que nunca había habido ni en Castilla ni en León, y su buena fama lo enaltecía tanto por su valentía como por su astucia y ferocidad. Contaban también que había sido derrotado Alfonso cuando se sometió a la prueba caldaria, pero que Sancho no había hecho valer la victoria sobre su hermano. 

			

			
				Preguntó Pelayo si sabía de la participación de Nuño en el Torneo y las Justas, pero Mosés no supo responder, porque sólo les había llegado el nombre del vencedor. Era probable que hubiera sido derrotado o que hubiera salido herido en alguno de los enfrentamientos, pues ese era el destino habitual de la mayoría de los caballeros que participaban en tales lides. Como dato favorable le comunicó Mosés que no había muerto nadie, y que intuyendo la derrota el rey Alfonso, abandonó el lugar con varios soldados suyos incondicionales, entre ellos el conde Ansúrez y sus hombres, entre los que se encontraría el bueno de Nuño. 

				Afirmaba el judío amigo de Pelayo que la huída del rey Alfonso podría provocar la llegada de algunos soldados castellanos a la frontera del Pisorga, y que la aldea en la que vivían, Valeolit, no se vería ajena de las posibles represalias. Esto alertó a Pelayo, pues mientras estuviera lejos la guerra podría controlar la situación con sus soldados y con al atalaya, pero si las fuerzas se desequilibraban con la llegada de otros contingentes, cualquier cosa sería posible. Preguntó por tal incidente a Mosés, buscando indagar la verdad objetiva de las cosas.

				—Mosés, amigo mío, tengo que preguntarte tu parecer. ¿Por qué entonces los castellanos se empeñan en hacerse con estas tierras?

				—Los castellanos reclaman como territorio propio toda la línea del Pisorga al Este. Y Valeolit está justo en la orilla derecha.

				—Nos esperan tiempos difíciles— murmuró Pelayo.

				—¿Hay algún tiempo que sea fácil?— contestó Mosés—. La vida es así, tarde o temprano algún poderoso aparece para hacernos daño.

				—Y pensar que Valeolit era un lugar tranquilo. Los hombres aquí llegaban y vivían libres, con su porción de tierra y deseos de tener familia abundante para repoblar este desierto. ¿Qué ha pasado? Los vecinos se odian, las personas se enfrentan y cada dos por tres, tengo que castigar a alguien que ha cometido un abuso. Y aún así no mejoran las cosas. No sé qué hacer.

			

			
				—Piensa que podría ir peor todo si no hubieras hecho nada. Yo creo que has actuado bien, y también lo pensamos la mayoría de los judíos. Los leoneses están de tu parte, y si hablas despacio con muchos castellanos, también aceptan su gobierno. 

				—Gracias Mosés es un consuelo escucharte. Tus palabras me animan mucho.

				—Además, ahora va a nacer tu primer nieto. ¿No? Tu familia es bendecida, créeme.

				Sonrió Pelayo, y agradó su sonrisa a Mosés. El herrero era un buen hombre, siempre preocupado por hacer bien las cosas. Había nacido para muchas cosas, pero no para dirigir un poblado como aquel. Seguía siendo respetado, pero la convivencia pacífica de los vecinos era, a estas alturas, irrecuperable.

				


				


				II.

				


				Con el fin de la recolección llegó el primer nieto de Pelayo. Munia abandonaba el estado de buena esperanza y se instalaba en el de madre primeriza. Era septiembre y Pelayo se convertía en abuelo. La noticia traía consigo tanto la alegría como la angustia del que se va sintiendo decrépito y viejo con los años. Tampoco es que Pelayo fuera un hombre anciano, pero sus cuarenta y dos años habían sido muy pesados por culpa del dolor que provoca el trabajo duro y sufrido en la fragua y en el campo. Esos rigores habían demacrado su figura y su vigor, ya no trabajaba como antes. Reconocía que cuando descansaba recuperaba la sonrisa. Sentía que le retornaban los colores de su rostro arrugado por el aire frío del páramo.

				Bautizaron al muchachito de Munia y de Pedro Curtidor también como Pero o Pedro, en tal caso Pedro Pérez, por ser hijo de “pedros”. Despertó la nueva vida la alegría y la satisfacción de Pelayo, pues el nuevo abuelo se entregaba a disfrutar de las risas, los llantos, los desvelos y el alborozo que tanto Munia, su hija, como Pedro su yerno, compartían con él. Hubiera sido su dicha mayor si la aldea hubiera estado en calma, y sobre todo si hubieran estado junto a él sus hijos mayores, pero no fue así hasta pasado el invierno.

			

			
				En febrero, todavía con nieve y hielo en calles y corralas, llegaron nuevas a Pelayo sobre sus hijos. La forma no pudo ser más extraña y discreta, pues fue un vendedor de cuero el que se personó en la vivienda de Pedro Curtidor. Aquel hombre extraño, tras venderle la piel a un precio acusadamente bajo, le indicó que por favor llamara de inmediato a su suegro, pues había un asunto urgente que debía tratar con él a solas. 

				Se sorprendió Pedro de tal misterio, pero determinó indicarle la vivienda de Pelayo, acompañando a su proveedor anónimo a la misma cuadra donde el tenente en funciones vivía y que daba nombre a la calle y a la familia. Nada más entrar en el patio, y cuando se cercioró de que estaba delante de Pelayo hizo una afirmación que heló la sangre del tenente de Valeolit, que por un momento se esperaba lo peor.

				—Traigo noticias de Fernando, su hijo. ¿Puedo meter el carro en el patio?

				Delató de inmediato a Pelayo que el acento de aquel hombre era marcadamente gallego, aunque trataba de disimularlo lo más posible.

				—Sí, por favor. ¿ Está bien mi hijo?

				 Sí. Tengo algo para usted. Prométame que no hará preguntas.

				—¿Qué sucede?

				—No preguntas.

				—De acuerdo.

				—En el carro donde cargo con el cuero, hay dos tubos de cuero bien cosidos y cortados. Contienen cada uno dos documentos que son muy importantes, que no deben ser leídos bajo ningún concepto por nadie, y deben ser escondidos en el lugar secreto que comparte Fernando con usted. Sólo se pueden leer con autorización de su hijo Fernando. Está en juego su vida, la de su hijo, y la de muchas otras personas.

			

			
				—¿Se supone que debo guardarlos en lugar seguro?

				—Debe hacerlo en un sitio que me dijo Fernando que nadie conoce salvo él y usted.

				—Así es– contestó Pelayo, mientras pensaba que también era conocido el lugar por Nuño, su otro hijo. Si Fernando había presentado el sitio como muy seguro era porque protegía así a su hermano, aliado de los leoneses.

				—Una pregunta sólo, ¿quién es usted y qué relación guarda con mi hijo?

				—Soy su escudero. Este disfraz de vendedor de cueros lo he empleado desde Pallantia, pues sé que me han seguido dos hombres, creo que leoneses. No estoy seguro de haberlos despistado. Si alguien pregunta por mí, dígales que soy vendedor de cueros, y nada más. No diga a nadie dónde están los documentos. 

				—¿Qué sucede en el reino? Dice los rumores que van a venir los castellanos para tomar la aldea. Soy el tenente en funciones, porque mi hijo Nuño está ausente desde hace varias primaveras. ¿Entiende lo que le quiero decir?

				—No creo que vengan muchos. Es posible que algunos exaltados. De todas formas, mi consejo es que sea prudente y modesto. Si otros desean la Tenencia, no tenga reparo en soltarla. Tiempo habrá para recuperar lo robado. 

				—¿Hay algún sitio dónde pueda buscar a Fernando?

				—Es difícil. Comparte con su hermano Nuño una vivienda en León, y luego en Galicia tiene su palacio. Es el Lugarteniente del rey García de Galicia.

				Mostró extrañeza Pelayo con el título de Fernando. Sabía que servía a García, pero no hasta qué punto era reconocido en el reino de Galicia. 

				—¿No lo sabía?

				—No. 

				—Su hijo es alguien del que tiene que estar muy orgulloso.

			

			
				—Y lo estoy.

				Se miraron al rostro. Había algo de Pelayo que gustaba a Mendo. Era un hombre bueno. Se parecía incluso físicamente a Fernando, en la nariz, quizás. Y en los ojos, iguales pero en marrón. En la boca sacaba más parecido con Nuño, pero sin duda su hijo Fernando guardaba un aire a su padre.

				—No puedo entretenerme. Salgo inmediatamente para Galicia. Tiene que guardar los documentos lo antes posible— le insistió Mendo.

				—El problema que tengo es que necesito que llegue la noche para guardar todas estas cosas.

				—¿Lejos de miradas ajenas?

				—Así es.

				—¿Quiere que vigile la puerta por si se acerca alguien tratar de evitarlo? ¿Bastará con que cierre por dentro? 

				—Podemos intentarlo. Si sale usted al corral de la cuadra y vigila hasta la hora de comer podré, sin duda guardar el cuero. Es importante que no se acerque nadie a mi casa durante ese tiempo, ni siquiera mis hijos. 

				—De acuerdo, me quedaré aquí fuera.

				Se volvió el vendedor de cueros al carromato que transportaba y descargó los dos tubos de cuero. Los depositó en las manos de Pelayo. Acto seguido salió Mendo al portón principal de la casa, con su carromato, y se quedó vigilante en aquel lugar. Pasaron algunas personas que buscaban a Pelayo, pero él les dio largas diciendo que no estaba y que le habían dicho que esperara allí por un asunto de la fragua. Se acercó incluso Pedro Curtidor, que tras haber dejado a aquel hombre con Pelayo, y vuelto con sus menesteres, regresaba al lugar para departir con su suegro sobre la extraña visita. Cuando vio a aquel hombre en la calle, vigilando que nadie se aproximara comprendió que el asunto era distinto al que aparentaba ser. No se entretuvo y regresó a su morada.

				Terminó su labor Pelayo con más lentitud de lo que hubiera deseado. Las poyatas de hierro que asentó en la pared del pozo estaban dobladas, y el frío las había hecho resbaladizas. No le convenía la imprudencia, y menos sabiendo que su cuerpo no gozaba de la ligereza de otro tiempo. Sujetó con paciencia los tubos de cuero a su cuerpo, y con temor a que se le resbalaran y cayeran al agua se adentró en el pozo. Cuando salió trepó por la pared para salir a la superficie. Todo parecía haber salido bien. 

			

			
				Abrió el portón para despedir al escudero de su hijo, pero se encontró con que el hombre había desaparecido. Le llamó la atención mucho aquello, pues se suponía que debía vigilar hasta que terminara su tarea. Las huellas delataban que había salido por la puerta del Bao, por lo que no dio importancia Pelayo al suceso. Tendría más prisa de la que decía. Sin embargo obtuvo una respuesta a aquellas preguntas cuando dos días más tarde un zagal encontró el cadáver de un hombre en el descampado de la puerta del Rosarillo, medio enterrado en el pantano y muy cerca del Esgueva. Como Tenente en funciones se acercó a reconocer el cuerpo. Para su sorpresa y espanto el que yacía en el suelo era Mendo, el escudero de su hijo Fernando, su caballo y su carromato habían desaparecido.

				Se asustó Pelayo con aquella muerte, pues comprendió que el peligro del que le había alertado aquel desconocido era más que cierto. Su muerte le señalaba como cómplice de algo que desconocía, y lo que más le asustó fue pensar que había un asesino que merodeaba a su alrededor. 

				No pudo decir mucho sobre el fallecido. Simplemente que era un vendedor de cueros, que había negociado con Pedro Curtidor primero, y que luego quiso despedirse y estar a bien con el Tenente. Sin embargo, las cosas no iban a ser tan simples.

				Juan Bellídez se mostró muy intrigado por el incidente, y trató por todos los medios de sonsacar a Pelayo todo lo que sabía. El herrero, alertado por la muerte del escudero de su hijo, se puso a la defensiva, no contando más que lo que podía contar públicamente. Que no le conocía, que era un mercader gallego, que había hecho un negocio con su yerno, y que tras visitarlo y despedirse de él lo habían encontrado muerto. 

			

			
				—¿No le trajo noticias de su hijo Fernando?— preguntó el Morito.

				—No. No me dijo nada. Galicia es muy grande, y no creo que un mercader se relacionara con mi hijo que es un caballero.

				—Claro. Es verdad. No había caído. De todas las maneras, ¿no es extraño que entrara en la aldea para vender cuero, cuando podía haberlo vendido en el mercado extramuros sin pagar nada por ello? 

				—Los comerciantes son así, Juan. No hay que darle más vueltas. Estos hombres tan pronto quieren hacer un negocio, se desviven para tener un cliente bueno, y no me negarás que mi yerno es el mejor en curtidos de la zona.

				Asintió Juan Bellídez sin demasiada convicción. Fue entonces cuando Pelayo comprobó que había algo en el Morito que le hacía perder la confianza. ¿A qué tantas preguntas?

				Esa misma tarde, cuando iba a comprar vino a la bodega de un vecino leonés, lo molieron interrogándole. Era lógico, pues todo el mundo estaba sediento y hambriento de noticias y de sucesos con los que castigar a los demás. Uno de ellos preguntó por algo que había pasado desapercibido, y que hizo que Pelayo comprobara lo difícil que era construir una coartada.

				—A ese gallego le vi en la puerta de su casa la otra tarde. Iba a moldear unas herraduras a la fragua y me dijo que no estaba en casa. El portón estaba cerrado —, afirmó despreocupado.

				— ¿Por qué diría eso si Pelayo estaba dentro?— repuso otro comprador con la garrafa vacía en los pies y esperando su turno.

				Afirmó Pelayo con la cabeza.

				—Yo no me moví en toda la tarde. Estuvo conmigo muy poco rato, y luego que se marchó. Ni siquiera entró con su caballo en el patio.

				Esa misma conversación, como si hubiera estado presente el Morito, se la recordó más tarde.

				—¿Por qué dicen que estuvo en la puerta sin dejar pasar a nadie después de verse contigo?— le preguntó su amigo y ayudante en la aldea.

			

			
				—No lo sé. Quizás estuviera esperando a alguien.

				—Pero, ¿tú le viste marcharse?— preguntó intrigado Bellídez.

				—De mi casa sí. Luego no sé si dejó la aldea, o lo mataron allí mismo.

				No le gustaron tantas preguntas a Pelayo, especialmente que supiera tanto Bellídez sobre el incidente. ¿Por qué sabía que habló primero con él y que luego salió para desaparecer? ¿Quién le había contado tal cosa?

				Intrigaba todo esto al hombre, y para tratar de despreocuparse y encontrar una solución a tantos trajines se enfrascó de nuevo en el único negocio rentable y tranquilizador en el que andaba diligente Pelayo, como era el de los caballos. Pasó el resto de la tarde en la tenería con alguno de sus mejores caballos. Allí se encontró con Pedro Curtidor que estaba machacando estiércol para aplicar a una piel ya despellejada.

				Preguntó Pedro a Pelayo por el asunto del vendedor de cuero, especialmente cuando supo del cadáver que había aparecido por los alrededores. La discreción de Pelayo no pudo continuar más, pues se sentía tentado a abrirse a alguien, y realmente en Valeolit no había nadie de más confianza que su yerno. 

				—Era el escudero de mi hijo Fernando. Traía un encargo en secreto. Era algo grave porque inmediatamente lo mataron. Lo de vendedor de pieles era un ardid.

				—Ya me di cuenta, sabía de pieles lo mismo que yo de armas. Me preguntó por su casa, y cuando se la indiqué me fui. Luego volvía a pasar por allí y me encontré con que estaba vigilando la puerta para que nadie entrara.

				—Me dio algo de mi hijo para que se lo guardara, y lo escondí. Cuando salí ya no estaba. Pensé simplemente que se había marchado, pues me dijo que tenía cierta prisa.

				—¿Fernando y Nuño están bien?

				—Me dijo que sí. Pero ahora dudo de todo. No sé a qué atenerme. La noticia de la llegada de una mesnada de castellanos a Valeolit me intranquiliza mucho. Quizás tenga que salir rápidamente de Valeolit. Bellídez ha preguntado mucho por el suceso, y es extraño.

			

			
				Se quedó mirando larga y visiblemente preocupado a su yerno. 

				—Simplemente te pido que atiendas a mi hija Elda y al pequeño Diego Ansur; que te hagas cargo de mis caballos, evitando que se me mueran y que atiendas y cuides mi casa de la calle Cuadra— le suplicó Pelayo con la voz entrecortada.

				—Ande sin cuidado por eso, porque ya sabe que soy hombre de confiar, pero no creo que tenga que salir de Valeolit. Las cosas no están tan mal.

				Se equivocaba el Curtidor, pues no mejoró el ambiente en Valeolit con la muerte de aquel hombre. De nuevo los comentarios se salieron de madre, y se especulaban con chismes de todo tipo sobre aquel hombre. Unos afirmaban que si era un gallego amigo de los castellanos, y que por eso Pelayo se había deshecho de él, y otros decían si era un gallego contrario a Castilla. Pocos hubo que creyeran que era un simple mercader de pieles.

				Gundisalvo y Fadrique, viendo que las aguas se revolvían, aprovecharon para intentar pescar en ellas algo sustancioso. Calumniaron abiertamente a Pelayo afirmando que había sido el asesino, y que por su culpa llegarían de manera inminente tropas castellanas a poner orden en aquel desaguisado. 

				El miedo a la llegada de los castellanos logró que algunos leoneses, originarios la mayoría del condado de Saldaña y Carrión, cambiaran de bando haciéndose amigos y cercanos a los castellanos. Estos anunciaban jactanciosos, Fadrique y Gundisalvo los primeros, de que las cosas cambiarían mucho cuando ellos gobernaran. De nuevo se levantaron los leoneses que más tenían perder con aquellas proclamas. Regresaron los altercados a la aldea entre dos familias que la emprendieron a garrotazos en medio de la plaza de San Miguel. 

				Se apresuraron los centinelas de la ciudad, hombres fieles a Pelayo, para tratar de poner orden, pero sin demasiado éxito. Las bajas fueron importantes, pues murieron dos leoneses por las heridas con cuchillos, y otro más tras varios días de convalecencia. En el bando castellano fueron dos los que no se recuperaron de los golpes que sufrieron en la cabeza. Los soldados de Pelayo también recibieron considerables heridas.

			

			
				Aquello despertó a Gundisalvo de su letargo exigiendo que se hiciera justicia, al menos la misma que se había aplicado con Fadrique, por lo que no tuvo más remedio Pelayo que condenar a los leoneses por incitadores de la riña. Fueron castigados con veinte latigazos cada uno, lo que les valió que otro más falleciera pocos días después por la pérdida abundante de sangre. Los castellanos nunca estuvieron de su parte, pero los leoneses se mostraban cada vez menos contentos con el gobierno de Pelayo. La ausencia de Nuño duraba demasiado, y no estaban dispuestos a que se vieran perjudicados en sus intereses por no emplear la fuerza contra los castellanos.

				Incluso Juan Bellídez, que siempre se opuso a levantar la mano contra los leoneses, empezó a intrigar con la posible renuncia de Pelayo a su cargo. La relación con Pelayo se enfrió, especialmente cuando Pedro Curtidor le advirtió de los rumores y escuchas que le llegaron a la tenería. 

				Bellídez era partidario de apoyar sin escrúpulos ni miramientos a los leoneses, y difundía el rumor de que había sido Pelayo, en gran parte, responsable de la muerte del mercader gallego. Esto hizo que la naturaleza firme de Pelayo, siempre comedido y prudente, se debilitara. Se sentía necesitado de ayuda. Apenas contaba con el apoyo de los hebreos, con Mosés al frente, y eso era ciertamente poco para él y para la aldea. Pensó en renunciar a su cargo, y se lo comunicó a Mosés, que sencillamente le pidió que no lo hiciera.

				


				


				III.

				


			

			
				Como si fuera una premonición proferida desde el más allá, las palabras que anunciaban la llegada de las tropas castellanas se hicieron realidad antes de Pentecostés. Lo hicieron con rapidez y sigilo, por lo que no fueron advertidos por nadie de su inminente arribo. Una mañana de mercado llegaron a la aldea, anunciando su presencia con el trotar de sus caballos de guerra, de inmediato las mujeres se retiraron a sus casas con los niños, y los hombres buscaron un refugio donde guarecerse. Sólo los castellanos sonreían con su presencia, mientras veían el miedo en el rostro de sus enemigos y vecinos.

				Se trataba de una mesnada de treinta hombres fuertes, recios y sanguinarios. Todos ellos veteranos en la guerra de los tres Sanchos. Habían sido enviados por el Cid y por el rey Sancho el Fuerte para que mantuvieran en la orilla derecha del Pisorga un espíritu de combate y de guerra. El próximo rey de León iba a ser Sancho II de Castilla, y convenía irse haciendo con posibles soldados que pudieran servir al ejército de su Majestad. Iban reclutando campesinos, artesanos y todo tipo de muchachos que tuvieran a bien hacer carrera con las armas.

				Llegaban aquellos hombres avisados y conscientes del lugar que era Valeolit, repoblado preferentemente con leoneses los más, y castellanos los menos. Habían recibido órdenes de no abusar de los aldeanos que no se resistieran, pues no había que olvidar que aquellos hombres serían súbditos del rey Sancho en poco tiempo, y no era menester crear enemigos a Castilla, o al Rey.

				Con su llegada no hirieron a nadie, ni saquearon el mercado, ni quemaron ninguna vivienda, como hubiera sido lo habitual. Venían en son de paz, y dispuestos a entenderse con los aldeanos más relevantes. Preguntaron a un hombre que en su puesto de palomas y pichones se había quedado paralizado.

				—¿Quién es la autoridad aquí? ¿Cómo se llama el Tenente de esta villa?— preguntó sembrando el miedo en las temblorosas piernas de su interlocutor.

				—Se llama Pelayo, señor. Y vive en un corral junto a la puerta del Bao.

			

			
				—Llévanos hasta él.

				Hizo el hombre lo que le habían indicado con más temor por los soldados que por el posible robo de sus pájaros. Recorrió las calles lo más rápidamente que pudo y señalando la puerta que daba a la herrería se escabulló lo más rápido que pudo.

				Entraron los principales de aquel contingente en la herrería y se encontraron al bueno de Pelayo enfrascado con sus animales en el patio. Montaba ligeramente con un trote alegre al cuadrúpedo que disfrutaba con las caricias que su domador le hacía en las orejas.

				—¿El Tenente Pelayo?— preguntó vociferando uno de ellos al que llamaban Matamoros. 

				De inmediato se detuvo Pelayo, que desmontando se acercó a los castellanos para ofrecerles sus respetos. Los acogió lo mejor que pudo, sirviéndoles vino en abundancia y los acomodó en el edificio de la Tenencia, que era la vivienda de Nuño y Fernando cuando estaban en Valeolit. Los castellanos mostraron su interés por conocer a los principales de la aldea, y Pelayo no tuvo más remedio que ir llamando, a través de algunos vecinos, su hija Elda y el pequeño Diego Ansur a los que creyó conveniente.

				Se acercó Gundisalvo en cuanto supo de la llegada de los castellanos, y se encontró con Elda a mitad camino. Se dirigió a ella.

				—Las cosas van a cambiar mucho ahora con los castellanos en la aldea, mi querida Elda.

				—Me envía mi padre para deciros que os están esperando para hablar con vos— respondió Elda bajando la cabeza con pudor.

				—Cuando sea tenente otra vez— dijo levantando el mentón de la joven—. ¿Te gustará ser mi esposa?

				Rechazó bruscamente Elda la mano de Gundisalvo. Aquello le había molestado. En su caso cualquiera que hubiera querido casarse con ella debería haber hablado con su padre Pelayo. Los matrimonios por conveniencia y dinero eran frecuentes, pero sabía que su padre no accedería por muchas razones a tal casorio; temía, sin embargo, que Gundisalvo la secuestrara y la violara, pues en tal caso, con la deshonra y la mancilla, no tendría más remedio que casarse con su violador, o permanecer soltera y despreciada toda la vida. 

			

			
				La situación no podía repugnarle más, y se volvió para observar a aquel estúpido de Gundisalvo. Le gustaban las jovencitas, de eso no tenía duda. ¿Qué le hacía pensar que se casaría con él tras violarla? Simplemente la cabalgaría y la despediría como a una ramera. Pensó que tenía que hablar urgentemente con su padre, pero no tenía ahora ocasión, con los castellanos por la aldea.

				Los soldados, y entre ellos su principal, el Matamoros, recibieron a los castellanos de la aldea, entre ellos a los partidarios de Gundisalvo y Fadrique, y les contaron de primera mano lo que ellos entendían que eran desmanes y abusos. El Matamoros prestó atención a lo que le decía el antiguo tenente de la aldea.

				Gundisalvo acusó a Pelayo de ser un hombre débil y con pocos apoyos en Valeolit. Era el padre de un caballero leonés venido a menos, dijo él; y había logrado en poco tiempo la animadversión de leoneses y de castellanos casi por igual. Con estas palabras trataba de despertar en aquellos hombres una decisión que venía acariciando hacía mucho tiempo: ser el nuevo tenente de la aldea, un cargo que debía quedar vacante de inmediato.

				Se entrevistaron con Fadrique por recomendación de Gundisalvo, al que su condena por robo le valió el desprecio de aquellos hombres de armas, pero en la narración de su caso, señaló a Pelayo como autor del robo de las armas de la atalaya. Esto despertó un nuevo interés en los soldados, su tediosa misión podía convertirse en algo errático, sin duda había que hacer cambios en la aldea y encontrar las armas escondidas. De nuevo preguntaron al castellano Gundisalvo, que repitió las palabras y las acusaciones del ladrón, con apenas variantes.

				Aquel asunto no gustaba a los soldados de Castilla, y menos al Matamoros. Las órdenes podían complicarse si tomaban decisiones equivocabas o injustas, por lo que se cercioraron de lo que pensaban los leoneses indagando en el bando contrario. Al fin y al cabo eran los más numerosos y no podrían gobernar aquel lugar sin contar con ellos en el futuro. No esperaron defensa alguna respecto de Pelayo en el cometido que llevaba haciendo varios años, pero tampoco beligerancia; y eso fue precisamente lo que encontraron en Juan Bellídez, apodado el Morito. 

			

			
				El Morito no acusó a Pelayo del robo de armas en la atalaya, pues no disponía de pruebas, pero dejó bien claro que era un hombre débil, y que en todo caso, la Tenencia no le había sido concedido a él, excepto de manera provisional. Era de su hijo Nuño, que estaba ausente desde el fallecimiento del rey Fernando.

				Estas palabras fueron las que terminaron de convencer a los soldados castellanos y al Matamoros. Pelayo no era realmente el Tenente, sino el nombrado en ausencia del titular. El único que hablaba bien del herrero era el principal de los judíos, el rabino Mosés, que lo defendía vehementemente, sin atreverse a criticar directamente a Gundisalvo o Fadrique, pero los judíos no eran demasiado tenidos en cuenta por los aldeanos, que los consideraban repugnantes y ladrones. 

				El Matamoros se decidió por cambiar a alguien con tan poco apoyo popular, y a poner a un castellano más de su cuerda. Aquello le traería, al menos, la simpatía inmediata de la gente. Lo que le parecía curioso era aquel asunto del robo de las armas. Decidieron preguntar a Pelayo para que respondiera de las acusaciones. El hombre parecía tan asustado que no se atrevería a mentir. 

				No encontró Pelayo motivos para la valentía cuando su propia vida estaba en juego, pero en aquel momento de aturdimiento pensó que debía huir de Valeolit y salir de allí lo antes posible. Era la mejor posibilidad y lo más adecuado antes que confesar el lugar de las armas. Estaba seguro de que no lo encontrarían fácilmente, y que salvo por confesión propia causada por una tortura o unos latigazos no lo hallarían por sí mismos. Con ese único objetivo en la mente trató de resistirse a las preguntas que le dirigía con prontitud el Matamoros cortejado por sus bravucones soldados; y tras pasar un rato negando el herrero su intervención en el robo, decretó el soldado que le fuera registrada la casa suya y la contigua, se entrara en la de su hija y el yerno, y se abordaran los lugares de la tenería, de los que buena información tenía a cuenta del soplo de Gundisalvo.

			

			
				Pasaron las horas y no encontraron arma alguna, ni en reliquia ni en figura, procedieron a intensificar las preguntas al bueno de Pelayo, que de nuevo negó saber nada excepto la versión oficial que repetía todo el pueblo. Gundisalvo afirmó que conocía el lugar donde se había escondido, y apuntó al pozo como lugar y a la tierra de alrededor que parecía ser el sitio que había observado como removido en algún momento. Y así, dándole un vuelco al corazón a Pelayo, siguió negando lo que parecía ya una derrota. 

				Se prepararon algunos soldados para fondear el pozo y recoger las posibles armas que creían descansaban en el fondo, pero no fue necesario hacerlo. La trasparencia del agua permitió, por aquella razón de estar el sol en lo alto, visualizar a la perfección hasta el fondo del agua, cuya transparencia permitía contemplar con nitidez las losas del fondo. Decidieron, y fue una petición bastante lógica, descender más cerca del agua para observar mejor, y fue así que un soldado, amarrado con cuerdas desde su cintura fue ayudado a descender por la boca del pozo. Este se sujetó en algún momento con los clavos que hicieran los descubridores de la cámara para apoyarse, pero no comprendió que fueran una escalera invisible. Los tomó simplemente por un apaño hecho por un pocero para llegarse al agua, como es lo propio de su oficio. 

				Se detuvo el soldado, pues la temperatura del agua era fría en aquella primavera de mañanas muy frescas y heladoras. Casualmente lo hizo en la piedra saliente que tapaba la entrada a la cámara, la cual se encontraba inmediatamente debajo de sus pies. Se sentó en la misma apoyadura con evidentes signos de fatiga, y mirando de nuevo al fondo del pozo, y ayudado por un gancho al final de una lanza, se decidió a remover las aguas. Alborotó las supuestas armas, espadas y puntas de lanza que había ficticiamente allí, pero sólo se removió el agua clara del fondo. 

			

			
				Pelayo esperaba en cualquier momento que llegaran las palabras que dijeran: ¿qué es esto que hay aquí? Pero sólo escuchó las del soldado que gritó un: ¡aquí no hay nada! Eso hizo respirar a Pelayo, que al poco vio salir al soldado del pozo abandonando el brocal. 

				Ciertamente la piedra saliente, que estaba encima justo de la puerta de la cámara, había sido muy bien colocada, pues ocultaba de tal forma la entrada, que la disimulaba con verdadera alevosía y éxito. Nadie percibió que Pelayo perdía el aliento y que lo recobraba, y así, tras aquel lance resolvieron los soldados, fatigados por el calor y los esfuerzos, cavar las tierras de aquel patio en busca de algún resquicio que les hablara de armas enterradas o algo por el estilo. Removieron aquí y allá en los lugares que parecían más posibles pero no encontraron nada. El único lugar que descubrieron registrando la casa fue el hueco de detrás de la cocina, pero no siendo armas lo que guardaba sino dinero y joyas decidieron requisarlo dejando libre a Pelayo. Las órdenes eran no maltratarlo, aunque asustarlo un poco no fuera del todo abusar de su misión.

				—Estoy teniendo clemencia, pues mi obligación sería matarte por traidor– espetó el castellano.

				Calló Pelayo, esperando una sentencia, un brazo largo que lo acuchillara. Sabía que no era traidor a nada ni a nadie, y que no habían encontrado prueba alguna, pero eso no parecía importar a aquel fiero castellano. El Matamoros siguió hablando. 

				—Desde hoy quedas relevado de tu puesto de Tenente. Sé que el cargo corresponde a otro titular, como es Nuño, tu hijo. De momento ejercerá ese cargo Gundisalvo, que parece que fue Tenente en Cabezón. Tiene nuestro apoyo para que reestablezca la paz entre los vecinos, renunciarás a los bienes que te corresponden por tal tarea, y entregarás la llave de la atalaya a Gundisalvo, el nuevo Tenente, por la gracia del rey Sancho II de Castilla.

				Aplaudieron los soldados allí presentes, que no eran muchos.

			

			
				Escuchó Bellídez la sentencia. Aquello era peor de lo que suponía. Implicaba que quedaría relevado de su cargo de Jefe de la Guardia en la aldea. Sus soldados eran más bien pocos y no se enfrentarían a aquellos hombres, y además tendrían que entregar las armas. León había sido derrotado en su aldea de Valeolit. ¿Qué le quedaba? ¿Quizás unirse a las tropas de Alfonso en un intento desesperado? Sea lo que fuere tendría que esperar.

				Gundisalvo sonrió, se sintió de nuevo confortado y eufórico como no lo estaba en muchos años. Contempló con soberbia y superioridad a Pelayo, por fin había vencido. Su mirada se fue instintivamente a posarse en el cuerpo de Elda que lo desnudó con su deseo. Gesticuló Elda, y Pelayo, que observó todo, comprendió la repugnancia que sentía su hija por aquel ambicioso hombre, amén de la mirada lasciva que le dirigió el nuevo tenente. Le correspondía a él alejar a su hija del peligro que se cernía sobre su virtud. 

				


				


				IV.

				


				Confesó Elda la pretensión y amenaza que Gundisalvo le había proferido. Lo hizo en cuanto tuvo ocasión. Le hizo ver a su padre Pelayo el dolor que sentía derramando primero unas lágrimas, y acto seguido le confesó avergonzada que el nuevo tenente se había prometido a sí mismo hacerla suya, a pesar de no haber mostrado ella ningún interés.

				Pelayo, sentado en el poyo de la cocina escuchó atentamente a Eldoara, su pequeña; de alguna forma esperaba algo así desde hacía tiempo, pues siendo observador, no se le había escapado las miradas aviesas, llenas de deseo por parte de Gundisalvo. No podía ser culpa de su pequeña, pues la conocía bien, ella no había provocado a nadie, aunque seguro que esa sería la treta de Gundisalvo para perpetrar la fechoría que quisiera cometer contra su hija y contra su familia.

				De natural no se alarmó, pues había visto venir desde hacía tiempo la componenda del malvado. Prefirió asentir a los requerimientos que le hacía su hija, y no decir ninguna palabra de más, no fuera a ensañarse inconscientemente en su inocencia. El tema era delicado, y sobraban las palabras a la par que se necesitaban gestos de comprensión.

			

			
				Tras escuchar el desahogo de la doncella, procuró buscar las palabras mágicas que aliviaran su angustia, y no pudo sino preguntarle si veía la manera de zafarse de la intención de Gundisalvo. Quedó perpleja la muchacha, pues no había razonado una solución, y se había contentado con mostrar su queja y dolor.

				—Quizás podrías irte a vivir unos días a casa de Munia tu hermana. Estando allí recluida, y saliendo lo menos posible, te respetaría. O al menos te olvidaría— sugirió su padre.

				—No quiero ser monja de clausura encerrada entre cuatro paredes toda la vida.

				—No se trata de no salir nunca, sino de ser prudente y comedida. Si al salir de casa estuvieras acompañada por mí, Pedro o Juan Curtidor, eso te permitiría al menos protegerte un poco. Otra posibilidad es buscarte un marido y casarte. No creo que te falten pretendientes. 

				—¿Casarme? Eso sí que no. 

				Con veintiún años Elda siempre se había mostrado muy contraría a ofrecerse en matrimonio con un hombre. Le parecía una sepultura en vida. Siempre aludía a la falta de dote y de ajuar, bienes que nunca había tratado de procurarse lo más mínimo. Además se había prometido a sí misma que cuidaría en la vejez de Pelayo, y de momento lo hacía de su hermano pequeño Diego Ansur, de tan solo once años.

				Sonrió Pelayo. No iba a forzarla, y tampoco corrían buenos tiempos para casarla. Siempre había sido la niña de sus ojos, y no deseaba contrariarla. La verdad es que se había convertido en una muchacha agraciada y bonita, con cierto parecido a Nuño, ojos marrones y rostro redondeado; en su forma de ser era igual que Pelayo, callada y prudente, y eso valía que la entendiera con solo mirarla. Ninguna muchacha a su edad querría quedarse soltera, pues eso equivalía a quedar desprotegida, pero Elda era distinta. De hecho, si ahora venían los problemas con Gundisalvo era porque no estaba casada, sino otro gallo cantaría en la historia.

			

			
				—¿Qué hacemos entonces?— preguntó Pelayo de nuevo con condescendencia.

				—Iré a casa de mi hermana. Es lo menos malo de todo.

				


				Para Pelayo, la decisión que había tomado el Matamoros apartándole del oficio de Tenente fue una liberación. Sus responsabilidades con la aldea habían terminado, y como si los cargos tuvieran que ver con las relaciones personales, algunos dejaron de hablarle, y otros empezaron a relacionarse con él. Los que dejaron de hablarle lo hicieron para asegurar nuevas relaciones con Gundisalvo, en cambio los que empezaron a dirigirse más a menudo a Pelayo es porque lo veían de nuevo como un igual, cercano y de nuevo tratable.

				Estos cambios no molestaron lo más mínimo a Pelayo, excepto en el caso de Juan Bellídez, el Morito, al que consideraba su amigo, y que sin embargo se distanciaba de él, como si nunca lo hubiera conocido. ¡Tanto como había hecho su familia por él! Ahora parecía un extraño. Bellídez andaba buscando recuperar su prestigio perdido, ahora a la sombra de Gundisalvo y los castellanos. Se alegró Pelayo de no haberle confiado algunos secretos, entre ellos el del pozo, las armas robadas y alguno más. Le reconcomía verlo pasar sin que se atreviera a balbucear más que un hola y un adiós frío y distante.

				Dejó pasar Pelayo dos semanas antes de escribir a sus hijos Fernando y Núñez. Se había sentido vigilado y observado, y no deseaba que fueran interceptadas sus intenciones ni sus confesiones epistolares. Tenía mucho que contarles y no quería precipitarse. Buscó el mayor sigilo posible para encontrarse con Mosés, y aprovechó para tal circunstancia el traslado de Elda al hogar de Munia. 

				Ni que decir tiene que su hermana estaba encantada de tener allí a Elda ayudándola. Conocían además las circunstancias del traslado, y había sido el mismo Pedro y su hermano Juan los que habían promovido el cambio cuanto antes. Los hermanos curtidores estaban felices de ver una casa llena de gente, que era lo que ellos habían vivido de pequeños en la guadamacilería y tenería de sus padres de Pallantia. 

			

			
				Insistieron en que Pelayo y el pequeño Diego Ansur también almorzaran con ellos habitualmente, o al menos mientras no tuvieran una mujer en su casa con la que arreglarse, cosa que no iba a suceder siendo Pelayo como era. 

				En tales circunstancias incluso Pelayo pensó la posibilidad de abandonar la herrería para instalarse en la casa de Pedro Curtidor, contando siempre con su visto bueno, pensaba para sus adentros el hombre. Quizás dentro de un tiempo, pues no convenía abusar de la hospitalidad. Tales cambios no le distrajeron de su deseo de ver a su escribano Mosés.

				El día que Pelayo se dirigió a la vivienda de Mosés Salomón Jehuda coincidió con otra revuelta menor en la aldea que se saldó con tres heridos, y otros tantos decapitados por orden del Matamoros.

				Vivía el hebreo en el barrio de los judíos, que se encontraba hacia el Noroeste de la aldea, pasando la plazuela de los toros, junto a la muralla y fuera de la puerta que daba a las huertas. Entró en el patio de la vivienda, que era sobria pero espaciosa. Podían permitirse el lujo de disponer de más tierras de labor contiguas, mayores patios y claustros repletos de plantas, a las que tan aficionados son los hebreos. El ruido del portón hizo que aparecieran rostros tras las celosías, y en menos de un minuto franqueó la puerta el bueno de Mosés Salomón Jehuda. Lo hizo con el gesto preocupado, y la mirada gentil que siempre lo acompañaba.

				—Mi buen amigo Pelayo. ¡Cuánto me alegra tenerte aquí, y saber que estás bien! Tomarás conmigo un poco de vino dulce. ¿Te apetece?

				Mosés siempre se mostraba gentil y dispuesto. En aquel caso le trató con especial deferencia como si quisiera borrar el dolor que había supuesto para Pelayo los últimos días en la aldea. Le condujo a una sala en la entrada de la vivienda, algo apartada de las demás, pues el rigor de Mosés le obligaba a no profanar su hogar con un cristiano. Era la que habitualmente empleaba para atender a los que no eran de raza ni de religión judía.

			

			
				La estancia era cálida, pues estaba adosada a la vivienda principal, aunque sin más salida ni entrada que la puerta. Un ventanuco en lo alto dejaba pasar la luz y el aire en verano. Un diván con unos cojines al estilo musulmán lo esperaban a la derecha, a la izquierda un escritorio muy sencillo, con pluma y tinta. Era un lugar que Pelayo conocía bien.

				Se sentaron en el diván, y entró el servicio. Un musulmán algo entrado en años con una copa y una jarra repleta de vino acanelado apareció con una bandejita llena de alejijos recién cocinados, y otra de alajúes regados en miel dorada. Los dejó en una mesita contigua y salió de la estancia. Empezó hablando Mosés.

				—Gracias por visitarme Pelayo. Estaba preocupado por ti y por tu familia.

				—Ya ves que no me ha pasado nada. Simplemente he dejado de ser tenente. 

				—Mi hubiera gustado acercarme a tu casa a verte, pero ya sabes que no me es posible.

				Mosés era el único hebreo que había estado en casa de Pelayo, y lo había hecho un par de veces, a pesar de estar prohibido por las leyes y costumbres del reino.

				—No te preocupes. Sé que sigues estando a mi lado, y que hablaste a mi favor ante el castellano Matamoros.

				—Los judíos no entramos en las controversias vuestras. Bastante tenemos con nuestras complicadas vidas.

				Rió Pelayo. Si algo le parecía poco complicado era la vida de Mosés, siempre tranquilo y sosegado. Entregado a su familia y a sus oraciones matutinas y vespertinas, al Talmud y al Sabbath. La sinagoga que había en su casa, donde celebraban sus rituales la había edificado con sus manos y su esfuerzo. Toda la comunidad le agradecía su constancia y era reconocido como rabino y protector sin más mérito que su piedad.

			

			
				Bebieron uno tras otro de la copa, signo de amistad, y continuaron platicando. 

				—¿Tienes pensado irte de la aldea?– preguntó apenado Mosés.

				—¿Por qué habría de irme? Esta es mi casa, y ahora, sin ser Tenente estoy algo más tranquilo.

				—¿No te da miedo lo que pueda pasarte a ti o a tus hijos?— preguntó Mosés.

				Levantó la mirada Pelayo, buscando con sus ojos una respuesta a esa pregunta. Realmente no tenía miedo, pero parece que Mosés le estaba diciendo que tenía que tenerlo. El hebreo se dio cuenta de inmediato de que Pelayo no era consciente del peligro que corría.

				—¿No sabes quién mató al curtidor que vino a verte hace unas semanas?

				Levantó Pelayo atónito la mirada sorprendido ante las palabras de Mosés.

				—¿Sabes algo acaso? ¿Por qué no me dijiste nada?

				—Ya sabes que somos muy cautos, y que los asuntos políticos no nos conciernen. En este caso la prudencia me ha obligado a ser discreto, y veo que no me he equivocado reservando la verdad para este momento.

				—Ya sabes que puedes ser discreto conmigo. 

				—Uno de mis sobrinos fue a verte para que le moldearas unos clavos. Iba por la calle de la Cuadra, y vio todo de lejos. Nadie lo vio a él, pues el muchacho volvió corriendo y me lo contó de inmediato. Le pedí encarecidamente que no dijera nada a nadie, pues es prudente en estos casos ser ciego, sordo y mudo.

				—¿Vio al asesino?

				—De lejos, pero me aseguró que era el Morito. 

				—¿El Morito? ¿Estás diciendo que Juan Bellídez mató a aquel hombre? ¿Por qué?

			

			
				—Al parecer lo atacó de espaldas con un arma y lo degolló. Lo echó sobre el carro y bajó por la puerta del Rosarillo. Mi zagal se asustó y retrocedió. Nadie lo vio, dice. No dejó de correr hasta que llegó hasta aquí. Al día siguiente, cuando no se hablaba de otra cosa, me di cuenta de que decía la verdad el muchacho.

				La puñalada que recibió Mendo era comparable a la que recibía ahora el corazón del herrero. Pelayo era un hombre de bien, y jamás hubiera imaginado que alguien pudiera comportarse tan vilmente. Juan Bellídez era un falso y un traidor. A pesar de todos los bienes que había recibido de su familia, no solo no lo agradecía sino que además se revolvía contra ellos. Además, eso sucedía antes de que llegaran los castellanos a la aldea, lo que despertó la incomprensión más absoluta en Pelayo, pues no tenían ningún motivo para comportarse así.

				—Creo que el Morito no es de fiar.

				—No entiendo por qué lo mató, pero seguid guardando el secreto– contestó Pelayo queriendo mantener la confidencialidad— tampoco yo diré nada.

				Se quedó un instante en silencio, para volver a preguntar a Mosés. El judío esperaba algún tipo de reacción por parte de su amigo Pelayo, pues la traición es muy dolorosa cuando llega de quien no lo esperas. Notó que Pelayo estaba abrumado por la información.

				—¿Qué pensáis de todo esto? ¿Por qué el Morito lo mató? ¿Qué tiene contra mí?

				—El Morito debe ser alguien importante en León. Acude allí a menudo, y se entrevista con algunos miembros importantes de la guardia del rey Alfonso. Me lo contó un familiar mío que lo vio. Pero no sé que tiene contra ti.

				—¿Lo reconoció en León?

				—Alguien que dice ser de Valeolit y con acento leonés se delata a sí mismo cuando habla más de la cuenta. Ya sabes lo amigo de las tabernas que es el Morito. Dijo su nombre abiertamente, Juan Bellídez, porque allí nadie le llama el Morito. 

			

			
				Aquello suponía un vuelco en lo que estaba sucediendo. Bellídez había asesinado al escudero de su hijo, y eso no podía sino estar relacionado con los documentos que le había llevado y que guardaba en el pozo. De inmediato pensó en su hijo Fernando y en el peligro que corría. Seguro que sabía defenderse, pero el escudero al que asesinaron no parecía precisamente un desprotegido. Deseaba en aquel momento estar con Nuño para hablar con él, contarle lo sucedido. Al fin y al cabo era su primogénito, y podría proteger a su hermano.

				—¿Qué piensas, amigo Pelayo?

				—Quizás deba partir a León para hablar con mi hijo Nuño. No sé si una carta sería suficiente para calmar mis ánimos.

				—Una carta no te alejaría del peligro que corres aquí. Si el Morito ha atacado a alguien cercano a vos, quizás podría aprovechar un descuido tuyo para matarte; y no creo que Gundisalvo vaya a protegerte. 

				Le contó Pelayo lo que le sucedía con Elda, y las palabras de Gundisalvo. 

				—Has hecho bien alejándola de la tentación. Si en algún momento necesitas que la escondamos, podría venir a vivir con nosotros durante algún tiempo.

				—¿La admitirías? ¿No es impura?

				—Todas las mujeres lo son, así que no importará demasiado. Tampoco somos tan estrictos nosotros con el Talmud.

				Ciertamente entre los hebreos no todos eran igual de observantes, aunque lo pareciera. Mosés guardaba las formas más de lo que las cumplía, pero era un hombre profundo que sabía leer el espíritu de la Ley mosaica. Tampoco Pelayo era judío para darse cuenta de lo serio y observante que era con los preceptos de su fe. Pensaba que todos eran rigurosos, e igual de celosos en el cumplimiento de la Torá. Mosés le resultaba en aquello también un hombre sabio y cabal.

				—Te aconsejo que viajes a León lo más pronto posible, y sin despertar sospechas. Que cuando se den cuenta estés ya lejos. 

			

			
				


				Regresó Pelayo a su casa, ahora vacía por la ausencia de sus hijos Elda y Diego Ansur. Tomó un caballo, lo cargó con monedas, víveres y viandas para el camino. Ya tomaría el resto en casa de Pedro Curtidor, su yerno. Los dineros los sacó del hueco de la chimenea, de la mesa y del suelo, pues habían quedado dispersas con el desorden del registro por toda la estancia. No había vuelto a entrar allí en varios días, asustado como estaba. Comprobó que un par de soldados castellanos estaban en la Tenencia, que era el edificio contiguo. No convenía que lo vieran salir y quiso tomar sus precauciones. Recogió los dineros en su bolsa de cuero, que siempre llevaba consigo, normalmente vacía. Anduvo al paso hasta salir por el portón de su casa y se dirigió al hogar de sus hijos, que estaban allí sentados almorzando.

				Les contó que se iba a León para encontrarse con Nuño. Un asunto urgente lo llamaba y no podía esperar. El aire se cortó de temor y de pena, pero nadie se atrevió a preguntar, pues si no daba más explicaciones era por algo. Comió con todos tratando de alegrar el semblante tenso que tenía Munia y el propio, pero no recibió más tranquilidad que la que le proporcionaba su nieto, que lo alegró sobremanera. Aquel chiquillo era especial para su abuelo, lo besó como si besara a todos y a cada uno. Elda esperó unas palabras de su padre, pero sólo pudo decir una. 

				—Si las cosas empeoran refúgiate en secreto en casa de Mosés, el judío— y se dirigió a todos mientras tomaba sus cosas para salir—. No digáis a nadie que me he ido, y si os preguntan decid que a Carrión. 

				—¡Padre!

				Se abrazaron los tres hijos. Munia dejó derramar unas lágrimas por su rostro, mientras era sujetada por los brazos fuertes de su padre. El pequeño Diego se apresuraba a hacerlo por la barriga. El no decía nada porque estaba asustado y no quería que se fuera su padre. Elda apoyó su rostro en la espalda de aquel hombre, que había sido su fortaleza y su vida, ahora partía sólo, por primera vez en su vida se separaban de su lado.

			

			
				Cogió su animal y salió lo más rápidamente que pudo. Como era la hora de la siesta, que es cuando más aprieta el calor, estuvo seguro de que nadie lo seguiría. Tomó una calabaza para el agua y un sombrero de paja con ala ancha para cubrirse del mediodía, ambos prestados por su yerno Pedro. Salió por la puerta de Cabezón, la misma que lo viera llegar hacía casi una década con su familia; ahora lo hacía solo.

				



			

	





			

			
				Burgos. 26 de Mayo de 1069

				2. EL PACTO DEL MIEDO

				


				


				


				I.

				


				La ciudad de Burgos se engalanó para recibir a la princesa Alberta de Inglaterra. Era una mujer rubia, menuda y aparentemente tímida. Nadie sabía decir a ciencia cierta quién era, si hija del depuesto rey de Inglaterra, Haroldo II, o si procedía de algún condado más del Norte, como Chester o Durham. Sólo habían pasado dos años desde que los sajones fueran derrotados por los normandos, que se apresuraron en ocupar el Sur de la isla con sus comerciantes, campesinos y señores. Quizás hubiera sido preferible casarse con alguna hija de Guillermo de Normandía, pero el consentimiento de Sancho se mudó en obligación. Había apalabrado el embajador de Sancho la boda entre Alberta y el rey de Castilla, y era cuestión de honor no cambiar de parecer.

				Lo cierto es que el enviado por el rey de Castilla para casarse con alguna princesa allende los Pirineos había dado su fruto, y trajo, de su negociación, el consentimiento de sus padres, y a la princesa Alberta. La virgen no hablaba la lengua castellana, y sólo había oportunidad de comunicarse con ella a través de los clérigos de su patria y en lengua latina, lo que parecía suficiente para desposarse. Corroboró Sancho su buena suerte cuando la vio por primera vez en el castillo de Burgos, perfectamente ataviada en afeites y sedas. Era una doncella extremadamente pudorosa, rubia y de piel muy clara, y gozaba de un brillo dulce en la mirada que cautivó al rey. Sería su esposa en cuanto fuera posible celebrar el matrimonio, cosa que sucedió en unas semanas tras aquel encuentro, y que fijaron el día veintiséis de Mayo de aquel mismo año en Burgos.

			

			
				Fueron invitados, y es cortesía que sorprendió a Nuño y Ansúrez, Alfonso de León, y sus hermanas las Señoras de Zamora y Toro, Urraca y Elvira respectivamente, además de gran número de nobles. Acudieron incluso varios representantes de la taifa de Saraqusta, representantes de la comunidad hebrea, y por supuesto muchos nobles y señores castellanos con sus parentelas principales. Los autóctonos se alojaban en sus palacios y casonas de Burgos; los foráneos en el castillo de Burgos. 

				Ni una palabra dirigió Sancho a su hermano García, sencillamente no lo invitó, rompiendo así el protocolo y la fraternidad que sí había observado con su hermano el rey leonés. Lo llamativo es que convidó a la ceremonia y al banquete a varios nobles gallegos, que declinaron su invitación. Sólo acudió Nuno Mendes, el conde de Portucale. Con este gesto Sancho quería atraerse a los gallegos a su causa, pues antes de enfrentarse a García buscaba aislarlo de su gobierno pidiendo vasallaje a otros nobles y eliminando los escasos lazos entre García y su aristocracia.

				Nuño acudió como caballero de Ansúrez, que al ser uno de los principales del Reino lo hizo en calidad de mano derecha del rey Alfonso VI. Su obligación consistía en acompañar y proteger al conde Ansúrez tanto en el camino como durante su estancia en Burgos. Y tal cometido se extendía al Monarca leonés, señor de señores en León.

				La ceremonia tuvo lugar en Santa María la Antigua de Gamonal, cuyo templo espléndido estaba recién terminado. Era una de las sedes del obispo de Auca, y había sido escogido el lugar por la cercanía a Burgos y por su belleza. Desfilaron desde el Castillo hasta el templo, símbolo del nuevo poder y fecundidad de Castilla. Una esbelta torre se asomaba por entre el caserío de Gamonal, anunciando con sus campanadas el enlace, los arcos de mediopunto y sus muros gruesos albergaban a los contrayentes y a los que se desplazaron para contemplar el evento. 

				Tras la ceremonia bajo el rito latino y romano una cabalgata protegió a los recién casados, especialmente al Rey, hasta llegar al castillo. El pueblo vitoreó y agradeció aquel espectáculo, y el rey Sancho, que no había escatimado medios para que durante esos días en el burgo del castillo disfrutaran de vino y carne gratis, disfrutó más que nadie.

			

			
				Nuño enjaezó convenientemente su cuadrúpedo y se montó para partir en cuanto llegó Ansúrez. Entonces se encontró al pie del castillo con su buen amigo Alvar Fáñez. Se saludaron con la amistad y el rigor que nunca faltaban para estas ocasiones. Alvar iba muy bien vestido, envuelto en telas azules, moradas y rojas. Portaban su estandarte algunos de sus siervos, que lo acompañaban a pie. El desfile iba a ser memorable pensaban todos.

				—Tengo que hablar contigo, y es bastante urgente. No te he enviado ninguna epístola porque imaginaba que vendrías a la boda de nuestro Rey— le dijo Alvar.

				—A punto he estado de no venir. Ya sabes que Ansúrez dispone de muchos buenos hombres en sus territorios que le sirven— contestó Nuño.

				—¡Siempre tan modesto! Hablaremos esta noche, si te parece. Antes del segundo banquete. Quizás todavía estemos sobrios— sonrió Fáñez guiñando el ojo a Nuño.

				—Será un placer.

				


				El primer banquete se celebró a medio día, desde que estuvo el sol en lo alto hasta que bajó el calor del día. Estuvieron en la gran sala del Castillo comiendo y bebiendo. Sirvieron caldos de pollo con almendras, sopas doradas con huevo y canela, vinos especiados y carnes de cordero adobado por fuera y rellenos por dentro. Hasta quince animales mataron para todos. Luego trajeron los cabritos asados, las perdices y los lomos con manzana, la exótica naranja y almendra molida. No faltaron los dulces acanelados, hechos con manteca de cerdo y con el ligero hojaldre, pasteles de manzana y queso fundido. Calientes, tibios y fríos. El vino regó todos los platos y las copas, saciando a los presentes, y obligando a más de uno a dormir encima de las mesas y los bancos, en espera del convite de la cena.

			

			
				Salió Nuño en cuanto dio por terminada la comida. Las sobremesas se extendían tanto como los dicharacheros, y lenguaraces. Fuera se encontraba desde hacía un rato Alvar Fáñez, que lo estaba esperando tranquilamente oteando el horizonte.

				—Nuño. Te estaba esperando. Estaba aquí disfrutando del paisaje— dijo levantándose con parsimonia.

				—¿Qué tal van las cosas?

				—Bien, bien. Quería hablarte de varios asuntos importantes que nos preocupan.

				Tomó aire para preguntarle.

				—¿Sabes si Fernando regresó bien a Santiago?

				—Sí. Me escribió hace un mes. ¿Por qué?

				—Me alegra mucho. Fernando estuvo con nosotros en Castroxerix tras el Juicio de Llantada. Se hicieron dos copias con un documento que firmamos varios caballeros. Una de las copias ha desaparecido. La llevaba el obispo de Auca, al que asesinaron antes de llegar a su palacio episcopal. La otra la tenía Fernando.

				—No me dijo nada. De hecho no lo sabía porque no le vi tras Llantada. Sé que volvió a Galicia, y seguirá allí, imagino que custodiando el documento. Lo que sí enseñó fue una lista de traidores que investigó la reina Sancha antes de morir. Alfonso no le dio aparente importancia, pero salió de Llantada protegido por nosotros. Desde entonces no se fía de nadie.

				—¿Crees que es posible un acuerdo entre Sancho y Alfonso?— preguntó Alvar.

				—¿En qué sentido? Varias mesnadas han llegado a la línea del río Pisorga y están amenazando León. No creo que con esa expectativa sea posible un acuerdo— afirmó Nuño mirando con extrañeza al castellano.

				 —Me preocupa lo que le pueda suceder a tu hermano. Sé que nuestro rey Sancho quiere pactar con Alfonso el reparto de Galicia. Y va en serio. Alfonso no habría venido si no es porque algo importante se está gestando entre los hermanos. Si así sucediera peligraría su vida. ¿Crees que renunciaría Fernando a servir a García?

			

			
				—No lo creo. Ni aunque se pusieran mal las cosas lo abandonaría. Es fiel a su señor.

				Observó también Nuño el horizonte que con tanto deleite y paz miraba Alvar de vez en cuando. Las nubes le parecieron altas, el cielo azul y despejado. Era un buen día para la amistad.

				—De todas maneras, mi buen Alvar. Tampoco yo estoy de acuerdo con lo que está sucediendo. La voluntad del rey Fernando fue muy firme. Repartió su Reino entre sus hijos, y no es lícito que sus hijos renieguen de su voluntad. Yo estuve con él durante esos últimos días de su vida, y tomó la decisión con firmeza y plena voluntad de lo que hacía.

				—Muchos nobles castellanos tampoco están convencidos de que Sancho tenga que ser rey de León y de Galicia, y yo estoy con ellos. De hecho la herencia del rey Fernando se hizo conforme a las leyes de Castilla y Pamplona y no las de León. Sin embargo, Castilla será una cuando tenga que atacar León o Galicia, y no nos opondremos a nuestro Rey.

				—¿Qué argumento dará el rey Sancho para no cumplir el Testamento de su padre?

				—¿No te lo imaginas? Van a declarar la incapacidad de García para reinar. Han logrado el apoyo de algunos nobles gallegos. Lo acusan ante Sancho y Alfonso de que es pusilánime, falto de ingenio e incapaz de regir los destinos de Galicia. De hecho tu rey Alfonso envió a varios hombres para cobrar la paria a la taifa de Batalyaws. 

				—¿Envió Alfonso a cobrar la taifa de Batalyaws? Esa taifa corresponde a Galicia. ¿Y cómo no nos hemos enterado?

				—Del cobro se encargó Nuno Mendes, el conde de Portucale. Es el argumento definitivo, sembrar bulos sobre su capacidad, para luego deponerlo a la fuerza. Por cierto, he descubierto algo importante, Nuno Mendes tiene la corona de Galicia, al parecer quieren así provocar la guerra con García.

			

			
				—¿Qué estás diciendo? No puede ser verdad. Estuvo Fernando indagando aquí y allá y no descubrió nada.

				—Lo sé, lo sé. El mismo me lo contó. El condado de Portucale quiere ser libre respecto de Galicia y ha logrado un pacto con Castilla. En caso de guerra el condado de Portucale nos apoyaría. Mendes lo ha manejado todo desde el principio. El no ha querido bajo ningún concepto que García fuera el Rey. Si Galicia ataca a Portucale, Castilla atacará a Galicia.

				Se quedó pensando Nuño por unos instantes.

				—Eso obligaría a Galicia a luchar con un ejército muy pequeño, sin los portugueses y contra vosotros los castellanos, que sois muchos y buenos guerreros— repuso Nuño.

				—Me gustaría que Fernando no estuviera al frente del ejército gallego. En caso de guerra tendría que enfrentarse a Castilla, casi sin tropas y sin posibilidades.

				—Mi hermano intentó un acuerdo entre León y Galicia, para detener las aspiraciones de Castilla.

				—No pudo hacer nada, Mendes ya había pactado con Sancho, y Alfonso está obligado con Sancho para evitar perder más apoyos entre sus nobles. 

				Se quedó durante unos instantes callado Nuño. Miró a Alvar.

				—¿Por qué me cuentas esto, Alvar?

				—¿Recuerdas el pacto que hicimos allí abajo?

				Señaló con su mano el caserío de Burgos. Allí junto a las últimas casas se encontraba el río, donde en la campaña de Atapuerca hicieron amistad. Se juraron defenderse, y se obligaron a protegerse toda su vida. Lo sellaron con su sangre. Nuño se acordaba perfectamente, pero nunca creyó que Alvar lo tuviera tan presente. Habían pasado varios años, pero aquel gesto estaba todavía como reciente en sus vidas.

				—La información que me cuentas es muy valiosa. ¿Qué opina Rodrigo?

			

			
				—El Cid está de acuerdo en que detengamos a nuestros reyes y cumplamos el Testamento del rey Fernando. En esta cuestión Rodrigo será fiel a su juramento ante el rey Fernando I, y discrepa abiertamente de Sancho. No es un secreto, pero es seguro que obedecerá a la voluntad del Rey. Es nuestro Monarca, y los castellanos somos fieles y leales, incluso aunque se equivoque.

				—¿Te estás arriesgando a ser un traidor?

				—Te aseguro que en Castilla todos el mundo sabe estas cosas y habla de ellas. No te estoy contando un secreto de la corte de Sancho. Yo además, no estoy exactamente integrado en la corte. Sólo soy un caballero que prestó fidelidad a la verdad y a sus amigos. Nada más.

				—Y nada menos. ¿Regresamos para apurar otro vaso de vino?

				—Sí, no es mala idea. ¿Qué vas a hacer ahora?

				—Por de pronto trataré de hablar con Ansúrez, y a ser posible partiré hacia Galicia lo antes posible para advertir a mi hermano. Esto tiene que saberlo.

				


				


				II.

				


				No durmió fácilmente aquella noche. Las palabras de Alvar Fáñez lo habían preocupado, y no era para menos. Su hermano Fernando corría un grave peligro, y con él todo el reino de Galicia. Parecía como si un cerco se fuera estrechando, como si una mano angustiosa golpeara su cuerpo y no lo pudiera descansar. Se durmió siendo ya muy tarde, y en sueños escuchó el cantar de un gallo. Aún tardaba en amanecer y seguía con la cabeza dándole vueltas. Era el vino y la comida. Demasiada, pensó. Las ideas que se multiplicaban, pero a aquella hora se disipaban. Buscaría al día siguiente a Ansúrez y le pediría viajar lo antes posible. Se quedó dormido y no se despertó hasta bien entrada la mañana.

			

			
				La fonda donde se alojaba Nuño seguía silenciosa cuando se levantó. La sustanciosa cantidad de dinero que recibirían y el cansancio de los comensales a la boda obligó a callar a la familia propietaria que vivía allí. Habitualmente, y desde la hora primera de la mañana, vociferaban todos los días despertando a sus durmientes para echarlos a la calle. Aquel día, con gentes de honor y poder, nadie se atrevía a susurrar.

				Nuño se levantó y cotejó en silencio a los demás compañeros. Muchos roncaban en sus tablas contiguas. Al menos allí no había pulgas ni chinches, pensó. Se vistió y se bajó para quitarse el ayuno de la noche. Tomó un sorbo de aguardiente, pan y algo de queso. Era tarde, pero no se dio prisa.

				Sabía que Ansúrez se iba a encontrar en el Consejo Real con Alfonso y otros muchos, y que tomarían varias decisiones importantes. Él no estaba entre los invitados al Consejo, por lo que era inútil precipitarse a la calle para buscarlo. Prefirió darse un paseo por el burgo del castillo. El burgos, que llamaban, y que daba ya nombre a la aldea de Gamonal como si tuviera nombre distinto al resto de las casas que al pie de la colina se diseminaban.

				Paseó junto al río una vez más. Descubrió los parajes que antaño recorriera, y los encontró iguales a cuando en su mocedad los conoció con su hermano y sus amigos. Alvar era un hombre bueno, y también Rodrigo, el Cid. Habían llegado mucho más lejos de lo que jamás hubieran imaginado. La vida los había tratado bien hasta ese momento, y eso a pesar de complicarse todo con los años.

				Se dio una vuelta por las principales calles y observó a los artesanos en sus gremios y viviendas. La vida en las ciudades era mejor que en las aldeas. Al menos aquellos hombres eran libres. Sometidos al Rey, recibían mejor trato que los aldeanos obligados por señores déspotas y estúpidos. Pensó en Valeolit. Era una ciudad en potencia, un lugar con futuro, era realmente su casa, pues allí estaba su familia. ¿Qué habría sucedido? Los castellanos habían llegado, pero no sabía en qué condiciones habría quedado su padre Pelayo. Imaginaba que igual, pues los castellanos no estaban cometiendo tropelías. Al menos en León no disponían de una información que dijera que habían sido depuestos ni matados. 

			

			
				Se cruzó con un hombre al que reconoció. Era Abraham I. Leví, el hebreo que hizo negocios con su abuelo. El hombre era muy anciano. Sus largos cabellos, recogidos en los laterales, se desplegaban enmarañados y canosos. Iba bien vestido, al modo judío, pero con telas caras, y lo acompañaban otros dos o tres muchachos jóvenes. Quizás nuevos rabinos, pensó. Marchaba con ayuda de un bastón, y sus ojos parecían ya ver poco. 

				Se dio cuenta de que era tarde, y que tal vez hubiera terminado la reunión real, Se apresuró para subir al castillo, seguro poderse encontrar con Ansúrez. Quizás estuviera entrando en el salón para almorzar en el tercer banquete de la boda de Sancho con Alberta.

				El castillo se erguía satisfecho y lozano. Rejuvenecía gracias a aquellas fiestas, banquetes y celebraciones, y mostraba con el asueto su potencial. A la hora que subió Nuño ya se encontraban por allí varios caballeros y soldados, hombres nobles con sus escuderos, dispuestos a disfrutar de la compañía de sus amigos y de sus enemigos, siempre en torno a una copa de vino, y un plato de carne asada.

				Se encontró en el patio del castillo con Pedro Ansúrez. Salía del Consejo Real que habían tenido con Alfonso. Era extraño que el rey leonés convocara el Consejo en un castillo que estaba lleno de oídos enemigos. Se saludaron.

				—Hola Nuño. ¿Qué tal tras la comilona de ayer?

				—Bien— dijo sonriendo el caballero—. Tengo novedades que contarte.

				Lo alejó unos pasos de otro grupo de soldados y caballeros, pues no quería ser escuchado por oídos ajenos ni atentos. Agarró su brazo y se separaron de la gente. Cuando estuvo seguro de que nadie le escuchaba continuó hablando.

				—Es respecto a la corona de Galicia. Me han contado que el ladrón es Nuno Mendes, y quiero informar a mi hermano. Sabes que la guerra entre Castilla y Galicia está cada vez más cercana.

			

			
				— Envíale una epístola.

				—No. No. Deseo ir en persona a Santiago para hablar con él.

				Se quedó callado Ansúrez. 

				—No estoy seguro de si te conviene hacer eso— le recomendó Ansúrez.

				—¿Qué quieres decir?

				—Los reyes Alfonso y Sancho acaban de pactar un acuerdo para repartirse Galicia. Alfonso dice que no se opondrá a la entrada de las tropas castellanas por su territorio, y ha obtenido a cambio que Sancho acepte ceder la mitad del reino conquistado. Si anuncias estos planes a Fernando y a su Rey podrás ser considerado traidor al reino de León— explicó el conde.

				—Te juré fidelidad, y lo mantengo. Sé que piensas como yo, que esto es un abuso de dos reyezuelos contra su hermano— contestó indignado Nuño esperando que su amigo asintiera. 

				—Es algo más que eso. Nuno Mendes y los nobles del condado Portugués están en contra de García. Han pactado con Sancho destituir a su hermano. Están esperando que ataquen los gallegos a Mendes para tener una excusa contra García. No se puede detener esta guerra. Viajando a Galicia te expones a ser mal considerado por nuestro Rey.

				Se quedó pensativo Nuño, las cosas se habían complicado y Fernando, su hermano, se encontraba en un callejón sin salida.

				—¿Desde cuándo sabes todo esto?— preguntó molesto Nuño.

				Ansúrez desplegó su brazo por el hombro de Nuño, que no lo retiró. Seguían siendo amigos. Era en aquellos momentos cuando Nuño necesitaba su ayuda. Jamás le había pedido nada, y le había servido, a él y al condado con su vida y su fuerza. Era la primera vez que el caballero de Valeolit se sentía cansado, desfallecido. La vida de caballero era buena, pero estaba llena de insatisfacciones. ¿De verdad tenía que elegir entre el deber y su hermano del alma? Le parecía injusto. Todo aquello era injusto. Ansúrez respondió al cabo de un rato de melancolía entre ambos.

			

			
				—Me acabo de enterar ahora mismo, del pacto y de todo lo demás. 

				Y pasó a explicarle lo que había sucedido de veras. Las cosas no eran fáciles.

				—Nuno Mendes tiene la corona de Galicia. No la consiguió él, al parecer fue sustraída por un grupo de soldados leoneses pagados por Castilla— dijo el Conde.

				—Algo me contó Fáñez ayer.

				Se quedó en silencio de nuevo Nuño. Un grupo de soldados salía de la taberna del castillo, llevaban a dos borrachos que habían perdido el sentido e iban a reanimarlos con el agua fría del pozo. Los vieron a distancia. Era imposible no escuchar sus voces y gritos de diversión. Miraron Ansúrez y Nuño en aquella dirección durante un instante. Regresaron a su conversación.

				—Quizás tengas una posibilidad— afirmó el conde Pedro.

				—¿Cuál?

				—Si acudieras a Galicia con la intención de convencer a Fernando para que firme un pacto de fidelidad a Alfonso, no podrías ser acusado de traición.

				—Le podría advertir de lo que sucede, y el mismo decidiría si es una causa perdida la gallega o no. Incluso podría convencer al monarca García para que abdicara a favor de sus hermanos— asintió Nuño.

				—¿Cuándo partirás? ¿Por qué no esperas a que terminen las bodas y regresamos juntos a León? Así no despertarás sospechas.

				—¿Cuánto durarán?

				—No creo que más de una semana.

				—De acuerdo.

				De nuevo un silencio importante sobrevino al castillo. Los hombres con los compañeros borrachos habían regresado al comedor del castillo dejando abandonados en el patio a los dos soldados que dormitaban. Era un día de calor, a pesar de estar todavía en mayo. El sol apretaba y molestaba más de lo que el frescor de la estación traía.

			

			
				—Yo deseo más que tú, mi buen Nuño, que esta guerra no se produzca. 

				—Ya lo sé, pero los tiempos no son propicios, y a veces pienso que las cosas se están torciendo. ¿No dejó el rey Fernando bien clara su voluntad? ¿Por qué nadie la respeta?— murmuró indignado Nuño.

				—En eso te doy la razón.

				—Nadie parece tenerlo en cuenta, y menos sus hijos, que están llevando todo esto a la muerte y la sangre. ¿Tanto valen las tierras de Galicia como para que se las repartan así?

				—Supongo que son importantes para muchos. 

				—¿No estamos sirviendo a nobles llenos de ambición, sin escrúpulos y capaces de asesinar a su propia familia? Tú eres muy distinto a ellos, ¿no podrían ser los demás como tú? Abiertos, misericordiosos, piadosos y leales. ¿Por qué ser de otra forma? Incluso el Rey al que servimos parece quererse matar con sus hermanos. 

				—No creo que quieran llegar tan lejos los infantes de Fernando— afirmó Ansúrez sin demasiada convicción. 

				—No lo entiendo. Lo tienen todo. Son reyes y quieren más. Desean el universo, el trono de Dios, que muera gente. ¿Acaso no es eso un pecado grave? Y nosotros ¿Debemos obedecer a un Rey injusto?

				—Todos somos pecadores y responsables de algo, Nuño. Todos hemos matado, hemos odiado y hemos derramado sangre.

				—Sí. Pero, ¿por qué lo hemos hecho? ¿Qué nos hizo jurar ante el rey, si luego nadie hace caso a su voluntad?

				—Tienes tu parte de razón. No te puedo decir que no digas verdad con tus palabras. Pero las cosas son así. Siempre han sido así. En mi familia, desde hace muchas generaciones hemos servido al rey de León. Los Banu Gómez. A veces hemos servido a reyes buenos, y otras a reyes malos. Pero hemos sido leales y fieles a nuestro juramento. Eso es lo que quiere y desea Dios.

				—Espero que así sea, porque de lo contrario el Juicio Final será terrible para todos nosotros. 

				—De todas maneras, hablas como si hubieras nacido para monje— anticipó Ansúrez.

			

			
				—¿Yo?

				—Hablas como si la guerra y el servir las armas no te agradara y prefirieras una vida de oración, una vida distinta.

				—No soy un cobarde. Si me tengo que batir a vida o muerte lo hago. Pero reconozco que no me gusta matar por matar. No soy así. Otros soldados son pendencieros y agresivos, violan a las mujeres y hacen todo el daño que pueden para ser respetados. Yo no quiero ser así. El abuelo nos enseñó a ser caballeros de otra forma.

				—El abuelo era un hombre de honor de verdad. De los de antes. Si os pudiera ver, ¿No estaría orgulloso de vosotros?

				—Sí, muy orgulloso. Sobre todo de Fernando mi hermano. Ha elegido lo que en conciencia corresponde.

				—¿Tú no?

				—Yo también, supongo— contestó Nuño calmándose un poco.

				—Cada uno es cada uno. Tú eres un magnífico soldado, y no te falta cabeza ni sentido común.

				—Yo le debo mucho a Fernando el Grande, me hizo caballero, y me pidió que estuviera con él los últimos días de su vida. No me siento cómodo traicionando su voluntad.

				—Yo te ofrezco la libertad para que hagas aquello que te dicte tu conciencia. Te levanto el Juramento en armas que me hiciste si lo deseas. 

				—No quiero la libertad. Soy un caballero y mi juramento es eterno. Te sirvo a ti, al condado y a las tierras de Valeolit que son las tuyas. Y sirviéndoos cumplo con mi obligación con León y con el rey Alfonso. Es lo que quería el rey Fernando, creo. Contigo puedo obrar en conciencia, y no quiero tener otro señor. 

				—Eso me llena de orgullo y alegría.

				Asomaron por el portón del refectorio otro grupo de soldados, iban cantando visiblemente mareados. Querían tomar el aire ante de volver para seguir comiendo, y sobre todo bebiendo. Alguno parecía que iba a los corrales a evacuar los excesos de esos días. De nuevo se quedaron en silencio hasta que Ansúrez invitó a Nuño a pasear por la orilla del río, hasta que declinó la tarde.

			

			
				


				


				III.

				


				La comida del día siguiente se despachó alegremente y estuvo amenizada por un grupo de cómicos que acertaron a pasar por Burgos. Se dedicaron a hacer gracias, muecas y a recitar algunos versos en romance que agradaron a los comensales. Tenían un oso domesticado que aparentó bailar con una música. La fiera no tenía casi dientes, y las garras se las habían arrancado. Aún así seguía siendo un oso, y de un manotazo podía matar a un hombre. Los cómicos bailaron alrededor, hicieron malabares con antorchas y entretuvieron a los invitados. Era el tercer días de las bodas, y su presencia fue muy apreciada por los asistentes que ya se habían cansado sólo de comer y de beber.

				Nuño se sentó cerca de Ansúrez, pues el Conde le pidió que ocupara el asiento de su mayordomo, que se encontraba ausente aquel día. Estaba cerca de Alfonso y pudo cruzar su mirada con él. Al otro lado de la habitación se sentaban los castellanos, entre ellos Rodrigo, a la derecha del rey Sancho, y al otro lado de la reina Alberta. No pudo ver a Fáñez, aunque tampoco lo buscó.

				Terminado el almuerzo, cuando los dulces empezaban a desfilar se levantó el obispo de León. Quería dar una noticia a todos los presentes, y le pareció el mejor momento para hacerlo. Se las vieron y desearon los leoneses para hacer callar a los castellanos, algunos de los cuales estaban cantando y vociferando ruidosamente, muy embriagados.

				Sancho el rey ordenó, tras una larga espera, que fueran desalojados aquellos que no atendían las indicaciones del obispo leonés. Los echaron de mala manera y con un jaleo enorme. El obispo inició un discurso.

			

			
				—Altezas Reales, condes, infanzones, caballeros y escuderos. Hombres de armas aquí presentes. Es mi deseo comunicaros, por orden de su Alteza Real Alfonso VI de León, el pacto de esponsales entre su Majestad Alfonso VI de León y la doncella Inés de Poitiers. Su padre, Dom Guido Guillermo VIII, duque de Aquitania y conde de Poitiers nos ha comunicado el precio de la dote, y de los numerosos beneficios y tierras de los que hará donación en cuanto se celebre el matrimonio...

				Nuño se inclinó sobre Ansúrez, que escuchaba al prelado, con la intención de saber más cosas. Era mera curiosidad.

				—¿Inés de Aquitania? ¿Quién es?

				—Es hija del duque Guillermo VIII de Aquitania. Al parecer no ha tenido todavía varones que puedan sucederle. Inés tiene diez años, la boda no podrá celebrarse hasta los catorce.

				—¿Estás diciendo— preguntó Nuño irónicamente con una leve sonrisa— que el Rey no tendrá relaciones con ninguna doncella hasta que Inés esté en flor?

				—Será difícil, pues le gusta cabalgar damas tanto como salir de caza...

				—O jugar al ajedrez— continuó Nuño con la ironía mientras sonreía Ansúrez.

				Según iba desvelando la noticia el obispo de León el semblante del rey Sancho cambiaba. Sin duda la boda de Alfonso sería mejor que la suya con Alberta. Más tierras, más propiedades, mejores relaciones con los ducados franceses y normandos. Pesaba entre los reinos, ducados y condados del otro lado de los Pirineos que León era el reino histórico heredero de los Astures, con tradición y peso en Hispania. En cambio Castilla era un condado independizado muy recientemente. De hecho, ni siquiera su padre el rey Fernando se había titulado a sí mismo rey de Castilla, sino conde de Castilla, y más desde que se casó con la reina Sancha de León. Esa era la realidad. Se fijaron Ansúrez y Nuño, igual que lo hicieron otros allí presentes.

				—Te has fijado lo serio que está Sancho— comentó Nuño.

			

			
				—Es imposible no verlo. 

				—¿Por qué le molesta tanto? ¿Qué hay detrás que desconozco?

				—Bastantes cosas. León es más reino que Castilla, más reconocido por los franceses y los borgoñones. Alberta no es nadie ahora que Normandía a invadido Inglaterra. Sancho se ha equivocado, y Alfonso se lo pasa delante de la cara restregándoselo— contestó el conde Pedro.

				—Bueno. Todavía no tiene ninguno descendencia. 

				—Que sepamos no.

				Continuaron escuchando al obispo, que había terminado de comentar las propiedades que donaba el duque Guillermo.

				— ... pide, a su vez, el duque de Aquitania, que se tengan en cuenta los ritos romanos y se apliquen con beatitud en el territorio de Hispania, pues así lo ordena y solicita el Papa Gregorio VII para las tierras arrebatadas a los infieles, que ya son de León.

				Aplaudieron los leoneses con gusto, y los castellanos por compromiso. Sancho se inclinó a su izquierda para felicitar a su hermano Alfonso, sentado al otro lado de Alberta. Por supuesto, su nueva esposa no había comprendido nada, y estaba esperando a uno de sus servidores para que le contara y tradujera lo relatado en aquel comedor.

				Alfonso recibió el gesto de felicitación con evidente complacencia. Tenía pensado partir al día siguiente, y aquella noticia que acababa de dar su obispo era una victoria moral, tras la derrota que en el pasado supuso Llantada. Las espadas estaban en alto, y todavía no se habían enfrentado. Era cuestión de tiempo, pensaban casi todos los allí reunidos, la guerra entre los dos hermanos llegaría tarde o temprano.

				


				Terminadas las ceremonias y los banquetes cada mochuelo volvió a su olivo. Los nobles, condes y señores regresaron a sus castillos, con sus familias e hijos. Los castellanos, con Sancho a la cabeza, viajaron poco o nada, pues continuaron residiendo en Burgos muchos de ellos. Los musulmanes de las taifas y los invitados de otros lugares hicieron lo mismo, tomando las rutas que los devolvieran a sus casas.

			

			
				Los leoneses, acompañantes todos ellos de Alfonso y sus hermanas Urraca y Elvira, tomaron el camino que habituaban los francos para desplazase a Santiago de Compostela. Los acompañaba una muchedumbre importante de peregrinos, que en esas fechas eran más frecuentes que en invierno o en verano. La primavera llenaban la ruta de calor durante el día, que era continuado con noches cortas y menos frías. Al tener más horas de luz, los peregrinos caminaban más leguas, y disfrutaban no sufriendo ni los rigores del estío, donde la piel enrojece y se seca la boca; o del invierno, donde aparecen sabañones en las manos, pies, orejas y labios, que se tornan violáceos. 

				En tan numeroso cortejo Nuño pasó desapercibido junto a Ansúrez. Alfonso se sentía eufórico. Era consciente de que el anuncio de su próxima boda con la hija del Duque de Aquitania había provocado la envidia de Sancho, que veía con su enlace posicionarse peor que él. El acuerdo entre él y Sancho le beneficiaba, pues el reparto de Galicia se iba a hacer quedándose él con la zona Norte, y Sancho con el condado de Portucale. Y sin derramar sangre ni pedir favores a sus nobles leoneses. 

				De hecho, el que el conde Nuno Mendes pactara con Sancho implicaba que los castellanos no entrarían en León más que para doblegar a Garcia, dejando libre el condado de Portucale. Tiempo habría para pactar con Nuno Mendes su servidumbre. Siendo su vecino occidental se vería forzado tarde o temprano a relacionarse con él antes que con Castilla. 

				Las preocupaciones que tuvo en Llantada por el levantamiento de los nobles leoneses más afines a Castilla le preocupaba ahora menos. Si lograba hacerse con las tierras de Galicia le respetarían más sus hombres. Se volvería a la situación de su tío Bermudo III de León, cuando el reino de León abarcaba las tierras de Asturias, Galicia y sus condados; quizás con el tiempo Castilla regresara de nuevo como un condado controlado por León. Era pronto para especular, y convenía que las cosas fueran poco a poco. De momento era menester despojar a García de su reino. 

			

			
				Nuño caminaba cerca de Alfonso VI, pero con una idea bien distinta. No le preocupaba más que alertar a su hermano con las novedades y los acuerdos entre los dos hermanos, y que tomaran una decisión. Incluso era posible que García entregara su reino a sus hermanos, pues siendo en ocasiones pusilánime, quizás no le interesara perder la vida en una campaña arriesgada. Si sus hermanos fueran generosos bien podrían ofrecerle una ciudad para que la dominaran como hacía Urraca en Zamora o Elvira en Toro. Quizás Braga, o Compostela mismo.

				La travesía se hizo rápida, pues las fuerzas no fallaban. Los soldados se habían alimentado bien, y las caballerías estaban también descansadas. 

				Pasaron por Carrión, donde Ansúrez no pudo menos que alojar en su palacio a la familia real. Apenas se detuvieron unas horas en Santa María de Carrión, llamada ahora Carrión de los Condes en recuerdo de sus anteriores señores. Se entretuvieron lo suficiente como para descansar aquella tarde, dormir, tomar fuerzas y partir al día siguiente. El tiempo por tanto no fue mucho, así que Nuño aprovechó para visitar a Bermudo, el vecino de Pelayo en la herrería; y a su hermano el monje Sancho. 

				Bermudo estaba cambiado. Su pelo se había encanecido y las arrugas de su rostro se habían ahondado delicadamente trazando surcos llenos de campo y sol en sus mejillas. Su mirada seguía siendo viva, aunque según le contó, había perdido vista, y no lograba atinar como antes en las distancias cortas. Había perdido casi todos los dientes por una enfermedad que se los llevó uno tras otro en menos de un año. Por eso su barbilla sobresalía del rostro agudizando su aguileña nariz. Seguía siendo un hombre delgado, que sujetaba su jubón con un cuero desgastado, y llevaba sandalias abiertas por la proximidad del calor. Vivía solo en su casa, aunque habitualmente caminaba hasta el hogar de sus hijos e hijas. Con ellos comía, cada día con uno y platicaba y jugaba con los nietos. Sabía que le quedaba poco tiempo de vida pues la edad no perdona, pero no le importaba. Presumía de haber llegado a los cincuenta años con salud.

			

			
				La herrería donde vivió y creció de pequeño Nuño parecía restaurada. Asomó su rostro y comprobó que había nuevas gentes allí. Le explicó Bermudo que eran vecinos llegados de las tierras del Norte de Castilla. La fragua de la herrería había desaparecido, y en su lugar había un corral con una vaca pequeña. Un animal caro e importante. Hacían queso y mantequilla fresca todos los días y la vendían a los vecinos. Nuño compró un queso curado, sin que se atreviera a presentarse como antiguo morador de aquellas paredes que conocía tan bien.

				Se despidió de Bermudo y se acercó a la tumba donde reposaban los huesos de su madre. El túmulo de tierra era presidido por una cruz de hierro, forjada por su padre Pelayo. Así estaba, borrosa y envejecida por el paso del tiempo. El óxido desgastaba el metal, y se inclinaba la cruz hacia delante. Quizás por las lluvias. Trató de corregirla y comprobó que estaba bien sujeta al suelo. No ponía nada, pero él sabía que eran sus restos, los de su madre Muniadora. Munia.

				La recordaba borrosamente, y cada vez le era más difícil dibujarse el rostro en la mente. Su imagen se había difuminado con el tiempo. Se acordaba de su voz, de su olor, de su sonrisa y de su carácter. Siempre de malhumor, y siempre cariñosa. Se acordaba del último día que la vio, cuando ellos partieron hacia León. Se despidió de ella, a punto de dar a luz a Diego. Luego la muerte. 

				Se acercó al Monasterio de San Zoilo donde vio a su hermano Sancho tras la clausura. Al parecer la obediencia religiosa le obligaban a atender el “labora” no pudiendo entretenerse demasiado en saludar a su hermano. Por su gesto y su sonrisa se le veía satisfecho de la vida que había escogido. Saludó a su hermano, y platicó muy brevemente tras el oficio de Nona allí mismo y entre la reja. Preguntó por su padre, por sus hermanas. Nuño le contó las nuevas noticias de todos. Lo último que sabía era que habían sido hechos caballeros por el mismo rey Fernando, pero desconocía el paradero de todos ellos. Intentó no transmitirle preocupación alguna por el difícil presente, pero fue difícil, pues comprobó Nuño de primera mano, que las noticias en los monasterios corren y vuelan como si fueran mercados abiertos. Le pregunto su hermano Sancho por Llantada, por la guerra entre León y Castilla, y por las tierras de infieles, de las que era todo desconocimiento y temor. Imaginaba las taifas como lugares perversos, dados a la maldad, y donde se asesinaba gente. Cuando le contó que Fernando se había desposado con una muchacha cristiana vieja y mozárabe de Tulaytulah se sorprendió muchísimo.

			

			
				La conversación fue rápida y fecunda. Con respuestas breves y rápidas que no pudieron continuar porque Sancho fue llamado de inmediato por sus compañeros a la contemplación. Se despidió con un abrazo efusivo y desapareció por una pequeña puerta interior que junto al coro permitía a los monjes regresar al claustro. 

				Nuño se lo quedó mirando mientras se alejaba. Al instante se volvió para comprobar que la iglesia estaba totalmente vacía. Entregó un donativo a San Zoilo, rezó por la suerte de Fernando y salió de allí tras contemplar como avanzaban las nuevas obras.

				


				


				IV.

				


				Prosiguieron el camino para, tras dos jornadas, detenerse en Sahagún y su mercado. Alfonso el rey deseaba descansar unos días en la abadía que la familia real había financiado desde hacía varias generaciones, lo que obligó a Ansúrez a parar y acompañarlo. La mayoría de los nobles siguieron el viaje, incluido Nuño, que aprovechó para cabalgar más deprisa. Pidió permiso a Ansúrez para adelantarse y así llegar a Santiago y a Galicia lo antes posible. 

				Al cabo de dos días llegó a León. La fatiga sobrevino a su caballo de golpe por culpa del calor sofocante. Eso hizo que se viera obligado a detenerse dos leguas antes de León para que el animal se recuperara. Era junio, y aunque los refranes recomendaban no tirar el sayo hasta el cuarenta de mayo, el día cuatro de ese mes el calor asfixiaba como si fuera pleno agosto. 

			

			
				No tenía intención Nuño de hacer más que una noche en León, lo suficiente para recuperar su caballo, saludar a la Tea y a Lopo y continuar. Sin embargo se encontró con una sorpresa cuando se acercó a su vivienda en el mercado de León.

				La puerta de entrada se encontraba entreabierta, y la llave que escondían no estaba, pues dentro se encontraba alguien. Desenvainó la espada Nuño, pensado que pudieran tratarse de ladrones, pero al momento la guardó, pues comprobó que el caballo que dentro abrevaba atado a una viga tenía la señal de ser de su cuadra. Casi de inmediato asomó el rostro Pelayo por la entrada a la cocina. 

				—¿Quién vive? ¡Hijo! Por fin— se apresuró el hombre que fue a abrazarle de inmediato.

				Habían pasado varios años sin ver a su hijo mayor. Nuño, se encontraba estupendamente, pero su padre Pelayo había perdido pelo desde la última vez que lo vio. No lo encontró cansado, pues llevaba bastante tiempo instalado en León, en la casa de sus hijos. La casualidad hizo que no se encontraran antes, pues Nuño estuvo varias veces a punto de acudir a León con Ansúrez, pero se lo impidieron las obligaciones y el servicio que daba a su señor en los castillos de Saldaña o en las tierras de Monzón. Incluso en una ocasión estuvo en León en la vivienda de Ansúrez, sin pasar más de una noche, y por tanto no visitando la morada que compró con su hermano Fernando.

				Estuvieron un rato platicando sobre la familia, el tiempo en León y cosas por el estilo, hasta que Pelayo le descubrió el motivo de su estancia en León.

				—Ya no tenemos la tenencía de Valeolit. Gundisalvo se ha hecho fuerte allí. Llegaron unos guerreros castellanos, comandados por un hombre al que llamaban Matamoros. Me destituyeron. Pero eso no es lo más gordo.

			

			
				—¿Entonces?

				—Unos días antes de llegar Matamoros recibí la visita de un hombre que dijo ser el escudero de tu hermano Fernando. Me dio unos documentos para que los guardara.

				—La lista de los nobles traidores, y la enmienda de algunos castellanos a Llantada— contestó Nuño rápidamente—. Supongo que será eso.

				—No me dijo lo que era. Lo guardé en el pozo.

				—Bien hecho. Allí estarán seguros y a salvo.

				—El problema es que este hombre fue asesinado por el Morito.

				—¿El Morito? ¿Bellídez? No es posible.

				—Sí. En el mismo momento que lo guardaba lo atacó. Apareció dos días después muerto junto al cauce del Esgueva. Su caballo y su carro habían desaparecido. Alguien discreto vio el asesinato y al asesino, y era él. 

				—¿Quién te lo comentó? ¿Es de confianza?

				—Me lo contó el rabino Mosés, al parecer lo vio uno de sus sobrinos, o de sus hijos, no recuerdo. Nadie sabe nada, y ya sabes que son discretos.

				—Es interesante eso que me cuentas. 

				— El Morito no es quien aparenta ser— dijo Pelayo—. Es un traidor.

				—No sólo es un traidor a nosotros, mi buen padre, sino que también lo es a Alfonso.

				—No entiendo.

				—Es mejor que no sepas mucho, y cuanto menos mejor. ¿Sabe alguien que estás aquí?

				—La familia. Les dije que venía a León para encontraros y contaros lo que ha pasado. 

				Mostró Pelayo por primera vez una preocupación en su rostro.

				—¿Recuperaremos la tenencia?— preguntó el hombre.

			

			
				—No. Por ahora no es importante. Lo más decisivo es avisar a Fernando de todo lo que ha sucedido. Seguramente se estará preguntando por qué no ha regresado Mendo a su lado. Tenía previsto acudir a Galicia para informarle de la inminencia de la guerra, y de la estrategia que ha desplegado León y Castilla contra ellos. Si hay guerra es probable que el ejército de Galicia sea destruido. Mi intención es convencerle para que abandone aquello, que es a la postre una causa perdida.

				—¿Aceptará Fernando?

				—No es un cobarde, pero tampoco un insensato. Quizás convenza a García para que entregue las armas y se rinda sin derramamiento de sangre.

				—¿Qué hago yo entonces?

				Se quedó Pelayo mirando a su padre con ternura. Sus ojos hablaban de soledad en León, de penurias y dificultades. Había viajado hasta allí, y lo había esperado con paciencia y lealtad. Sentía en su mirada el brillo de la tristeza que se asomaba con temblor. Pensó el primogénito de aquel hombre que no tenía sentido regresar a Valeolit en ese momento. Castilla estaba siendo agresiva en la frontera, y era natural que así fuera. La Tenencia la daba por perdida, no habría nada que hacer mientras no fuera, el rey Alfonso, un rey fuerte también en Valeolit. Ansúrez pensaba seguramente lo mismo. Algunos sitios se perderían y otros no. Lo que no se imaginaba es que Valeolit fuera codiciada por los castellanos, pues hubiera sido más lógico asentar la frontera en villas y aldeas como Oterdesillas, Simancas o Cabezón, que disponían de puente sobre sus caudalosos ríos. Si no había sucedido así era por alguna razón. Quizás Mendo hubiera llevado tras de sí una estela de leoneses traidores temerosos de sus documentos.

				¿Y su muerte? Apenas le cabían dudas en su alma de que Mendo había sido seguido por alguno de los nobles leoneses traidores, que habrían ordenado asesinarle. Si había sido así, entonces Juan Bellídez, el Morito debía servir a alguna de esas familias traidoras y señaladas por el documento. El miedo había provocado el asesinato.

			

			
				—Lo mejor sería que regresaras a Valeolit. Pero quizás no sea seguro. ¿Te ha seguido alguien?

				—No, apenas salgo de aquí. Sobrevivo gracias a algunos dineros que tenía ahorrados de la venta del último caballo.

				—¿Nadie ha querido hacerte daño ni espiarte?

				—Nadie que yo sepa.

				—Quizás estén esperando y te vigilan para atrapar a alguien más gordo. Pero no tiene sentido. No parece que corras peligro. Si fueras peligroso te habrían matado y te habrían robado el documento. Si no lo han hecho es porque piensan que no lo tienes, o que nunca lo has tenido.

				—¿Regreso a Valeolit, entonces?

				— No. Podría ser peligroso viajar en estos tiempos. Es mejor que te quedes aquí. ¿Tienes dinero?

				—No me falta. Los caballos dan bastante más de lo que imaginaba. Se venden estupendamente en Pallantia, y se gana mucho dinero. Aún me queda algo.

				—Lo mejor es que te quedes aquí en León durante un tiempo, al cuidado de Lopo y Tea, los que llevan el Palacio de Ansúrez. Aquí me parece que estás más seguro. Es mejor que, cuando vuelvas a Valeolit, lo hagas conmigo o con Fernando. Y mucho mejor cuando haya terminado la guerra. 

				—De acuerdo. Si crees que es lo mejor...

				Aquel nuevo panorama sembraba en Nuño las dudas sobre lo que estaba sucediendo. Los nobles leoneses que deseaban que los castellanos se hicieran con el reino de León y los dominios de Alfonso eran fuertes. Habían logrado tener partidarios en Valeolit, y estaba organizados. Habría que tener cuidado. De buena gana se hubiera llevado a su padre a Compostela, pero el viaje era imposible para una persona de su edad. Hubiera ralentizado la marcha y puesto en riesgo el mensaje y la misión. No tenía tiempo que perder, se dijo a sí mismo esa misma noche. Lo mejor es que su padre siguiera allí. Ya regresaría para encontrarse con él.

			

			
				No pudo dormir, a pesar del cansancio. Tampoco lo hizo su padre. Estuvieron platicando hasta altas horas de la madrugada. Nuño pensó mucho aquella noche en su hermano Fernando. Si alguien había seguido a Mendo hasta matarlo, quizás también hubiera sido seguido a Fernando, corriendo una similar suerte. Desde Llantada no sabía nada de él, excepto que había tomado el camino de regreso a Galicia, y que desde allí le había escrito. ¿Y si la carta era falsa? Quizás estuviera muerto, y su deceso hubiera hecho que el Morito bajara la guardia contra su padre Pelayo. Era algo que no sabía. Por otra parte, se decía a sí mismo, si hubiera sido matado el Lugarteniente de García lo sabríamos, pues una noticia así corre como el viento por los campos de Hispania. 

				También el asunto del Morito Bellídez le preocupaba. ¿A quién serviría? Sin duda a algún señor importante leonés, con mucho honor que perder en el envite que la traición había provocado. Se durmió atendiendo estas cosas cuando el cansancio pudo más que sus ojos y los cerró de pesado que se hicieron los párpados.

				Al despertar se encontró a su padre calentando con brasas algo de leche que había comprado. A su lado acababa de asar tocino y panceta, y se apresuraba a labrar con pan de centeno la carne que los envolvía con su olor.

				—¿Y esa leche? ¿Estamos enfermos?— preguntó jocoso Nuño.

				—Te vendrá bien antes de emprender camino— dijo moviendo la nata que se formaba en su superficie.

				Desayunaron juntos hasta el mediodía. Se despidieron y se abrazaron con lágrimas en los ojos. Aquel instante familiar había sido una felicidad para el viejo Pelayo. No pasaría nada, se decía a sí mismo. En poco tiempo volvería Nuño, quizás con Fernando, y regresarían a la aldea de Valeolit. No tenía sino que esperar un poco más de tiempo. No mucho más, por suerte, se decía. Ahora convendría organizarse. Era junio, y le apetecía dar un paseo por el campo. Decidió salir a la vega del Bernesga para pescar, como hacía alguna que otra vez. Era un paseo solitario que siempre le agradaba, y que le reconfortaba. Luego se acercaría a la taberna para comprar un cuartillo de vino con el que engalanar su bota de cuero, y entregarse en el mercado a buscar escribano que pusiera unas letras en su nombre, y para sus hijos en Valeolit.
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				3. EL CONDADO DE PORTUCALE

				


				


				


				I.

				


				Aquella mañana de martes se despertó Fernando con el alba. El día se anunciaba difícil, pues tres días antes se presentó su hermano Nuño contándole novedades sobre el robo de la corona de Galicia. Sin embargo, la noticia más importante para el Reino era la de un pacto suscrito por el rey Alfonso y Sancho contra Galicia. Sin duda, las cosas no se presentaban bien, y tenía que comunicar al Rey y a la corte lo que sucedía.

				La noticia que entristeció su alma era la de la muerte de Mendo. Desde que llegó de Llantada no sabía nada de su escudero. Su desaparición incluso fue entendida por algunos intrigantes gallegos como una traición a Galicia. Decían los maledicentes que aquel bastardo había sido un enemigo acérrimo de Galicia y de su padre el conde de Trava. Tuvo Fernando que defender a su amigo y escudero, y lo hizo con ayuda de García, que se presentó como adalid y promotor del ascenso de Mendo, valedor de la confianza que le otorgó el caballero Fernando de Valeolit. 

				La llegada de Nuño, y sus noticias sobre Mendo fueron un jarro de agua fría, pues su muerte no era deseada más que su traición. Al menos su honor, mancillado por su origen natural, no era ensuciado por su comportamiento, al contrario recibió ensalzamientos y buenas palabras de los cortesanos gallegos, para consuelo de Fernando que perdía en Mendo a un hombre fiel y a un amigo leal.

				Fernando hablaría en nombre de Nuño en el Consejo del Reino que había convocado García con urgencia el domingo por la tarde. Seguía preocupando en el ánimo de la Corte Regia de Galicia la muerte de Gudesteus, el obispo de Compostela, asesinado por su tío el conde Froila Illán. Todo sucedió durante la Santa Cuaresma, cuando lo mataron al echarse la siesta. Al parecer el prelado, confiado en la bondad propia y ajena, invitó a unos peregrinos a almorzar en su Palacio, como solía hacer de vez en cuando; los impostores abrieron las puertas traseras para que entrara el mismo conde Froila Illán, sacaron espadas y hierros, y advirtiendo al conde Froila donde se encontraba el sacerdote, entraron en su cámara donde lo asesinaron vilmente.

			

			
				Alertados por los gritos de los sirvientes, no tardó la guardia del Templo en hacerse presente. Se excusó el conde Froila afirmando que su sobrino pretendía gobernar con la misma firmeza y rigor que su predecesor Cresconio, y que no estaba dispuesto a tamaño sometimiento.

				Fernando sospechaba, y con él toda la corte real de García, que esa muerte había estado dirigida por García Muñoz, un noble con importantes posesiones y servidumbres en tierras leonesas. Aquel noble combatió fielmente junto al rey Fernando el Grande, y llegados los nuevos tiempos había jurado lealtad a García. En esta ocasión el rey Gallego maniobró deprisa, molesto y dolido por la muerte de Gundesteus despojando al noble Muñoz de sus posesiones en Galicia, entregándolas a dos infanzones como eran Muño Veniegaz y al caballero Alfonso Ramírez. Quizás un error que le costaría caro.

				Siempre pensó Fernando que su amigo García se había equivocado al precipitarse. Así se lo había dicho. Pero en una corte son demasiados los que someten al Monarca al vaivén de sus consejos y propuestas. Además, un Rey no tiene porqué siempre acertar. También es posible equivocarse, y las reacciones violentas se sucedieron con distinta suerte. 

				La presencia de su hermano Nuño le había colmado de expectativas y de esperanzas. Las piezas empezaban a encajar. El robo de la corona que hizo Suero Gomes estaba guiado por la mano y el dinero de Nuno Mendes. Sin duda cuadraban las cosas. Leoneses y castellanos estaban detrás de aquel robo, porque parecían empeñados en despojar a García de sus legítimos intereses. ¡Y pensar que aquellos pérfidos habían jurado lealtad a su padre el rey Fernando! A las primeras de cambio demostraban que no les importaba nada la voluntad del fallecido, excepto para disimular delante de sus exequias que estaban compungidos.

			

			
				Nuno Mendes estaba levantando un ejército, y no era casual que tales planes llevaran gestándose hacía tiempo. La pregunta era con cuántos hombres fieles contaría García en Galicia, y cuántos apoyarían al conde de Portucale. Hizo un cómputo en su mente para darse cuenta que serían ellos superiores. No todos los hombres al sur del Miño iban a apoyar al Conde, muchos seguirían siendo fieles al Rey. Los gallegos estarían unidos como una piña. ¿Podía apostar eso? Le surgían muchas dudas frente a muchos nobles, y más tras lo sucedido con García Muñoz.

				Sabía que contarían con el apoyo de la iglesia y de los nobles más piadosos. Garcia había restaurado la Diócesis de Tuy, vacante desde un asalto de los normandos. Eso era algo que García hacía bien, tratar con los eclesiásticos. Había erigido además el obispado, ya con su obispo y canónigos, tanto en Orense como en Porto.

				Se vistió Fernando con parsimonia, buscando sus ropajes en la silla contigua donde los dejaba todas las noches antes de irse a dormir. El taburete sudaba con la humedad del palacio. Aquella tierra de Iria Flavia, de Compostela, de Santiago, de Galicia le impregnaba de sudor, y empapaba su piel hasta los huesos. Todo se llenaba de moho verde, fuera invierno o verano; y siempre llovía, fuera la estación que fuera. Observó que su hermano ya se había levantado. Seguramente se había acercado al Templo a orar, como todas las mañanas, pues era la mejor hora del día, y se podía disfrutar de las obras que en la Seo se seguían ejecutando. De buena mañana había pocas personas.

				Se desayunó con algunas viandas y salió a la rúa que cruzaba el Preconitorium camino del Palacio del Rey en Compostela. Llovía templadamente, y el calabobos mojaba todo lo que encontraba con la parsimonia del verano. 

			

			
				Subió Fernando después de saludar al Jefe de la Guardia Real. Nada nuevo sucedía en el Palacio del Rey, y eso era buena señal. Cuando entró en la sala del Consejo, ya esperaban todos sus miembros principales. Estaba a punto de entrar el Rey, que era siempre el último que lo hacía, después de su Majestad, nadie más podía acceder al Consejo Real; se cercioraba García de que estuvieran todos los que aquel día iban a acudir. Fernando saludó a varios de los nobles que allí estaban. Sin duda las noticias que iba a dar removerían sus ánimos, pero prefirió no aventurar nada. Algunos preguntaron por el motivo del Consejo, sabiendo que era él el que lo había promovido, pero no soltó prenda.

				Se anunció la entrada de su Majestad el rey García, y empezó el Consejo Real con la fórmula que el Secretario del Rey, Froylán Mariño, siempre utilizaba. Seguidamente García dio el turno de palabra a su Lugarteniente Fernando.

				—Queridos miembros del Consejo Real de Galicia, hay muchas e importantes noticias que llegaron el sábado, y que trajo mi hermano Nuño, caballero de Valeolit, y que son extremadamente graves.

				Los nobles permanecían en pie observando expectantes a Fernando. El rey García se sentaba en el trono mirando a su amigo. Sin duda las cosas venían mal dadas a juzgar por el semblante serio de Fernando. 

				—La corona de Galicia fue robada por Suero Gomes, que lo hizo con ayuda de varios leoneses, y se hizo por orden del conde de Portucale Nuno Mendes. Estos hombres fueron pagados por la corona de Castilla para su fechoría. Al parecer Nuno Mendes se muestra contrario a nuestra Soberana Majestad el rey García I de Galicia, y pretende arrebatar su trono y su honor aliándose con Sancho II de Castilla, su hermano. La corona la reservan para Sancho.

				Las palabras habían sido pronunciadas con gravedad y firmeza, con el tono lento y pausado que Fernando empleaba para cautivar los que le escuchaban. Las reacciones no se hicieron esperar.

			

			
				—¡Es un traidor! Y debe pagar con su vida— dijo visiblemente alterado Munio de Andrade. Los últimos desprecios de Nuno Mendes habían sido ya suficientemente molestos para otros nobles. En este caso, el traidor había sido abiertamente descubierto.

				—Eso no es todo— volvieron a callar los presentes—. El rey castellano y el portugués han pactado atacar juntos a Galicia. Nuno Mendes espera ser mantenido como conde de Portucale, a cambio de entregar la corona de Galicia a Sancho, que será proclamado rey de Galicia.

				—¿Y Alfonso? ¿Qué beneficio saca de todo esto?— preguntó el rey García.

				—Majestad. Alfonso se quedaría con la mitad del reino. Sería dueño de muchas de vuestras posesiones y servidumbres nobiliarias. No entraría en guerra contra Vos, pero permitirá que el ejército de Castilla atraviese León. Así lo han decidido en la boda entre Sancho, su hermano y la doncella inglesa Alberta. Fueron invitados sus hermanos y hermanas.

				Aquello dejaba claro que ni siquiera Urraca, su hermana mayor, protegería el reinado de Galicia. Elvira era una mujer débil, y siempre había sentido debilidad por Sancho. García se dio cuenta rápidamente de la situación. Estaba sólo, y ninguno de sus hermanos iba a interceder a su favor. Al contrario deseaban su caída para repartirse su reino.

				—La afrenta es grave, Majestad. Pretenden incluso ofreceros un desagravio, si abdicáis a favor de vuestros hermanos, podrían tener en cuenta vuestra posición, y ofreceros una ciudad para vuestro gobierno.

				—¿Qué ciudad? ¿Pallantia? ¿Sahagún? ¿En calidad de qué ha venido vuestro hermano con esa información?

				—Está preocupado por lo que nos pueda suceder. Me ha pedido que abandone el reino y que me una a los leoneses renunciando a vuestra Majestad. El conde de Saldaña y Carrión, Pedro Ansúrez, señor y amigo nuestro, está también preocupado por el desenlace de esta ignominia, y no desea vuestra muerte. Sé que ha hecho todo lo posible para detener esta vergüenza. Él ha permitido que venga mi hermano hasta aquí— contestó Fernando.

			

			
				—¿Qué has contestado?— preguntó García.

				—La pregunta ofende, Majestad. Serviré a Galicia y a su Rey hasta mi muerte, pues así lo juré ante el Santo y ante Vos. Esa es mi decisión.

				—¿Qué pensáis los demás?— dijo García dirigiéndose a los nobles que allí estaban.

				Se miraron entre sí. Munio de Andrade estaba indignado con todo lo que acababa de oír, tomó la palabra de inmediato para adherirse al Monarca. El señor de Osorio, más prudente, preguntó a Fernando.

				— No obstante, Majestad, deberíamos saber que oportunidades tenemos que salir victoriosos. ¿Qué opina el Lugarteniente Fernando? ¿Tan recios son los ejércitos enemigos?

				Todos los ojos se volvieron a clavar en Fernando. Tomó la palabra, pues la pregunta era previsible y la había meditado. 

				—Según sabemos, el ejército de Nuno Mendes es pequeño todavía. Contamos con los señores de Muño Veniegaz y con Alfonso Ramírez. Estarían en contra casi todos los demás nobles portugueses. Dentro de los gallegos, los vinculados al conde Froyla Illán y a los Muñoz se opondrían a nosotros, pero creo que tendríamos el apoyo de los demás. Podríamos vencer a Nuno Mendes si no cometemos ningún error grave.

				—¿Venceríamos al ejército de Castilla?

				—¿Por qué no? Están acostumbrados a luchar, pero no son mejores que nosotros en campo abierto. Tampoco son mucho más numerosos, todo dependerá de las circunstancias de la batalla, del lugar escogido, de la fatiga de los caballos y los soldados. Si no interviene León podríamos doblegarlos. No es imposible.

				—¿Y el ejército de Alfonso?

				—Es parecido al castellano, pero con menos experiencia. Hay muchos nobles entrados en años, y los jóvenes carecen de entrenamiento.

			

			
				—Entonces como nosotros— ratificó García el rey.

				—Sí, Majestad— contestó Fernando.

				—Lo lógico sería atacar a Nuno cuanto antes— dijo Andrade—. Someterle y decirle a los castellanos que no estamos dispuestos a morir sin luchar por nuestro Rey.

				—¡Viva el Rey!— gritó Mariño espontáneamente contagiando en la aclamación a varios de los presentes.

				Esto obligó a tomar la palabra al Rey para moderar los ánimos.

				—Gracias, gracias a todos por vuestro apoyo. De todas formas, quiero tomar una decisión con más calma antes de lanzarnos a la guerra contra el conde Mendes. No quiero precipitarme. Pediré al Santo que nos ilumine y os avisaré en cuanto decida algo. Contar con vuestro apoyo me llena de orgullo y de alegría, pues sé que no estoy solo y vuestra lealtad es ya más valiosa que el mismo Reino de Galicia, León y Castilla juntos. Gracias de verdad, y que Santiago nos enseñe a discernir la verdad.

				


				


				II.

				


				La decisión no se hizo esperar. García estuvo dudando durante una semana si doblegarse antes sus hermanos, abdicando y renunciando a sus legítimos derechos, o defendiendo el testamento de su padre con uñas y dientes. Le preocupaba, y mucho, el derramamiento de sangre de sus hombres. Sabía que las guerras fratricidas eran las peores, y que no sólo se enfrentarían los hijos del difunto rey Fernando; también se dividirían y enemistarían familias de nobles, señores, incluso campesinos que no sabrían a quien servir. El precio ya lo estaba pagando de alguna manera Nuño y Fernando, que competían en bandos distintos. A los Muñoz les sucedería los mismo, igual que a los Castro, afines a Galicia tanto como a Castilla. La guerra no la había provocado él, y no era su intención que se derramaran los males por Galicia, pero él no había abierto la caja de Pandora. Veía que tenía derecho a defenderse, y creía que era lo que debía hacer.

			

			
				Rezó durante esa semana, y se entregó a la penitencia en el Templo de Santiago. Acudió a la Eucaristía diaria que presidía el deán de la Seo. Lo acompañaban los cientos de peregrinos que llegaban en los meses calurosos del verano, ora en cuadrúpedo, ora andando, ora de rodillas. 

				Los nobles del Consejo no quisieron interferir en su decisión, pero se aprestaban y organizaban para combatir. Si la guerra era inminente no había tiempo de esperas, y si la paz era lo que florecía, aunque fuera con ignominia, tiempo tendrían de rendir armas al nuevo Rey. 

				Fernando habló detenidamente con Nuño. Era propio que tras la primera conversación, en la que Nuño le rogó que tratara de convencer a García para que abdicara, intentara ahora el hermano menor conseguir la adhesión de Nuño para su causa. 

				—Me gustaría que combatieras con nosotros si se declara la guerra.

				—Sabría que tarde o temprano me lo pedirías. ¿Se ha decidido ya García?

				—Todavía no ha dicho nada, pero a buen seguro levantará un ejército. Lo está pensando. ¿Lucharás con nosotros?— preguntó de nuevo Fernando.

				—Sí. Creo que sí, pero sólo lo haré contra el conde Nuno Mendes. No pelearé contra el reino de León, ni contra su ejército. Si Alfonso ha dado su palabra de que no atacará Galicia, yo puedo dar la mía de que no atacaré tampoco a León. Es lo justo.

				Sonrió Fernando, mientras palmeaba la espalda de su hermano.

				—Es una buena decisión. Será algo temporal, y nadie podrá acusarte de traición a tu Rey.

				—Te ayudaré con las mesnadas, a entrenarlas y a formarlas para la guerra. No será fácil, pero me parece lo mejor. Enviaré a Ansúrez unas letras contándole la decisión que he tomado. No creo que tenga inconveniente, incluso al contrario, podría sumarse a nuestra causa.

			

			
				—Eso sí que lo dudo, Alfonso se lo prohibiría explícitamente. Es un conde leonés, y su apoyo a García traería el enfado de Sancho y de los castellanos. Nuestro caso es distinto, tú mismo no dejaste de estar muy cercano al rey Fernando en los días previos a su muerte, y defendiendo a Galicia defiendes su Testamento.

				—Seguramente. ¿Me escribirías tú la carta?— pidió Nuño a su hermano.

				—No podría hacerlo aunque quisiera, no sé todavía latines. Escribía en árabe cuando estaba en Tulaytulah, pero las letras cristianas no las conozco. Y la arábiga la he olvidado en parte.

				—Eres el único cristiano viejo que conozco que sabe escribir árabe y mozárabe y desconoce las letras latinas— dijo sonriendo Nuño.

				—Bueno. También soy el único caballero de Valeolit desposado con una mozárabe de Tulaytulah, que lleva años sin verla.

				—Es el desposorio más extraño que conozco. ¿Te seguirá esperando?

				—Tengo su palabra. Lo que no sé es cuando volveremos a estar juntos. Mira, ¿recuerdas?

				Extrajo Fernando el pañuelo que le regaló Miriam. Lo guardaba en una pequeña bolsa de cuero que portaba junto a la vaina de su espada. Seguía siendo una tela magnífica y cara, con una mezcla de colores violetas y rojo muy distinta a cualquier otra de tierra cristiana. Nuño tocó la tela con suavidad, se la devolvió mientras vio de soslayo el rostro entristecido de Fernando. Un nudo aprisionaba su garganta y humedecía sus ojos.

				


				La semana que se tomó García para decidir sobre la guerra transcurrió sin lluvias. Nuño y Fernando, decidieron cabalgar y pasar unos días junto al mar en el Finisterrae. Era el lugar al que se dirigían algunos peregrinos más supersticiosos, que no se hacían cuenta de haber peregrinado a un lugar santo, hasta que no veían con sus propios ojos el final de la tierra. En Finisterrae el mar y la tierra se dan la mano violentamente, se abrazan por el viento que los acompaña en esa latitud. Los dos hermanos pudieron contemplar con sus propios ojos como algunos peregrinos bordeaban el cabo del Final de la Tierra para bañarse en las aguas saladas del mar; decían aquellos hombres que era curativo, y que así regresarían sin enfermar por el camino. Otros capturaban lavacollas, conchas de moluscos y ostras. Fueron días hermosos para ambos junto a aquel mar tan agreste y distinto al de Balansiya.

			

			
				Fernando y Nuño almorzaron en la vivienda de un bodeguero que les sirvió vino, carne y una sopa de col y brezo caliente y tonificante, y se entregaron al asueto y al descanso. 

				Programaron el trabajo de reclutar mesnadas y de poner en pie un ejército fuerte y resistente. Especularon con los principales nobles, y hablaron con algunos aldeanos que conocían bien el condado de Portucale. Eran tierras de montañas y valles, surtida en árboles y plagada de castillos. Si caía Nuno Mendes debía hacerlo pronto, pues una resistencia en sus castillos daría lugar a una guerra larga, donde fuera posible la llegada del ejército de Sancho para socorrerlos. Matar a Nuno Mendes y recuperar la corona de Galicia era prioritario, luego ya verían lo que sucedía con Castilla. 

				Importaba mucho la sorpresa en el ataque, el sigilo en el quebranto de sus fuerzas, la rapidez y la habilidad. Los portugueses estaban acostumbrados a guerrear con los débiles musulmanes de la taifa de Batalyaws, que apenas oponían resistencia. Ahora las cosas serían distintas, no bastaba con internarse en un territorio indefenso, sino que tendrían que doblegar a un enemigo similar al suyo en recursos y en fuerzas.

				Planificaron una estrategia para ofrecerla a García más adelante. Lo mejor sería entrar en las tierras del sur del Miño cruzando por el monte santo de Tecla, en su desembocadura y muy cerquita de Tuy. Una vez al otro lado la ciudad de Braga era decisiva, pues el obispo y sus habitantes estaban de su lado, y eso incluía a los campesinos de las poblaciones limítrofes. Se descendería por la costa hasta tomar el Castillo de la desembocadura del río Lima, para adentrarse hasta ocupar Braga. Eso provocaría que llegara Nuno Mendes precipitadamente con su ejército, y sin los castellanos. 

			

			
				Claramente debían evitar que se encerraran en un castillo amurallado fuerte y con buenas defensas. Si así sucedía, tardarían demasiado tiempo en sitiarlo, lo que aprovecharían las tropas de Sancho II para allegarse al condado. Ese era un posible plan.

				Regresaron a Santiago cuando un emisario del Rey les informó del nuevo Consejo Real que había convocado García. Volvieron a sus caballos esa misma tarde y cabalgaron por las tierras frescas y siempre verdes y azules de Galicia. El viento les besaba el rostro, y aunque el día estaba caliente, nunca abrasaba como los aires del verano agosteño de su tierra, al amparo del cereal en Carrión o en Valeolit. Aquel lugar era distinto, dulce y cordial con las personas, suave y fresco para todos, húmedo y frío para los incautos.

				Hicieron noche, pues todavía tardarían dos días más en llegar a Santiago, pues la distancia entre Finisterrae y Iria Flavia era de unas diez leguas. Los días de camino con sus animales eran alternados por noches de cansancio y sueño. Peregrinos no faltaban en aquel camino, y tampoco escaseaban las tabernas dedicadas a aliviar el hambre, la sed y la soledad de los caminantes.

				Llegaron a Santiago la tarde antes del Consejo. La decisión de García se la hizo notar a Fernando antes de la reunión con los principales del reino. Nada más llegar se personó en la lugartenencía, los estaba esperando.

				—No me humillaré ante mis hermanos, esa es mi decisión.

				—Es una decisión justa y buena— contestó Fernando.

				—Las consecuencias serán terribles— intentó entrar Nuño en la conversación.

				—Mi buen Nuño, amigo. Hermano de mi hermano y amigo, Fernando de Valeolit, pues lo puedo llamar en verdad así por su lealtad y servicio. Dios juzgará a Alfonso y a Sancho como se merecen; su ambición será castigada, así lo creo. Quien sabe si con la derrota en el campo de batalla, o con sus miserias en la vida... Pues no hay nada más trágico para un hombre que no respetar la voluntad de sus muertos más queridos.

			

			
				—En eso tiene razón, Majestad— dijo Nuño inclinando la cabeza.

				—¿Nos acompañarías en la batalla? Me sentiría muy honrado de contar con un buen caballero como Vos entre mis filas— rogó García.

				—Ya contesté a mi hermano, que me hizo la misma pregunta. Serviré a su Majestad contra Nuno Mendes, pero no contra Alfonso, mi rey, ante el que he prestado juramento.

				—Es una decisión que te honra. Fernando, no es necesario que estés mañana presente en el Consejo. Sería mejor que empezarais a reclutar tropas contra el condado de Portucale.

				—Quizás al ver que se moviliza el ejército de Galicia, Alfonso reconsidere su postura respecto a Vos— dijo Nuño tratando de ganarse al Rey.

				—Lo dudo, no confío en la misericordia de mi hermano. Prefiero hacerlo en mis hombres y soldados— dijo mirando con agradecimiento a Fernando. 

				La hora fatídica estaba a punto de llegar, y García no podía sino reconocer en los suyos el servicio que le habían prestado. Sabía que aquellos podían ser sus últimos días como rey, y deseaba con todo el corazón no defraudar a los suyos.

				


				


				III.

				


				Durante los meses de otoño e invierno, el ejercito gallego fue creciendo en número y en fuerza. El miedo a perder todo lo que tenían los señores, los infanzones y los nobles peor instalados los empujó a apoyar sin dilación y sin reservas la causa de Garcia. Habían alcanzado una posición estable, y quién sabe lo que sucedería si los castellanos tomaban posesión de sus tierras. Lo mismo sucedía respecto al condado de Portugal. Las malas relaciones que Nuno Mendes mantenía con muchos de ellos, su desprecio y las circunstancias de la guerra no pasaron de puntillas para el ánimo de los nobles gallegos, que decidieron ir a la guerra con todos los posibles. La llamada que Fernando hacía en palacios y castillos estaba siendo acogida como una tabla de salvación ante el incierto futuro.

			

			
				Era de agradecer que el frío no sacudiera con su blanco manto de hielo y enfermedad las costas gallegas. Eso permitió reclutar soldados y tropas de las aldeas, pueblos y vecindarios dispersos por sus acantilados y playas. Eran en su mayoría gentes marineras, acostumbradas al mar y al hambre que proporciona el marisco. Sus señores apostaron por armarlos y guiarlos para la defensa de sus intereses. Fernando recorrió, junto con Nuño muchos de estos lugares instando y exhortando a sus aldeanos a unirse en la defensa de García su rey. Los señores respondían, y los hombres libres, que pocos había, veían con esperanza todo aquello, confiaban a alguno de sus hijos, normalmente los menos trabajadores y serviciales al ejercicio de la aventura y las armas. Nunca se sabía lo que podía deparar el destino, y se porfiaban entre ellos.

				La estrategia que planificaron Nuño y Fernando, con ayuda e intervención de Munio de Andrade, Mariño y los Castro, tenía como intención despertar la ansiedad en Nuno Mendes y su ejército, a fin de que atacaran son suficientes efectivos y sin esperar a los castellanos. La idea era avanzar con las tropas atajando el río Miño por su desembocadura y procediendo a internarse en el territorio enemigo por la costa. Aprovecharon la marea baja, y cruzaron los soldados a nado y con barcazas que prepararon los días anteriores junto al monte de Santa Tecla. Los animales y carros se esforzaron descendiendo el río y cruzándolo por un puente de madera, viejo pero suficiente. 

				El grueso de las tropas recorrió las primeras leguas por tierras del condado siguiendo la línea de la costa hasta el río Lima donde una débil fortificación les esperaba sin oponer resistencia. Un pequeño templo en lo alto del promontorio desde el que se contempla la desembocadura, dedicado a Santa Lucía, aguardaba las oraciones y los rezos de los gallegos. La estrategia ya estaba organizada. Había que crear un contingente que discurriera en paralelo junto al grueso de fuerzas. Estas avanzarían a la vez y a tres leguas de distancia de la costa. El grupo menor tenía que estar dispuesto a atacar con pequeñas incursiones por el interior para llamar la atención de Nuno Mendes. El grueso de fuerzas se movería en la línea de la costa esperando su oportunidad, bien agazapados y esperando no ser detectados. 

			

			
				Las tropas del conde Mendes cayeron en la trampa. Despertaron de su letargo cuando los gallegos llegaron a Braga y se instalaron en la ciudad, apoyados y acompañados por el obispo, partidario de García. Los hombres del conde Mendes estaban ya alerta por la llegada de los gallegos, pero no los imaginaban en tan poco número. Esperaron para cerciorarse, y los vigilaron convocando y moviendo sus tropas.

				Envió Mendes a sus emisarios a Castilla, para que pusieran en marcha al ejército de Sancho, que al otro lado del Pisorga todavía no estaba convocado. Castilla se había entretenido en especular, y no había llamado todavía a sus nobles con sus soldados, por lo que era previsible que hasta pasados unos meses no estuviera todavía a punto para entrar en Galicia y deponer a García.

				Al día siguiente los gallegos aparentaron atacar Vimaranes, tomando cuenta del castillo y saqueando la población. La fortaleza había sido construida hacía menos de cien años por la condesa Mumadona Dias. La rapidez de la incursión impidió que la población aldeana pudiera defenderse con garantías y rapidez. Tomaron el castillo que devolvieron a sus moradores, después de rendir pleitesía y juramento de apoyo a García. Los principales se sumaron a las huestes de Galicia. 

				La destrucción y el fuego sembrado alertó definitivamente al conde de Portucale y lo instó a detener las fechorías de aquel contingente menguado. Los que pudieron escapar dieron cuenta a Mendes de que el Rey dirigía aquel ataque con todos sus hombres, y que estos eran menos que los portucalense. Así lo enarbolaban sus banderas regias, y lo proclamaban a los cuatro vientos. Nadie imaginaba que el verdadero Rey estaba realmente a varias leguas al Oeste, esperando con sus numerosísimas tropas el golpe final.

			

			
				Se frotó las manos el arrogante conde Mendes, y programó un ataque letal y definitivo contra los osados gallegos. Pusieron en marcha todo su potencial con la intención de capturar a García y doblegar su débil ejército en aquellos montes, pero los gallegos se replegaron hacia la costa. Aquel movimiento era el preferido de Mendes. Si el enemigo retrocedía era porque se sabía menos fuerte, quizás fueran simplemente unos cobardes. Pensó el conde traidor que era el momento y que había que perseguir a todos ellos con su potente ejército hasta destruirlos por completo, capturar al Rey, y someter a Galicia. Quizás fuera la oportunidad para autoproclamarse rey de Galicia, sin permiso de la lejana Castilla. 

				No esperaron ni tomaron precauciones para seguir el cebo gallego, que descubrieron en la desembocadura del río Duero. Los vieron cruzar el río en el último meandro, donde un grupo de pescadores al pie de una torre los ayudaban con sus barcas. Decidieron las tropas de Mendes atravesar las aguas profundas y frías por un puente arriba del río, donde unas tablas y unas maderas permitían que los pocos comerciantes musulmanes viajaran a tierras septentrionales. Replegaron su ejército con la intención de caer inmisericordes sobre García y los suyos. 

				Recorrieron las leguas de distancia que los separaban para descubrir para su asombro y desgracia que el ejército pequeño que perseguían ya no era el mismo. Los gallegos de la costa, con sus numerosas fuerzas, se habían unido a las tropas que huían de Vimaranes. La suerte estaba echada para los portugueses que se vieron obligados a batallar en menor fuerza y peor número. Por si fuera poco las tropas de García se habían movido estratégicamente rodeando al contingente. No quedaba sino huir por el mismo camino por el que habían llegado, cuyo puente era ahora un túnel destruido. La única alternativa era arriesgar enfrentándose contra el ejército gallego. 

			

			
				Se arrepintió Nuno Mendes de llevar la corona de Galicia entre sus efectos personales. Pensaba que podría así recriminar y recrearse en García, una vez hubiera sido capturado. Ahora el capturado iba a ser él. Pensó en guardar la joya en el villorrio más cercano, llamado Pedroso, pero era ya un asentamiento gallego, tomado por las tropas enemigas. 

				Era dieciocho de marzo, y la batalla iba a ser definitiva para su alma y su vida. No era muy difícil saberlo. Gran parte del ejército portugués se arrepintió de aquella hora, se echaron a temblar, y los más humildes salieron huyendo, siendo cazados en los alrededores por los gallegos. Tuvieron que decidir, si servir a su rey García, o morir proclamando a su conde Nuno Mendes. Muchos eligieron lo primero.

				No obstante, intentaron organizarse los portugueses en el campo de batalla, situando sus líneas en el orden que mejor garantizara una defensa. Primero los piqueros con sus lanzas. Había que evitar los envites de la caballería. En segunda línea la infantería, y en tercera los arqueros. La escasa caballería de Mendes se ubicaría en los flancos y esperaría su oportunidad protegiendo esa posición.

				Fernando contempló la maniobra de Mendes desde la distancia. Era lo que se esperaba, lo clásico cuando un ejército es menor en número y en fuerzas. Debían responder con la caballería atacando por el centro de la línea enemiga, para tras romperla atacar aislando con bolsas de soldados. Sin embargo el Lugarteniente de García prefirió cambiar su estrategia. 

				Sabiendo que sus arqueros eran muy numerosos y aventajados ordenó una lluvia de flechas contra la caballería enemiga en los flancos. Los que pudieron, que era la infantería de escuderos y hombres a pie, tomaron sus escudos para protegerse, el resto se revolvía rezando para que ninguna saeta lo hiriera mortalmente. Los arqueros enemigos trataron de responder con poca fortuna, pues no acumularon sus saetas en ningún punto concreto, creando menos bajas que los gallegos. Por contra, la caballería portuguesa sufrió el ataque, y fue diezmado en sus animales, que se levantaban y golpeaban a sus jinetes, enfadando a los señores principales que eran los que cabalgaban a sus lomos. 

			

			
				Siguieron cayendo flechas sobre estos contingentes, y se dispersaron los señores nobles que apoyaban a Mendes. Sin ellos, el resto de arqueros, infantería y lanceros no sabría que hacer. Estaban perdidos sin las órdenes de sus señores.

				Agotados los arqueros retrocedieron posiciones para dejar en primera línea de combate a la infantería que se precipitó en un grito que rugió estremeciendo al enemigo. Los saeteros portugueses continuaron disparando flechas, ahora en dirección a los caballos enemigos que se alejaban, simulando repetir la estrategia de los gallegos, y queriendo devolver el golpe. 

				Fernando logró mandar el ejército de escuderos e infanzones que caminaba sin más escudo que sus petos de cuero, y sin más fuerza que la de sus espadas largas y cortas. Llegaron a la línea de los piqueros enemigos y entraron a degüello contra ellos. Estos se revolvieron sin posibilidad de hacer frente con lanzas a sus enemigos que con espadas cortas se internaron fácilmente por entre las picas sangrando a los hombres del conde en sus cuerpos, piernas y brazos. Pronto se encontraron con la infantería portuguesa, mejor dispuesta y preparada que los lanceros.

				Fue entonces cuando dio orden Fernando de entrar con la caballería por los flancos destruyendo las posiciones de los cuernos de la formación portuguesa. Los pocos caballeros y caballos que se resistieron fueron doblegados en poco tiempo. Al romper la posición los gallegos, obligaron a los portugueses a luchar desde el costado y la espalda. No hubo piedad. En cuanto la caballería de Fernando se posicionó detrás de la línea enemiga doblegó a los arqueros con varias cabalgadas que hirieron de muerte a aquellos desafortunados. Los soldados portugueses que quedaban prefirieron rendirse, muchos arrojaron las armas al suelo mientras se arrodillaban pidiendo misericordia y piedad. Mendes había sido derrotado.

			

			
				El cuerpo del portugués se encontraba en uno de los flancos. Había sido herido por varias flechas y se desangraba lentamente mientras percibía que moriría en breve. Había caído en el inicio de la batalla, con la primera lluvia de flechas. Ni siquiera había tomado a tiempo la precaución de zafar su cuerpo con una armadura de metal. Pensando que la batalla quedaría lejos y que sería fácil doblegar a los gallegos, no pudo ocultarse de las flechas enemigas. Sus más directos colaboradores, entre los que se encontraban varios señores feudales, no habían dado la señal de alarma a sus soldados, temiendo que el desánimo inundara sus almas, sembrando la derrota antes de tiempo. Sin embargo, nada pudo evitar la muerte de muchos de ellos. Los pocos que quedaban en pie se rindieron arrodillando su rodilla derecha delante de García. La genuflexión gustó a García, que concedió la vida a aquellos cristianos arrepentidos. Desde ahora le servirían a él, y sólo a él.

				El conde Mendes se arrastraba por el suelo. Sabía que no vería el amanecer del día siguiente, y pidió morir luchando. Trató de levantarse del suelo con su espada larga y pesada. Solicitó a alguien que le diera muerte. El mismo Munio de Andrade descendió de su caballo, tomó su espada, mientras otros nobles le hacían corro. Nadie intervendría y sería una lucha noble y honrada. El mismo García contempló el acto desde su caballo. Se acercó para hablar con el moribundo conde.

				—¿Te rindes y prometes lealtad a tu Rey?— preguntó desde su animal.

				—Prefiero morir luchando. No soy un cobarde.

				—La corona del reino de Galicia que me entregó la reina Sancha. Te conmino a que la entregues si no quieres ser castigado con flagelación e ignominia.

			

			
				Enfadó aquello a Nuno Mendes que trató de dar una estocada a Munio. El noble gallego repelió el ataque. Nuno no era rival, apenas podía sostener la espada. Todos sus esfuerzos habían sido en vano. Le quedaba haber molestado a García sustrayéndole su corona, pero apenas era nada comparado con su vida.

				—La corona está en mi caballo, en un cofre— dijo mientras intentaba mantenerse en pie—. Os ruego que no hagáis nada malo a mi familia— dijo volviéndose a García que lo miraba desde su caballo.

				—Serán respetadas sus vidas y su condición si me juran lealtad y se ponen a mi servicio— contestó el Rey. 

				Miraron todos en dirección a los animales muertos que había dicho Mendes. Había muchos de ellos, algunos relinchaban heridos y dolientes por las saetas clavadas. Otros habían muerto bajo el peso de las espadas afiladas de los gallegos. El de Nuno Mendes destacaba por su estandarte a pocos pasos de él. Estaba cubierto y mejor vestido que el resto, pero no estaba herido. No fue complicado para Fernando capturarlo y tomar para sí el cofre que portaba. Estaba cerrado.

				—No busques la llave, villano— gritó Mendes levantando su espada de nuevo—. Pues pende de mi cuello, y tendrás que matarme para obtenerlo.

				De nuevo revolvió su espada para aligerar su acero templado sobre Munio de Andrade. El Rey asintió con la cabeza, indicando que era la hora de la muerte de aquel conde traidor. Apenas volvió la mirada sobre Munio, éste le cortó la cabeza en un movimiento rápido y firme sobre su cuello. Cayó la testa rodando, y el cuerpo se desplomó liberando el collar que anudaba la llave del cofre. El metal de su larga espada chocó con el suelo estrepitosamente.

				Tomó la llave Nuño, ensangrentada por la vida de Mendes. La entregó delante de todos los presentes a su hermano Fernando. Se volvieron los nobles para comprobar con sus propios ojos como, al abrir el cofre, una corona resplandeciente de piedras preciosas y oro brillaba bajo la luz del sol. La alegría inundó a los presentes, vociferando y exclamando, dando vivas al rey García. El silencio se había tornado en vítores y algazara. Beberían hasta el amanecer y disfrutarían de la victoria. La batalla había sido un éxito y el condado de Portugal volvía de nuevo a las manos del Rey de Galicia. Tiempo habría de repartir las propiedades de los vencidos entre los vencedores. 

			

			
				Al atardecer se retiraron los soldados gallegos de la zona. Los enemigos vivos enterraban a sus muertos y se apresuraban a recoger lo que pudieran para regresar a sus hogares. Los gallegos continuaron camino hacia el Este, habían recuperado un bien precioso como era la corona de Galicia, y deseaban pedir fidelidad a todos los señores y castillos del antiguo condado. El Rey administraría justicia, repartiría los territorios y sería alabado y bendecido por sus ahora fieles súbditos. Quizás contra Castilla no tuvieran tanta suerte. 

				


				


				IV.

				


				Se retiraron los soldados gallegos con buen sabor de boca. El botín había sido cuantioso, y la batalla se había resuelto sin demasiadas bajas. Se encaminaron a Braga, la ciudad eclesial; restaurada hacía no mucho por García, su amurallamiento albergaba una población amable y atenta. Los eclesiásticos eran menos numerosos que en Santiago, lógicamente, pero no eran infrecuentes entre sus rúas, calles y corrales. Esos días todos parecían ser soldados con armas.

				Cedieron varios nobles sus palacios para que García y los suyos pudieran ser atendidos, y en cuanto les fue posible hablaron para planear la estrategia a seguir desde la victoria sobre Nuno Mendes: o disolver el ejército tras la victoria conseguida, o mantener las fuerzas permanentemente pacificando el territorio. Lo segundo era lo apetecido por la mayoría de aquellos soldados, que habían visto, en la principal batalla, la victoria. Sin embargo, no eran pocos los que anhelaban disiparse unos días en compañías femeninas, vino y celebraciones. 

			

			
				Decidió García, por tal motivo esperar en Braga, asentarse temporalmente para repartir las propiedades y dominios de los traidores a su causa, y continuar con la política de pacificación del condado de Portucale.

				Algunos pensaban que entregaría el condado completo a algunos de sus servidores, y los rumores se extendieron en que García recompensaría con tal alto grado a alguno de sus más fieles, como podían ser Fernando o Munio de Andrade. Sin embargo, esto no sucedió. García estaba más pendiente de unificar todo el territorio de Galicia en un solo reino que en mantener la separación y la rivalidad. Incluso se planteó la posibilidad de emparentar con las hijas de Nuno Mendes. Por desgracia eran demasiado mayores para engendrar hijos, y dos de ellas ya estaban casadas. 

				Aconsejado por Nuño y Fernando, el rey García permitió a los soldados salir de Braga durante la Cuaresma, para que buscaran lugares más adecuados a sus concupiscencias y bajos instintos. La mayoría cabalgaron hacia el Poniente, con la intención de disfrutar del mar y del viento de la playa, pues los gallegos de la costa estaban habituados a su belleza y a su brisa húmeda. Algunos otros se internaron hacia el Mediodía, más abajo del río Mondego, con la intención de saquear y llenar su botín de doblones de oro conseguidos y robados a los musulmanes de la taifa de Batalyaws. Y eso sucedía a pesar de la contrariedad que provocaría en el rey García tales incursiones. Al fin y al cabo, Batalyaws era una de sus parias.

				Se habituaron en poco tiempo a las cortesías y costumbres de Braga. García se dedicó esos días a atender asuntos de Justicia que empezaron a llegar de los alrededores. La oportunidad de recurrir al Rey no era despreciable, y se corrió la voz llegando cada vez asuntos y particularidades de lugares más lejanos. No se sabía cuanto tiempo estaría el Rey en Braga, pero a buen seguro que no se irían tan rápido como llegaron.

			

			
				Empezada la Pascua, cuando muchas de las tropas empezaban a regresar, llegaron noticias de los Castro de Castroxeriz. Las palabras que pronunció el jinete ante el rey García llenaron de miedo y asombro a todos los presentes. La suerte volvía a estar echada, pero ahora el desenlace parecía más incierto. No valían tácticas ni engaños. La batalla sería pronta contra Castilla.

				El veintiséis de marzo de aquel mismo año de mil setenta y uno, se habían reunido en Burgos los reyes Alfonso VI de León, Sancho II de Castilla, y sus hermanas Elvira y Urraca. El acuerdo era ahora explícito y firme. Sancho atacaría de inmediato Galicia y había, para tal malvado fin, empezado a reclutar tropas de todos los rincones de Castilla. Alfonso se quedaba con Galicia, y Sancho con el condado de Portucale. Al parecer las noticias de la derrota de Nuno Mendes habían viajado más rápido que el viento, y el acuerdo firme entre Sancho y Alfonso requería de la anuencia de toda la familia implicada. Alegaban que García era un mal gobernante, y que su reino estaba sumido en el caos y la guerra. Decían que los nobles se quejaban por los excesos y abusos del rey García, y que sólo con la primera víctima, el conde Nuno, habían comprendido que era la hora de actuar. 

				No había tiempo que perder. García decidió reclutar y convocar de nuevo a su ejército para enfrentarse contra los castellanos, en este caso prefirieron tomar rumbo hacia donde sale el sol, estableciendo su dominio por las tierras del Este de condado, para al final atravesar la frontera del Duero que separa las tierras cercanas de Zamora y León con las de Galicia.

				Se alertó Nuño por tales noticias, y tomó la decisión de regresar de inmediato a León. Su padre se encontraba allí, y los nuevos tiempos guerreros requerían intervenir sin dilación protegiendo a los suyos de la inminencia de la muerte y la sangre. Su misión había terminado. La batalla contra García era el preludio de la guerra entre León y Castilla, que era simplemente cuestión de tiempo que llegara, ahora meses.

				—Me marcho a León. Quiero encontrarme con nuestro padre antes de que la guerra se desate con más virulencia. Me preocupa también Valeolit, y la vida de nuestras hermanas.

			

			
				—¿No me acompañarás contra Castilla?

				—Sabes que no debo hacerlo. Sólo si no entráis en guerra con León os ayudaría, pero ahora eso no va a pasar.

				Aquella noche cenaron y bebieron los dos hermanos hasta altas horas de la noche. Se despidió Nuño de su hermano como si fuera la última vez, pues sabían del peligro que correrían ambos. Se abrazaron y se desearon la mejor de las venturas. Se volverían a ver, o al menos eso deseaban y esperaban de la vida; si no en este mundo, en el otro. 

				Al amanecer se despidió también de García, que agradeció profundamente sus servicios al mando de varios hombres, siempre apoyando y ofreciendo consejo a su hermano Fernando. Lo echarían de menos, pues su ayuda en el campo de batalla analizando causas y consecuencias de los envites le valía que fuera inestimable como consejero del Lugarteniente.

				El contingente gallego se puso en marcha una semana más tarde. Recorrían muchas leguas al día, y asentaban los territorios con pragmáticas, fueros de repoblación y reparto de justicia. García quería aprovechar que estaba allí para asentar su poder y buen gobierno por todo el Reino. Era aclamado y bien recibido en casi todos los lugares por donde pasaban, y eso le agradaba, pues sabía que quizás no volviera jamás por aquellas tierras.

				Según fue extendiéndose la noticia de que se enfrentaría a Sancho en campo abierto en no muchos meses, los soldados fueron mejor tratados por los aldeanos. Se aseguraban que comieran en abundancia, escondían a sus hijas para que no fueran mancilladas, y rezaban con ellos por sus vidas y sus almas. Muchos pensaban que iban a una matanza, y que nunca regresarían, pues tal era la fama de los ejércitos de Sancho el Fuerte.

				Caminaron en zigzag, subiendo colinas y descendiendo las montañas del Este de Portucale, pues la región obligaba a ello. Los muchos judíos y mozárabes que habitaban aquellos montes se alertaban primero con la presencia de tanto contingente, y se alegraban cuando partían. Muchos se empobrecieron definitivamente para esa estación, y otros huyeron a tierras mejores donde supieran que no iban a pasar los soldados. 

			

			
				Era frecuente que al llegar a los sitios, las casas abandonadas, los lagares y las cuadras vacías fueran empleadas como vivienda por los soldados. Aquel ejército fue enmudeciendo con los días, las alegrías iniciales se tornaron en preocupaciones y en solemnidades. Nadie reía, y el silencio era la tónica general de aquella marcha. Eran conscientes de que no llegarían a fin de año con vida, que no volverían con los suyos, que se encontrarían con la muerte y con la derrota.

				Fernando advertía a García de que no había que ser pesimista, pues el ejército que dirigía no era peor que el de Castilla. No eran mucho menores en número, y se estaban acostumbrando a las penalidades de la guerra y las campañas, que es cuando un ejército se hace más y más fuerte, y competente. Sin embargo, su mensaje no cuajaba en medio del pesimismo generalizado, pues la fama de los castellanos presidía los comentarios. Lo único que les quedaba era encomendarse al apóstol Santiago, que era el protector de su tierra y de Galicia. Los castellanos eran recios y bien formados para la guerra, y la fama del Cid Rodrigo Díaz de Vivar recorría todas las tierras de la cristiandad hispana. Sancho era apodado el Fuerte, y eso era por algo que nadie sabía bien explicar, pues los castellanos no tenían ninguna reliquia que les concediera especial protección. 

				Cuando llegó el mes de julio, todavía caminaban por tierras del condado de Portucale. Los campos se trabajarían pronto con la recolección, y el ejército se encontraba cansado. Era el momento de continuar contra Castilla, doblegarla y asaltarla, sin embargo, García prefirió no atacar hasta que no fueran atacados. Hasta que no supieran a ciencia cierta que los castellanos habían invadido con su ejército el territorio de León no entrarían en combate.

				Esa forma de actuar merecía acomodar las tropas de otro modo y manera, pues el cansancio hacía mella en sus hombres. Garcia no podía dejarlos marchar, pues hubieran desertado muchos de ellos, uniéndose incluso al ejército enemigo, o simplemente huyendo a sus tierras en espera de una resolución armada al litigio de García. Tampoco convenía mantenerlos con el mismo espíritu de combate y de sacrificio estando aún tan lejos de las batallas.

			

			
				Decidió el Consejo Real, que lo mejor sería que se detuvieran en Bragança, al pie de los Tras—os—montes y muy cerca de la línea fronteriza dominada por las tierras de Zamora y León. El lugar era muy adecuado, pues la abundancia de caza por los alrededores y la defensa coronada por una torre del homenaje pequeña y sencilla en un modesto y primitivo castillo, procuraría alojamiento a la corte, y recursos al ejército. Descansar era una necesidad, y tomar el verano como el mejor momento para el asueto y la recogida de fuerzas era importante.

				Con el calor, se fueron animando los hombres de García. El mensaje de Fernando, contagiando de razones y posibilidades a aquellos hombres y soldados, fue calando con lentitud. Quizás el sol y el buen tiempo los despertara, y así fue. La buena alimentación, y la cordialidad y confianza de aquellas rurales gentes ayudó a que los ánimos se encendieran y se elevaran los espíritus para la contienda que se avecinaba.
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				4. LAS AGUAS ROJAS
 DEL PUENTE DE VILLARRENTE

				


				


				


				I.

				


				Durante los meses de verano nada especial sucedió en la ciudad de León. Nuño se reencontró con su padre, y Pelayo se alegró de tener por fin noticias de su primogénito. El hombre había sobrevivido bien durante esos dos años largos en León. Había trabado buena amistad con Lopo, y se dejaba caer de cuando en cuando por el Palacio de Ansúrez para hartarse de platicar sin moderación.

				La Tea disfrutaba de la presencia de aquel hombre, singularmente distinto del avispado abuelo que trajo por primera vez a los nietos a su casa. Pelayo era un hombre diferente a los soldados, con buen corazón, amante de la vida tranquila y enemigo de los sobresaltos. Le gustaba más una buena conversación que una jarra de vino, y sabía levantar el vuelo cuando sentía que eran horas inadecuadas para molestar. 

				Como se dejaba guiar por su buen instinto echó una mano a Lopo con asuntos de herrería, pues al hombre no le gustaba demasiado estar ocioso. Se comprometió también en una fragua cercana a colaborar con un maestro herrero y sus aprendices, cuyo trabajo le llevaba los demonios, tanto por lo abundante como lo caótico.

				No se alteró en exceso la vida de Pelayo cuando llegó su hijo Nuño. Pensaba que no debía molestarlo demasiado, y aguardó las instrucciones que lo pusieran de nuevo en camino hacia Valeolit, se hacía el encontradizo con su hijo para que le contara noticias de León, de Castilla o de la guerra. Ni que decir tiene que las buenas noticias narradas por Nuño sobre su hermano Fernando llenaron de orgullo y de temor al envejecido padre. Sabía que Fernando y el ejército de Galicia estaban cerca de las tierras de León, y discernía discretamente que en cuanto apareciera por los alrededores, o tuviera noticias de su presencia, se armaría de valor y acudiría, con Nuño o sin él, para hablar con él y verlo.

			

			
				Aquella mañana de otoño, con el sol en lo alto, salieron de la vivienda con la intención de caminar por sus calles y corrales, subir por las almenas y el adarve o adentrase por rincones poco conocidos. Era su itinerario habitual, pues les gustaba saber de primera mano todo lo que sucedía en la ciudad, tanto lo importante, como lo fútil. 

				Según pasaba el verano la ciudad se fue colmando poco a poco de soldados leoneses, lo que advertía a Nuño de la inminencia de la guerra. Incluso el mismo Ansúrez estaba próximo con una importante mesnada de las tierras de Saldaña. Muchos de estos armados vagaban por las calles, las posadas y las tabernas, dispuestos al combate y a la pelea con quien se “malcruzara” por su camino. Todos los rincones se llenaron de sus singularidades, destacando sus hablas y acentos distintos. Todos, leoneses y astures, iban bien preparados, con espadas y dagas en los talabartes, y miradas sedientas de confrontación.

				El ambiente se excitó y desbordó el tranquilo corazón de Pelayo. Tras la hora del almuerzo, y con el sol en alto, se anunció por todas las calles y callejas de la ciudad, la llegada inminente de los gallegos, que con sus tropas iban a sitiar la ciudad. Ansúrez no había logrado llegar a tiempo con sus nuevas huestes reclutadas con esfuerzo por el campo palentino.

				Se corrió el rumor de que los soldados leoneses no batallarían contra Galicia salvo que los atacaran, pero la ciudad se convirtió en un vaivén de exaltados que juraban y perjuraban que iban a doblegar a los gallegos y a los que hicieran falta. 

				Se encendió Pelayo con las noticias, y entró en un ritmo de ansiedad y desasosiego por conseguir información de aquí y allá, que llegaba primero al mercado y luego a los palacios. Nuño lo acompañaba intentando tranquilizarlo, pero el hombre se desvivía preguntando a todos los que parecían cruzar por el recinto amurallado. La noticia que más se repetía era que el ejército de Galicia estaba acercándose deprisa, y que caería sobre León en las próximas horas.

			

			
				Al atardecer, nuevas noticias corrieron de boca en boca. Los gallegos habían acampado en las cercanías de León. Pelayo, que hasta ese momento no había dejado caer su verdadera intención a su hijo Nuño, destapó el tarro de sus sentimientos y deseos.

				—Me gustaría ver a Fernando, quizás sea la última vez que pueda hacerlo —, le dijo con vehemencia cuando regresaban del mercado a su vivienda.

				—Comprendo tus sentimientos, e imaginaba que eso era lo que te rondaba por la cabeza, pero es una locura, y no te dejaré marchar.

				—No es esa forma de hablar a tu padre— dijo presa del nerviosismo—. Iré a ver a Fernando, con tu ayuda o sin ella. Contigo o contra ti.

				Lo cierto es que Nuño pensaba de igual forma que su padre. Deseaba más que nada en el mundo visitar a su hermano en el campamento gallego. Sabía que sería bienvenido, y que quizás su decisión de no pelear contra Castilla fuera precipitada. Al fin y al cabo, nunca su señor Ansúrez se lo impidió, y era una cuestión de honor socorrer a su hermano, caballero también como él del rey Fernando y de Valeolit.

				Lo que no gustaba a Nuño era que ese encuentro se pudiera producir con su padre. Temía por su vida, pues en una batalla, las armas y los alrededores son lugares para soltar toda la violencia y sacudir doblegando y matando por doquier. Su padre no estaría a salvo, excepto que portara una espada y supiera manejarla.

				Aquella tarde las puertas de la ciudad se convirtieron en un vaivén de gentes de todas las calañas posibles, desde mercaderes que salían de la ciudad, mensajeros que partían para informar a Zamora, Toro y Burgos de lo sucedido, o judíos que abandonaban la fortaleza para no ver menguados sus negocios con el presumible sitio a la ciudad de León. 

			

			
				Se acercó Nuño al Palacio Real para informarse y ofrecerse como caballero a su Majestad. El rey Alfonso no estaba, pero le contaron que las tropas de Castilla estaban a buen seguro al Este, siguiendo el camino de Santiago en dirección opuesta, a unas cinco leguas de distancia. 

				Con el devenir de las horas se dio cuenta Pelayo de que debía salir de la ciudad de inmediato, para no quedar atrapado en ella sin opciones, y por tal motivo regresó a su vivienda para convencer a Nuño de que lo acompañara. No lo encontró, y se determinó a ensillar una caballo para salir de León y ocultarse extramuros. Sin embargo no pudo hacerlo, pues las autoridades locales mandaron cerrar las puertas de la ciudad antes de la caída del sol, y acumularon soldados de infantería en las mismas, así como arqueros y lanceros, en adarves y chaflanes.

				Regresó Pelayo a casa, y se encontró a Nuño en ella que estaba desolado por la ausencia de su padre. Al volverle a ver comprendió lo que había sucedido. 

				—¡No vuelva padre a irse sin mí! Ni se le ocurra. Le ayudaré en lo que pretende, pero no se separe de mi lado.

				—Han cerrado las puertas, y no se puede salir de León. Estamos en una cárcel. 

				—Siempre hay formas de salir de una ciudad sitiada y rodeada, pero tiene que obedecerme y ser prudente, no hay que llamar la atención.

				Aquella noche intentaron salir saltando por la muralla. Estuvieron buscando un lienzo de la misma que estuviera más desprotegido, pero no lo encontraron. La desesperación pudo más que el cansancio, Además, salvo que pretendieran volar por encima de la cerca, no habría forma de sacar un cuadrúpedo de la ciudad; y sin un animal al otro lado, mal se podrían desplazar por los alrededores para buscar a Fernando. Era temerario recorrer los aledaños de León a pie, no sabiendo el talante de los que al otro lado merodearían. A buen seguro que serían gentes sin miramientos para rebanar un cuello ajeno o sesgar cualquier vida inocente. Todo aquello eran buenas razones para esperar al día siguiente; además, se arriesgaban a ser descubiertos saltando la muralla. En el peor de los casos podrían ser acusados de traición a León, y ejecutados antes del amanecer; en el mejor, estar días y días esperando a que llegara Ansúrez para redimirlos.

			

			
				Volvieron a casa para cenar a gusto y despacio, sabiendo que quizás no saldrían de allí en mucho tiempo. Pelayo se lamentaba de su infortunio, y se acusaba de lentitud en la partida. Nuño en cambio trataba de consolar al hombre quitando responsabilidad y condena, pues verdaderamente no había obrado mal. Si no habían salido no era por ellos, sino por el miedo de los leoneses, que se habían apresurado a guardar su corral de gallos ajenos. Al día siguiente encontrarían la forma de hacerlo, mejor al amparo de la luz del día, que bajo las sombras de la noche.

				Tras la cena se acercaron de nuevo para asomarse y ver al otro lado de la muralla. Fueron a una zona del adarve donde vislumbraron las fogatas recién encendidas de las tropas gallegas. Circulaban delante de las mismas variadas sombras de hombres y caballos, tiendas y soldados, lejanas como para no distinguir un hombre de otro, y ruidosas como para escuchar en la distancia el murmullo del crepúsculo.

				Allí está Fernando, se dijo a sí mismo Pelayo. Deseó abrazarle, y le hubiera gustado haber enviado una paloma mensajera para que su hijo supiera que su padre estaba allí, muy cerca y dispuesto a rezar por él, como cuando madre los arropaba en el lecho antes de dormir.

				Regresaron a su hogar ya con la noche entrada. Durmieron más mal que bien en la estancia oculta de la chimenea, sabiendo que no había nada que hacer durante esa noche. Al amanecer del siguiente día, cuando la ciudad se tenía que organizar para soportar el asedio de sus enemigos, contemplaron los leoneses con estupor que las tropas del Rey García estaban levantando el campamento, reorganizándose sin duda para dar caza a las tropas castellanas. Así lo vociferaban unos y otros vecinos con la consiguiente alegría de todos. El ejército gallego no había querido perder el tiempo con León, y prefirieron quizás asaltar y proveerse saqueando los alrededores, pensaban los menos optimistas. Lo cierto es que levantaron el campamento con el alba, y tomaron la vía que conducía a Sahagún, hacia el Sudeste, en sentido contrario al camino de Santiago. De momento se alejaban de la ciudad de León. 

			

			
				Pelayo vivió tales momentos con nueva esperanza, pues eso suponía que la ciudad abriría de nuevo sus portones y volvería la actividad mercantil y artesanal con el tráfico de las mercancías y personas. Si tal cosa sucedía, podrían salir con presteza y cabalgar velozmente hasta alcanzar al ejército gallego. Regresó de inmediato al hogar con Nuño, para rehacer el bagaje con el que viajar. Nuño, que había madrugado para comprar pan, queso y vino en el mercado, volvía con noticias que ya eran viejas para su padre. Lo encontró enfrascado en ensillar los animales, para ponerse en camino lo antes posible. 

				Con todo recogido se dirigieron a la puerta del mercado, por el lugar donde entraba y salía el cereal. El portón estaba todavía cerrado, y no habían dado la orden de abrir los postigos y las puertas, por no saber si los soldados gallegos ya estaban lo suficientemente lejos como para que la imprudencia los traicionara en una maniobra de retorno rápido. En aquellas horas las tropas leonesas no andaban libres por las calles, y vigilaban con esperanza tras una noche en vela. 

				Fue entonces cuando se encontraron con una presencia tan incómoda como peligrosa, pues desfilando y asomado en el adarve del portón, en el tramo superior del mismo y hacia el campo leonés estaba el Morico, Juan Bellídez. Se preguntaron qué lo habría traído a Valeolit de nuevo. Quiso Nuño detenerlo e interrogarlo, pero aconsejado por Pelayo, dejó aquel menester para otro momento. No sabían bien para quién trabajaba, ni a quién servía, y no era ocasión todavía de tirar el dado y descubrir sus números. Sin duda servía a algún traidor de la nobleza leonesa, pero ya llegaría el momento de darle su merecido. 

			

			
				Le recordó Pelayo a su primogénito las muchas veces que durante su ausencia había viajado a León, con excusas familiares y ambiguas. Nuño le indicó que dejarían a Bellídez para otro momento, pues había que salir de la ciudad, y no merecía la pena perseguir a aquel hombre. Le pidió que marchara junto a su caballo sin separarse de él. 

				Con parsimonia se acercaron a la puerta del mercado. El escudo de Nuño y su caballo les abría paso por entre la muchedumbre. Era un caballero, y tendría algo importante que hacer. Le abrieron las puertas en cuanto se acercó a la misma, lo saludaron respetuosamente, y despidieron a Pelayo como si fuera el escudero de su señor. 

				—¡Qué Dios os acompañe, buen caballero!— dijo el ostiero de la puerta del mercado dejando paso a los dos. 

				Alejados media legua de León, se dieron cuenta de que el ejército de García avanzaba hacia un destino incierto con demasiada rapidez. No los alcanzarían fácilmente. Al cabo de legua y media, se dieron de bruces con una polvareda, que salía junto al río, gritos, aullidos y voces se oían desde lejos. La lucha entre gallegos y castellanos era no por fratricida menos cruel, como cualquier otra batalla a vida o muerte. Habían encontrado a Fernando, pero quizás era ya demasiado tarde.

				Prefirió Nuño proteger a su padre en un lugar seguro mientras se decidía la batalla.

				


				


				II.

				


				La mayoría de los gallegos que combatían junto a su rey Garcia habían luchado en Viseu, en Lamego o en Coimbra con su padre Fernando el Grande. Eran hombres fuertes y bien cumplidos, experimentados en la guerra. Administraban su culta lengua con tanta altivez como lo hacían con su espada, y no estaban dispuestos a dejar pasar aquella oportunidad de ganar gloria y honor a los ojos de su joven Rey.

			

			
				Fernando había amanecido con la información de sus rastreadores, que habían avistado al enemigo hacia el Sudeste. Como deseaban enfrentarse cuanto antes a los castellanos, pues el tiempo corría en su contra, partieron en cuanto les fue posible en tal dirección. Pronto se vieron sorprendidos por un grupo numeroso que se había hecho fuerte en la entrada de un puente contiguo a una aldea sin defensa llamada Villarente. El puente cruzaba el río Porna, que desaguaba cerca del todopoderoso Esla, y no era posible para los gallegos perseguir al grupo castellano si no era superada la barrera de agua del río. 

				Los castellanos se habían revuelto para hacer frente a los gallegos, sin duda alentados por la valentía de verse en una derrota segura y bajo la promesa de recibir instrucciones y refuerzos de los suyos que los precedían a una legua de distancia.

				Empezaron a llover las flechas sobre los gallegos, mientras trataban los castellanos de hacerse fuertes en el lado leonés del puente. Avisó Fernando al rey García para que dispusiera las tropas de manera que no fueran tan vulnerables a las saetas enemigas. Retuvo a la caballería para que no acometiera en embestida, pues era previsible que una fila de lanceros castellanos junto a los arqueros, con las armas desparramadas por el suelo, las irguiera sembrando de sangre a su caballería.

				Elaboraron rápidamente una estrategia entre varios nobles gallegos, entre ellos Fernando, Munio de Andrade, Mariño y el mismo rey García I. Consistía en burlar la defensa enemiga rodeando al grupo con arqueros para asestar un primer golpe. Recorrieron la orilla del Porna para encontrar algún vado que permitiera cruzar el río por otro lugar y atacar a los castellanos del puente desde la retaguardia. Así hizo un pequeño grupo de caballeros. Cuando encontraron tal vado y lo cruzaron para volver de nuevo al puente fueron directos sobre las presas castellanas, atacando así por dos flancos.

			

			
				Sin embargo, cubriendo el otro lado del puente estaba el grueso de tropas castellanas, bien armadas y protegidas por numerosos escudos y escuderos. Se enfrentaron cruzando sus hierros e hiriendo a los gallegos del vado, que perdieron la embestida muriendo todos. 

				Mientras esto sucedía, los arqueros gallegos al otro lado, entregados con firmeza en aligerar la sangre de los castellanos con sus saetas, sembraban el caos en el campo enemigo, cruzando sus flechas por encima del agua del río Porna. Los castellanos se protegían como podían con sus escudos de cuero y tela, e intentaban resistirse a la muerte.

				Atacaron entonces los gallegos con la caballería. Asumiendo Fernando el mando del combate. Cabalgó junto con los mejores hombres, incluido el rey García. Los lanceros castellanos de la primera fila, cuyo número había sido diezmado, apenas destriparon siete u ocho yeguas que levantando sus patas delanteras causaron heridas mortales y graves con sus patas a aquellos que los herían a pie. 

				Por el otro lado, zaheridos por las saetas gallegas, cruzaron en tropel y caballería los castellanos. El puente se convirtió en un cuello de botella premonitorio de una trampa mortal. Formado el tapón algunos cayeron por el puente al agua, y otros se arrojaron al río, por miedo a morir bajo las pezuñas de los caballos. Todos rezaban para que la providente mano de María Santísima los salvara del agua. Los que caían morían ahogados sin poder desprenderse del metal de sus armaduras, que los dirigía al fondo del río sin compasión. 

				Los arqueros gallegos se volvieron para lanzar sus flechas a los del otro lado del río. Dejaron de apuntar al puente, no fuera que con el fuego cruzado hirieran a los suyos, prefiriendo cobrarse vidas en el lado castellano del puente de Villarrente. 

				La estrechez del espacio hizo que la lucha fuera de dos o tres hombres contra otros tantos, y sólo por la caída y muerte de unos y otros, resolvían entrar en combate los siguientes de la fila. En aquellos momentos los demás combatientes se volvían inútiles, sin poder hacer nada para atacar ni defender. Desde el bando gallego se decidió ir sacando a los heridos para poder maniobrar mejor en aquel agónico espacio. La batalla se sucedía con victorias de los castellanos y de los gallegos a partes iguales, sin embargo los castellanos seguían retrocediendo ante la bravura de los gallegos. Llegaron a mitad del puente, donde gritando la protección con escudos, las flechas gallegas silbaron desde los flancos de la orilla gallega contra los castellanos. Lo habían ensayado varias veces en anteriores maniobras, dando como resultado el caos y el desconcierto entre los hombres de Sancho II apodado el Fuerte. Hirieron y doblegaron a seis o siete castellanos, que retrocedieron sin orden causando más bajas y heridos al pie de los caballos. 

			

			
				Los arqueros castellanos de la retaguardia del puente disparaban sus flechas sin atender a misericordia alguna, hiriendo a propios y enemigos, causando varias bajas pero provocando lo que deseaban, que no era otra cosa que lograr que los gallegos retrocedieran hasta el principio del puente. Así unos en una orilla, y otros en otra, quedaron las fuerzas igualadas. 

				Ya andaba la tarde en caída, pues tales movimientos habían durado gran parte de la jornada. Constataron los gallegos que las fuerzas enemigas estaban a punto de sucumbir de cansancio, pues apenas unas filas mantenían el frente de soldados sobre el puente. Fernando y los suyos se rehicieron con brío y acometieron de nuevo en caballería rápida, pisoteando a los muertos y heridos que ocupaban todo el puente entre los gritos de auxilio y de piedad por sus almas. Al otro lado, los arqueros castellanos se defendían agotados, sin el pertrecho de la angostura del puente. Fueron rápidamente pasados a cuchillo bajo los hierros inmisericordes de los gallegos. La victoria de García había costado más tiempo que vidas propias, siendo abundante el correr de la sangre enemiga, e infortunado el tiempo de retención en aquel lugar.

				Numerosos caballeros enemigos fueron capturados y conducidos a la orilla izquierda del río, con más o menos heridas graves, pero todavía vivos muchos de ellos. Los gallegos, con el contingente más numeroso de tropas, atravesaron con alborozo el puente para asentarse en la margen derecha recién conquistada a los castellanos. Estaban orgullosos de su avance, y veían la angostura del puente en su espalda como botín de guerra. Aprovecharon así las pocas horas de luz que regalaba la tarde para cruzar el puente de Villarente y levantar sus tiendas para dormir esa noche. Unos monjes de un monasterio cercano llegaron para enterrar a los cristianos muertos en el combate. Por suerte para los gallegos, ellos apenas había sufrido bajas.

			

			
				


				Antes de que la noche se cerrara con la oscuridad más profunda, y mientras se escuchaba el aullar de los lobos cercanos, se presentaron en la tienda del caballero Fernando dos varones, cansados, hambrientos y sedientos. El alboroto del exterior no les había impedido acercarse a la tienda de Fernando. Se volvió el Lugarteniente cuando notó movimiento en las cortinas que guardaban el habitáculo. Esperaba hallar a alguno de sus soldados, pero se encontró con lo que jamás hubiera imaginado ni en el mejor de sus sueños. Delante de él estaban su padre Pelayo y su hermano Nuño, ambos de pie y mirándolo. Creyó estar viendo una aparición, y tan admirado se encontraba que no reaccionó hasta que su padre no habló.

				—¿Sorprendido de vernos, mi buen hijo Fernando?– preguntó Pelayo para romper el fuego de aquella parálisis, mientras se acercaba al caballero.

				—¿Padre?– dijo con voz entrecortada—. ¡Nuño! Me alegro de volver a verte en esta hora tan incierta.

				Tomó de la barba Fernando a su padre, al que abrazó y estrecho efusivamente, acto seguido acurrucó junto a su pecho a su hermano Nuño. La batalla siempre era un lugar terrible y sabía que la muerte podía llegar en cualquier momento. 

				Les invitó a sentarse a su mesa, para que comieran algo. El fragor de la lucha los había obligado a permanecer al margen, evitando que alguna flecha traidora o una espada afilada los confundiera con los enemigos. Nuño había cuidado de su padre obligándole a esperar durante todo el día, sin nada que comer y anhelando el final de aquel combate. Sólo cuando terminó la lucha se acercaron para seguir buscando a Fernando, al que con ahínco y preguntando aquí y allá hallaron en la tienda del Lugarteniente. 

			

			
				—Siento mucho la muerte de tu escudero— dijo Pelayo.

				—Ya me lo contó Nuño. Era un buen hombre. ¿Te entregó lo que llevaba? ¿Dos rollos?

				—Sí. Están en el pozo— contestó Pelayo tomando aire y apurando una jarra de vino gallego.

				—Munia, Elda... ¿Todos bien?— preguntó Fernando temiendo una respuesta negativa.

				—Hace tiempo que no las veo, pero creo que sí. Están todos bien.

				—¿Te quedarás para servir a Galicia?— dijo Fernando dirigiéndose a su hermano a la par que tomaba algo de carne con los dedos.

				—No parece que necesitéis ayuda— contestó Nuño—. Habéis conseguido una gran victoria.

				—Sí, pero no definitiva. Creo haber visto hoy en el puente a Fáñez. No estoy seguro, pero me pareció que era su escudo— dijo Fernando.

				—¿Y el rey Sancho y Rodrigo?— preguntó Nuño.

				—No sabemos seguro donde están, a media legua hacia donde sale el sol suponemos, aún no hemos derrotado a su ejército.

				Con palabras de una boca a otra, y sonrisas y miradas de gozo, se fue prolongando la velada. Pasaron de unas cosas a otras, y puesto que la noche estaba fría, se entonaron con buen vino y carne y se acomodaron aquella noche en la tienda de Fernando, donde pasarían al menos aquella noche a salvo de los lobos y de las alimañas de aquellos parajes, comiendo y platicando hasta que el sueño los rindiera, lo cual no sería demasiado tarde.

				En aquellas conversaciones salieron muchos asuntos que iban desde los más profanos hasta los más sagrados y complicados. No estaban en buena posición ahora, pues en cuanto cayera García y su ejército, podrían ser acusados también ellos de traición contra León y su rey Alfonso VI. No entendió Pelayo tales extremos que tuvieron que ser explicados por su hijo Fernando. El corazón de Pelayo ardía en deseos de poderse responsabilizar y ayudar al muchacho, pero los caballeros de Valeolit no parecían dispuestos a poner en peligro a su padre.

			

			
				—Quizás sea mejor que regreséis a León mañana por la mañana. Mi buen padre, no sois hombre de armas, y una batalla no es buen lugar para un herrero.

				—Podría esperar en las casas de este lado del río junto a los enfermos. Quizás pueda serles de ayuda. Regresaré con vosotros cuando todo haya terminado.

				En aquel momento interrumpió un soldado en la tienda. El rey García deseaba ver a Fernando un momento. Salió de la tienda dejando a sus parientes descansando para conducirse hacia la tienda del Rey. García quería hablar con él de los prisioneros castellanos. En el combate habían caído heridos varios nobles de Castilla. Éstos, al igual que otros tantos cautivos, estaban atados de pies y manos en una de las tiendas, esperando su destino. Las dudas versaban entre pedir rescate a sus familias castellanas y nobles, o abandonarlos en Villarente, siguiendo el ejército gallego su camino hacia Castilla. Los heridos habían sido agrupados en una cuadra de Villarrente, arremolinados en camastros improvisados que habían traído, junto con paja limpia y agua en abundancia. Explicó García a Fernando que no era su intención que se vendieran, mataran o castigara a aquellos hombres, pues quizás en el futuro se viera necesitado de aquella sangre aristocrática para doblegar a sus enemigos. Tampoco sabía qué hacer con ellos, pues no parecía adecuado liberarlos, por si se rebelaban contra ellos y los atacaba por segunda vez. Ciertamente el apodo de “blando”, dado por sus hermanos cuadraba una vez más en el perfil de García, que dotado de cierta humanidad se resistía a arrebatar la vida de aquellos cristianos. Le aconsejó Fernando que podrían dejarlos en Villarente enviando una misiva a León para que los monjes de San Pelayo o de San Isidoro se hicieran cargo de ellos. De momento estaban aprisionados y heridos, y no supondrían ninguna amenaza para Galicia. 

			

			
				El benévolo gesto podía servir como advertencia a León, y a la vez ganar el favor de algunos leoneses a su causa, más misericordiosa y menos cruel que la de sus enemigos. Entendía Fernando que verdaderamente no podían detenerse con aquellos heridos propios y ajenos, ni atenderlos, ni esclavizarlos. Si en los días sucesivos era derrotado Sancho en persona, o capturado, serían hombres fieles a su reino. Gustó el consejo a García, que además le informó de algo que le dio un vuelco el corazón.

				—Por cierto, entre los heridos y capturados está uno de los principales de Castilla, se trata del bravo guerrero Alvar Fáñez Minaya, nuestro amigo.

				Asintió Fernando dándose cuenta de que García estaba atendiendo a sus buenos sentimientos como era frecuente cuando trataba con sus amigos más cercanos.

				—Ya sabe, su Majestad, que es un soldado digno de respeto y admiración.

				—Lo sé. ¡Ojalá fuera gallego! Alvar es uno de los que comanda las tropas que hoy han sido derrotadas, quizás nos pueda dar alguna información sobre el paradero del rey Sancho. Lo dejo en tus manos, y hagas lo que hagas con su vida estará bien para mí. Intenta que se ponga a nuestro servicio.

				—Gracias Majestad por su confianza.

				—Conviene descansar ahora— dijo Garcia dirigiéndose a sus asistentes de cámara— sino las fuerzas nos flaquearán mañana.

				Salió Fernando de la tienda para conducirse en medio de la noche a la cuadra donde en Villarente se habían hospitalizado algunos heridos. Estaban asistidos por soldados más misericordiosos, escuderos y zagales de la tropa castellana, algunos también heridos y magullados. 

			

			
				Buscó a Alvar con la mirada. No había excesivos hombres, y muchos iban agonizando en medio de suspiros y llantos. Encontró a su amigo Alvar con los ojos entornados, en un lecho junto a un ventanuco. El espacio era infecto, y el moribundo estaba postrado con el rostro lleno de fatiga y dolor. Posiblemente tuviera calenturas por las heridas recibidas.

				—Alvar. ¿Me escuchas?– dijo Fernando acercándose. Se removió el enfermo en el camastro en el que yacía.

				—¿Fernando? Amigo y siervo de Galicia. ¡Qué triste hora ésta en la que me encuentras!

				—Me dijeron que estabas aquí. ¿Dónde estás herido?

				—Se me clavó una flecha en el muslo derecho. No puedo moverla. Han tratado de sacarla pero se ha roto, tengo varias astillas dentro. Moriré dentro de poco, pues la herida, sin ser mortal, tiene mal aspecto. Ya me han venido las calenturas a la cabeza, y tengo un frío atroz. 

				Tocó Fernando con la mano la frente de Alvar. Verdaderamente estaba muy caliente, sudaba y su respiración estaba entrecortada.

				—Pido a Dios que sea benévolo en su juicio conmigo– dijo el Alvar sin mostrar la alegría que siempre lo había caracterizado.

				—Mala hierba nunca muere. Déjame ver la herida– pidió Fernando.

				Se acomodó y solicitó que trajeran varias lámparas para examinar el muslo derecho con algo más de luz. Fernando tenía alguna experiencia en heridas de guerra, pues en otros tiempos había ayudado a aliviar el dolor de los soldados en varios combates que había presenciado. Era un conocimiento que en casa de los Falsafa habían contado y estudiado, el qué hacer ante una herida mortal y grave. 

				Las palabras de tristeza de Alvar, y la sola idea de que pudiera perecer aquel antiguo amigo le removían el alma. Quería hacer todo cuanto fuera posible para salvarle la vida, y dejar que rindiera cuentas a Dios para más adelante. Se acordaba Fernando de un tratado que leyó en árabe cuando estuvo en Tulaytulah, una obrita sencilla musulmana que despachaba de forma práctica con las heridas ensuciadas por el hierro. 

			

			
				Destapó Alvar el lienzo que cubría su muslo derecho. La llaga era profunda y supuraba. Todo el muslo presentaba un color amoratado.

				—No tiene buen aspecto. Es verdad— dijo ojeándola por primera vez mientras trataba de abrir el corte con las manos.

				Se volvió pidiendo a un soldado que avisara a su hermano Nuño, que se encontraba en su tienda, también sabía algo de emplastes y ungüentos. Continuó observando la herida con detenimiento, la carne del muslo había aprisionado la punta de flecha, y no la habían sacado, pues podía consigo venir la hemorragia que le hiciera perder sangre hasta morir desangrado. Estaba partida y astillada en su punta exterior. Junto a la carne abierta, se había formado una mancha de sangre coagulada, y la carne empezaba a perder color en algunos bordes por la falta de riego, que se pudriría o gangrenaría en breve si no se trataba. 

				No tardó demasiado en llegar Nuño acompañado por Pelayo. Nuño sabía que había unas hierbas para cauterizar heridas que se aplicaban tras el hierro al rojo. No recordaba su nombre, pero sí era capaz de saber su aspecto. Las había visto usar en Llantada con los heridos.

				Fue suficiente como para que Fernando se atreviese a abrir la herida con su cuchillo, al punto manó sangre, y lo acompañó Alvar con gritos. Pidió agua hirviendo, y cuando se enfrió lo suficiente metió sus manos mientras que se las restregó con la daga que portaba en el cinto, y que limpió.

				—No conviene ensuciar la herida— dijo. 

				Probó el cuchillo para abrir la herida despacio, intentando no seccionar ninguna vena importante. Metió los dedos de su mano derecha y extrajo la punta de flecha que se había quedado atrapada. Junto con la flecha brotó sangre y pus. Alvar se desmayó del dolor, pero eso no hizo que Fernando se detuviese. Seguidamente tomó un lienzo limpio, desechando el que traía Alvar Fáñez. Lo introdujo en la herida limpiando los coágulos formados. Sangró algo más, pero no en abundancia, por lo que supuso Fernando que ningún conducto de sangre, de linfoma, ni de pneuma se habían partido fatalmente liberando de “vitae” a su amigo. 

			

			
				Calentó de nuevo al rojo su misma daga con ayuda de su padre, el herrero. Cortó la parte de carne que había perdido el color, a fin de que no tomara en días sucesivos el tono negro de la gangrena. No disponía de las hierbas que cauterizan, y como tampoco podían buscarlas en la noche, convinieron que dejarían un pequeño camino para drenar la herida mediante una cánula metálica hecha en el momento por Pelayo con el hierro que fue amasando en el fuego del hogar de aquel improvisado hospital. Explicó Fernando a un siervo de Fáñez que el drenaje era un sistema para que fuera vaciando de humores negros y amarillos la herida, y que lo aplicaban los musulmanes y judíos de al—Andalus con acierto. No había que sangrar a los pacientes, sino sólo aliviar esos líquidos de las heridas para que la carne se volviera a juntar. 

				Se aplicó Fernando en la tarea que consistió en coser la herida con aguja y el hilo más fino posible, para juntar la carne de nuevo y que pudiera así volver a la vida, cerciorándose de que quedara el agujero para el drenaje limpio y abierto. Terminaron de cerrar la herida con un vendaje prieto que juntaba aún más las carnes y que debía ser cambiado al menos cada dos días, sacando todo el líquido del interior con la cánula y aspirándolo con la boca. Terminada la faena, pidió un cubo de agua que descargó sobre el moribundo Alvar, pues no deseaba que se durmiera. Este lo hizo al punto sacudiendo las gotas de su rostro y notando un dolor continuo y punzante en la herida. La calentura había empezado a aliviarse, pensaba, cuando le explicó al siervo lo que debía hacer para curar la herida de su señor en los próximos días. 

				Le agradeció Alvar aquella cura, y le prometió que si salía de aquello estaría en deuda y a su servicio de por vida. Entonces le hizo Fernando la pregunta que esperaba recibir, sobre el paradero del rey Sancho. 

			

			
				—No te puedo contestar, mi buen amigo— contestó Alvar—. Pues pondría en riesgo a los míos.

				—No te lo pido. ¡Qué tengas suerte! Ahora descansa y bebe agua en pequeños sorbos. Eso te aliviará la calentura.

				


				


				III.

				


				El amanecer se despertó con lentitud y aplomo, asomando en el horizonte la luz cegadora del día nuevo que deja atrás la tiniebla de otra muerte, la de un puñado de hombres, con heridas graves, y cuyas calenturas y cansancios no habían podido superar la noche. Los apósitos y los dolores se entremezclaban con las ojeras de la fatiga de los maltratados por la guerra. Los que vivían querían seguir perseverando, pues ya llegarían días y años para descansar y envejecer, o quizás se aproximara la eternidad con su justicia y verdad para cada cual. La cosa era vivir.

				Antes del crepúsculo, ya era un trajín el campamento. Se esperaba que con los primeros anuncios del día partieran hacia Oriente, hacia donde nace el sol, hacia Castilla, y hacia la patria del rey Sancho al que deseaban ver preso y doblegado ante Galicia y su rey García. Con el primer albor se internaron las avanzadillas de rastreadores con la función de vigilar y escudriñar la lejanía del enemigo. Sabían que no podían estar lejos, pues los heridos castellanos y sus presos hablaban de ser casi un mismo contingente, pero la batalla les había hecho perder un importante día tras su codiciado destino. Cuando terminaron de desmontar las tiendas, el sol ya se había asomado con su circunferencia en plenitud; fue entonces, antes de subir siquiera a los animales, cuando regresaron a grandes voces los de la primera avanzadilla. Anunciaban una nueva batalla.

				—¡Vienen hacia aquí! Están al caer. Han hecho noche en la orilla del río Esla, a menos de una legua de aquí, en Mansiella del Ponte, donde un castillo los ha protegido y amparado.

			

			
				—¿Cuánto tardarán en llegar?– preguntaron algunos gallegos de aquella primera escuadra.

				—Menos de una hora. Lo que tarda la Misa del Peregrino de Compostela– dijo a viva voz, dejando con ello su origen y lengua gallega patente para Pelayo y Nuño, poco acostumbrados a aquel sonido romance tan melodioso.

				Se dio la alerta entre los soldados de que llegaban los castellanos, presididos nada menos que por el mismísimo rey Sancho II el Fuerte. Era el momento para García, el ahora o nunca, el aquí y ahora de su vida y de su futuro. Fernando y varios gallegos se apresuraron a organizar sus tropas de manera que quedaran los lanceros en la vanguardia para evitar la acometida de la caballería. Detrás justo mantendrían la posición los caballeros y tras ellos, cercanos al puente los agudos arqueros. La vera del río en la que estaban no era el sitio más adecuado para enfrentarse a enemigo alguno, pues una colina cercana impedía contemplar con claridad la llegada del enemigo. No hubo tiempo de ubicarse para la batalla, y eso les daba una desventaja alarmante.

				Los castellanos tenían mejor visibilidad, pues el camino discurría ahora subiendo levemente, y desde la antigua Lancia, siguiente poblado, debían contemplar con claridad la polvareda que levantaron ayer sus caballerías. Sea como fuere, había llegado la hora del honor o de la derrota. 

				Decidieron avanzar un poco, en formación, pues cuanto más alejados estuvieran del río Porna y de su puente, mejor defensa tendrían. Arroparon la infantería con los flancos de arqueros, y distribuyeron a todos los hombres entre caballos y lanceros. 

				Pelayo, Nuño y muchos otros fueron obligados por Fernando a cruzar el puente de Villarente. No deseaba Fernando en el último momento poner la vida de su padre en juego. La retaguardia debía estar también organizada, no fueran a llegar los leoneses por detrás. 

			

			
				Empezaron los soldados, infanzones, escuderos y caballeros a rezar para sus adentros mientras veían como tras su repliegue, llegaban los castellanos por el Este.

				Tal y como habían dicho los rastreadores, lo hicieron al poco y sin poderse organizar bien. El número de gallegos era inferior al de castellanos, y se notaba. Sabía Fernando además que estaban menos acostumbrados a la guerra abierta, siendo buenos en sitiar y doblegar con perseverancia un lugar; pero aquella batalla se presentaba abierta, al descubierto y sin engaños ni dobleces. Los castellanos sabían más de aquel tipo de lucha, pues contra los navarros habían curtido sus estrategias con tiempo y acierto, mientras que los gallegos se manejaban peor. Además, estaban cansados del esfuerzo del día anterior.

				Se acercaron trotando las caballerías castellanas. Los gallegos no se movieron del sitio, esperando que estuvieran más cerca para elevar las lanzas afiladas. No cargaban y era extraño. La tensión se podía oler en el aire que se había enrarecido. Se detuvieron los castellanos dejando aparecer desde el flanco derecho un grupo de arqueros que corriendo se posicionaron a su izquierda. Al momento una nube de flechas silbó contra los lanceros gallegos que estaban a la derecha. Los escudos no estaban preparados, y ante el grito y el miedo por las saetas punzantes, descolocaron su posición muchos de ellos. El flanco izquierdo gallego por el contrario no estaba entrando en combate, y veían como la batalla discurría de momento lejos de ellos. 

				Ordenó García que se revolvieran hacia ese flanco los arqueros para responder con las flechas; y entonces un nuevo grupo de arqueros castellanos, muy bien entrenados se ubicó en el flanco izquierdo procediendo a la misma maniobra. Apenas dio tiempo a los arqueros gallegos a distribuirse en los flancos con igualdad de fuerzas para responder cuando todo el ejército castellano avanzó unos pasos en dirección a los gallegos.

				—¡Cuidado, van a cargar!– gritaron desde las filas de García.

			

			
				Se revolvieron los lanceros tomando sus lanzas al aire para crear una barricada de puntas hirientes que pedían la sangre de los corceles de Sancho II. De improviso, la cercanía de las flechas castellanas cambió de dirección buscando el centro del contingente leonés, por lo que descargaron desde los dos flancos sus punzantes saetas buscando un punto único donde hacer más daño. El número de flechas cayó inmisericorde sobre muchos de aquellos lanceros gallegos, alcanzando también a los caballeros e infantería cercana. Se había abierto una brecha en la fila aprovechando el desconcierto de los hombres de Garcia que creían ver una carga, cuando había sido una maniobra simple, hecha para el engaño. 

				Se dio cuenta Fernando y otros muchos de la intención de Sancho de Castilla, que no era otra sino debilitar el centro para golpearlo con su caballería. Si aislaban dividiendo a los soldados gallegos en dos grupos sin contacto entre sí, estarían perdidos. 

				Los gallegos, anhelando recuperar la posición perdida, se movieron con sus caballos hacia ese centro, pero como no dejaban de caer flechas en la posición defendida, no fueron lo suficientemente decididos. 

				En cambio los castellanos, con el Cid, Rodrigo Ruiz de Vivar a la cabeza cargaron con sus jinetes y caballos más recios por aquel punto una y otra vez, mientras que lograban de los gallegos el desconcierto y el siseo de flechas entrecruzadas que los herían a ellos mismos. De lejos, los arqueros castellanos habían rehecho la fila y de nuevo disparaban sus certeras puntas contra los desordenados gallegos. 

				La carga de caballos del Cid terminó con un enfrentamiento directo entre caballeros de uno y otro bando. Los piqueros gallegos, ya muy menguados de aquella zona apenas paralizaron a nadie, y el resto de lanceros distribuidos por la línea no pudieron hacer nada más que arremolinarse para detener al Cid en su ataque. Al grito de Sancho avanzaron las lanzas castellanas dispuestas a eclipsar la vida de cuanto se pusiera por delante. 

			

			
				Muchos siervos de García, descolocados y sin orden en el campo de batalla terminaron retrocediendo ante el miedo de las flechas y el avance de una fila de lanceros castellanos, que había empezado a ensartar a los caballeros gallegos. Los arqueros gallegos habían desaparecido.

				El grueso de tropas castellanas estaba infringiendo una seria derrota a muchos nobles gallegos, que a pesar de sus habilidades, no lograban defenderse de la acometida de los hombres del Cid, al que desde ese día los castellanos llamaron el Campeador. Era evidente que se movía ágilmente y con ventaja sobre todos los demás en campo raso, campeando cual animal salvaje en un ataque fiero y mortal.

				Los pocos arqueros gallegos que quedaban retrocedieron para tener más perspectiva de tiro, pues tal como estaban situados no podían hacer nada salvo herir a propios y ajenos. Decidieron no disparar sus ligeras armas, y esperar en la incertidumbre de la batalla. Los lanceros y la infantería se estaban llevando la peor parte, no sabían hacia donde retroceder, pues en medio de la acometida de los caballos castellanos no tenían capacidad para maniobrar, salvo para intentar desplegar sus lanzas y herir directamente a los cuadrúpedos enemigos, y descabalgarlos. El problema es que para tal maniobra necesitaban un hueco amplio, y precisamente el tumulto de polvo y abigarramiento de las tropas restaba espacio, y lo convertía en insuficiente para ejercer su oficio y picar a los cuadrúpedos con sus armas mortales. 

				Retrocedieron los gallegos, siendo tal estrategia la más venturosa del mundo cuando tienes campo en la espalda para allanar, pero es la más desventurada cuando un río corta la espalda importunando la huida. Terminar dentro del agua era una posibilidad más que lógica, continuando la pelea desde allí, pero en tal caso, los arqueros castellanos, ligeramente elevados disfrutaban de una posición privilegiada para ensartar a los gallegos, pues el río hundía su lecho, dejando consigo un desnivel más que fatídico para los hombres de García. 

			

			
				Atravesar el puente era otra posibilidad, pero no la más factible, pues el cuello de botella volvía a constituir la trampa mortal que el día anterior sesgó las vidas de muchos castellanos, y que ahora iban a ser vengados con el mismo festín de sangre, pero con sabor gallego.

				Aquel retroceso desvencijó y cuarteó el poco orden que hasta entonces había tenido el ejército gallego, que incapaz de recolocarse en la batalla estaba sufriendo las consecuencias de su incapacidad en el campo de batalla, convirtiendo éste en campo de muerte y cementerio improvisado. Rota la línea central de los gallegos, los castellanos se dirigieron a las bolsas de arqueros aislados en los dos márgenes, logrando alcanzarlos para escarmentarlos con su vida. Algunos caballeros de Galicia resistían y se mantenían firmes en la entrada del puente de Villarente, pero no era una posición importante, pues los caballeros castellanos doblegaban a los arqueros de los márgenes con relativa facilidad, mientras que los lanceros castellanos y sus arqueros de nuevo volvían a asolar el puente con sus flechas. No quedaba alternativa para los hombres a caballo. O retroceder por el puente, o realizar una acometida con fuerza. 

				García, que estaba en el centro de la línea y que no había sido herido de puro milagro, tomó la decisión de retirarse. La batalla estaba perdida, y parecía que convenía al menos salvar la vida, la propia y la ajena con la rendición. Era el peor de los presagios. No le hubiera importado morir en aquel instante, hubiera llenado de gloria y honor su vida, pero prefirió ponerse a salvo con algunos de sus hombres. Una huida a tiempo podía suponer una victoria en el futuro, y quizás el derecho y la sensatez se impusiera más adelante en sus hermanos. Aceptaría el pago de una paria a Sancho, si así se lo pedía, y concedería privilegios y tierras a sus hermanos. Quizás se contentaran, o quizás no. Pensó que ya encontraría otra ocasión para enfrentarse y doblegar a Sancho II, que arrogante no se había ni acercado a la batalla.

				Fernando había luchado con fuerte brazo, matando a varios del Cid, pero su primer deber era defender la vida del Monarca; y así, ante la llamada del mismo, retrocedió para encontrarse con él, y atravesar el puente de Villarente cabalgando en dirección de León. Permanecía en él una imagen que no olvidaría nunca, y es que en el fragor de la batalla, cuerpo a cuerpo y caballero a caballero su mirada se había cruzado con la de su amigo Rodrigo, el Cid. Sin duda, cualquier otro enemigo hubiera acometido y atacado, pero los dos amigos rehuyeron el ataque, evitando batirse a muerte. Prefirieron tras mirarse a los ojos encontrar otro rival antes que matarse. El Cid lo reconoció, pues la mirada al instante lo delató aliviando la opacidad de su alma. En el caso de Fernando, fluyeron unas palabras de su boca, pronunciando el nombre de su amigo: “Rodrigo, ¡qué triste ventura!”.

			

			
				Al otro lado, lejos de la batalla que continuaba librándose, el rey García logró reunir a varios de sus hombres más fieles y cercanos, hasta una veintena de caballeros, los más fuertes que lograron atravesar el puente, y varios hombres leales de su guardia personal. Muchos de sus escuderos se habían quedado atrapados en el mismo impidiendo el paso y derivando la batalla a los soldados, lanceros y arqueros, los cuales trataban de cruzar a nado las frías aguas del río Porna, mientras que los castellanos empezaban a reír con deleite su victoria, olvidando por unas horas el llorar a sus muertos.

				Tras alejarse del fragor de la batalla García fue rápido en su determinación. 

				—Hemos perdido y tenemos que huir– le dijo García sus hombres.

				—Nunca es derrota servir a un buen Señor– contestó noblemente Fernando.

				Se dirigió a sus incondicionales, mientras el caballo cabeceaba incómodo y nervioso.

				—Caballeros, ha llegado el momento de dispersarnos para rehacer nuestro ejército. Espero que algún día podamos tomar venganza de este día amargo— exclamó con la voz entrecortada el rey García.

			

			
				—Majestad— interrumpió Munio de Andrade– somos hombres fieles y no deseamos sino seguir protegiendo y luchando por Galicia y por el Rey. 

				Otros hombres afirmaron lo mismo mientras coreaban el nombre de García.

				—Volveremos con vos a Galicia y reharemos un ejército que derrote a los castellanos— apresuró uno de los hijos de los Ulloa.

				—¿Acaso vamos ahora a servir a Sancho que es nuestro enemigo?— replicó el de Castro.

				—No tenemos otro Rey más que García de Galicia— afirmó Fernando gritando— ¡Viva el Rey!

				—¡Viva!– gritaron todos desde sus caballos.

				Aquello despertó en García un soplo de vida para su alma. Era reconocido y querido, por unos hombres leales y fieles, no muchos, pero era suficiente para sentirse compensado en su vida. Aquellos hombres se organizaron en varios grupos, y decidieron regresar a Galicia desde las tierras de Portucale, no fuera que Alfonso VI les cerrara el paso. Era previsible que los castellanos los siguieran. García, sin embargo, prefirió alterar en parte esos planes.

				Se dirigió a Fernando.

				—¿Dónde están guardados los documentos que os confié y que costaron la vida a Mendo?

				—Están en Valeolit, en lugar seguro.

				—Cabalguemos hasta Valeolit, quizás sea esa mi última oportunidad— dijo dando a entender lo importante que era esconder las pertenencias que llevaba encima—. Luego regresaremos a Galicia. 

				—Sí, mi Señor. 

				Tras el relincho de los caballos iniciaron su trotar hacia el Sur, siguiendo por la orilla izquierda del río hacia su desembocadura. A lo lejos se oían todavía los últimos suspiros de la batalla de puente Villarrente. Fue entonces cuando se presentó Nuño cabalgando con su padre Pelayo. Se detuvo la comitiva regia, pues pensaban que era soldado gallego de los suyos, pues lo recordaban en la campaña de Portucale. 

			

			
				—Fernando, mi buen hermano. ¿Adónde vais?— preguntó Nuño.

				—El Rey quiere ir a Valeolit. ¿Te unes a nosotros al fin?

				—Te iba a sugerir lo mismo. García está derrotado y va a ser una hora amarga para Galicia. Ansúrez te aceptará de buen grado entre sus hombres.

				—Lo sé, pero no quiero huir de mi destino.

				—En ese caso que Dios nos acompañe a los dos. ¿Puede viajar nuestro padre con vosotros hasta Valeolit? Estará más protegido.

				—No tengo inconveniente, pero cabalgaremos deprisa— dijo Fernando mirando a Pelayo.

				El herrero sonrió. Acarició las crines de su caballo, sin duda era un animal acostumbrado a cabalgar, y era mejor corcel que muchos de los animales que tenían la mayoría de los caballeros gallegos que escoltaban al rey García. Pelayo no era mal jinete.

				—No iré más despacio que vosotros, y es más seguro que hacerlo solo— contestó Pelayo.

				—¿Adónde vas?— le preguntó Fernando a Nuño.

				—Voy a encontrarme con Ansúrez y con el rey Alfonso, la derrota vuestra nos hace mucho más vulnerables. Me uniré a León para combatir a Sancho. Es lo único que puedo hacer en esta hora de desgracia.

				—Te deseo suerte.

				—Qué Dios te acompañe. ¿Nos volveremos a ver?

				—Seguro. Si no es aquí será en el cielo.

				Sonrió Nuño mientras veían marchar a su padre y a su hermano con la comitiva gallega.

				



			

	





			

			
				Noviembre de 1071

				5. LA CAÍDA DEL REY GALLEGO

				


				


				


				I.

				


				Cabalgó deprisa el resto del ejército de García sin detenerse durante dos leguas de ingente esfuerzo. Descansaron en el primer regato de agua y de hierba fresca que encontraron, pues los animales merecían y necesitaban, al igual que los hombres, un reposo tras un camino fatigoso y polvoriento. Eran un total de veinticuatro caballeros, y otros tantos escuderos y guardia personal. Una escolta suficiente para un Rey como García, que había sido derrotado, pero no humillado. Su ejército había plantado cara, y sabía que su reino, sus nobles y sus señores estaban con él. No estaba todo perdido, y la mayoría de los allí presentes pensaba en rehacerse del revés sufrido en cuanto tuvieran ocasión.

				Descendieron el mismo curso del río Porna que primero se encuentra con el caudal del Esla para hacer amistad enseguida con el Bernesga. Pararon en el claro de un bosquecillo, en un espacio donde hacen encrucijada varios caminos en un puente generoso y bien construido. Aprovecharon la parada para almorzar, para lo cual amedrentaron una aldea muy cercana, que tal vez hubieran sido generosos con tan ilustres invitados, pero los hombres de Garcia no tuvieron tiempo para presentaciones. Tomaron y cogieron lo que necesitaban y les vino en gana. 

				En tal descanso estuvieron hablando los Consejeros reales con el Monarca derrotado, al que iluminaban con labrados juicios. García callaba, siendo consciente de que el silencio y la prudencia para con todos era mejor que mostrar abiertamente sus planes. Cuando estuvo a solas con Fernando le confesó lo que pretendía hacer. 

				—Es menester acudir al escondrijo de Valeolit y tomar los manuscritos con los nombres de los traidores leoneses. Quizás así convenzamos a mi hermano Alfonso y se decida por fin a luchar con nosotros. Es nuestra última oportunidad.

			

			
				—Majestad, no creo que acceda— respondió Fernando.

				—Tenemos que intentarlo. ¿Está también el manuscrito firmado por los principales de Castilla sobre el Juicio de Llantada?

				—Sí. Costó la vida a Mendo llevar y esconderlo. Allí está todo.

				—¿Quién conoce el escondite?— preguntó García.

				—Sólo mi padre y mi hermano Nuño. Nadie más. Y son de confianza.

				—Creo que voy a entregarte también varias posesiones de la corona de Galicia. Incluido el Testamento de la reina Sancha, y la corona de Galicia. 

				—¿Testamento? Era un rumor que la Reina lo hubiera escrito— afirmó Fernando.

				—Lo dictó delante de varios principales del reino, y me lo entregó para que lo custodiara. Pero creo que estará mejor y más protegido en tus manos— le confesó García.

				—Tal confianza es una muestra más de generosidad de su Majestad.

				Iba a responder García cuando interrumpió su secretario personal.

				—Disculpe Señor— dijo Mariño— pero los hombres de Sancho nos vienen siguiendo. Deberíamos regresar a Galicia cuanto antes. 

				El Rey andaba con la idea de ocultarse en algún castillo de Galicia para hacerse más fuerte y plantar cara de nuevo, pero era consciente de que los documentos y su buen uso podrían lograr mucho más que un enfrentamiento con armas y en guerra. Había perdido una buena parte de su ejército, y le costaría rehacerlo. Deseaba además, poner a salvo la Corona y el Testamento de su madre, que tantos esfuerzos y disgustos habían costado.

				—La opción, mi buen Mariño, es cabalgar descendiendo hasta la aldea de Valeolit, para desde allí volvernos hacia el Oeste. En el condado de Portucal estaremos a salvo, pues nos defenderíamos tras las murallas de algún castillo, y podríamos pedir ayuda a nuestros nobles. Quizás Miranda de Douro. 

			

			
				Se quedó pensativo, por lo que decidió dirigirse García a todos sus hombres. Lo rodearon para escuchar sus órdenes. 

				—Señores, fieles caballeros, bajaremos hasta la línea del Duero para después cabalgar hacia donde se pone el sol. Hay que intentar llegar por la noche a Valeolit, la tierra de nuestro Lugarteniente, y salir al amanecer. El resto del tiempo acamparemos a las afueras y cabalgaremos lo más deprisa que podamos. 

				Nadie murmuró ni se opuso. Siquiera discutieron sus órdenes. García era apreciado y respetado, y si había tomado tal decisión era porque lo había sopesado.

				Reanudaron el camino, pero en esta ocasión lo hicieron hacia Coyanza, a orillas del Esla, para tomar un nuevo rumbo hacia el Sudeste, al encuentro con el río Cea, lugar ya cercano a Valeolit. Empleaban para orientarse, además de preguntando aquí y alla, de los saberes de Fernando, que seguía empleando, en cuanto caían las estrellas, el astrolabio que le regalaran en Tulaytulah sus viejos y añorados amigos. No era difícil para él su manejo, y aventajaba en tales habilidades al resto que se fiaba de él como si se tratara de una meiga que conociera unos misterios y arcanos distintos a los ordinarios. Aquella noche acamparon a orilla del Cea, para llegar tras dos días de fatiga, barro y frío a la aldea de Valeolit. 

				


				


				II.

				


				Pelayo había cabalgado con aquellos hombres sin inmiscuirse en los asuntos que le eran ajenos. Llegados a las cercanías de Valeolit sabía que sus conocimientos serían imprescindibles, y aunque no quería ser un héroe, tampoco deseaba ser un obstáculo para los planes de su hijo. Durante varios años él había ordenado a los centinelas de la aldea el cierre de las puertas de Valeolit durante la noche y hasta el día siguiente; y eso se hacía desde el mismo momento en que se metía el sol, aprovechando la escasa luz hasta que la oscuridad de la noche inundaba todos los rincones. Los últimos rayos de luz del día llamaban a los campesinos que regresaban del campo, a los pastores con sus ganados y ovejas, a los curtidores, a los canteros o a los mercaderes, que de esta forma regresaban a la seguridad intramuros. Era el crepúsculo de la tarde acompañado por el ritual de santiguarse al entrar en la aldea las jornadas de duro y seco trabajo. Se agradecía a Dios la salud y la vida un día más, y se regresaba para protegerse intramuros.

			

			
				En lugar de presentarse García con sus hombres en la aldea, (extremo que hubiera levantado habladurías y quizás algún problema para los Cuadra), prefirió el hombre ser comedido y convino con Fernando emplear la discreción para no despertar rumores. Decidieron que allanaría la aldea el mismo rey García, escoltado discretamente por seis hombres de confianza. Además lo acompañaría Fernando y Pelayo, que iban a convertirse en honorables anfitriones de la estancia del monarca García en Valeolit. Los demás caballeros, casi una veintena, acamparon alejados de la empalizada, a unos mil pasos de Valeolit, en el camino por el que llegaron desde Cabezón, por cuyo puente cruzaron poco antes de vislumbrar a lo lejos la frágil muralla de la aldea del Pisorga.

				Entraron así los nueve varones, cada uno montado en su jamelgo, con portes distintos, pero todos ellos a la sazón caballeros. Iba guiando el cortejo el mismo Pelayo, que llegados a la Puerta del Vado, la más cercana a su vivienda de la Quadra, se apresuró a entablar conversación con los centinelas que la guardaban.

				Eran dos los operarios que iban a cerrar las puertas de la aldea, y sorprendidos por la llegada de una comitiva tan digna aguardaron para observar de quienes se trataba y dar cuenta a su superior, el Tenente Gundisalvo. Sin embargo, cuando reconocieron a Pelayo, se sorprendieron paralizándose en sus deberes, pues no esperaban que además, junto con él estuviera Fernando, que gozaba entre ellos de la máxima de las admiraciones.

			

			
				—¡Caballero Fernando! En verdad no esperaba encontrarlo a usted en estas horas de desolación para Valeolit.

				—Vive Dios que las mismas buenas gentes que dejé en Valeolit son ahora guardianes de puertas y vallas– repuso él con simpatía.

				—Así es, señor Fernando. ¿A qué debemos la visita? ¿O es para quedarse con nosotros un tiempo?

				—Nos quedaremos esta noche con estos caballeros que me acompañan, pero mi padre Pelayo regresa para quedarse– contestó Fernando.

				—Señor Pelayo, la aldea a cambiado mucho desde que os fuisteis, Gundisalvo es el nuevo Tenente y no van aquí bien las cosas. ¿Vendrá para poner arreglo y orden, como antaño?

				—¿Hay tropas castellanas por los alrededores?— preguntó Pelayo.

				—No hay ninguna desde hace varios meses. Se fueron todos a pelear contra gallegos y leoneses.

				Sonrió García por la inocencia de aquellos hombres custodios de Valeolit. No habían reconocido ni su estandarte, ni su escudo, ni sus armas. Eran hombres sencillos e ignorantes, para su suerte.

				—Lo que os pido es que nadie sepa que estamos aquí. No quiero que Gundisalvo ande intrigando con nuestra presencia. ¿Puedo confiar en vosotros?— preguntó Fernando buscando la empatía que tuvo con aquellos primeros hombres de armas que él y su hermano entrenaron.

				—Vaya usted con Dios y no corra peligro, que nuestras bocas serán las más mudas del mundo. ¿Verdad?– dijo dirigiéndose a su compañero—. ¡Qué alegría más grande volverle a ver, Señor!

				Franquearon la puerta y giraron presurosamente la esquina izquierda, tomando así la calle de la Quadra, donde Pelayo tenía su vivienda. No sabía cómo la iba a encontrar, y se sorprendió, pues el portón exterior estaba cerrado, pero parecía que había en su interior luz. Golpeó la puerta varias veces hasta que asomó el rostro su hijo pequeño Diego Ansur, que con quince años era un mozo muy agradable y simpático.

			

			
				—Diego, pequeñajo. ¿No abres a tu padre la puerta?

				Se fundieron en un abrazo junto con Fernando, al que Diego Ansur recordaba con dificultad.

				—¿Vive alguien en la Tenencia?— preguntó su padre.

				—No. Gundisalvo lo instaló en su casa. Está vacía, como siempre lo estuvo.

				—¿Y Munia y Elda? ¿Están bien?

				—¿Les digo que vengan?

				—Sí, pero apúrate y no cuentes nada a nadie. Tengo que instalar lo mejor posible a estos caballeros y señores.

				


				Nada más salir Diego con el mensaje, entraron en el patio sin demora los hombres de García. Les obligaba el sigilo y a la rapidez. Desmontaron y desensillaron los caballos con destreza y habilidad, acompañados de un silencio que cortaba el aire. García tomó dos pequeños cofres que muchos vieron entonces por primera y última vez y se los entregó a Fernando, mientras le susurraba algo que nadie pudo escuchar. 

				Los cuadrúpedos gallegos fueron almohazados y desensillados en la cuadra de Pelayo. En ese momento mantenía Diego en el lugar dos yeguas nuevas, bien formadas y jóvenes, que singularmente eran de mejor cruz y percha que los caballos gallegos. Se quedó admirado Fernando del buen trabajo de cría que estaba haciendo su padre y sus sobrinos, pues aquellos animales no podían rivalizar en porte ni belleza con los alazanes y blancos caballos árabes. Parecían buenos animales y muy adecuados para la guerra.

				Si hubiera tenido esos caballos en Villarrente, habríamos vencido, pensó. Pelayo estaba también sorprendido, pues durante su ausencia habían mejorado algo más. Creía ver rasgos de sus sementales en aquellas yeguas tan nerviosas y bien formadas. 

			

			
				Apareció Elda al poco con Diego. La hija menor de Pelayo contaba con veinticuatro años y despertó en aquellos hombres rudos la concupiscencia de lo inalcanzable. Era la hermana del Lugarteniente Fernando, y aunque era bella y agraciada, no sería para ninguno de ellos. La encontró su padre algo ajada, y demasiado pálida. Sin duda había seguido su consejo al pie de la letra de no ofrecerse demasiado a las miradas de los demás, y había permanecido en destierro en la casa de Pedro Curtidor junto a su hermana Munia.

				—Elda, mi pequeña Eldita— dijo su padre sollozando mientras se volvía hacia ella.

				Elda, que había entrado asustada, reconoció de inmediato la envergadura y perfil de su padre que se abalanzó a sus brazos. No podía creer que su padre estuviera allí, con ella, y con vida. Lo creían en León con Nuño. ¿Y Fernando? Nadie podía aventurar que había sido de él, y ahora lo tenía allí mismo, a su lado. No lo veía desde hacía siete años, y sin embargo lo recordaba igual que lo veía ahora. Seguía siendo su hermano del alma, su confidente y cercano Fernando, el que más se parecía a ella, moreno y de ojos verdes. Se besaron y saludaron con alegría desbordada hasta hacer correr dos lágrimas de alegría por las mejillas de la doncella alborozada.

				Los caballeros y soldados, con el rey García incluido se alojaron y acoplaron en la vivienda lo mejor que pudieron, pues el espacio no era mucho. Dormirían al menos junto a una chimenea, y aliviados por su calor. Aquel inmueble donde hicieron noche era la antigua tenencia que compraron Nuño y Fernando, y que compartía con la fragua el patio y el pozo; su fachada era buena, pues tenía dos pisos y había sido bien construída en piedra.

				En la casa de Pelayo dormiría éste con sus hijos, Elda y Diego, entre los que se incluyó esa noche al bueno de Fernando. Preparó la cena lo mejor que pudo Elda, y pidió a Diego Ansur, su hermano pequeño, que fuera a casa de su cuñado y de su hermana, para advertirles del lugar donde se encontraba ella, y de la visita inesperada de su padre y su hermano Fernando. Era importante ser discretos, y así se lo hizo notar a Diego, no fuera a ser la calle un trajín de idas y venidas de los Cuadra.

			

			
				Salió el muchacho, y regresó al cabo de un rato con Munia y Pedro Curtidor. Traían abundantes provisiones para darse un pequeño festín familiar asando carne y bebiendo buen vino. Vinieron además con dos pequeñas criaturas: los nietos de Pelayo. El abuelo Pelayo conocía sólo al mayor, que tenía apenas tres años, y que tomaba por nombre Pedro Pérez. En cambio el pequeño era un bebé de pocos meses cuyo nombre era Miguel. Se sorprendió Pelayo de volver a ser abuelo con retraso, y de la alegría despertó a la criatura, que tuvo que recibir pecho de su madre para ser calmado. 

				Así prepararon la amplia cocina con una tablón sobre dos trípodes, con el fin de acomodar a los comensales en la casa de Pelayo, donde cenarían en abundancia y tranquilidad tras varios días de dura huida. 

				Ni que decir tiene que los gritos y las voces inevitables de alegría y de júbilo se hicieron notar entre los hermanos encontrados y con el padre. También los soldados se mostraban ufanos de poder sentarse en una mesa, comer algo caliente y dormir en camastros de paja y lana. Pasadas las horas en torno a la comida, el cansancio se hizo dueño de muchos de aquellos hombres que no dudaron en retirarse en cuanto pudieron, pues deseaban cobrarse en sueño los atrasos que acumulaban. Se organizaron por turnos para vigilar el portón exterior con discreción. 

				Nadie de la familia preguntó quiénes eran aquellos hombres, quizás por cortesía, quizás porque sospechaban que eran gentes perseguidas, como así pudieron comprobar en los siguientes días. Lo cierto es que fueron discretos, y eso gustó a Fernando, y por supuesto al monarca García que veía en ellos la familia que le hubiera gustado tener, tan distinta a la propia.

				


				


				III.

			

			
				


				Cuando todo quedó en calma, Fernando propuso a García y a Pelayo su padre, esconder los dos cofres de García. Curiosamente el Monarca no se había separado de ellos ni por un instante desde que los tuvo en su poder. Munio de Andrade había organizado la guardia nocturna, y tres soldados vigilaban las puertas del patio desde el interior. Otros tres los relevarían en medio de la noche cuando llegara el momento. De momento se los oía roncar ruidosa y acompasadamente. La noche estaba fría y las estrellas brillaban tintineando.

				Pidió García a su guardia real que avisaran a Froylán Mariño, Secretario del Reino, para que les ayudara con las letras en aquella noche. Y les dijo a su vez que tras el aviso se encerraran dentro de la casa, vigilando las ventanas y la puerta desde dentro hasta que recibieran nueva orden suya. Quería evitar que nadie mirara lo que no debía.

				Una vez se ausentaron los soldados, salieron Fernando, Pelayo y García al patio. El silencio de la noche se podía cortar con una espada, y cualquier ruido parecía escucharse a muchas leguas de distancia. A lo lejos apenas era perceptible el aullido de los lobos, que en aquella noche cerrada y sin luna hasta el amanecer despertaban el terror de los espíritus más medrosos. Tendrían que emplearse con antorchas y lámparas o luminarias de aceite que encendieran la estancia del pozo y convirtiera en día lo que siempre permanecía oscuro y guardado. Pelayo se encargó de traer todos estos abalorios que colgaban de la herrería.

				Se adentraron los tres en la oscuridad del patio con la intención de sumergirse en el escondite que guardaba la cámara del pozo. El primero en descender, con la intención de sustraer los objetos y aliviar la curiosidad fue Fernando, que apoyado por Pelayo desde el exterior y la mirada sorprendida de García revelaban que el lugar del ocultamiento era verdaderamente un espacio difícil o casi imposible de hallar sin ayuda. De hecho sólo la casualidad les había regalado tal escondrijo. Después lo siguió García, que dejó a Pelayo custodiando los dos cofres junto al brocal.

			

			
				El interior se encontraba tal y como lo había dejado Pelayo la última vez. Al fondo en una esquina estaban los restos del obispo desconocido, y en la esquina más cercana del fondo los cálices y las patenas. Recordó Fernando la primera vez que vio todo aquello y lo muy impresionado que quedó. Comprobó que allí seguían las dagas y cuchillos que extrajo del fondo del pozo con ayuda de su hermano, y vio en el rincón las monedas antiguas de oro que siempre estuvieron allí, y cuya inscripción desconocía.

				El añadido de Pelayo se delataba por sí mismo, pues en el centro de la cámara, y por las prisas, se amontonaba sin orden ni concierto las armas que sustrajo de la alcazaba de Valeolit. Éstas ocupaban un espacio muy grande en el centro, y era verdaderamente arriesgado transitar por aquel lugar, pues los cuchillos, dagas y espadas se hacinaban en el suelo de cualquier manera impidiendo moverse a gusto en aquel lugar, con el riesgo de pisarlas y herirse en un pie.

				Junto a las armas se extendían dos tubos forrados y atados con lino que impedían que la humedad penetrara en ellos. Los reconoció Fernando como los que entregó a Mendo en Castroxeriz, y que custodió hasta el final entregando su vida a cambio. Era lo único que le quedaba de su escudero y amigo Mendo. Le había servido bien, a él y al Reino. La melancolía intentó envolver a Fernando con sus dedos largos y huesudos, pero no se dejó, tenía un quehacer que no admitía dilación ninguna. Se preguntó dónde lo habrían enterrado, y acudió a su mente que era una pregunta obligada que tenía que hacer a su padre. Al menos honraría en muerte sus huesos, puesto que no pudo en vida reconocerlo como se merecía.

				La oscuridad que allí envolvía todo empañó la mente de Fernando por unos instantes. Le parecía mentira que aquello tan insignificante hubiera costado la vida de su escudero Mendo. Se volvió a García que lo seguía detrás de él, tratando de recobrar el nudo que aprisionaba su garganta.

				—Este es el famoso escondite, Majestad. Ahí están los documentos de Llantada y de su señora la Reina.

			

			
				Colocó Fernando, por tener mejores y más ágiles movimientos, las armas junto a una de las paredes. Conforme se fueron adaptando a la oscuridad del lugar, la tenue llama de la lámpara de aceite desprendía una luz que les parecía cada vez más brillante dejando al descubierto las muchas cosas que se encontraban en la cámara. Fernando reparó una vez más en el techo. Allí estaban grabadas, en una misteriosa inscripción latina, unas letras que debieron ser escritas por el obispo que allí falleció, según entendieron Nuño y Fernando cuando descubrieron por primera vez estas reliquias. Se lo hizo notar a su amigo García con un gesto elocuente que obligó al Rey a preguntar.

				—¿Y eso?— dijo García señalando los restos del obispo al fondo de la cámara.

				—Estaban aquí cuando hallamos el escondite. Es un cáliz y una patena. Creo que había varias monedas de oro antiguas, el báculo y algún ornamento más religioso. Suponemos que debió de tratarse de un obispo, pero no sabemos quien.

				—¿Aquí enterrado?

				—El hombre debió morir en esta cámara, incluso le dio tiempo a escribir en la pared unas palabras. Éstas.

				Miró García buscando la inscripción que le indicaba Fernando. Unas letras latinas escritas con dificultad, hechas con un guijarro, o quizás con el pectoral. Acercó García la trémula llama para leer las palabras que allí aparecían.

				— Pone, Sinderesusepis,... aquí copusexhispania,... “Sinderesus, episcopus ex hispania”.

				—Sinderesus, obispo de hispania– tradujo Fernando por la facilidad de las palabras— ¿Quién es?

				—No lo sé. Hay aquí algo más, dice: “Toletum in periculum est”. Toledo está en peligro. ¿Qué significará?

				—Sinderesus, intentaré acordarme del nombre— afirmó Fernando—. Es curioso que remita a Toletho, habrá que preguntar por él a los Falsafas, los parientes de mi prometida.

			

			
				—¿Sabes algo de tu querida Miriam?— preguntó García.

				—Envié una carta hace unos meses desde Braga, supongo que habrá llegado. Las suyas me parecen cada vez más frías y distantes. Deseo mucho volvernos a reencontrar y podernos casar.

				—Por desgracia, dentro de poco acabará todo— dijo con tristeza el rey García.

				Se quedó observando las monedas que se amontonaban en otro rincón. Se acercó el Monarca a examinarlas.

				—No las reconozco, pero parecen de plata. En la efigie hay una inscripción pero es muy difícil de leer. “Tole”, “opius”, y por este lado,...– se quedó un instante observando–. No soy capaz de leerlo. Es difícil, pues tiene muchas cruces griegas.

				—Tomaremos algunas más– dijo Fernando—. Lo que parece claro es que Tulaytulah tiene algo que ver con esta muerte. Supongo que es una pista, las monedas y la inscripción conduce a la taifa que paga la paria a tu hermano Alfonso.

				En ese preciso momento oyeron del exterior de la boca del pozo a Pelayo que susurraba intentando hacer de su voz una pregunta. Entendieron que estaban tardando mucho, y que era posible que el herrero se hubiera puesto nervioso. Se asomó Fernando, dirigiéndose a la boca de la cámara asomando la cabeza, y pudiendo así comprender las palabras de Pelayo.

				—¡Fernando!, ¡García!– repetía varias veces con silenciosa insistencia en un hablar bajo que se entendía perfectamente en medio de la noche—. ¿Cómo están?

				—¡Todo bien!– gritó Fernando consciente de que las palabras en el pozo resonaban distintas provocando que fueran inteligibles cuando se deslizaban como una retahíla de sonidos.

				—Salgamos, este lugar me da escalofríos– dijo el Monarca.

				—¿Dejamos la corona aquí con los rollos?

				—Sí, éste sigue siendo un buen escondite, sabiendo donde está es mucho más seguro que llevar todo encima.

			

			
				—De acuerdo.

				—Subamos arriba a la casa. Intentaremos hacer una copia del Testamento, luego bajamos los dos cofres y la corona. Nos ayudará Mariño mi secretario y escribiente. Tomemos también éstos— dijo señalando los tubos que ya estaban allí depositados.

				Salieron del pozo con ayuda de Pelayo y con mucho esfuerzo. Junto a él estaba Mariño, que asombrado vio como emergían del pozo Fernando y su Majestad el rey de Galicia. Fueron todos a la vivienda de Pelayo y se sentaron avivando el fuego de la chimenea. La mesa y los candiles de aceite iluminaron la estancia llenando la habitación del aroma de las velas y las lámparas nocturnas.

				Se sentó Mariño presidiendo la mesa, sacó un tintero y una pluma de escribano. Desenrolló unos lienzos de papel blanco y se quedó quieto viendo como García procedía. 

				El Rey tomó el primero los tubos del pozo. Estaban protegidos de la humedad, pues eran metálicos, muy finos, y estaban envueltos con una tela que se había convertido en parda por el moho. En el interior el pergamino estaba también envuelto en otra de fino hilo. Esta presentaba mejor aspecto, conservando el texto perfectamente seco y en buen estado. Colocó sobre la mesa los dos cofres, extrajo la llave que colgaba de su cuello por una cadena de plata y lo abrió delante de los ojos de Pelayo, Fernando y Mariño, que se iluminaron. 

				Dentro del primer cofre pudo ver de nuevo Fernando la corona magnífica, brillante, tallada en oro y plata, con brillantes de color verde, azul y rojo. Leyó García el texto en latín que rodeaba la base del mismo.

				—“Rex Gallitiae, Benedicte Sanctus Tiagus”.

				—Santiago bendice al rey de Galicia— repitió Fernando la sentencia sencilla del latín.

				—Así es. Es la corona del rey de Galicia, la que nos robó Nuno Mendes. La auténtica. Me hubiera gustado tanto haber sido coronado con ella...

				—Lo sé, Majestad. Quizás en el futuro...

			

			
				—Sí. Pero lo cierto es que esto puede esperar. 

				Volvió a depositar la corona en su cofre, y lo cerró con la llave que colgaba de su cuello y se apresuró a abrir el segundo cofre. 

				Nada más levantar la tapa rebosaron cientos de monedas de oro de tiempos del rey Bermudo. Sobre las mismas estaba enrollado el Testamento de la reina Sancha. El sello de lacre de la reina cerraba definitivamente su contenido, que estaba envuelto por una gasa de hilo de lino que lo conservaba dándole un aspecto extraño. Era un pergamino más estrecho y largo. Sacó el Testamento y lo dejó junto a la mesa mientras que lo intentó manipular sin que se rompiera el sello.

				—Es imposible abrirlo sin romper el sello— dijo el Monarca.

				—Majestad, si lo rompe no tendrá ningún valor. El sello indica la autenticidad de su origen— sugirió Froylán Mariño.

				—No puedo llevarlo encima por más tiempo. Lo dejaremos aquí— ordenó García.

				—Quizás...— trató de sugerir Pelayo acaparando las miradas de todos los presentes—... podríamos guardarlo junto con otro de los tubos. No se conservará bien protegido en el cofre con el dinero.

				—Es buena idea.

				Dejaron el Testamento y empezaron a hacer las copias. Froylán Marinus, o Mariño, abrió el primer documento. Tardó en reconocerlo García y el escribano, pues la letra era recargada y caligráfica, sin apenas espacios que permitieran una lectura rápida. Estaba en lengua latina con muchas palabras leonesas. Se trataba del más importante de todos, al menos el más urgente, pensó Pelayo, pues contenía la lista de los traidores del Reino de León, traidores a Alfonso.

				García fue leyendo el texto, mientras que Froylán Mariño copiaba lentamente con el juego de plumas que tenían en la casa desde la época en que Nuño era Tenente de Valeolit. La tinta no se había secado pues se conservaba en un vidrio bien cerrado. Uno a uno fueron desgranando los nombres de los traidores. Venían además las fuentes, citando de donde provenían las informaciones, lo cual daba a aquellos documentos mucho valor. Siquiera el mismo Fernando había leído despacio el texto.

			

			
				Hecha la copia entregaron el pergamino a Pelayo para que de nuevo lo enrollara y preparara para volverlo a depositar en la cámara del pozo.

				Abrieron el segundo documento, el del conciliábulo de Castroxeriz, redactado y firmado por Fáñez, el Cid, el obispo de Auca y otros. Pensó Fernando en la tragedia que habían vivido. En poco tiempo habían pasado de platicar y tratar de impedir la guerra, a tenerla que disputar unos contra otros. Pensó en su amigo Fáñez, ¿seguiría vivo? ¿Habrá perdido la pierna? Lo copió Mariño con parsimonia, y de nuevo, tras la tarea, entregaron el documento a Pelayo de lo envolvió en lino y lo introdujo en el tubo metálico.

				Tomó García el Testamento de la reina Sancha y lo depositó junto con este segundo documento de Llantada. Los dos rollos ocultaban tres documentos, y excepto para aquellos hombres nadie sabría qué guardaba cada uno. Las copias estaban sobre la mesa. Las selló García con lacre y se las entregó a Mariño para que las custodiara. Le pidió que regresara a su habitáculo, pues no deseaba García más testigos, incluso aunque Mariño era de su entera confianza.

				Cerró el cofre lleno de oro y lo cerró García con la misma llave que pendía de su cuello. Fernando se atrevió a preguntar.

				—¿Y este dinero? ¿Lo guardamos también aquí?

				—No me pertenece. Es de la reina Sancha. Aquí estará seguro junto con su Testamento.

				—Junto a la corona de Galicia.

				—Eso es. Encerrados bajo tierra hasta que puedan ver la luz.

				Cuando se acostaron García y Pelayo, y cambió el relevo de los soldados, depositó las cosas en su sitio el bueno de Fernando, bajando al pozo y subiendo por los clavos que en otro tiempo amartilló. 

				Pelayo se acostó en su lecho consciente de haber regresado a su casa y a su hogar, sintiendo un fuerte abrazo en su corazón cuando al entrar en la herrería la luna se apresuró a darle las buenas noches mostrándose esquiva con una nube en el horizonte del patio, a ras de la techumbre de la vivienda contigua. Fue a su habitación y se durmió enseguida. A la mañana siguiente, cuando se despertó pudo comprobar que García, rey de Galicia, había partido hacía la libertad de su reino junto con su buen hijo Fernando y los pocos hombres que le quedaban de su otrora ejército. Se habían ido tan en silencio que pensó que había sido un sueño.

			

			
				


				


				IV.

				


				Los caballeros y soldados que acompañaban a García habían recorrido muchas leguas sin que hubieran logrado desembarazarse de sus perseguidores castellanos, que insistentes, los seguían sin descanso desde la batalla de Puente Villarente. Eran hombres conocedores del oficio de la caza y captura, y no se doblegarían ante nada para apresar a García. 

				La escolta de García era insuficiente para enfrentarse contra aquellos castellanos, que, pensaban, los doblaban en número y alcanzaban la cincuentena. Tras su estancia en Valeolit habían seguido cabalgando siguiendo el curso del Duero en su descenso. Llegaron a la ciudad de Zamora, donde no encontraron más que torres, murallas y flechas.

				Intentó García enviar a Munio de Andrade como legado para que hablara con Urraca su hermana. Quizás tuviera a bien interceder ante Sancho, o tal vez se aprestara a facilitar su travesía por las tierras de la señora de Zamora. Sin embargo no respondió más que con el rechazo, de manera que García no pudo siquiera entrevistarse con ella.

				Se internó en tierras gallegas entrando por el condado de Portucale. Los angostos valles por los que discurría el Duero les permitió comprobar que sus perseguidores eran muchos más que ellos. Gracias a Dios los puentes para atravesarlo fueron quemados por las huestes de García mientras huían. Ni un barquero en varias leguas, ni un puente sólido que les permitiera el paso. Se adentraron en tierras salvajes, donde abundaban los bosques y las montañas. Sería difícil seguirlos, pensaban ellos, pero nada más lejos de la realidad. 

			

			
				Los castellanos estaban dispuestos a ir hasta las mismísimas puertas del infierno, pues tenían como misión capturar a García vivo o muerto. Para eso no se detendrían ante nada. Habían planificado en la caza que el resto del contingente castellano se aproximara hacia Galicia, para cortarles el paso en cuanto intentaran orientarse hacia el Norte. Varios soldados de una fortaleza cercana al Duero les advirtieron de tal eventualidad.

				—Majestad, las tropas castellanas siguen en paralelo a vosotros. No podréis dirigiros hacia Galicia, y tendréis que conformaros con el condado.

				Sabía García que no había en Portucale buenas fortalezas, excepto las que se ubicaban hacia el Sur. Le quedaban muy lejos Braga y Vimaranes hacia el Noroeste. Decidieron continuar hasta Lamego, atravesar el puente y hacerse fuertes en las tierras entre el Sur del Duero y el Norte del Mondego. Las posibilidades se reducían.

				Componían el grueso de los castellanos que los perseguían varios rastreadores, capaces de seguir a un gamo por media Hispania y un cuarto de al—Andalus si hiciera falta, al que acompañaban un no menos dispuesto grupo de unos noventa soldados castellanos, sedientos de volver a sus casas con el deber cumplido, y con García apresado y en el destierro. Se movían a una envolviendo cada cierto tiempo los alrededores para evitar los quiebros y cambios de dirección del Rey de Galicia y sus acompañantes.

				Cuadruplicaban los perseguidores a los perseguidos en número, lo que explicaba que hubieran tratado varias veces de zafarse de tan molesta compañía para volver al Norte, al reino de Galicia y así poder ocuparse con el rehacer de un ejército nuevo que defendiera a García y mantuviera distantes a los castellanos de sus tierras. El problema era que tal tarea era imposible, por lo que prefirieron pedir ayuda a la taifa de Batalyaws o de Ishbiliya. Ninguno de los miembros de la escolta se opuso, pues no había muchas más posibilidades. 

			

			
				Convinieron que no podrían hacerse con un ejército gallego en poco tiempo. Tardarían años en poner en marcha la maquinaria de guerra, y Sancho no parecía dispuesto a dar tregua. 

				Se detuvieron en Lamego, y se aposentaron en el castillo. Era una buena defensa, suficiente como para repeler a los cien castellanos si los atacaban. La defensa de cualquier torre, por pequeña y escasa que fuera proporcionaba una ventaja de cuatro o cinco a uno, si se atacaba abiertamente. Pero eso no sucedió.

				El ejército de perseguidores de Garcia acampó en los alrededores sitiando el castillo de Lamego. Si la fortaleza era una buena idea para no sucumbir a una muerte inmediata, no lo era tanto si pretendían establecerse allí. Ese tiempo supondría una ventaja para Castilla que podría atacarlos con más tropas y matarlos definitivamente.

				De nuevo se reunieron en Consejo Real los hombres fieles de García.

				—Quedar sitiados en Lamego no ha sido tan mala idea— discutió Froylán Mariño—. Nos permite pedir ayuda a la taifa de Batalyaws.

				—¿Y van a aceptar ayudarnos? No tienen nada que ganar y mucho que perder— repuso Munio de Andrade.

				—Si se les ofreciera no pagar la paria no podrían negarse— sugirió el de Ulloa.

				—No estoy seguro de eso, pero no tenemos ninguna otra oportunidad— dijo García—. Conozco bien a Al —Mansur II, hijo de al—Mudaffar, con el que trató mi padre, y sé que nos tiene afecto.

				—Se le podría dar a cambio algunos castillos y territorios que conquistó el rey Fernando—, sugirió Mariño.

				—Es lo que nos pedirá, y es lógico. También se le podría ofrecer dinero y algunos bienes a cambio de su intervención— sugirió Fernando.

				—¿Pagar una paria nosotros a los sarracenos? No podríamos rehacer el ejército en muchos años, y tampoco sería adecuado que el dinero de los peregrinos a Santiago acabara en manos de los moros. El Papa no nos lo perdonaría, y eso alimentaría los argumentos de Sancho y Alfonso para atacarnos— dijo Mariño.

			

			
				—No obstante no tenemos muchas posibilidades. Estamos sitiados por un grupo más numeroso y necesitamos ayuda— afirmó García con vehemencia devolviendo la realidad a las conjeturas de aquellos consejeros.

				—Me ofrezco, Majestad para cabalgar hasta la paria sarracena y negociar en vuestro nombr — dijo Munio de Andrade.

				Todos lo miraron con simpatía. Munio siempre se había destacado por su valentía y arrojo, además de por sus buenos consejos. Ahora se ofrecía a García para una misión compleja. Lo acompañarían dos de sus escuderos, uno de los cuales era de origen mozárabe y se entendía en la lengua coránica.

				No fue sencillo que salieran de la torre sin ser vistos. Procedieron muy de madrugada, cuando ululaban los búhos y las lechuzas. Era noche cerrada y tuvieron que apagar las fogatas del interior del patio de la fortaleza, no fueran a vislumbrar desde fuera las sombras dos caballos y dos jinetes.

				La discreción fue total, y el silencio de la noche los envolvió aliándose con ellos. Salieron al paso con sus dos animales, y sólo, cuando flanquearon las líneas enemigas por el Norte, viraron hacia el Este para, a una legua, empezar a marchar al paso. Alejados, pero perdido en medio de la noche, se detuvieron hasta que salieran los primeros rayos de sol y pudieran orientarse mejor. 

				Mientras tanto, pensaba García para su desesperación, que tenía que haber levantado castillos y murallas en las ciudades y villas principales de Galicia, y que hubiera sido mejor defender su posición en un territorio que conocía que no lanzarse a la guerra en tierras leonesas. Pero ya era tarde para andar a vueltas con lo que debía haber hecho. El tiempo jugaba en su contra, y no tardarían en escasear los víveres de aquellas gentes de Lamego. Ahora les tocaba esperar a que regresaran Munio y sus hombres con refuerzos. O con la muerte.

			

			
				


				Pasó un mes antes de que regresara Munio. Sus intentos no habían sido fructíferos, y no traía buenas noticias. El musulmán Al—Mansur II, señor de la taifa de Batalyaws, no tenía un ejército que oponer al castellano. Sus hombres eran muy escasos para guerrear en tierras lejanas, y la mayoría de ellos se ocupaba de labores sencillas como recaudar impuestos o controlar el orden y el mercado en la ciudad de Batalyaws. No quiso reclutar soldados por todas sus ciudades y aldeas para proteger a un cristiano enemigo de Sancho II, al que muchos ya apodaban como Sancho el Fuerte. De hecho se enteró Munio de Andrade de que Batalyaws había pagado alguna paria a Alfonso de León, dinero que sustraía a Galicia.

				Munio estuvo también en la taifa de Ishbiliya, y tampoco logró arrancar ningún compromiso. Pudo entrever el pensamiento de su rey al—Mutamid, también muy prudente: evitar el pago de la paria a Galicia no les eximiría de hacerlo a Castilla o a León. Galicia no estaba en condiciones de garantizar la paz en sus territorios, y tampoco valía la pena malgastar sus fuerzas y soldados defendiendo una causa perdida que no les iba a reportar ningún bien. Lo único que sí consiguió Munio de Andrade fue el compromiso de Ishbiliya de acoger a Garcia como invitado y exiliado suyo durante el tiempo que fuera necesario. Lo que no era poco, dadas las circunstancias.

				Se ensombreció el rostro de los hombres del Consejo Real. Las noticias eran malas. García se había quedado sólo, y no tenía más apoyo que el de los que con él aguardaban en Lamego. Tampoco la huida hacia Ishbiliya se antojaba sencilla, pues parecía que salir de Lamego y tomar cualquiera de sus caminos era impensable con las tropas de Castilla alrededor. 

				—Nos queda una solución: salir a caballos todos juntos hacia una dirección. Los castellanos están dispersos por los alrededores de Lamego. Son vulnerables si los atacamos por pequeños grupos. No se trataría de disputar en campo abierto, sino de acometer una línea violentamente para atravesarla— sugirió Fernando—. Luego continuaríamos cabalgando hacia el Sur hasta entrar en tierras sarracenas y poder llegar a Ishbiliya.

			

			
				Así lo hicieron. A la mañana convenida, y tras comulgar y rezar a Dios, se encomendaron a la Virgen de Diciembre. Pidieron al buen Cristo que se apiadara de sus almas y tuviera a bien el dar ventura a sus desgracias, y sin más demoras partieron los hombres de García hacia el Mediodía. Lo hicieron rodeando la colina que señoreaba Lamego, donde en otro tiempo tuvieron posición Nuño y Fernando en la toma de aquel enclave. Las cosas habían cambiado mucho, sin duda.

				La línea castellana fue rota sin dificultad, pero también sin resistencia. De inmediato los cristianos de Sancho el Fuerte se replegaron para perseguir al rey García. Esas eran las órdenes que tenían. El centenar de perseguidores inició apenas, tres horas después de la salida la cabalgada que les llevaría tras los pasos de García de Galicia.

				Todo terminó para García cuando llegaron exhaustos a una villa musulmana que los mozárabes llamaban Santarem. El contingente castellano los había rodeado. Los gallegos deseaban vender muy cara su piel, pero sus animales estaban agotados, necesitaban comer y descansar, pues el hambre de las cuadras y la falta de entrenamiento de sus animales los agotaba, tanto a los cuadrúpedos como a los jinetes. Ahora parecía que no escaparían más. Descendieron del caballo y se prepararon para defenderse de los castellanos. 

				Plantaron cara y defendieron a su Rey como si fuera lo único que fueran a hacer en este mundo. Pelearon a sangre y espada y murieron varios de los principales nobles gallegos, entre ellos uno de los hijos de Castro, Ulloa y Munio de Andrade. La batalla terminó cuando un castellano puso en el cuello de García la espada conminándole a que no perdiera su vida.

				—Soy el rey de Galicia, y no moriré sin luchar— afirmó altivo García con la espada en el cuello.

			

			
				Los demás detuvieron la pelea como si la voz de García musitara su muerte y el final de todo aquello. No había nada que hacer, y apenas quedaban siete hombres en pie.

				—No es intención nuestra matar al hermano de nuestro rey Sancho el Fuerte— dijo uno de aquellos castellanos con un acento burgalés muy pronunciado— nuestro Rey nos ordenó que lo lleváramos preso al castillo de Burgos, y así lo haremos. No deseamos matar a vuestros hombres si prometen fidelidad a Sancho, el nuevo rey de Galicia. 

				—¿No desea mi hermano mi muerte?— preguntó sorprendido García.

				—No, Alteza. Y es muy probable que nuestro Rey le permita vivir desposeído de su Reino en tierras cristianas.

				Por un momento pensó Fernando que había que luchar allí hasta morir, pero los superaban en número una y cien veces. Eran además tan buenos soldados como ellos. Y sólo eran cuatro con él. García tomó la palabra.

				—Tomaremos el camino hacia Burgos. Pero antes quiero despedirme de mis hombres, y que les sea conservada la vida.

				Asintió el castellano.

				—Tus hombres pueden marcharse si quieren, no les haremos nada. Castilla ya tiene suficientes rehenes.

				—Mis fieles soldados, gallegos valerosos, gentes de bien. Habéis oído. Me voy para ser encarcelado por mi hermano. Hemos perdido. Quizás algún día podamos tomar venganza de esta afrenta sufrida, dijo intentando cruzar su mirada con ellos. 

				Aquellos soldados gallegos agacharon sus ojos. Los posaban en el suelo de la derrota. Tenían todavía sus espadas desenvainadas, pero sabían que no podrían seguir luchando. Habían fracasado en su defensa a García y a Galicia. La captura de su Rey era cierta, y anunciaba la llegada de nuevos tiempos para el reino de Galicia. Algunos envainaron sus espadas y se acercaron al rey García para despedirse de él.

			

			
				Mientras que unos besaban su manto y sus ropas, otros deseaban abrazarlo, de tanto aprecio como le tenían. Sabían que no le volverían a ver en la tierra de los vivos. Otros lloraban lágrimas de tristeza como los niños lloran cuando han perdido a sus padres en medio de la oscuridad. García consoló su llanto, y aquel fue el día más recordado por él hasta el día de su muerte. Había comprendido que había perdido el Reino que heredó de su padre, pero descubrió que había ganado el alma de aquellos siervos y súbditos suyos. Aquello le llenaba de un orgullo difícil de entender para alguien que había toda la vida luchado por no ser despreciado por los demás. 

				—Majestad, deseo ir con vos— se ofreció Fernando—. Intentaré negociar el destierro con Rodrigo el Cid, el armiger de Castilla. Sé que no se negará, y que Sancho no será tan malvado para no concederlo.

				Aquello supuso un contagio para los que quedaban en pie. Acompañar a su Majestad era la última de las fidelidades que podían hacer para su Rey, ahora depuesto. Que un leonés como Fernando se hubiera mostrado más fiel y valiente los hacía sentirse peores, y brotaron de sus gargantas, como por ensalmo, unas palabras benditas en los oídos de García adhiriéndose a su suerte.

				—Un Rey no puede ir sin su corte. Lo acompañaremos hasta el final. Un Rey no puede viajar sin su escolta, y estos bellacos no pueden despojarle de su sangre real— dijo el escudero de Andrade, que era el único de aquella familia que aún estaba en pie y vivo.

				—¡Viva el Rey!— gritó Froylán Mariño. 

				Respondieron los siete otorgando vivas y proclamando su fidelidad al rey García. 

				Los castellanos contemplaron la escena en silencio, con un nudo en la garganta. Aquellos soldados se estaban comportando como verdaderos valientes. Ahora entendieron el mucho aprecio que tuvo el castellano rey Fernando el Grande a los gallegos. Retiraron las espadas a los vencidos, y les ordenaron que partirían al día siguiente hacia Burgos.

			

			
				Esa misma tarde enterraron a sus muertos y apesadumbrados recogieron sus cosas. Algunos aprovecharon para buscar en Santarem un escriba que les redactara unas palabras con dirección a Galicia. Mientras tanto García y Fernando descansaron en una tienda custodiada por diez castellanos recios. Intentaban planificar las palabras y los mensajes que debían proferir para convencer a Rodrigo Díaz de Vivar y a su rey Sancho II el Fuerte.
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				León. Primavera de 1072

				1. EL REY FUERTE

				


				


				


				I.

				


				La derrota previsible de García no impidió que la ansiedad y la ambición de Sancho disminuyera. Antes al contrario, lo enardeció aún más. Había derrotado a uno de sus enemigos y podía tomar y administrar justicia en tierras gallegas. El problema que acuciaba al castellano era que para acceder a sus nuevas conquistas tenía que atravesar el reino de su hermano y rival Alfonso; y eso le empujaba a conquistar y convertir aquel territorio en propio.

				Nuño no permaneció impasible a las noticias que tuvieron lugar en esos días nefastos para la paz entre los cristianos de Hispania. Golpeado por la realidad de la guerra y la sangre que se derramó en el puente de Villarrente, el caballero de Valeolit decidió unirse a las huestes y mesnadas de Ansúrez lo antes posible. La guerra era inminente, y tenía un servicio que cumplir protegiendo y luchando junto a su señor el conde de Saldaña, Carrión y Monzón. Así lo había prometido, y no deseaba enajenarse más de sus responsabilidades como soldado y como caballero que era.

				El regreso a Valeolit tendría que esperar, y prefirió por el contrario, presentarse en el Palacio de Ansúrez para servir a su amigo Pedro, que en esos días andaba por tierras leonesas atendiendo las preocupaciones que la guerra había desatado en Santa María de Carrión. Quizás podría ofrecerse al monarca Alfonso y ponerse a su disposición una vez más. Sabía que el Rey no contaba con él demasiado, pero no le convenía deshacer los lazos que hace unos años fructificaron con la familia real.

				La suerte y la paciencia se aliaron con él, pues en cuanto llegó a León se encontró con que la ciudad había recibido importantes contingentes de soldados leoneses. El miedo a que las tropas castellanas pudieran abusar atravesando León con dirección a Galicia hizo que los leoneses prefirieran amedrentar a los castellanos con su presencia, pues bien sabido es que el miedo es amigo de la prudencia. Y a más soldados leoneses, más miedo para los castellanos.

			

			
				La vivienda de León la encontró tal y como la había dejado, pero prefirió de inmediato comprobar si Pedro había llegado a León con las abundantes tropas. Le pareció que sí, pues pudo reconocer a un muchacho joven en el mercado, que le sonaba su rostro como del condado de Saldaña y siervo de Pedro Miago, el nuevo ayo de Ansúrez. Imaginó que su señor y amigo Pedro había llegado a León, y no se equivocaba.

				—Llegaron ayer por la tarde con un buen grupo de soldados, ahora está almorzando con el Rey— le explicó Lopo a Nuño.

				Tuvo que esperar Nuño a que por la tarde, cuando la luz tocaba a su fin y el frío empezaba a helar las callejas y patios de León, regresara Ansúrez a su casa.

				—Amigo Nuño. Me dijo Lopo que regresaste de Portucale. Te aseguro que desde hace tiempo deseaba saber de ti— le dijo Ansúrez.

				—Siento no haber estado disponible para mi señor.

				 No me llames “mi señor” con ese tono de voz. Temía por tu vida, y estaba preocupado.

				—Estoy bien. Acompañé a García y a mi hermano en su campaña contra Nuno Mendes, y luego he estado en Villarrente.

				—¿Peleaste con los gallegos?— preguntó Pedro frunciendo el ceño.

				—En Villarrente no. No me pareció bien. Pero no me importó servir a García contra el condado de Portucale.

				Se sentó Ansúrez en el taburete que estaba junto a la mesa. Nuño, que se había levantado en cuanto había sentido la presencia de Pedro se sentó con él y le ofreció vino y carne. Tomó algo de vino dulce, pues tenía todavía pesado el estómago, y necesitaba bajar la comida.

				—Ya sabes que perdieron, ¿no?— inquirió Pedro Ansúrez.

			

			
				—Sí, lo sé. García salió con vida y huyó con mi hermano Fernando y unos cuantos. No he sabido más de ellos. Imagino que reharán su ejército y se volverán a enfrentar a Castilla.

				—No creo. Sancho tiene intención de perseguirlos, y hasta donde yo sé, no tendrán muchas posibilidades. 

				—¿Qué va a suceder ahora con León? ¿Se ha dado cuenta ya el Rey de su estupidez al asociarse con Sancho?

				—Está empezando a caer en esa cuenta. Acabo de estar con él, y tiene miedo.

				—No me sorprende nada.

				—Piensa que los leoneses no van a estar con él apoyándole. La lista que le mostró tu hermano en Llantada ha hecho más mella en su ánimo que cualquier otra cosa. Ya perdió allí frente a los castellanos.

				—Me dijo mi hermano que el Juicio de Dios estuvo amañado por algunos leoneses que querían así doblegar y humillar a Alfonso. Si aparecía como un Monarca débil, sería más fácilmente depuesto por los mismos leoneses. Sin derramamiento de sangre.

				—¿Tienes pruebas de eso que afirma?— preguntó Ansúrez sin terminar de creer a su amigo Nuño.

				—Firmaron un documento varios castellanos, entre ellos el obispo Auca, Rodrigo el Cid y otros más. Reconocían que no había sido un enfrentamiento justo. Bueno...— dijo Nuño apurando su copa por primera vez a la par que azuzaba el fuego de la chimenea para hacerlo crepitar más fuerte— ...la verdad es que el rey Alfonso no puede decir que no fue avisado una y otra vez por García.

				—El Rey quiere reclutar un gran ejército de gente fiel. Y me ha pedido que lo prepare en secreto.

				—No se fía de nadie, supongo.

				—De muy pocos.

				—¿Y cómo lo vas a hacer? ¿Tendrás que hacer una gran leva en tus condados?

				—Lo cierto es que sí. Me gustaría contar contigo y que me ayudaras a reclutar y a formarlos.

			

			
				—¿A eso has venido?

				—No sabía si te encontraría en León, pero sí. Eres mi amigo y a los amigos se les puede pedir ayuda. ¿Puedo contar contigo?

				—Por supuesto, estoy a tu servicio.

				Escanció más vino en las jarras mientras tomaba de la mesa unas castañas y una nueces tostadas. Estaban ya frías y las fue pelando parsimoniosamente mientras se las comía. Ansúrez tomó algunas, pues le agradaba el sabor dulzón de las castañas.

				—Te diré que el mismo rey Alfonso me acaba de pedir que seas tú uno de los principales para la campaña de reclutamiento. Me sugirió tu nombre, y me dijo que no podíamos dejar que gente como el caballero Nuño no combatiera fielmente a nuestro lado— le dijo Ansúrez.

				—¿Ahora se da cuenta?

				—Siempre se ha dado cuenta, pero nunca reconocerá sus errores en público.

				—Es un rey. Y un rey no yerra— contestó Nuño con sorna.

				—Eso decía el rey Fernando, en paz descanse.

				—Fueron buenos tiempos aquellos. Por desgracia no volverán.

				Dos días más tarde, a pesar de ser todavía primavera partieron Nuño y Ansúrez para reclutar a todos los hombres disponibles para la guerra. Tenían que poner en pie un ejército y de nada valían excusas. Era la hora decisiva, y estaba en juego, no sólo el reino de León y su Monarca, sino los condados y posesiones de Pedro Ansúrez. 

				La familia de Ansúrez, los Banu Gómez habían destacado en el pasado por su apoyo y veneración a la monarquía leonesa. Incluso habían emparentado con algunos reyes hacía tres o cuatro generaciones. Estaban muy bien considerados por el resto de nobles leoneses, hasta el punto de poder afirmar que era una de las familias más poderosas e influyentes de todo el reino de León. 

				El que Ansúrez hubiera apostado tan vehementemente por el rey Alfonso hizo que otros nobles traidores se sintieran desprotegidos ante su fidelidad. Era lógico, pues el malvado se siente delatado ante el bondadoso y solidario, y el perezoso siente que los trabajadores le van a quitar la vida y el puesto afeándoles sus vicios.

			

			
				Ansúrez contaba además con un número muy importante de parientes, más lejanos que cercanos, que lo admiraban. Su buena posición en la corte de Fernando y Sancha le había valido el aprecio, y eso a pesar de su juventud e inexperiencia. Ahora era ocasión de demostrar que era un buen conde y que estaba preparado para aconsejar con prudencia al Rey y servirlo. Nadie de su familia deseaba que fracasara el joven Conde, y eso contaba a su favor.

				Conoció mejor Nuño a su nuevo mayordomo, Pedro Miago, que era un hombre al que se podría calificar de bueno y prudente. Era de mediana edad, pero venturosamente inteligente para los asuntos de corte y administración. Ansúrez contaba con él para gestionarle muchos asuntos, entre ellos las rentas de sus propiedades, puentes, fincas, tierras, molinos y sobre todo monasterios y lugares de oración y retiro. Miago era además un hombre diestro en las armas, capaz de defenderse sin demasiados problemas de sus enemigos en una batalla. Sin embargo no era especialmente cualificado para el oficio de enseñar el dominio de las mismas. Pedro hizo pronto buenas migas con Nuño, cosa que no era habitual en él. Sin embargo, el talante moderado, agradable y serio del muchacho hizo que el hombre se inclinara por sus virtudes apreciándolas de veras. De natural era muy distinto de Fernán, su antiguo ayo, que ya bastante envejecido prefirió residir y ocuparse de la villa de Saldaña.

				Cabalgaron los tres hacia el Septentrión. Las tierras de Ansúrez se llegaban a extender por fincas y páramos al pie de las montañas y sierras elevadas que dividen Asturias de León. Levaron a campesinos servidores del conde de Liébana, que eran también de la familia de Ansúrez. Recorrieron muchos de sus poblados, e hicieron hincapié en entrenar y mejorar la vida de aquellas gentes. Facilitó la labor Nuño, que al proceder de la misma humildad que aquellos jóvenes sabía como hablarles y convencerles de que el servicio al que iban a entregarse era bueno y elevado, motivo de orgullo, y quizás de mucho dinero. Ser soldado era un futuro prometedor en la corte de Alfonso, y así se lo hacía ver Nuño. 

			

			
				Estuvieron en la región de Liébana, entrando en las casas, las iglesias y contando en las plazas lo que necesitaban. De muchos lugares se unían jóvenes y hombres. Nuño no despreciaba a ningún hombre, pues sabían que en la batalla los jóvenes eran buenos con el arco, y podían maniobrar rápidamente. Los mayores servían para llevar las provisiones, trabajar el ganado y preparar las armas. En caso de lucha cuerpo a cuerpo, un hombre recio tampoco era totalmente inútil aunque sus movimientos fueran más lentos. A caballo un hombre bien adiestrado y fuerte era muy difícil de derribar, fuera la edad que fuera. Los hombres contrahechos y deformados por la enfermedad también se podían ocupar de los víveres y las pertenencias.

				La mayoría eran hombres sin posibles para disponer de caballos. Los más pudientes se hacían con algún burro viejo para cargar sus enseres, los demás llevaban sus trastos encima. Cuando llegaban a una villa más grande, Ansúrez los proveía de espadas, lanzas y arcos con fechas. Era importante que practicaran, y en esos lugares es cuando se entregaban a aprender primero, y a ejercitarse después con toda la sabiduría de Nuño.

				Se ausentó de nuevo Ansúrez durante unos días con Miago, con la intención de reclutar y levar a más hombres por otras zonas, dejando a Nuño a cargo de todo. Habían convenido que cuando Nuño los encontrara suficientemente diestros y entrenados, se pusieran en camino hacia León, para ser alojados en fincas y propiedades de algunos nobles amigos de Ansúrez y de su confianza. Era entonces cuando Nuño acudía para supervisar y entrenar a otro grupo de muchachos reclutado por Ansúrez, volviendo a las montañas a las órdenes de Miago o del mismo Ansúrez. Así lo hizo en tierras y aldeas de Liébana, Saldaña, Carrión, Monzón y otros muchos lugares hasta que pasó el verano. 

				Reunieron en otoño un contingente numeroso, organizado y dividido en mesnadas. Todos servían a Ansúrez, y con él a León y a su rey Alfonso. Los que llevaban más tiempo habían empezado incluso a ganar suculentos botines adentrándose por tierras gallegas y saqueando a sus pacíficos moradores. Cuando eso sucedía eran apartados del grupo y castigados con latigazos por su osadía e indisciplina.

			

			
				Miago reconocía día a día la capacidad de Nuño para adiestrar y formar hombres, y cada día admiraba más a aquel muchacho, que parecía haber nacido para gobernar y guiar personas con su claridad. Nuño no le daba importancia a su oficio, pues simplemente hacía lo que el abuelo le había enseñado tiempo atrás, cuando era un niño. Imitaba la forma de tratar a los soldados, y deseaba hacerlo lo mejor posible.

				


				Cuando regresaron a León en el inicio del otoño, el ejército de Ansúrez era tan poderoso como el leonés, hasta el punto de que algunos nobles traidores intrigaron, si no sería Pedro Ansúrez un nuevo conde separatista al estilo de Nuno Mendes el portugués.

				No gustaba tal afirmación a Miago, que veía en el rumor y la difamación la fuente más proclive para perder batallas, y trató de propiciar más encuentros y mejores relaciones con el monarca Alfonso.

				Alfonso estaba encantado con lo que estaba sucediendo. Si temía a los castellanos, sabía ahora que Sancho se lo pensaría dos veces antes de atacarle. Su ejército era aún más fuerte y poderoso que el suyo, y tendría todas las de ganar si se internaban en tierras leonesas.

				Como detrás del éxito en la leva estaban sus amigos Pedro y Nuño, no pudo menos que seguir vinculándose a ellos. Es verdad que Nuño nunca había sido santo de su devoción, pero Alfonso estaba orgulloso de él. Le estaba sirviendo de verdad, y con más lealtad de la que había conseguido arrancar de algunos de los leoneses nobles de siempre. 

				—Quiero que sepáis que mi hermano Sancho me ha entregado ya la parte del reino de Galicia que me corresponde— dijo en una cena tras beber y comer en abundancia. 

			

			
				Lo miraron Nuño y Miago con distancia. Aquella salida de tono era muy frecuente en el Rey, sin que supieran nunca si había que alabar su comentario, o poner mala cara. El único que solía acertar con su estado de ánimo era Pedro Ansúrez.

				—Majestad. Brindemos por ello. Ya sois rey de León y de Galicia— dijo Ansúrez levantando la copa que bebían todos.

				—De Galicia entera no. Solo de la mitad. La otra mitad es de mi hermano— respondió Alfonso, visiblemente afectado por el vino.

				—¿Y cómo tomará Sancho posesión de sus tierras, sino atravesando las nuestras? ¿Le concederemos acaso una servidumbre de paso?— dijo Pedro Miago con ironía.

				—Por supuesto que no. Tenemos un ejército que se lo impedirá. Un ejército formado por el mejor soldado y caballero: Nuño de Valeolit— dijo el rey mostrando admiración en una palabras que sin la influencia del mosto fermentado jamás hubieran sido dichas.

				—Gracias Majestad— respondió Nuño—. Sois muy gentil con este reconocimiento.

				—En recompensa por vuestros servicios os pido que seáis, uno de mis Consejeros en los asuntos de guerra. Serviréis en mi Consejo junto al conde Pedro Ansúrez.

				—Gracias Señor. No es una broma, ¿verdad?— preguntó Nuño.

				—Un rey nunca bromea— dijo mirando fijamente a Nuño, y le ofreció su copa personal de vino para que bebiera, lo cual era un gesto de especial confianza en Alfonso. 

				


				


				II.

				


				Desde aquel día las relaciones entre Nuño y Alfonso cambiaron. Nuño se sentía cada vez mejor, y era tratado con menos condescendencia y más cordialidad por parte del Monarca. Era extraño que estuvieran los dos solos, pues habitualmente compartían mesa y mantel, caza o festín en compañía de Ansúrez, Miago y algunos otros amigos cercanos al Rey.

			

			
				La vida de Alfonso no difería demasiado de cuando era infante real. Le gustaba cazar y divertirse con el vino y las mujeres. Seguía siendo un hombre muy enamoradizo, y aunque sabía de sus deberes como Rey, a nadie se le escapaba que era un hombre joven y vigoroso, al que gustaba el placer de la carne, más que cualquier otra cosa, excepto ganar en cualquier competición en la que participara, incluido el ajedrez.

				Había colmado la principal de sus ambiciones, que era llegar a ser Rey. Si además lo era de León, tanto mejor para él y para sus codiciosos planes. Nunca se sintió a gusto rodeado de una corte de aduladores, y seguía sintiendo cierta animadversión hacia aquellas asambleas rodeado de señores, nobles de cualquier catadura, y caballeros de su reino. La carta de su madre Sancha con la lista de los posibles traidores le había desasosegado aún más, pues pensaba que detrás de cualquier palabra que algún súbdito se dirigiera a él, y más si era alguien con poder y prestigio, se encontraba la falsedad, el engaño y la traición. De ahí que confiara en un pequeño grupo de amigos, entre los que destacaba Pedro Ansúrez por encima de los demás.

				Alfonso mostraba algunos arrebatos de crueldad. Sucedía en puntuales ocasiones, y siempre con motivos justos, pero se excedía en la mesura que debe corresponder a un gobernante de su talla. En cierta ocasión mandó cortar las dos manos y los dos pies a un ladrón, sencillamente porque había sustraído en varias ocasiones el dinero de su señor en el mercado, hasta cinco veces. Si hubiera tenido ocho manos le habría cortado las ocho, dijo Pedro a Nuño admirado por su falta de caridad.

				Si eran frecuentes los encuentros con el Monarca, no lo eran menos las palabras confiadas de Pedro Ansúrez a Nuño, con el que comentaba muchas de las excentricidades de su señor el Rey. Lo conocía al dedillo, y podría decirse que lo trataba con respeto, pero no con admiración. Alfonso era además excesivamente mujeriego.

			

			
				Como Rey se había casado con Inés de Aquitania, pero su ímpetu por despojar los sayales a las damas era incontrolado. Había contraído formalmente nupcias, sin que hubiera consumado todavía el matrimonio, lo que en el derecho germánico y aquitano significaba simplemente que no había tenido lugar el casorio. La joven Inés era todavía una niña, se había desposado con Alfonso con once años, y estaba previsto que el matrimonio se celebrara en cuanto cumpliera los catorce. Solía residir en Sahagún, en el Monasterio de la familia real, lugar habitual y seguro para su virginidad y virtud.

				Alfonso tenía veintinueve años cuando se desposó con la francesa, y tenía que esperar para yacer con Inés todavía uno o dos años. Demasiado tiempo para un hombre necesitado del placer de la cama, el juego o la caza.

				Una noche, almorzando con sus amigos a la luz de las velas y del fuego de la chimenea, ya cercano el mes de noviembre, comunicó a sus amigos una noticia importante.

				—Me han contado mis confidentes que García ha sido capturado en Santarem, y conducido a la prisión de Burgos.

				Se quedó mirando a Nuño fijamente.

				—Tú hermano Fernando está con él, y está vivo. No tendrás que preocuparte todavía de darle sepultura— dijo riéndose.

				—Es seguro eso, Majestad— preguntó Pedro.

				—Segurísimo. Es probable, que ahora las tropas de Sancho se decidan a atacarnos, tenemos que estar preparados— confirmó Alfonso.

				—¿Y García? ¿Qué tiene reservado Sancho para él? ¿La prisión?— aventuró Miago entre sorbo y sorbo.

				—No lo sé. Pero sinceramente, tampoco me importa.

				Rieron los doce hombres que ese día compartían mesa con el rey Alfonso VI. Siguieron conversando de pequeñas cosas en corros menores, dialogando con los que se sentaban junto a ellos. Pedro estaba a la derecha de Alfonso, y junto a él se sentaba Nuño. Eran asientos y lugares privilegiados.

			

			
				—No es un buen presagio para García, supongo— dijo Nuño intentando iniciar la conversación. 

				—Al menos está vivo Fernando. No es mala noticia del todo— contestó Ansúrez aplacando la ansiedad que se generaba en su amigo cada vez que se tocaban esos temas.

				Interrumpió el Monarca las charlas. Pidió la palabra reiteradamente, y cuando consiguió acallar a los invitados les ofreció lo mejor de aquella velada, según él.

				—He mandado traer unas buenas hembras para entretenernos con mejores viandas que éstas. No digáis que el Rey no es generoso.

				El sirviente de la sala salió y mandó pasar a un grupo de doncellas, que quizás no lo fueran tanto, ataviadas con diversos vestidos y ropajes de colores vistosos y llamativos. No eran prostitutas conocidas en León, sino más bien mujeres de alta alcurnia que se habían dejado seducir por conocer y estar con el Rey. 

				Todas eran damas virtuosas, y ninguna tendría ninguna intención de cortejar a nobles de condición semejante. Sin embargo, el Rey era otra cosa. Las pusieron en fila, y se burló de ellas. Llevaba la voz cantante el Monarca, que se permitía chanzas y comentarios que jamás se atrevería a hacer delante de sus padres o hermanos. 

				—Elegid. Es una orden. Quedaros con la doncella que más os guste. Veremos que tal gusto tenéis para casaros en el caso de que no lo estéis. 

				El juego se volvió embarazoso para más de uno. Los que estaban casados habían coincidido con alguna de aquellas mujeres, pues eran hijas de algunos nobles amigos suyos, o cuñadas o conocidas. No era un asunto agradable humillarlas. El único que se lo pasaba en grande era el Rey.

				—Veo que sois algo tímidos, así que escogeré yo. Me quedo con ésta— dijo señalando a una mujer muy joven de unos veinte años. 

				Su piel era muy clara y tenía unos pómulos sonrosados. Su cabello ligeramente recogido, al gusto de la época, castaño claro adornado con unos brocados tejidos a mano. Se volvió Pedro para comentar con Nuño.

			

			
				—Es Jimena Muñoz, la hija del conde Munio Muñoz y de su esposa Velasquita. No es la primera vez que están juntos.

				—¿Munio el señor de Bergio?— preguntó Nuño intentando confirmar su impresión.

				—El mismo. Desciende de la familia real. Su bisabuelo fue hijo natural de Bermudo II.

				—¿No habrá problemas con el Papado por ser parientes?

				—Alfonso siempre sabe campear los temporales con la Iglesia.

				Se retiró el rey Alfonso a su habitación privada para retozar más a gusto con la damita escogida. El resto de las mujeres seguían mirando la escena. En cuanto se ausentó el Monarca parecieron recobrar la dignidad y la altivez. Algunas se empezaron a marchar indignadas, y otras envidiosas de Jimena.

				La mayoría de los invitados de Alfonso se fueron para yacer con hembras de más suave condición social, asequibles a sus posibles. El vino los había relajado en las formas y no les importaba terminar la jornada durmiendo en cualquier posada, albergue o lupanar de León rodeado de muchachas.

				Nuño no quiso unirse al grueso del grupo. Había estado con pocas mujeres, y la mayoría de las veces le pareció una farsa y un engaño. Estaban allí por su dinero, no por gusto. Recordaba las palabras duras que cierta ocasión les dirigió el abuelo cuando se entregaron al azar, al juego y a las mujeres. Entonces fue hiriente el abuelo, y ellos le prometieron que cuidarían más su condición de caballeros. Aquella reprimenda le valió a él y a su hermano que gustaran la templanza frente a la lujuria, que eran virtudes muy adecuadas para un caballero prometedor como él.

				Apreciaba Nuño a su hermano, que se mantuviera en espera de encontrarse definitivamente en el tálamo conyugal con su querida Miriam. El no había encontrado a nadie. Quizás entre las damas que hoy había llevado Alfonso hubiera alguien adecuada a él, pero la forma de hacer presentaciones, y de manifestar sus intenciones no había sido la más adecuada.

			

			
				Pedro Ansúrez había presenciado la escena con profundo desagrado, lo mismo que el conde de Cea. El conde de Cea se llamaba Alfonso Muñoz y era uno de los hombres de estado más importantes del reino de León. Era un hombre profundamente amante del orden y la prudencia, de unos cincuenta años y amante de su familia y de sus hijas. La escena le había molestado mucho, pues varias de las doncellas que allí estaban eran hijas de algunos amigos suyos. Sin duda habían acudido engañadas a aquel encuentro, no podía pensar otra cosa.

				Se unieron los que quedaban: Ansúrez, Alfonso Muñoz, Miago, Nuño y otros dos más, para despotricar contra el Rey y sus formas. 

				Achacaron el comportamiento de Alfonso al nerviosismo que le producía el apresamiento de su hermano García. En el fondo, aquel desenlace podía ser el mismo que recibiera él en no mucho tiempo. Es verdad que había constituido un gran ejército, pero eso no le garantizaba que lograra su objetivo de permanecer en el poder, y de hacer retroceder a Castilla. Su reino era más fuerte teóricamente, con más tradición y más nobles, pero no estaba dotado de mejores guerreros, ni más numerosos. No se vence en la batalla con tradición, sino con fuerza y valentía.

				En el fondo aquella conjura de damas de corte a su alrededor, donde él escogía la que más le agradaba, era una forma de insultar y rebajar a los nobles leoneses. Los consideraba traidores, y desleales. De hecho, cuando se detuvieron a pensar en qué damas había allí, casi todos coincidieron en que no eran de las familias más próximas y cercanas a Alfonso. Era una venganza soterrada, y los había intentado emplear a ellos como burladores. Si hubieran deshonrado a todas y cada una de las muchachas, el daño moral que habría inflingido a los traidores habría sido descomunal, pero también su oposición se habría convertido en más furibunda y vehemente.

			

			
				Aquel grupo apuró la noche hasta un par de horas más y decidieron marcharse cada uno a su casa, cuando comprobaron que el rey Alfonso no iba a bajar de sus aposentos privados para despedirlos.

				


				


				III.

				


				Los adelantados del reino de León, guardianes de la frontera y de los movimientos que se producían en ella advirtieron al rey Alfonso que un contingente importante de tropas se estaba arremolinando en Burgos. Sancho había convocado a su ejército y muchos de los que habían participado en Villarrente regresaban a la ciudad castellana para sumarse al ejército del rey, al que todos apodaban como Fuerte.

				Eran rumores, pero dejaron de serlo cuando varios monjes de Cluny, peregrinos a Santiago, cuya orden era muy estimada por Alfonso, comunicaron a sus hermanos de claustro y monasterio en León, que Castilla se estaba movilizando, y su punto de mira era León. Esto alertó en las Navidades de Nuestro Señor del año mil setenta y uno que la guerra iba a ser inminente. Alfonso empezó a movilizarse sin tardanza, y decidió en medio de aquel invierno formar su Consejo Real para diseñar una estrategia. Estaba claro que no deseaba Sancho una guerra larga y lenta, y que sólo podía obrar así si su intención era tomar cuanto antes León. Quizás con una escaramuza numerosa y rápida, que doblegara la muralla de León en cuestión de días, y que obligara a Alfonso a rendirse. 

				Se tomaron las decisiones pertinentes. Se contempló que pertrechados en León no tendrían posibilidades de resistir. Era, casi sin lugar a dudas, una maniobra de Sancho para lograr atraerse a los nobles leoneses traidores que no fueran sitiados. Alfonso se decantó, arropado por la opinión de Ansúrez y de Nuño, por enfrentarse en campo abierto contra los castellanos. Aguantar un sitio prolongado mermaría toda posibilidad de victoria, pues un Rey encerrado en su castillo, no puede vencer ninguna batalla, sino sólo dilatar su derrota.

			

			
				La estrategia escogida suponía esperar en tierras leonesas a que Sancho atacara, era menester contrarrestar su ataque cuanto antes, devolviendo la sorpresa. Esperarle en Santa María de Carrión era una buena posibilidad, dada la amabilidad de las tierras de Ansúrez, y la confianza que les daba tener que batallar en tierra propia y conocida.

				Congregaron de nuevo a todos los nobles leoneses con sus mesnadas y ejércitos. Los hombres del conde Ansúrez eran los más numerosos, pues el condado abarcaba gran número de aldeas y poblados. El ejército era comandado por él y por Nuño, y contaba con un adiestramiento bastante aceptable. Las tropas de Alfonso Muñoz tampoco eran parcas en tamaño y generosidad. Las otras mesnadas, las de los Banu Gómez, parientes de Ansúrez eran también abundantes, y casi en total representaban más de la mitad del ejército de León.

				Acudieron otros nobles importantes, algunos de raigambre y genealogía antigua, que solían estar acompañados por sus hijos y parientes más cercanos, y que eran atendidos por unos cuantos escuderos, lanceros y arqueros. Casi todas estas huestes no pasaban de cincuenta miembros, y se movían con lentitud y poco coordinados entre sí, pero era inevitable cuando se había convocado para la guerra con tan poco tiempo.

				Se dio cuenta enseguida Alfonso que algunos nobles no acudirían a tiempo, o que lo harían con desgana. Era la hora de la verdad, y no parecían muy dispuestos a pelear por su Monarca, y menos si habían recibido promesas de apoyo por parte de Sancho. El rey Alfonso convino que no les esperarían, y que era mejor contar con medio ejército de leales y fieles, que con un ejército entero de traidores y pusilánimes.

				El día de la Epifanía de aquel mes de enero de mil setenta y dos salieron las tropas de León con dirección a Santa María de Carrión. Al menos en Sahagún se asegurarían del devenir de las tropas de Sancho.

			

			
				Rezó y comulgó Alfonso en el monasterio de su familia en Sahagún. Se encontró brevemente con su futura esposa Inés. La muchacha podría casarse y consumar ese mismo año, pues ya contaba con catorce. A la sazón sería una buena mujer para darle hijos, pues para enamorar el corazón de Alfonso se necesitaba al menos una cara bonita y buenas caderas, cosas en las que no destacaba la aquitana.

				En Sahagún les advirtieron de que los castellanos habían empezado a marchar hacia el Oeste, por el camino de Santiago. Pasarían por Castroxeriz y continuarían rompiendo la raya del río Pisorga, tierras que ya se consideraban del condado de Carrión, y por tanto leonesas.

				El enfrentamiento se produjo a unas leguas de Santa María de Carrión, muy cerca de un poblado que llaman Villalcázar de Sirga. Los fríos de aquel invierno impidieron que los peregrinos fueran numerosos. Era habitual encontrarse a alguno de estos cofrades hermanados con el ocio, en espera de mejores días de calor para reanudar su andar. En esta ocasión los encontraron descansando en aquella pequeña aldea, asustados por lo que se les venía encima.

				La mañana en la que se encontraron los dos ejércitos ya había sido pronosticada y vaticinada años antes, sin que hubiera fecha fija para la sangre y la gloria que se iba a derramar. Los leoneses buscaron la zona mejor posible desde donde esperar a los castellanos. Un altozano ligeramente elevado lograría una ligera ventaja de los arqueros y la caballería, que acometería con más ímpetu. Ya ubicados en la colina, divisaron a lo lejos a las tropas castellanas que en cuanto tuvieron noticia de la inminencia de la batalla se colocaron frente a ellos, a una distancia lo suficientemente alejada como para que las flechas leonesas no les hirieran. Nuño tenía posicionadas a todas sus tropas, y dirigía un importante contingente de hombres en el centro del grupo. En los flancos del ejército leonés se ubicaron los del condado de Saldaña y Carrión, a cuyo mando estaba Ansúrez, y al otro extremo Alfonso Muñoz, conde de Cea con sus tropas. 

			

			
				Los leoneses que eran considerados traidores, cuyos nobles habían acercado posiciones respecto de Castilla, y no se esperaba demasiado de ellos, fueron ubicaron por el Rey entre los ejércitos de Ansúrez y Nuño. Esto no gustó nada a estos esforzados, pues pensaban que durante la batalla podrían facilitar el trabajo a Sancho el Fuerte revolviéndose contra ellos.

				Alfonso permaneció junto a Nuño. En esa posición, y escoltándolo se encontraba Pedro Miago, y otros hombres. Sonaron las trompetas características de los castellanos dando órdenes y colocándose en el campo de batalla. Sabían que era cuestión de minutos que se enfrentaran. 

				A lo lejos Sancho había traído un gran ejército. Sin duda la hora era grave, y no quería dejar pasar la ocasión de obtener una victoria. Sencillamente no podía permitirse una derrota, si quería continuar con sus aspiraciones. De momento había derrotado a García, y era hora de deponer a Alfonso de León.

				Cuando los dos ejércitos se colocaron, nadie parecía dar la orden de atacar. Nuño pudo observar a lo lejos el estandarte vistoso y colorido de Castilla, morado rojizo, color vino decían los leoneses para burlarse de ellos. Alfonso presentaba un León rojo sobre fondo blanco. Era Sancho el que se movía en la retaguardia dando órdenes. También pudo observar con su aguda vista el porte recio y noble de Rodrigo Díaz de Vivar, el campeador. Le llamaban así porque era especialista en llevarse la victoria a campo abierto. ¿Qué sería lo que le hacía invencible? Se fijó que estaba dando órdenes a los flancos. Iban a atacar por el flanco derecho, para impedir que pudieran desde el centro oponerse.

				Nuño comentó la jugada con Alfonso. Convenía reforzar el flanco derecho, el ocupado por Alfonso Muñoz, pues por ahí entraría el Campeador para doblegarlos. Decidió el rey Alfonso que sería una sorpresa para ellos que les atacaran de igual forma, por el flanco contrario, y por el centro. Asintió Nuño, y procedió a dar las órdenes de atacar Ansúrez y defenderse desde el centro y el flanco. 

			

			
				Empezó la batalla con la embestida de los soldados castellanos, fue una sorpresa para ellos cuando vieron que eran atacados por el flanco contrario. El destrozo fue enorme y murieron muchos soldados castellanos en la parte contraria a la que se situaba Rodrigo Díaz de Vivar. La respuesta de Ansúrez hizo mella en el ánimo de los castellanos, que habían perdido una oportunidad importante para sorprender al enemigo.

				El flanco atacado por los castellanos, y defendido por Alfonso Muñoz resistió como pudo la acometida. Los lanceros llegaron tarde para levantar sus picas, pero los arqueros se manejaban con destreza hiriendo y obligando a enloquecer a los caballos enemigos. La caballería era escasa en esa zona, pero la infantería pudo desenvolverse bien.

				Mientras tanto, los soldados de Nuño giraron para defender la posición de Alfonso Muñoz, aislando el centro de la caballería castellana que no podía maniobrar para salir al galope, pues los mismos castellanos de la embestida de Rodrigo el Cid se interponían entre éstos y los leoneses. Cuando se dieron cuenta comprobaron que no sólo no habían intervenido en el combate, sino que estaban sin los dos flancos. Retrocedieron los leoneses y volvieron a ocupar sus posiciones. Habían destruido y matado a la mayoría de los soldados castellanos que se ocupaban de los flancos, especialmente el que había atacado Ansúrez. Las bajas castellanas eran numerosas, mayores que las leonesas que tampoco eran parcas. 

				Ninguno de los dos ejércitos estaba acostumbrado a perder batallas, y luchaban con fiereza intentando mantener la posición en un cuerpo a cuerpo arrojado y muy hostil. Los castellanos intentaron una última embestida por el centro con los caballos, al estilo tradicional. Lo mandó Sancho, y lo ejecutó el Cid. Habían perdido gran parte de sus hombres, pues la mayoría había salido huyendo viendo que las posibilidades de victoria eran nulas. 

				La batalla de Golpejera, o Vulpejar, que así se llamaba aquel paraje había sido un éxito para los leoneses. Nuño se dirigió a Alfonso para comentar la situación de las tropas.

			

			
				—Los hombres Ansúrez prácticamente han doblegado su ala. Han huido casi todos. Ahí llega...

				Se acercó Ansúrez cabalgando con brío para informar al Rey.

				—Majestad, misión cumplida. Los castellanos huyen, ha sido una victoria importante— dijo Ansúrez desde su caballo.

				—El flanco del Cid ha sido fuerte, pero no ha podido con nosotros. Se ha visto aislado y se han tenido que replegar— comentó Nuño con honda satisfacción.

				—La última embestida por el centro nos ha costado muchas bajas, pero ha valido la pena. Están humillados y huyendo.

				Comprobaron como esas últimas palabras eran ciertas. Los castellanos huían como podían, corriendo o a caballo. Deseaban salvar el pellejo, y no salir peor parados. La noche estaba cerca, pues en invierno oscurecía pronto, y en menos de una hora se verían inmersos en la oscuridad de la noche. No tendrían ninguna posibilidad de escapar con vida de allí, salvo que fueran rápidos. La desbandada era generalizada.

				—¿Los perseguimos?— insistió Ansúrez—. Es nuestra oportunidad.

				—No, mejor guardamos la posición. La noche está cerca y nos perderíamos en la tiniebla. Sancho está destruido, y creo que han aprendido la lección— dijo Alfonso.

				A lo lejos vio Nuño a su amigo Rodrigo que cabalgaba alejándose en la oscuridad de aquel páramo. Los leoneses tuvieron el tiempo justo para acercarse al campo de batalla y recoger todo aquello de valor que poseían los castellanos, incluidas espadas y bolsas con dinero. Como anochecía y no eran días de luna, decidieron instalarse allí mismo, en el páramo, para dormir y pasar la noche. Encendieron varias hogueras y se organizaron en pequeños corrillos mientras dejaban a varios vigilantes por si la noche se revolvía contra ellos. Muchos disfrutaron, como era habitual tras una victoria, bebiendo, riendo y cantando hasta que el sueño los rindió a altas horas de la madrugada. 

			

			
				


				


				IV.

				


				Tenían fama los leoneses frente a los castellanos y gallegos de ser especialmente celebrativos en sus victorias. El ambiente era jubiloso, incluso para aquellos que no habían sido inicialmente partidarios de Alfonso. La batalla había sido una masacre para ambos bandos, pero había sufrido más bajas el ejercito castellano, y desde la posición en la que los vencedores bebían, hablaban y cantaban se escuchaban de trasfondo el gemir de los heridos en el campo de batalla. Los monjes y sacerdotes del campamento se acercaron misericordiosamente para ocuparse de los leoneses; los abrigaban y procuraban consuelo a los moribundos. Iban iluminados con antorchas, pero aquellos desdichados eran demasiados para entretenerse con todos y cada uno de ellos.

				La bebida calentó el ánimo de los vencedores que estuvieron hasta altas horas de la madrugada festejando lo suyo. Cayeron dormidos cuando no tuvieron nada que hacer, muertos de cansancio y de fatiga.

				No había llegado el alba cuando los centinelas de la guardia real de Alfonso, que se relevaban por turnos para no dormir, alertaron a toda la guarnición con voces y gritos desabridos. Algo estaba sucediendo y no eran buenos presagios.

				Se incorporó Nuño desde la tienda contigua a la del Rey. Por suerte él estaba más descansado que otros. Comprobó con las primeras luces que los castellanos se habían reorganizado durante la noche. Aquellos hombres dispersos volvían ahora con sus caballos, sus lanzas, sus espadas y sus arcos. Iba a ser una carnicería. 

				Ansúrez salió también de su tienda, amedrentado por los gritos, llevaba encima una espada, lo suficiente como para defenderse y proteger al rey Alfonso, que no terminaba de creer lo que sucedía. Había pasado la noche entre el vino y la fiesta, y nadie se había dado cuenta de la llegada de los castellanos. Había sido un error de principiante no haberlos destruido y masacrado cuando pudo hacerlo. 

			

			
				Los leoneses empezaron a caer. Los hombres adormilados y llenos de mosto no tuvieron ninguna oportunidad, pues los cascos y las pezuñas de los caballos enemigos pasaron por encima de ellos. Las espadas afiladas de los que el día anterior huían eran ahora las mortales herramientas con las que los leoneses eran descabezados lentamente. Muchos se opusieron en un cuerpo a cuerpo mortal e inhumano.

				Se defendían con uñas y dientes, y todos buscaban salvar la vida propia. Los arqueros de vez en cuando mandaban una lluvia de flechas sobre el campamento leonés. Aunque atrapaba en el fuego a los propios, nada parecía importar a aquellos hombres con tal de vencer en la batalla. Sancho se erguía jubiloso sobre su caballo a una distancia prudencial, custodiado por la mesnada del Cid.

				Las fuerzas no estuvieron igualadas. El efecto sorpresa había producido tantas bajas leonesas, que en poco tiempo lograron los castellanos equiparar su victoria a la de los leoneses en la tarde anterior, e incluso superarla. Poco a poco fueron cayendo unos y otros bajo el peso del hierro.

				La batalla parecía perdida, definitivamente perdida para Alfonso. Este era protegido por varios de sus incondicionales, entre ellos Ansúrez y Nuño. Los hombres del Campeador, lo único que pudieron hacer fue arrimarse y presentar batalla, teniendo por seguro que serían repelidos de los ataques. En un momento, cuando casi todos estaban frente a algún castellano, Alfonso se dirigió a Nuño. Quizás por ser el hombre más cercano a él físicamente en aquel momento, quizás porque confiaba en su habilidad con la espada.

				—Nuño, saca a la mujer que hay dentro de mi tienda y llévala a una ciudad segura.

				—¿Majestad?

				—Es una orden. 

			

			
				Se quedó muy sorprendido Nuño por las palabras de Alfonso, pero no era momento ni lugar para discutirlas. La mirada de Alfonso le delataba. Sabía que perdía, y no quería que mataran a la mujer de la tienda con la que había pasado la noche. Quizás por vergüenza de la dama, quizás para evitar habladurías de su hermano. Lo cierto es que la petición no pudo ser más directa.

				Nuño hizo lo que Alfonso le pedía, y se adentró en la tienda de campaña de su Majestad. Era un recinto frágil, y resultaba curioso que todavía no hubiera sido incendiado o asaltado. La forma que originalmente presentaba se había perdido, y en su lugar, los palos y sujeciones de la misma mantenían a duras penas la techumbre de tela.

				En el interior encontró a una mujer que reconoció de inmediato: Jimena Muñoz. ¿Cómo era posible que el Monarca hubiera traído a Jimena hasta el lugar de combate? No tenía tiempo y reaccionó rápido.

				—El Rey me ha pedido que os saque de aquí y os lleve a un lugar seguro. Iremos a León.

				La mujer no se hizo de rogar, los ruidos de espadas y de gritos delataban que la batalla estaba librándose a su alrededor, y no quiso detenerse en proferir agudezas ni ingenios. No era momento de hablar ni de preguntar.

				Se puso la dama una capa gruesa de lana, pues el frío de aquel doce de enero en Golpejera era recio y helador. La mañana sería soleada pero en aquella hora temprana sólo se anunciaba el hielo y la escarcha matutina. Salieron de la tienda, Nuño con la intención de encontrar su caballo, y de conseguir otro con el que ir con la dama hasta, al menos, Carrión de los Condes.

				Tardó lo suficiente como para comprobar que la batalla se estaba resolviendo a favor de Sancho. Montó a caballo y obligó a la dama a montar con él, pues no pudo dar con otra grupa. Salieron cabalgando alejándose de allí con toda la rapidez que pudo el jamelgo. Las espadas estaban decidiendo el final de la contienda, y el final del reinado de Alfonso VI de León. 

			

			
				Llegaron a Carrión en algo más de media hora a buen paso. El caballo estaba desfallecido, y pensó Nuño que sería bueno hacerse con otro animal antes de seguir caminando. Entonces descubrió que lo seguían dos jinetes que pudo reconocer fácilmente, pues era su Majestad el rey Alfonso, acompañado por Pedro Ansúrez y algunos otros, que se movían con varios leoneses que estaban retrocediendo.

				Descubrió también que un buen grupo de castellanos los perseguían con intención de detenerlos. Sin duda no tendrían ninguna oportunidad. Pensó en intervenir, pero Jimena Muñoz le increpó.

				—¿Por qué te detienes escudero?

				—No soy escudero, sino Caballero del Rey. Detrás de nosotros viene el Rey y el conde de Carrión.

				Pudo ver Nuño como el viento cortaba los rostros de sus amigos. El aire empezó a faltar a los caballos de sus señores cuando llegaron a Santa María de Carrión. Sus cuadrúpedos estaban exhaustos, y los tuvieron que abandonar en el pueblo cuando entraron para refugiarse en Carrión. Nuño vio perfectamente que los animales respectivos del Rey y de Ansúrez no podrían seguir cabalgando más, y que los castellanos, por desgracia eran numerosos. Aún así intentaron refugiarse en Santa María, sin embargo los capturaron antes incluso de que pudieran cerrar las puertas de la villa. Al cabo de un rato los vieron salir delante de ellos con las manos anudadas.

				Nuño y Jimena contemplaron todo a una distancia prudente y bien escondidos. 

				—¿Dijo el Rey que me llevaras a lugar seguro? No estaré a salvo en este lugar. Al menos acerquémonos a Sahagún. 

				—Sí, mi señora. Iremos camino de Sahagún, o a León, como más convenga.

				Retomó Nuño el ritmo del camino con más parsimonia, sabiendo que no les perseguían. Sahagún no era un buen destino, y le pareció que era mejor refugiarse en León. El sol empezó a asomarse tras una nube pasajera y blanca que había traído más frío del que hacía. Era un día extraño, pues había visto caer a su rey Alfonso tras una victoria con su ejército.

			

			
				



			

	





			

			
				León. 12 de Enero de 1072

				2. LA MUJER DE LA NOCHE

				


				


				


				I.

				


				La ciudad de León estaba muy revuelta, y los mercaderes abandonaron la ciudad buscando mejores y más tranquilos mercados. Se preveía que en poco tiempo llegaría un buen grupo de leoneses a la ciudad con la intención de hacerse fuertes y resistir al rey Sancho. Pero eso no sucedió. Aunque los rumores seguían hablando del regreso del rey Alfonso, lo cierto es que éste había sido depuesto en el mismo campo de batalla por su hermano Sancho, que lo había conducido a la prisión de Burgos.

				Los que llegaron en su lugar fueron los combatientes de Golpejera, que deshechos y rotos por las heridas graves y leves, buscaban en la ciudad un refugio donde recuperarse antes de regresar a sus hogares. Abundaban entre estos los escuderos, pero no faltaban tampoco nobles que habían escapado milagrosamente de ser tomados como rehenes por los castellanos.

				Cuando llegó Nuño con Jimena, los rumores habían empezado a soplar en todas las direcciones, y si él no supiera la verdad de primera mano, pensaría que Golpejera era un lugar extraño y distinto a aquel en el que estuvo hacía unos días.

				


				Jimena era comedida y altiva, una mujer de honor, a pesar de la deshonra de ser la amante de Alfonso el rey. Para ella, esa relación no había sido infructuosa, pues creía haberse ganado el corazón del Monarca. Era oriunda de Cornatel, en el valle de Bergio, entre las tierras de León y Galicia, y de allí procedía su familia. Su padre era el conde Munio Muñoz, y su madre la condesa Velasquita, gentes muy conocidas en la corte leonesa, aunque desconocidas totalmente por Nuño. La mujer se interesó por él cuando decidió quedarse en Sahagún.

			

			
				—Las órdenes del Rey son dejarla en lugar seguro. Y me temo que dentro de poco las tropas castellanas arribarán a Sahagún. Podría estar bien en el Monasterio de San Pelayo.

				—No deseo, caballero Nuño, esperar en ningún Monasterio, preferiría viajar hasta León, pues tengo allí unos parientes con los que refugiarme.

				—No tengo inconveniente en acompañarla hasta León. 

				Montaron de nuevo a caballo para proseguir la marcha. De vez en cuando los superaba en rapidez y velocidad algún jinete leonés, alguien que deseaba contar noticias de lo sucedido en Golpejera. Cuando llegaron a Mansiella descubrieron que el contingente castellano estaba a muy pocas leguas y que se aproximaba con rapidez para tomar León cuanto antes. Eso motivó a Nuño a espolear más y más su caballería.

				


				Condujo Nuño a la señora Jimena al palacio donde debían encontrarse algunos parientes suyos, sin embargo el Palacio estaba cerrado a cal y canto. Nadie salió para abrir el portón, a pesar de que escuchaban voces y bullicio dentro.

				—Es extraño, ¿Por qué no abrirán?— comentó la mujer.

				—Quizás tengan miedo.

				—¿A qué? No lo entiendo.

				—¿Cuánto hace que estás con Alfonso?

				Se volvió Jimena, aquella pregunta no era de su incumbencia, pero Nuño parecía distinto a otros. No lo hacía con mala intención.

				—Desde hace un mes.

				—¿Estuviste en esta casa mientras vivías con Alfonso en el Palacio Real?

				—Son tíos de mi padre. Una familia asturiana de rancio abolengo. Me recibieron con los brazos abiertos los primeros días, luego les informé que iba a hospedarme en el Palacio Real.

			

			
				—¿Y lo vieron bien?

				—No les importó.

				—Y ahora que no hay rey, ¿no crees que sí les puede importar que hayas sido la amante de Alfonso?

				Miró Jimena altivamente a Nuño. Aquellas palabras le habían molestado. Lo remiró de arriba abajo. Que fuera un caballero y le hubiera traído hasta allí no le otorgaba el derecho a hablarle de esa manera. No era una furcia, y no se lo calló.

				—Me está usted faltando al honor.

				—Siento si la he ofendido, pero la amistad con el rey Alfonso empieza a estar mal vista en León. 

				Volvió la cabeza Jimena buscando una ventana por la que escuchar algo. Tenía razón aquel caballero de Valeolit. Su compañía podía ser ahora peligrosa, el problema es que no tenía donde ocultarse, ni refugiarse, y desde luego el Palacio Real no era la mejor solución.

				—Ven a mi hogar. Estarás allí segura, y nadie te encontrará.

				—No es digno compartir mi techo con un hombre como vos.

				—Soy caballero, y las órdenes de Alfonso fueron que le pusiera a salvo. Me da igual si soy digno o no.

				El tono cortante de Nuño le sorprendió. No esperaba que aquel hombre de formas dulces y gentiles se dirigiera abruptamente contra ella. Prefirió callarse en ese momento, pues le convenía el silencio tanto como la discreción, al menos si quería salvar el pellejo. Al cabo de un rato, cuando entraron en la vivienda de Nuño, que estaba tal y como la había dejado la última vez, sólo que con más polvo, y con moho en el granero que había estropeado un saco de harina que guardaba, se dirigió a él de nuevo.

				—Debería regresar a Cornatel cuanto antes.

				—La ruta a Galicia se llenará de castellanos. Podría ser peligrosa. Saldré para informarme de qué sucede y como están las cosas. ¿Se quedará aquí hasta que vuelva?

				Lo primero que hizo Nuño fue caminar por el mercado contiguo. Siempre había noticias nuevas que recibir, comentarios. En este caso no encontró sino generalidades. Lo que sí había cambiado era el signo de la ciudad. La presencia de castellanos era mucho mayor, muchos de ellos eran soldados que habían luchado esos días en Golpejera.

			

			
				Se alarmó Nuño, pues con su escudo de armas y sus atuendos podía ser reconocido por cualquiera de ellos como soldado leonés. Incluso era posible que se hubiera cruzado en armas con alguno de ellos. Decidió comprarse una túnica y una vestimenta tejida en hilo de mediana calidad. Con una capa y unos borceguíes podría caminar por las calles sin despertar sospechas. La espada la llevaría oculta debajo de la ropa. 

				Se encaminó al Palacio de Ansúrez para encontrarse con Lopo y la Tea, y poderles contar las malas noticias de primera mano. No era previsible que la muerte rondara la vida de Pedro Miago ni de Ansúrez, pero nunca se sabía. Por si acaso sería discreto, pensó para sí mismo, y no contaría todo lo que vio.

				Absorto en estos pensamientos fue obligado a detenerse en la calle de la puerta Cauriense. Los castellanos habían entrado en la ciudad y saqueaban las casas y palacios de los principales leoneses. Lo hacían de manera impune, con seguridad y tranquilidad. No mataban ni abusaban de las doncellas, pero a todos los nobles varones que encontraban los apresaban y los retenían para devolverlos a cambio de un precio. Eran rehenes de guerra. Los gritos y enfados de algunos de estos nobles ancianos habían llevado a incidentes graves con los escuderos y siervos que trataban de inmiscuirse e interceder. Las que menos se callaban eran las mujeres de cierta edad. Cortaron las calles los castellanos, y viendo el alboroto se preocupó Nuño de veras por Jimena, cuya custodia era de su incumbencia, y por Lopo y Tea, que eran a la postre sus amigos.

				Regresó a su hogar con cautela, sin exponerse, y encontró a Jimena perfectamente sentada junto a una ventana. Estaba observando en el patio a los gatos salvajes que por allí vagaban. Le contó todo lo que sucedía en la ciudad, y que León tampoco era un lugar seguro. Decidieron que Jimena se escondiera en la habitación que había detrás de la chimenea. Lo curioso para Nuño fue que Jimena parecía conocer cada rincón de aquella casa. No se sorprendió de aquel agujero, por lo que pensó Nuño que quizás estaba acostumbrada a tales recovecos, quizás frecuentes en las casas leonesas.

			

			
				Volvió a salir Nuño, con el ánimo más preocupado, en esta ocasión para dirigirse al Palacio de Ansúrez. Encontró que una parte de la vivienda había sido asaltada. El portón estaba abierto de par en par, y en medio del patio se encontró a Tea llorando.

				—Tea, ¿qué ha sucedido?— dijo abrazándola y sujetándola por los hombros.

				La mujer no lograba proferir palabra alguna de sus labios. Se le habían quedado pegados por la pena y el llanto. Unas lágrimas silenciosas y una boca torcida se decidieron a encontrarse con el rostro de Nuño, que nunca había visto tan rota a una mujer tan de armas tomar y tan buena.

				—¡Lopo, mi esposo Lopo! Lo han matado. Le querían obligar a dar alojamiento a las huestes castellanas. Y lo han matado.

				—Pero, ¿se opuso?

				—No. Ya lo conoces. Un bastardo hijo de mala madre ha sacado un cuchillo y se lo ha clavado en el pecho exigiéndole modales. Se han reído y se ha ido la cuadrilla entera.

				—¿Sabrías decirme quiénes eran?

				—No. No los llegue a ver, solo estaba escuchando tras el cortinaje. No me atreví ni a salir. ¡Está muerto! Muerto. Acaban de ayudarme los sirvientes a colocar su cadáver en su lecho.

				Volvió a romper en sollozos lentos e interminables. De vez en cuando daba un grito para volver a sumergirse en el llanto. Nuño abrazó a la mujer que estaba deshecha. La besó en la frente dejando que el silencio se adueñara del alma de la Tea. Le hubiera gustado acompañarla durante las horas de duelo y de vela, pero ahora necesitaba contarle lo que le había sucedido al conde Ansúrez.

				—¿Y mi señor Ansúrez? Cuando sepa todo esto montará en cólera— dijo la mujer entre sollozos.

			

			
				—Pedro acompaña en estos momentos a Alfonso a su prisión de Burgos. Es probable que no lo veamos por un tiempo. Pedro Miago se hará cargo de todo en cuanto regrese. Supongo que lo hará mañana o pasado. Hasta entonces me ocuparé yo mismo.

				—¡Qué desgracia!— volvió a repetir la Tea.

				—Vuelvo a mi hogar. Cuando llegue Miago que venga a verme, tengo que hablar con él urgentemente. Y sea discreta, por favor. Si no regresara pase por mi casa y enterraremos a Lopo. De momento búsquele un buen sitio en San Isidoro para enterrarle.

				—Gracias por todo— dijo secándole las lágrimas con el mandil—. Y vaya con Dios, joven Nuño. Cuídese de sufrir una desgracia usted también.

				—Volveré, le prometo que volveré.

				


				Durante aquel día no salió Nuño más que para comprar provisiones en el mercado. Estas empezaban a escasear, pues los castellanos llegaban con las bolsas llenas y con ganas de gastar y vivir bien durante unos días. Se anunció aquella tarde, mediante un pregonero castellano que nunca había visto Nuño, que en un par de días tendría lugar la coronación del rey Sancho el Fuerte de Castilla como Sancho II de León.

				El día siguiente lo pasó entre el refugio y el consuelo de acompañar a la Tea y dar sepultura rápida a Lopo. Los días de miedo obligaban a enterrar deprisa y corriendo, sin atender a excesivos rituales ni oraciones. En la víspera de la coronación de Sancho se presentaron en casa de Nuño varios antiguos combatientes de Golpejera. Iban vestidos sin la cota de malla, y refugiaban sus escudos de armas bajo gruesas capas oscuras y grises. Entraron Pedro Miago y el conde de Cea, Alfonso Muñoz.

				—Amigo Nuño, ¡qué suerte que estés aquí bien y con vida! Temíamos por ti— dijo Pedro nada más entrar.

				—Alfonso me ordenó que trajera y salvara a Jimena Muñoz. 

			

			
				—¿Su nueva amante?— preguntó Miago.

				—La misma. Está en la cocina. Dice que quiere ir a Cornatel, al castillo de su familia en Bergio.

				—Las cosas están yendo mal, muy mal. Han capturado a Alfonso, y lo conducen a Burgos. León está dividido entre los partidarios y los detractores de Sancho como Rey. Tenemos que hacer algo— dijo Alfonso Muñoz.

				—No estoy seguro de qué, la coronación de Sancho será mañana al mediodía. Así lo han anunciado por toda la ciudad— contestó Nuño.

				—Va a tener muchas resistencias. Por de pronto un canónigo me ha confesado que el obispo Pelayo se va a negar a coronarlo. El enfrentamiento está asegurado.

				—¡Dios mío! Eso traerá muchas consecuencias— dijo Nuño alarmado—. La guerra podía continuar de una forma muy distinta.

				—Sancho dice que se va a coronar a sí mismo, y el abad de Cluny se ha escandalizado convocando a sus monjes de Sahagún— afirmó Miago.

				—Si Sancho se corona a sí mismo se opondrá a él toda la iglesia— aventuró Nuño.

				—Toda no. El abad de Eslonza y de Sahagún si que lo apoyan— le rectificó Alfonso Muñoz.

				—Son hijos de las familias traidoras, supongo— dijo Nuño.

				—Se están frotando las manos deseando ser los nuevos obispos. Esto va a ser un baño de sangre. Ya lo ha sido, de hecho— afirmó Miago.

				—¿Qué se puede hacer? ¿Qué habéis pensado?— preguntó Nuño.

				—¿Podemos contar contigo?

				—Ya sabéis que sí. Acompañé al rey Fernando, y defiendo que se cumpla su última voluntad.

				—Nuestra idea es refugiarnos en Zamora y hacernos fuertes allí, contamos con la protección y apoyo de doña Urraca, que defiende a su hermano Alfonso. Si logramos reunir un buen ejército en Zamora podríamos volver a plantar cara a los castellanos. Es una última oportunidad. ¿Estás con nosotros?

			

			
				—¿Y Jimena?

				—Los Muñoz somos muchos, seguro que alguno de la familia se encuentra allí todavía. Son contrarios a Sancho, lógicamente— dijo Alfonso Muñoz.

				—¿Quieres verla ahora?— inquirió Nuño al que suponía un tío de la mujer, o al menos primo lejano.

				—No la conozco tanto, y no quiero que se sienta ofendida con mi presencia. Prefiero que seamos discretos— contestó el hombre.

				—Hablaré con ella para intentar convencerla de que es una buena opción— afirmó Nuño.

				—Danos la respuesta cuanto antes. 

				—¿Dónde os puedo encontrar?

				—Vente esta noche a la bodega del mercado. Nos servirán comida y podremos hablar a gusto y en secreto con varios de los nuestros. Allí verás como marchan las cosas— ofreció Pedro Miago.

				


				


				II.

				


				El bodeguero del mercado era un hombre que hacía vino en otoño y lo vendía durante todo el año. Ofrecía vino dulce, acanelado, caliente e hidromiel. Vendía a granel a todos los que llevaban sus recipientes y disponía también de un lugar para beber en jarras de cerámica, que se encontraba en el sótano de su vivienda. Era una habitación resguardada del frío en invierno, aunque húmeda, pero muy fresca en verano. En otoño lo cerraba para hacer el vino con el que seguir obsequiando a sus clientes.

				Ese día era muy especial, pues iba a reunir bajo su techo a un buen número de nobles leoneses fieles y partidarios de Alfonso, que veían con malos ojos la intromisión de Sancho. Ninguno de los presentes había jurado todavía fidelidad al nuevo Rey, y era previsible que no lo hicieran nunca.

			

			
				Nuño llegó cuando el encuentro estaba a punto de empezar. Ya se habían formado corrillos y se hablaba distendidamente de cuestiones menores, familiares y parentales. Cuando entró se volvieron los presentes, para saber quién llegaba. Notó el caballero de Valeolit miradas de aprecio y cortesía. Había acompañado a Fernando I en sus últimos días y eso era algo que los allí presentes no olvidaban fácilmente. Su presencia confirmaba que estaba en la senda correcta, que lo que estaba sucediendo era una injusticia. Tomó la palabra Pedro Miago mandando callar a los presentes.

				—Caballeros y hombres de honor. Ya nos conocemos todos, o casi todos. Como mayordomo de Pedro Ansúrez os doy la bienvenida. Tiene la palabra el conde de Cea.

				Habló el conde de Cea, Alfonso Muñoz. Era un hombre con un timbre de voz grave, y confería a sus palabras la firmeza y la serenidad necesarias para que los allí presentes calmaran sus ánimos, si es que los traían revueltos. Sus profusas barbas le daban un aspecto elegante y serio.

				—Señores. Nuestro rey Alfonso VI de León está preso en Burgos. Sabemos que su hermano Sancho tiene intención de asesinarlo cuanto antes y quitárselo de encima. Muchos de nosotros no estamos dispuestos a rendirnos fácilmente a un castellano bruto e ignorante, que quiere usurpar el trono que legaron tanto el rey Fernando como la reina Sancha a su segundo hijo Alfonso. Sabéis que muchos leoneses están traicionando a León, y se adhieren a Sancho sin cortapisas. Es obligación nuestra resistir a Sancho y devolver el trono a Alfonso, pues le juramos fidelidad. La señora Urraca de Zamora nos apoya, y tiene simpatía y aprecio por nosotros. Nos ha invitado a hacer fuerte Zamora y a defenderla frente a Sancho.

				—¿Con quiénes contamos?— preguntó un hombre con la barba rala y con unas cejas espesas.

				—Con nuestra valentía y con nuestros escuderos y siervos. Nadie más y nadie menos. ¿Estamos dispuestos a resistir y luchar contra Sancho?

			

			
				—¡Sí, sí!— gritaron a una los asistentes.

				Aquella reunión de conspiradores terminó en poco tiempo. Organizaron la partida a Zamora, y la estrategia a seguir (tras aclarar los asuntos principales y para no ser apresados en la ciudad) consistió en salir de la bodega en pequeños grupos de tres, tomando direcciones distintas, y tratando de no llamar la atención.

				Durante esos minutos aprovechó Nuño para enterarse de lo que le había pasado a García, y por extensión a su hermano.

				—¿Sabéis algo de García?— preguntó a un grupo que conocía de vista.

				—Lo ha soltado Sancho. Lo destierra a la taifa de Ishbiliya. Dicen en la corte castellana que los gallegos se están adhiriendo a él, y que no es necesario matarlo, ni retenerlo. Una suerte para él y para sus hombres.

				—Me alegra saberlo. Mi hermano sirve al rey García, y estaba preocupado por él— dijo Nuño aliviado.

				—Pues no tienes nada que temer. Que sepamos ha liberado a todos los suyos de las cadenas.

				—Vellido Dolfos— dijo ofreciendo la palma de su mano abierta. Nuño no dudó en estrechársela—. Soy leonés de linaje antiguo, y tengo amigos en tierras castellanas que me ayudan. 

				—¿Habría posibilidades de que Sancho hiciera lo mismo con Alfonso?

				—Alguna hay, pero el Rey está muy decidido a matarlo. Eso es lo que dicen— contestó.

				—La tragedia es que cada día se pasan nuevos leoneses al bando enemigo. 

				Se acercó al grupo, porque tenían que salir de inmediato, el mayor Pedro Miago y otros varios.

				—Nuño, ¿qué vas a hacer con Jimena?

				—Le voy a proponer viajar con nosotros hasta Zamora. ¿Me podrías traer mañana por la mañana el carro del patio del Palacio de Ansúrez? Lo necesitaría con un caballo, y un yugo para formar al mío también. Me servirán para engañar a la guardia, pues los caballeros y los soldados no viajan con sus mujeres. 

			

			
				Sonrió Vellid Dolfos que estaba escuchando la conversación.

				—Excepto el rey Alfonso, que no puede prescindir de ellas— dijo.

				Sin duda conocía bien al Rey, pues le había servido desde hacía muchos años.

				—Adelante, salid los tres siguientes— sugirió Miago, guiando a Nuño y a dos más para que subieran los escalones de la rúa. 

				Notó Nuño el fresco del aire de León. Estaba helando y todo se congelaba. Quizás con suerte quedara algún rescoldo encendido en la chimenea de su casa. Quizás Jimena hubiera preparado algo para comer y beber. Sería una sorpresa. 

				Caminó por las rúas ya oscurecidas, mientras observaba a Vellid Dolfos adentrarse en la parte más antigua de León. Su vivienda estaba a pocos pasos de distancia, incluso desde el portón de su hogar podía ver los movimientos de la bodega. En poco tiempo todo aquello quedaría desierto, pues su grupo era de los últimos en salir.

				Cruzó el mercado de noche, estaba abandonado y costaba dirigirse a ningún sitio. Las escasas antorchas de brea que alumbraban no permitían distinguir más que calles y muros, sin que fueran visibles los rostros. Desde el interior de las viviendas el cálido hogar dejaba entrever un resplandor anaranjado y fino de vida. Se oían voces de animales, olores de ganado, voces de ociosos.

				Entró en su casa. El fuego de la chimenea había sido avivado por Jimena Muñoz. La dama había asado algo de carne que había comprado. No era una mujer sin recursos, de eso no había ninguna duda. Lo extraño es que no tuviera una doncella, una dama de alcoba o alguien que se aprestara a ayudarla. La salida y la relación de Jimena con Alfonso, y aquella aventura de recorrer en la noche de Carrión a Golpejera para yacer con el Rey le había salido caro. Su doncella debía encontrarse en Carrión, pero no la pudo encontrar para su desesperación.

			

			
				—Mañana partiremos para Zamora— le dijo Nuño.

				—¿Y eso?

				—Es más seguro que ir a Cornatel, a Bergio o a cualquier otro lugar.

				—Se prepara una revuelta contra Sancho, ¿verdad?— dijo fijando con agudeza sus ojos en los de Nuño.

				No era una mujer tonta, al contrario, aquellas preguntas y su forma de actuar le hicieron sospechar a Nuño de estar ante una dama verdaderamente inteligente. Sabía más de lo que decía, y callaba muchas cosas que sin duda conocía de primera mano del Monarca.

				—Es probable que así sea. Saldremos de León como si fuéramos un matrimonio. Tomaremos un carro, y viajaremos con mi caballo como tiro. Nos haremos pasar por campesinos. Guardaremos mis armas atadas a la base del carro.

				—¿De dónde vas a sacar un carro para mañana?

				—Hay uno en el Palacio de Ansúrez. Tea me lo dejará. Le he preguntado a Pedro Miago y no ha puesto inconveniente. Temprano lo traerá uno de los criados del conde, lo unciremos y saldremos en cuanto estemos listos.

				—¿Y en Zamora resistiremos a Sancho? ¿No es una aventura un poco absurda?

				—No sé que quieres decir.

				—Resistir en Zamora es muy valiente, pero no podréis enfrentaros al ejército de Sancho desde dentro de una muralla. Tarde o temprano el hambre empezará a aparecer. Deberíais tener otro plan trazado, que implique matar a Sancho.

				Aquellas palabras proferidas golpearon duramente la conciencia de Nuño. Matar a Sancho. Esa era, sin lugar a dudas, lo único que podía hacerse. Sin embargo no era trabajo de un caballero. No estaba en el Testamento de Fernando, ni de Sancha que alguien matara a Sancho asesinándolo. Era un proceder muy de los leoneses, pues ya en varias ocasiones se habían deshecho de los enemigos asesinándolos aprovechando la oscuridad. Recordaba como mataron a García Sánchez III, rey de Pamplona y hermano del rey Fernando por una absurda venganza.

			

			
				A Nuño ese proceder no le parecía adecuado. No era de caballeros comportarse de tal modo. Le llamaba la atención que fuera precisamente una dama la que hablara de matar, pues no era propio de las mujeres entrar en asuntos de política y gobierno. Pero tenía una parte de razón. Refugiarse y hacerse fuertes en Zamora no era una idea nada brillante. Sin embargo, era la única que tenían los leales a Alfonso. Se paró a pensar por un instante que sucedería si Sancho asesinara a su hermano Alfonso. No tendrían ninguna causa por la que luchar, y Sancho lograría que muchos más nobles doblegaran ante su corona leonesa. ¿Qué haría él? Seguiría los pasos de Ansúrez, eso lo tenía claro.

				—¿Te sorprende que una mujer sepa tantas cosas del reino?— preguntó Jimena sin ningún rubor.

				—Sinceramente, sí. No tengo mucha experiencia con señoras, ni con nobles. Simplemente soy un caballero, elevado a tal por su Majestad Fernando el Grande.

				—No seáis modesto. Todo el mundo sabe quién sois. El rey Alfonso habla a menudo de vos y de Ansúrez. Y tengo entendido que la reina Sancha os tenía verdadero aprecio. A vos y a vuestro hermano.

				—Somos más apreciados que influyentes. Esa es la verdad.

				—Quizás no por mucho tiempo— dijo Jimena sonriendo.

				Se hizo un silencio embarazoso que rompió de nuevo la mujer aquella de la noche. Era realmente intrigante y extraña. No parecía poseer lo que se llama la vergüenza y el pudor, pero a la vez permanecía altiva y firme. Rebosaba seguridad en sí misma, y eso que a ella le divertía delante de Nuño, a él le ponía nervioso y le molestaba.

				—Bueno. ¿Puedo preguntaros qué dama escogisteis la noche en que nos vimos por primera vez? 

				Se quedó colorado Nuño.

				—No tengáis rubor. Es normal que alguna os agradara más que otras.

			

			
				—No es propio de una dama hacer esas preguntas.

				—En eso os doy la razón, pero tampoco es propio de un caballero no escoger ninguna dama. ¿Acaso suspiráis por alguna otra?

				—No. No tengo apalabrado ningún matrimonio con nadie. Supongo que no ha surgido la ocasión, y que tampoco lo he buscado. Me gustaría tener hijos y una familia, por supuesto, pero mi vida se ha limitado a guerrear y defender a mi señor Ansúrez y a mi rey Alfonso. No soy amigo de putas ni de los juegos amorosos. Simplemente no ha sucedido, y ya está.

				Se alegró Nuño de la respuesta que había dado. Sin duda parecía más seguro de lo que verdaderamente estaba. Si aquella mujer no hubiera sido la amante de Alfonso se habría comportado de otra forma.

				—Eres un buen partido, y estoy seguro de que a más de una mujer podrías hacer feliz.

				—Con una me vale. No soy como el Rey— dijo sin morderse la lengua.

				Sonrió la mujer aceptando la daga lanzada.

				—Eso ha estado bien. Me callo, no quiero molestarte más— respondió Jimena—. Al menos de momento. ¿Tienes un lugar en Zamora donde vivir?

				—No conozco a nadie— respondió aliviado Nuño viendo que se cambiaba de conversación.

				—Yo tengo parientes en Zamora. Un tío mío segundo o tercero que vive en Zamora, en un Palacio bastante grande. Cuando era pequeña vino una vez a Cornatel con sus hijos. Se llevaba muy bien con mi padre. Hace años que no le vemos, pero se alegrará. Intentaré que te alojes con nosotros. 

				—Te agradezco el interés.

				—Es lo menos que se puede hacer por el hombre que ha salvado mi vida.

				—Gracias por el cumplido.

				


			

			
				


				III.

				


				Alejados de la puerta principal caminaron mientras el amanecer rascaba con sus sutiles dedos la negrura de la noche. Los gorjeos de los pájaros y los primeros sonidos de la mañana se dejaban notar por aquel camino que se dirigía hacia el Sur, mientras salía en su recorrido el sol por su izquierda, que gentilmente los abrazaba con su calor. Caminaban cerca del Bernesga, pues se escuchaba el murmullo de las aguas encrespadas en su discurrir incesante de aquella mañana primaveral, donde el fuego del estío todavía no ha secado el ímpetu de su viaje hacia el mar. 

				A pesar de las precauciones que habían tenido, no daban por conseguido su objetivo. Las tropas de Sancho II de Castilla merodeaban por la zona, y no era prudente confiarse a los tumultos y los grupos de comerciantes. Por el contrario, intentaron evitarlos.

				Llegaron a Zamora tras una semana de camino por la vía que trazaron los romanos hacia el Sur, llamada por los árabes de Al—Balat, y que sonaba a los cristianos como si de camino de plata fuera. El itinerario discurría en su mayor parte en paralelo al río Esla, que tras recoger las aguas del Bernesga las deposita en el río Duero, un poco más allá de regar la ribera fecunda de Zamora. Apenas se distanciaban de la vega del río, salvo cuando acechaba algún peligro, entonces preferían aprovisionarse de todo cuanto necesitaban en llegadas y partidas rápidas y discretas por las aldeas de la ruta, buscando siempre no ponerse en riesgo.

				Entablaron varias conversaciones menudas y adecuadas al porte de los viajantes, cosa que agradeció Nuño, que no terminaba de quitarse de la cabeza las insinuaciones y regodeos de la amante del Rey para con su persona. No estaba acostumbrado a tratar con mujeres, de eso no cabía duda. Comieron en algunas aldeas apartadas, y trataron siempre de enmascararse, haciéndose pasar por comerciantes o algo parecido, respondían a las preguntas con evasivas, pues se daban cuenta de que con las manos blancas y finas de Jimena era un contrasentido emplearse demasiado en disimulos.

			

			
				Arribaron a Zamora al cabo de la semana. La fortificación de la ciudad estaba todavía sin terminar, pero se erguía como un baluarte serio y fuerte. Estaba bien defendida la ciudad, y tenía, además de un trajín de mercaderes, campesinos y ganaderos, una presencia importante de artesanos de cantería que estaban rehaciendo algunos lienzos desplomados de la abandonada muralla. La antigua empalizada había sido casi reemplazada en su totalidad por una piedra sólida y bien cimentada. Los clamores de guerra también habían llegado a las puertas de Zamora, que se preparaba para hacer frente a un posible ataque de los castellanos. 

				La señora de Zamora, doña Urraca, hermana mayor de Fernando I, que había recibido en herencia la ciudad de Zamora, con sus territorios colindantes, sus huertas y regadíos, mantenía una buena relación con su hermano Alfonso, por el que siempre tuvo un entrañable entendimiento. Esto contrastaba vivamente con la tensión que profesaba por Sancho, cuya altivez les impedía mayor cordialidad.

				La derrota de Alfonso había sido la gota que había colmado el vaso de la neutralidad y la paciencia de Urraca, si es que fue alguna vez indiferente a las diferencias de sus hermanos los reyes. De natural doña Urraca era una mujer afable y cariñosa, de buen temple y con carácter. Era la mayor, y había visto crecer a todos sus hermanos, empezando por su siguiente hermana Elvira y terminando con el pequeño García. Su condición de mayor le daba un aura especial, análogo al que en su momento tuvo su madre la reina Sancha de León, a la que se parecía en lo físico y en lo espiritual. Era, según su padre, la más leonesa de todos los hijos. Esto hacía que tuviera buen trato con todos sus hermanos, y prefería a Sancho de amigo antes que de enemigo. El problema estaba en que en una guerra fratricida le era imposible mantenerse al margen, y más tras saber que Sancho andaba con pretensiones de deshacerse de su hermano Alfonso. 

				Nada más conocer la noticia, Urraca decidió tomar cartas en el asunto y escribir de inmediato a su hermano Sancho, rogándole insistentemente que lo dejara con vida. Invocaba a la caridad cristiana, y sobre todo le recordaba a Sancho el mal tan grande que caería sobre él si se dejaba llevar por el odio. Le recordaba el amor de sus padres hacia todos ellos, y que una cosa era despojar de un reino a un hermano, y otra cosa arrebatarle la vida. Le pidió el destierro para él, antes que la muerte, para que no fuera menos que García.

			

			
				Buscó y se valió de los nobles más vinculados a León que pudo, y pidió a varios clérigos que intercedieran ante Sancho para rogarle misericordia con su hermano. La carta la llevaron varios monjes de Cluny a su abad Hugo, que durante esos días estaba en León. Este prelado, con más poder que cualquier otro en la cristiandad, a excepción del Papa, tuvo a bien intentar persuadir a Sancho de su tropelía, y del enfado de Roma si actuaba sin misericordia cristiana.

				Sancho no entendía demasiado de protocolos y embajadas, pero comprendió que lo que solicitaban no era extraño ni absurdo. Pensó en arrancarle los ojos a Alfonso, para que no pudiera nunca jamás regresar como Monarca, pensó en incapacitarlo de muchas otras maneras, pero no lo hizo. La entrevista que tuvo con Hugo, el abad de Cluny alejó en él definitivamente la tentación de matar a su hermano. Decretó que fuera liberado primero de sus cadenas, y desterrado a la taifa de Tulaytulah después, donde viviría hasta el fin de sus días.

				


				Entraron Nuño y Jimena en Zamora y se dirigieron inmediatamente al palacio de Doña Urraca. Era el principio del verano, y les envolvía un calor tempranero y angustioso. Eso no impidió que fueran agasajados y atendidos con buenas formas y mejores amabilidades. No tuvieron posibilidad de ver directamente a doña Urraca, señora de la ciudad hasta pasados algunos días, pues andaba con la ocupación de salvar la vida a su hermano Alfonso y negociar la paz para su ciudad, que no era poco. Esto le absorbían sus horas y su vida. Sin embargo, la llegada del caballero fue aplaudida por muchos de la sencilla corte de Urraca. Cualquier hombre de Alfonso, por insignificante que fuera, podía ser muy importante en el futuro.

			

			
				Otros caballeros leoneses, contrarios a Sancho fueron llegando en los días siguientes. Algunos se hospedaron en el patio del castillo de la señora Urraca. Otros buscaron habitaciones y lugares donde guarecerse del frío de la noche, siendo afortunado el que podía dormir en el palacio de algún familiar o amigo. Todos fueron agasajados y acogidos.

				Jimena cumplió su palabra, y logró que Nuño se alojara en el Palacio de los Muñoz de Zamora. Fue tratado como lo que era, un hombre valiente y leal al rey Alfonso.

				Todas las mañanas se madrugaba pronto y cabalgaba por los alrededores de Zamora. Le gustaba conocer el terreno, por si se veía en la tesitura de usar de esos saberes. Bordeó más de una vez todo el perímetro de la muralla, dándose cuenta de los lienzos más vulnerables, y de los más resistentes.

				La ciudad estaba bien protegida, y podría resistir un asedio sin problemas. La única dificultad eran los víveres con los que contaban en caso de ser sitiados. Calculó que no aguantarían más de medio año apurando mucho los animales, y quizás no pasaran de tres meses si la población que se refugiaba en Zamora seguía creciendo.

				Durante las siguientes semanas vio con sus propios ojos como el número de caballeros y soldados leoneses crecía en Zamora, mientras que menguaba el de los comerciantes que preferían plazas más seguras donde mercadear.

				Llegaron varios de los Banu Gómez, entre ellos Pedro Miago y lo poco que quedaba de sus mesnadas. También se refugiaron en Zamora el conde de Cea, Alfonso Muñoz, Vellid Dolfos y muchos otros leoneses, supervivientes de Golpejera, y con ganas de resarcirse de aquella derrota inesperada. Ahora iba a ser muy diferente, y estaban dispuestos a morir intentando servir a su todavía rey Alfonso.

				De hecho, muchos habían seguido rubricando sus documentos tomando a Alfonso como si fuera todavía rey de León, a pesar de la coronación de Sancho. Los prelados y sacerdotes rogaban en sus oraciones por el rey Alfonso, a la par que pedían larga vida para él. En varios sitios tuvieron que acudir tropas castellanas enviadas directamente por Sancho por negarse a jurar fidelidad al Rey. 

			

			
				Los leoneses sencillamente no aceptaban tener por Rey a un castellano, a pesar de haberse Sancho criado desde su infancia entre los muros de León. Para ellos el único rey legítimo era Alfonso, lo que llevaba a los demonios al iracundo Sancho, que se alertaba y enfadaba más con los continuos desprecios que recibía.

				


				


				IV.

				


				Convocó una mañana la señora Urraca a todos los nobles que había en la ciudad a una asamblea en su castillo. Deseaba hablar con todos ellos, y sobre todo exhortarles a que no abandonaran Zamora.

				—Os he convocado, hombres nobles y elevados de León, para pediros que nos ayudéis a resistir el asedio que tarde o temprano tendrá lugar contra Zamora. El rey Sancho, que ha usurpado el trono de mi hermano Alfonso, me ha pedido visitar Zamora, para arrancarme un juramento de fidelidad y servidumbre a su persona. Yo me voy a negar, y sé que este hecho empujará a los castellanos contra nosotros.

				—Alteza, no tenemos posibilidades de resistir con las murallas del lienzo Norte en el estado en que están. Cualquiera podría percibir que son débiles. Necesitaríamos también una salida oculta, un pasadizo que nos permitiera dotarnos de provisiones en nuestro encierro.

				—Has hablado bien, caballero Nuño. Ciertamente nuestros canteros trabajan todo lo que pueden para intentar mejorar los muros septentrionales.

				—¿Y hay algún pasadizo?— preguntó el conde de Cea.

				—Hay uno muy estrecho, pero con poco recorrido. Uno discurre desde este castillo hasta la ermita de Santiago extramuros. Es demasiado corto para que pueda estar vigilado si hubiera un asedio, tendríamos que construir otro.

			

			
				La mayoría de los caballeros asintieron. Resistir y luchar eran términos que les gustaban, a pesar de emplear unas armas y unos oficios distintos a los que tenían.

				—Creo que hablo en nombre de muchos— dijo Miago tomando la palabra—. Estamos con Alfonso, creo que hasta el final. Sabemos que viaja ahora camino de Toletho, la antigua capital hispana, hoy ciudad sarracena. Sería menester ofrecerle a nuestro rey Alfonso nuestro apoyo y adhesión, pues si lográramos levantar un nuevo ejército podríamos expulsar a los castellanos de León.

				—Tiene razón mi buen Pedro Miago, servidor y cumplidor de tus deberes para con su señor el conde Ansúrez. Pero debemos tener en cuenta que las fuerzas del ejército leonés están dispersas. Sería preferible crear un ambiente de oposición a Sancho. Que le cueste poner orden, que no tenga facilidades en ninguna aldea de León— habló Alfonso Muñoz.

				—Quizás todas las soluciones que estáis proponiendo sean buenas. Sin embargo, no me gustaría que Zamora fuera conquistada y rendida. Mientras Zamora sea leonesa y fiel a su rey Alfonso, hay una esperanza— dijo Urraca intentando atraer al auditorio.

				—¿Y si matamos al rey Sancho? ¿No supondría una ventaja respecto a todas las demás propuestas? Sin Rey, Castilla no podría sino buscar en Alfonso la unidad— propuso Vellid Dolfos.

				Enmudecieron los presentes. La idea de Vellid era la única salida para los leoneses partidarios de Alfonso, y para todos los que preferían una Castilla separada y sometida a León. Si moría el rey Sancho el heredero sería Alfonso, y los leoneses dominarían Castilla. Sin embargo implicaba matar al hermano de la mujer que presidía aquella recepción. Rompió el silencio doña Urraca, comedida y sin perder la compostura.

				—No soy partidaria de tal deshonra. Sancho es también mi hermano, además tampoco creo que sea fácil, pues cuenta con un grupo de incondicionales muy cercano a él que no lo dejan solo ni un momento.

			

			
				La contestación agradó a la mayoría de los presentes. Eran hombres de honor y asesinar a Sancho fuera de un campo de batalla les resultaba ignominioso. También tenían que reconocer que era la mejor solución, o al menos una bastante buena. Por otra parte, tenía la señora Urraca toda la razón. Sancho estaba bien custodiado, era un hombre protegido por los suyos. Si ya era difícil acercarse al Rey, más lo sería matarlo y salir con vida impunemente. Se necesitaba un plan preciso, que tuviera una ejecución perfecta, y eso no sería nada sencillo, por lo que la idea de Vellid pasó al olvido. 

				


				Se organizaron los nobles para encargarse de las distintas defensas de la ciudad, procurando mejorar las estructuras de piedra. Se distribuyeron los lienzos de muralla por pasos y puertas, y entregaron la responsabilidad a los nobles, que de inmediato pusieron a varios de sus hombres a trabajar en tales labores junto a los canteros y picapedreros que ya lo hacían. A Nuño le asignaron la protección del castillo de Urraca, especialmente en lo que hacía referencia a su cara externa. Era uno de los puntos más vulnerables por la codicia de los asaltantes, pero también era una de las zonas más complicadas de atacar y de conseguir. Pidió el caballero de Valeolit, para tal defensa, que tuviera a su cargo al menos a treinta soldados de Zamora, a los que entrenaría para ofrecer la resistencia propia de un ataque. 

				Recorrió Nuño en persona, acompañado del jefe de la guardia personal de la señora Urraca, el pasadizo que terminaba en la ermita de Santiago extramuros. Ciertamente finalizaba en una de las tumbas de la sacristía, en cuya lápida aparecía un nombre falso y unos datos inexistentes. En el exterior nadie hubiera sospechado que aquel nicho comunicaba con el castillo. Lo que habría que cuidar era que estuviera disponible la llave del templo desde el interior, algunos hábitos de benedictinos para disfrazarse, y limpiar todo aquello para que nadie sospechara del escondrijo.

			

			
				Según iban llegando noticias se fueron consolidando las relaciones entre los nobles que allí había. Se terminaron conociendo todos y algunos hicieron muy buenas migas. A menudo eran invitados por Urraca varios de estos nobles a almorzar con ella, lo que alegraba la angustia de la dama. No tenía reparo en ponerles al día de lo que estaba sucediendo en otros lugares, en torno a la corte de Sancho, o de intercambiar favores que serían luego más tarde pedidos en cuenta. Hubiera sido una buena Reina, si hubiera podido ejercer como tal.

				—Mi hermana Elvira se ha rendido a Sancho, y les ha ofrecido su palacio de Toro. Siempre ha sido una pusilánime.

				—Siempre prefirió a Sancho antes que a Alfonso— sugirió Miago.

				—Eso también es verdad. Pero no tenía porque mostrarse tan accesible a las pretensiones de Sancho.

				—¿Y Zamora? ¿Qué piensa Sancho?— preguntó Vellid.

				—Dicen que mi hermano se ha arrepentido varias veces de desterrar a Alfonso. Tomar Zamora es ahora para él el primer objetivo, y el motivo principal de preocupación para nosotros. Todavía no sabe que os escondéis muchos de los nobles fieles a Alfonso.

				Llegaban también noticias a través de los escasos mercaderes que hacían ruta hacia Astúriga y León. La más sonada decía que Castilla había obligado a todos los nobles y señores del reino de León a jurar fidelidad al nuevo rey Sancho, y que de no hacerlo así podrían ser declarados traidores a su causa. De hecho el Monarca recibía con los brazos abiertos a cuantos nobles leoneses se vinculaban a su persona e iniciaban sus primeras intrigas y especulaciones en la nueva corte leonesa.

				Los comerciantes empezaron a escasear, pues cada vez era más difícil y arriesgado moverse libremente por el reino de León. Sancho envió a muchos lugares a sus hombres más destacados, y algunas familias empezaron a repartirse la hacienda y los bienes de los leoneses huidos. Esas apropiaciones molestaron a los nobles que se habían mantenido neutrales respecto de la herencia de la corona, aunque tenían sus preferencias, muchos no quisieron dar pasos para defender vehementemente a Alfonso. Sin embargo, aquella afrenta contra sus bienes, o los de sus amigos que habían luchado y muerto en Golpejera, les llenaba de indignación, rechazando más y más a los castellanos, y a Sancho, que ejercía el cetro real con poca prudencia, y ninguna sensibilidad hacia los leoneses.


				



			

	




			
			

			
				Tulaytulah. Mayo del 1072

				3. LA BODA MOZÁRABE

				


				


				


				I.

				


				La vida le había cambiado mucho a Fernando y a García desde que salieron de la prisión de Burgos. Ni siquiera accedió el rey Sancho el Fuerte a entrevistarse con su hermano, ni a hablar con él. Simplemente le trasmitió un mensaje a través de uno de sus principales. Se le ofrecía el destierro a cambio de prometer que no levantaría un ejército contra Sancho ni contra Castilla. 

				Gustó el acuerdo a García, especialmente por la sorpresa que le producía que su hermano no dijera ni una sola palabra de su hermano Alfonso, al que se supone también debía rendir pleitesía. En ningún momento decía el acuerdo que debía renunciar al trono de Galicia, ni que dejaba de ser Rey.

				Quizás no hubiera aceptado si la propuesta le hubiera llegado inmediatamente después de la derrota de Puente Villarrente, pero tras varios meses de estancia en la mazmorra del castillo de Burgos, cualquier ofrecimiento que supusiera la libertad y el final del cautiverio era bueno para él y para sus hombres. Asintió al mensajero de Sancho, y en menos de cinco días quedó libre con todos sus hombres.

				Le acompañaban tan sólo cinco hombres. Nadie les pudo explicar lo que había sucedido con el resto de sus acompañantes, si habían muerto en prisión, o habían escapado. De los cinco hombres el único caballero que quedaba era Fernando, pues los otros cuatro eran los restos de su guardia real. Los únicos que habían sobrevivido. Entre ellos se encontraba el jefe de guardia, muy envejecido, pues había enfermado en Burgos, y prefirió quedarse allí para reponerse.

			

			
				Quiso rápidamente García alejarse de allí, y pudo hacerlo, pues Sancho su hermano le había regalado tres caballos burgaleses de bajo nivel, más potros que animales de guerra. Era la última humillación, pensó Fernando, pero García lo agradeció de corazón. Les devolvieron sus espadas y sus armas nobles, pues no es considerado que el hermano del Rey viaje desarmado, aunque sea camino del exilio.

				Fernando conservaba su caballo, gracias a la suculenta suma que ofreció a un ganadero de Burgos, antiguo amigo del judío Abraham I. Leví, que fue el depositario de su abuelo cuando la batalla de Atapuerca. Recuperó su animal, y pagó lo que debía. Por suerte no habían sido presos comunes, y pudieron mantener su bolsa con las monedas y las pertenencias básicas. En cualquier otro caso les habrían robado el dinero y sus bienes.

				Apenas iniciado el mes de marzo partieron rumbo a Ishbiliya. El jefe de la guardia real los despidió la tarde anterior visiblemente afectado por las calenturas y una enfermedad de la que nunca se recuperaría. El castillo continuaba allí, bajo las sombras del enemigo, y quiso mirar hacia atrás García para asegurarse de que nunca volvería a él. 

				Las tierras del Sur de Burgos, despobladas y desérticas se abrían paso ante ellos. Decidieron tomar el atajo de las fuentes del Duero, la llamada extremadura, más al Oriente, para así poder pasar al otro lado de las montañas centrales que dividen a los cristianos de los musulmanes.

				La primavera en aquellos parajes fríos e inhabitados tardaba más en llegar, y tuvieron que conseguir ropa de una pequeña aldea temerosa de los forasteros. Tomaron la vía del Sudoeste, que es la propia que conduce a las tierras de Ishbiliya.

				Tras dos semanas de caminar se vieron acompañados de abundantes quéjigos y de montes de pino, encinares y sequedad. A la tercera encontraron el primer olivar que alumbraba con los años la alcuza cercana de la aldea en la que se encontraban, era un signo de que se acercaban al Sur. El calor comenzaba a apretar al mediodía, para enfriar las tardes con la humedad y la lluvia ligera. 

			

			
				Fernando se hizo fuerte bajo el sol tímido del inicio de la primavera. Intentó especular sobre el futuro del Rey, e hizo pretensiones elevadas para devolver a su Majestad el rey García al puesto que su padre le había encargado. Se sentía contento por su ventura, pues la vida la poseían, y también las ganas de enfrentarse y guerrear. Sin embargo, su amigo García no hablaba del tema, y no quería hablar.

				Al cabo de otra semana despertó García de su silencio para dirigirse con franqueza a su amigo del alma.

				—Fernando. No intrigues más, ni le des más vueltas— dijo García una mañana en la que cabalgaban por tierras cercanas a Tulaytulah—. No volveré a ser rey de Galicia nunca más. Perdimos contra Castilla, y mi reino se ha repartido. Al menos he podido mantener algunos beneficios económicos, varias rentas, y sobre todo la vida. Sancho ha sido más generoso de lo que me imaginaba.

				—No sé si estoy de acuerdo— contestó Fernando abrumado por el conformismo de su señor.

				—No tienes porqué estarlo. Eres un hombre libre, no me tienes que servir más. El Testamento de mi madre la Reina no lo voy a usar contra Sancho, pues me ha conservado la vida y el honor.

				—¿Tan importante y decisivo es su contenido?— preguntó Fernando.

				—Lanza una maldición contra el que usurpe el trono de Galicia. No lo haré público, al menos todavía. Me gustará ver que sucede entre Alfonso y Sancho. Todavía es pronto para tener un enemigo contra el que dirigirnos. Fernando, amigo mío. Eres libre y deberías volver a Tulaytulah, casarte y engendrar hijos felizmente. Allí eres apreciado, igual que lo has sido en mi Reino.

				Esta última frase enorgullecía al de Valeolit. Sin embargo no quería dejar sólo a su amigo García en aquel destierro. Sabía que tarde o temprano tendría que partir para encontrarse con Miriam y casarse con ella. Había pasado mucho desde su última carta, y se sentía mal por ello. No sabía que hacer, pues sentía que dejar ahora a García era abandonarle en el último momento, en el peor, en el que lo abandonan todos los hombres, incluso los más leales.

			

			
				—Acompáñame a Ishbiliya, si así lo deseas. Tu corazón noble y su alma te impide ahora dejarme, pero dentro de un tiempo tendrás que encontrarte con tu futuro. Y ese es más prometedor que vivir conmigo en el destierro, te lo aseguro. Tampoco te veo guerreando como un proscrito, sin rumbo ni oficio. Tienes alma de caballero. Eso lo vio mi padre.

				—Gracias señor. Espero algún día poder regresar a Tulaytulah, esa es la verdad.

				Miró en la dirección que según las estrellas y el sol indicaban el camino hacia la ciudad del Tajo. Estaban a tan solo dos o tres días de viaje de Tulaytulah. Las jornadas empezaban a ser largas, y los fríos de la mañana se despejaban para ofrecer el calor tibio de la primavera. Una bandada de pájaros regresaba a las tierras del Norte tras pasar los meses de invierno en las aguas musulmanas. Así eran ellos, iban de aquí para allá sin saber de tierras, culturas y nombres. Miró de nuevo al horizonte, un regato de nubes blancas y algodonadas le indicaban el camino hacia la taifa de Ishbiliya, a orillas del Guadalquivir. Ya tendría tiempo de volver a Tulaytulah, ahora debía cumplir con su obligación.

				


				


				II.

				


				La estancia en Ishbiliya trajo a Fernando los más voluptuosos recuerdos de la vida que había abandonado en Tulaytulah. Los jardines y las almunias donde se alojaron los gallegos inundaron a Fernando con aromas olvidados, olores escondidos, y palabras del árabe y del mozárabe que aprendió en la antigua capital de los visigodos. Soñaba con volver a escuchar aquellas voces en la lengua dulce que los labios de su amada Miriam pronunciaran antaño en la ciudad musulmana de Tulaytulah, donde Fernando había encontrado muchas cosas nuevas y valiosas. Las palabras de los sarracenos que los acompañaban y servían acentuaban su añoranza y sus ganas profundas de regresar a Tulaytulah. Calibraba el soldado que los últimos años le habían deparado gran cantidad de empeños nuevos, y que tenía razón su amigo García en cuanto a que no encontraría lo que buscaba entre las armas. 

			

			
				No había vuelto a escribir desde que murió Mendo, pues sentía que enviar una nueva carta era como reconocer el paso del tiempo a su alrededor, y se negaba a pensar que la promesa que hizo a Miriam en el pasado se moría lentamente. Huelga decir que una sombra de duda corroía su corazón, pensando si después de tanto esperar no habría nada que aguardar sino el frío de un amor etéreo. Tales tentaciones hastiaban su alma sumergiéndole en una tristeza paralizante, aunque por suerte eran pasajeras y se desvanecían igual que llegaban melancólicamente.

				Se juntaba a tal animosidad que Fernando tenía ya unos veintisiete años, y con tal edad no puede decirse que fuera un hombre joven para casarse. Había estado prometido durante mucho tiempo, desde hacía casi más de seis años, si no recordaba mal. Tal separación se había convertido en una losa de frialdad, especialmente desde que estuvo a punto de casarse por poderes, en una ceremonia que no quisieron los Falsafa. Desde entonces su esperanza se había ido debilitando hasta transformarse en una mezcla de culpabilidad y vergüenza ante el deber incumplido, que degeneraba cada día que pasaba sumiéndole en una tristeza cuyo origen no podía explicar.

				


				Miriam aguardaba el regreso del hombre al que amaba, con atenta espera y sin descanso de su alma. Cuándo empezó la distancia no hubo ninguna presión por parte de la familia, aceptaban la condición y el tipo de vida de Fernando, y se sumaban a Miriam en las horas y los días y las semanas que pasaban que lentitud. Pero el tiempo fue golpeando, y aunque el compromiso de esponsal no se rompía así como así en la Toletho mozárabe, el caer de las estaciones parecía más que suficiente como para entender que tal compromiso se estaba quebrantado por falta de boda. Isabel, la madre de Miriam, manifestaba que era contradictorio tener una hija de esponsal eterna y no hablar del asunto nunca, ni en público ni en privado, para resolver la situación.

			

			
				Esto enervaba a su esposo Cipriano, que no quería herir a su hija mandando callar a su esposa varias veces. Sentía que tenía que tomar una decisión, y que no sería fácil. O anular los esponsales de su hija Miriam, o esperar. Se inclinaba el patriarca porque fuera Miriam la que decidiera, y ella denunciara públicamente la ruptura de su compromiso con Fernando. Pero no lo hacía. 

				Se metieron en el guiso otros parientes más o menos cercanos de los Falsafas. Se dividieron las opiniones entre los que entendían que debían afrontar el problema directamente, buscando a la muchacha otro pretendiente con el que arreglar su mala suerte.

				Miriam, sin embargo, no cejaba en sus anhelos. Su único miedo era recibir una carta de Fernando o de su hermano hablando de muerte por causa de su oficio. También tenía miedo a que las letras que encontrara en la misiva hablaran de otra esposa, o de un amor imposible que debía abandonar. No sufría ella que los años pasaran, pues se sentía vinculada a Fernando de por vida. La inocencia había emparentado con la virtud, y creía a pies juntillas que todo lo bueno estaba siempre a punto de sucederle en cualquier momento. Cuando supo que la guerra entre Galicia y Castilla había empezado se encomendó con fuerza al Apóstol Santiago, defensor de la tierra que había abrazado Fernando. Oraba insistentemente pidiendo su regreso con vida, incluso hizo la promesa de que volviera con vida, aunque fuera del brazo de otra esposa. 

				


				Fernando tomó la decisión de volver a Tulaytulah bajo el aroma de los naranjos de Ishbiliya y la voz cantora del almuédano que llamaba a una oración extraña e interminable, como son las de los sarracenos. Ishbiliya tenía la belleza y el aroma de los mejores lugares de al—Andalus, pero Fernando deseaba poseer la vida en Tulaytulah, tomarla con sus manos con aquella con la que se había prometido. Le daba miedo no encontrarla o saber que había casado con otro. Pero era una realidad a la que tenía que enfrentarse, pues jamás se perdonaría dejarla esperando eternamente sin recibir noticias suyas. No podía hacerle eso a Miriam, ni a él mismo.

			

			
				Sabía que Andrés, el hermano de Miriam, enviaba cada cierto tiempo el pago de los beneficios que producían las fincas y propiedades en la ciudad a Valeolit. Su futuro estaba allí, o al menos pasaba por regresar a Tulaytulah y hacer lo que tenía que hacer.

				La vera del Guadalquivir, que baña con su encanto la profundidad de las aguas de la capital de aquella taifa, regó el seco corazón de Fernando. 

				—Aquí tienes poco que hacer y que decir— dijo despreocupadamente García al mes de llegar a Ishbiliya.

				—¿Majestad?

				—Lo que quiero decirte Fernando, amigo y compañero de armas, es que el que está desterrado soy yo. Tú tienes una vida por delante, y no me gustaría que tu sacrificio arruine tu felicidad. Mi destino está ya escrito en esta ciudad. Aquí me quedaré y desde aquí contemplaré como mis hermanos se reparten mi reino de Galicia. Aquí moriré. Es triste, pero no hay nada que pueda hacer. No sé que nos deparará el buen Dios, pero estoy seguro de que no puedes seguir vinculado a mí de ésta forma. 

				Asintió Fernando con la confesión de García. No podía haber hablado más claro, y sin duda, las inquietudes que habían rondado a Fernando desde que pisó tierra mora tenían ahora visos de resolverse poniendo rumbo a Tulaytulah.

				—Es una pena que no sepamos todavía nada de Alfonso ni de lo que sucede en León y Castilla— dijo Fernando.

				Las noticias volaban de un lado a otro de la península ibérica, y en ellas se hablaba de muchas cosas, pero en aquella taifa aún no se sabía de la derrota de Alfonso en la batalla de Golpejera, muy cerca de Carrión y de Villalcázar de Sirga. Se sucedían los comentarios y los rumores traídos y llevados por viajeros, comerciantes y gentes de bien que trataban de contar y mantener informado al rey musulmán al—Mu´tamid, y éste hacía lo propio con García, al que apreciaba por su sensibilidad para la poesía y el arte.

			

			
				—Suceda lo que suceda tu lugar está junto al de Miriam en Tulaytulah— le recordó García.

				—Debo entonces pedirte permiso para ausentarme de vuestro lado y casarme.

				—Será para mi un honor ordenaros vuestra marcha para que resolváis la felicidad de vuestra vida. 

				Se miraron de nuevo a los ojos. Garcia tomó a Fernando de los hombros. 

				—Me gustaría volveros a ver. Que me contéis como van las cosas. No dudéis en venir a visitar a este amigo vuestro siempre que os plazca. Yo intentaré rehacer mi vida en estos dominios. Quizás con el tiempo Sancho me permita volver. ¿Me visitarás?

				—Aún así sigo a vuestro servicio para lo que necesite su Majestad.

				Abrazó García a Fernando con lágrimas en los ojos. Su mejor amigo, y su mejor soldado se iba a marchar con su anuencia. Aquel amigo del alma, su espíritu gemelo con el que no necesitaba hablar de las cosas para saber perfectamente lo que pensaba, y más importante aún: lo que sentía.

				


				Una mañana del mes de mayo, de aquella primavera del mil setenta y dos partió Fernando remontando el curso del río Guadalquivir hasta la capital del extinguido califato de Córdoba. Su prodigioso caserío todavía hablaba de tiempos de esplendor de Omeyas y Abderramanes. Siguió hacia el Norte, cruzando las montañas de la penibética para continuar por las riberas, senderos y riscos que condujeran a la taifa de sus sueños.

				La antigua capital de los visigodos se erguía majestuosamente a la vera del Tajo rozando con su aroma de humanidad las márgenes del río. Llegó Fernando desde el camino del Mediodía que entra en la ciudad por el puente de al—Qantara en el Oeste de la urbe. Un vuelco le dio el corazón. La vía termina circundando los montes en los que se encuentran las numerosas almunias y cigarrales que convertían en vergel, mirador y paraíso la orilla derecha del río. 

			

			
				Contempló el puente de al—Qantara a lo lejos aguzando su vista y su imaginación, mientras se movía con el ligero trote que musitaba su fatigado caballo. Allí estaba la muralla de la Antequeruela, agujereada por las distintas puertas que abrían paso al caminante: la de Bab—al—Tefalín, que era lugar de tránsito de mercaderes con greda, arcillas y arenas, tierras para blanquear telares, y la de Almofala. Muchos recuerdos le venían a la cabeza, especialmente aquella noche en la que tuvieron que defender la puerta para liberar a la ciudad de los sediciosos contrarios a al—Mamun. Eran lugares conocidos donde se había quedado prendido el olor de sus hazañas y de su vida pasada, y reconocerlos fue como sumergirse de nuevo en ella, mientras el nerviosismo le llenaba el corazón.

				La empinada rampa giraba para encontrarse con el alficén y su amurallamiento, que encerraba en sus paredes al rey de aquella taifa, su reconocido al—Mamun. El gobernante estaba ya entrado en años, pero no menos dispuesto a batallar y defender su reducto de arte y de vida frente a otros sarracenos celosos, como eran los de Ishbiliya y Batayaws. Quería extender su influencia a otras taifas, como era su sierva, la taifa de Balansiya, que tras la batalla de Paterna, y la deposición de su monarca se había rendido a los pies suyos, los de al—Mamun de Toletho.

				Guió Fernando la brida de su caballo buscando la casa que había recibido en Tulaytulah hacía unos años de manos del rey al—Mamun. Entonces fue compensado por su heroísmo en la defensa de la ciudad. Se encontraba en la misma Antequeruela junto a la puerta que concurría hacia el norte, la que llamaban de Bab—al—Mardum. 

				Apeteció al caballero recorrer de nuevo sus calles, contemplar los rincones y lugares que le habían sido muy familiares en otro tiempo. Tras casi una década apenas los encontraba cambiados. El mercado seguía igual, y la entrada a la Gran Mezquita congregaba a muchos vecinos. Era la hora de mediodía, y aunque no era la más concurrida para la oración preceptiva, siempre tenía gente. Caminó junto a su caballo, pasó por delante del alficén, donde la guardia seguía haciendo su turno. Creyó reconocer a algunos por las callejas y corrales pero no se detuvo. Ya tendría tiempo. Sintió como si fuera invisible, un espía del pasado que observaba el mundo disfrazado de extranjero.

			

			
				Se dio de bruces con el portal de su vivienda. Lo encontró inundado de agradables flores que despertaban aromas de abundancia. Tenían el cuidado que solo una mujer puede dar a un patio lleno de agua y de vegetación. Azalea, la mujer que le fue entregada como sierva, dejaba sentir su mano en todo cuanto tocaba de la casa. Su pañuelo en la cabeza y su túnica mostaza ensalzaban una sonrisa profunda y sensata, propia de la que ha sufrido en carne propia la miseria, y sabe apreciar el bien de cualquier ganancia. Si su vida en el pasado se truncó con la desventura cuando enviudó por la traición de su marido al Rey, ahora encontraba nuevos alientos para vivir. Se encargaba de la servidumbre de aquella casa, administraba la finca, y cuidaba de sus cuatro hijas. Todo ello le reportaba alegría y estabilidad, pues al fin y al cabo era el hogar en el que se había criado y vivido de siempre. 

				Agradecía profundamente al caballero Fernando el bien que le había hecho manteniéndola en aquel lugar. Siendo su señor, se había comportado con bondad y generosidad, y no tenía sino palabras buenas para su persona. 

				—¡Bendito sea el Nombre de Alah!— exclamó la mujer cuando vio entrar a Fernando en el patio.

				—Salam Galaicum — devolvió Fernando con un acento marcado.

				—Mi señor Fernando, bienvenido sea a esta su casa— dijo haciendo una reverencia.

			

			
				—Muchas gracias, Azalea— dijo Fernando desmontando del animal.

				—¿Viene de los Falsafas? Señor— preguntó la mora.

				—No. Acabo de llegar de Ishbiliya. No he tenido tiempo todavía de ir. Necesito asearme y perfumarme antes de ver a Miriam. El camino largo y tortuoso me ha dejado lleno de polvo y suciedad.

				—Tiene que reponerse y descansar. Le prepararé algo de comer, y podrá también bañarse con agua caliente. Me parece que huele más a cerdo que a romero— dijo riendo la hacendosa y atenta mujer. 

				Gritó el nombre de sus hijas para que salieran a atender a su señor Fernando. La sonrisa volvió al rostro de Fernando. Eran personas reconocibles, amables como cuando las dejó. Nadie se había aprovechado de ellas, nadie las había maltratado en su ausencia. Seguían siendo la buena gente que dejó, tal y como lo recordaba. Se sintió confortado por primera vez en mucho tiempo, alegre, feliz, casi eufórico.

				—Suba a mudarse de ropa mi señor, le avisaré del baño— dijo una de las hijas.

				—Prefiero sentarme aquí un rato. 

				Sonrieron las muchachas atendiendo a Fernando. Lo encontraron muy hermoso. Su pelo negro y lacio acompañaba sus cautivadores ojos verdes. Era un muchacho alto, no demasiado corpulento, y con una voz cálida y grave que les pareció a las muchachas muy dulce y bien templada. Les llamó la atención, quizás porque no lo recordaban de la última vez, el hoyuelo de su mentón, su sonrisa completa y su tez oscura en un rostro fino. Fernando alivió la cincha al caballo que lo trasladaron las hijas a la trasera, donde una cuadra albergaba a un asno viejo y cansado. Se sentó entonces en el carasol, en el poyo de la entrada a la casa de Azalea. El astro rey calentó su rostro con dulzura, mientras le preparaban un baño. Cerró los ojos deseando calmar su ajetreada mente, y es que estaba dando vueltas a su cabeza sobre qué diría a Miriam nada más verla. Se imaginaba la escena, los dos radiantes de felicidad.

			

			
				Cuando estuvo todo dispuesto entró en su habitación. Llevaba heridas y rozaduras propias de un viaje incómodo a caballo. Un cubo de agua tibia y perfumada le esperaba, al estilo musulmán y como sólo los de Tulaytulah saben hacer. Se quedó reposando, aliviando sus carnes. El dolor de huesos desapareció. Se vistió con ropas nuevas y limpias que le prepararon con solicitud. La habitación tenía un alfombrado amplio con numerosos cojines en el diván. Una persiana dejaba pasar el aire pero no la luz ni el calor del mediodía. Varios espejos indicaban que Azalea había mejorado la decoración de la casa. Las rentas del cigarral eran más abundantes de lo que pensaba y le decía Andrés. Eran buenos presagios.

				Tras acicalarse y perfumarse bajó para mimar su estómago con algo sabroso que echarse a la boca. Le sirvió Azalea unas sajinas elaboradas con harina en gachas y verduras frescas, pues le parecía que tardaría mucho si preparaba un kubba de cordero o un alcuzcuz, pues tales guisos merecen tiempo y respeto, y el hambre apremiaba al señor de aquella casa. Tras las sajinas despachó unos alejijos con sésamo, azúcar y leche, sirviendo en múltiples bandejas alfeñiques, turrones y otros dulces, que siendo dulces y agradables al paladar, ya los tenía hechos de algún día anterior, pero que conservaban su aroma y sabor. Bebió agua fresca e hidromiel muy suave, pues en aquella casa, Azalea gustaba de cumplir bien los mandatos de Mahoma absteniéndose de cualquier mosto fermentado. El agua le supo a barro y a pozo, y la hidromiel a azahar.

				Preguntó Fernando por aquellas hijas que iban y venían. Las recordaba como niñas, y estaban ya en edad de casar. Contestó la matriarca que las dos mayores estaban bien emparentadas, y la habían hecho abuela. La mayor, con veintisiete años, ya tenía varios hijos, algunos varones y buenos, solía visitarla todas las tardes. La segunda se había casado con un comerciante de Córdoba, pero sabía de ella porque escribía un par de veces al año. Las otras dos, la menor de veinte años y la de veintidós estaban prometidas, pero estaban esperando que mejoraran los posibles de sus pretendientes. Eran las jóvenes que tenía delante Fernando. Sonrieron las muchachas a Fernando enseñando su pudor y timidez. Les tapaba el pelo unas ligeras telas de seda verde y azul respectivamente. Sin duda despertaban pasiones entre los hombres de Tulaytulah. Se asombró de la belleza de aquellas muchachas, tanto como de la inteligencia de su madre para casarlas bien.

			

			
				Cuando terminó de comer supo que había llegado la hora de reencontrase con Miriam, su prometida. No podía dilatar más una espera que había durado demasiado. Sin duda estaría en la casa de su padre Cipriano, cerca de la plaza del pozo amargo y junto a la Iglesia de San Andrés, donde fue armado caballero con su hermano. El corazón le empezó a palpitar con fuerza. 

				Se sonrió Azalea cuando lo vio marchar, arreglado y limpio. Era un joven apuesto y sencillo, gentil y dulce. El mejor marido que una muchacha podía haber soñado nunca, pensaba la mora. Lo notaba nervioso y eso agradó a Azalea, pues sabía que en tales circunstancias los caballeros más fuertes, se convierten en frágiles y vulnerables ante el encanto de una mujer hermosa como era Miriam. 

				Tras cruzar por delante de la Gran Mezquita, se volvió para escuchar el trajín y las voces de los mercaderes. En este caso tomó la calleja que daba a la vivienda de los Falsafa. Durante tanto tiempo había transitado y paseado por ella con su hermano Nuño primero, y con Miriam después, que un halo de melancolía le inundó por unos instantes. 

				Vio a lo lejos la esquina donde estaba la casa de los Falsafa. Desde la celosía notó que las miradas y las voces golpeaban el silencio anunciando su visita. No tuvo tiempo de llegar al portal, pues los gritos de alegría y de júbilo de Miriam se entremezclaban con los de sorpresa y la algaraza de sus padres que habían salido para encontrarse con él.

				La muchacha lo abrazó con ternura del cuello, y lo mismo hizo su padre Cipriano y su madre Isabel. Se sentían dichosos de ver tan feliz a su hija mayor. Eulalia apareció también por la puerta para no perderse aquel momento, y lo hizo con su hermano Marcos. Habían crecido y estaban en plena adolescencia.

			

			
				—Pasa, hijo pasa. ¡Qué alegría nos hace tu visita!— dijo Cipriano al que todos conocían como al—Juarismi.

				—Miriam te ha echado mucho de menos— dijo Isabel su madre. 

				Besaron en la mejilla a Fernando y le abrazaron con profusión. Especialmente Eulalia, a la que el cariño que antaño germinó en su corazón hacia el caballero, no se había disipado lo más mínimo.

				Miriam estaba atónita de alegría, sonreía y le brillaban los ojos, y se puso colorada animando el rubor de sus mejillas. Le tomó de la mano y lo condujo al interior de la vivienda intentando que Fernando fuera sólo para ella. Sabía que todos le querían, pero era de ella.

				Entraron en la casa y le sirvieron un vino dulce fresco y aromatizado con canela. Sacaron unas pasas, higos y dátiles. Fernando no pudo reprimir el lanzar constantemente miradas hacia Miriam, se detenían sus ojos en ella, y aunque trataba de ser cordial con todos, estaba deseando tener a Miriam sólo para él.

				—¿Has venido para quedarte?— le preguntó Isabel cuando se sentaron todos en torno a él. 

				—He venido para casarme con Miriam. Y creo que durante algún tiempo nos quedaremos aquí. Viajaremos a Valeolit más adelante, quizás el próximo año. Ahora hay guerra entre León y Castilla, y no es buen momento para regresar.

				Miriam agachó la cabeza sonriendo, por un instante su mirada se había cruzado con la de Fernando cuando había dicho estas palabras posando sus ojos en ella.

				—Haces muy bien, y nada nos alegraría más que ver a nuestro primer nieto corretear por el jardín— dijo Cipriano.

				—Papá, por favor— dijo Miriam sonrojándose.

				—Lo más importante es organizar la boda cuanto antes, preparar un banquete y avisar al obispo para que os bendiga en San Andrés— dijo su madre.

				—¿Habéis pensado alguna fecha?— preguntó su padre.

			

			
				—Mamá, todavía no, acaba de llegar. Todavía tenemos que hablar. A solas. 

				—Como los esponsales ya están hechos, no conviene posponerlo demasiado. Llamaré a su hermano Andrés— dijo Cipriano alborozado.

				Andrés andaba a esa hora comprando y vendiendo en un puesto del mercado. Cuando regresó, cosa que hizo presuroso, se encontró con su hermana Miriam alegre como hacía tiempo que no la veía. Se emocionó al saludar a Fernando, al que consideraba un buen partido, y hombre de su confianza. 

				


				


				III.

				


				Permitieron los padres que salieran los prometidos a pasear aquella tarde. Hasta la puesta de sol, aún quedaban horas para mirarse a los ojos, contemplarse el rostro y mostrarse ufano y alegre ante todos los que los contemplaron. Decidieron andar por el viejo camino que siempre tomaban y que discurría por la vega del Tajo, circundando la ciudad por el único lugar que quedaba protegido por el río y no por la muralla.

				—¿Me has echado de menos?— preguntó ella.

				—Mucho, ¿y tú?

				—No he dejado de pensar en ti un solo día. Todavía me cuesta creer que estás aquí, y que lo de esta tarde no es un sueño.

				—Claro que no es un sueño. Estoy aquí de verdad. 

				—¿Tan difícil te ha sido venir?

				—Mucho.

				—Cada vez que venía su escudero Mendo me sentía muy contenta, pero no dejaba de pensar porqué no habías venido tú mismo a entregar las cartas que me escribías.

				—No he podido venir antes, de verdad que no. Servir al rey García me ha salido caro y me ha llevado mucho tiempo. Al principio todo iba bien, me nombró su lugarteniente para el ejército. Por entonces tenía previsto volver para casarnos cuanto antes, pero luego se torcieron las cosas.

			

			
				—¿Te alejó de su lado?

				Sonrió Fernando. Estaba claro que Miriam sabía muy poco de las noticias que iban y venían por toda la península sobre los reinos cristianos. Le sorprendió que no tuviera más información.

				—No, claro que no. Sancho de Castilla y Alfonso de León son sus hermanos, se enfrentaron a él hasta despojarle de su reino. García está desterrado en Ishbiliya. La guerra con Galicia ha terminado, y yo he perdido lo que acumulé en aquel Reino. Supongo que algún castellano se lo habrá apropiado. Nos llevó tiempo levantar un ejército, y guerrear, y sobre todo ha sido terrible ver que las ilusiones, las esperanzas y la justicia se han desvanecido en apenas pocos días. 

				—Alfonso me pareció un hombre soberbio— dijo Miriam recordando hacía años cuando estuvo jugando al ajedrez en su hogar del Cigarral con los Falsafa—. ¡Cuánto siento la mala fortuna de tu señor García!

				—Supongo que el destino y la mala suerte se han cebado en él, y en los gallegos. Y por qué no reconocerlo, también en mí. 

				—Lo siento.

				—Es el precio de la lealtad. Un precio que me ha impedido venir antes.

				—Pero es el valor de una promesa lo que te ha traído hasta aquí.

				—Una promesa que quiero cumplir cuanto antes— dijo Fernando tomando a Miriam por el talle para besarla.

				—Aquí no, Fernando— dijo ella resuelta tomando su mano con la suya—. Dentro de muy poco podremos estar juntos. Ahora nos podrían ver.

				Rió Fernando para terminar exclamando.

				—¿Y no es eso lo que quieres? ¿Qué nos vean y puedan murmurar tu alegría?

				—¡Qué tonto eres, y qué poco entiendes de mujeres!

			

			
				Tomó Fernando la mano de Miriam y la besó con dulzura. La tarde estaba preciosa, el cielo enrojecía entre tonos añiles y anaranjados de un crepúsculo inolvidable. Miró a su alrededor y vio como algunas barcas del río regresaban, pues los almuecines iban a llamar a la oración en breve, y Tulaytulah se recogía con la tranquilidad de la que se sabe segura en su fortaleza. Miriam se abrazó a Fernando mientras retomaban el paseo.

				—¿Has venido con Mendo? Es un hombre muy simpático.

				—No. Mendo murió. Es una mala noticia que tengo en el alma. Murió como un valiente defendiendo su Reino. Dios lo guarde y lo tenga en su gloria.

				Suspiró levemente Fernando y quedó compungida Miriam por la trágica noticia. No lo esperaba, creía que todo iba bien, que el mundo estaba hecho para ellos, para amarse, sin cortapisas, sin temores, sin miedos, sin guerras ni muertes. Pero las cosas no eran así en ningún lugar del mundo. La guerra y la muerte eran para un guerrero una suerte incierta, una presencia maldita siempre al acecho de las almas nobles e innobles. Todo cuanto tocaba lo mudaba en pérdida y dolor, y en Fernando no era ninguna excepción. Había visto morir a muchos de sus hombres, a los más cercanos, a sus amigos. Como Mendo.

				—¿Te volverás a ir? No quiero que te vuelvas a alejar de mi lado.

				—No tengo nada fuera de aquí. Nada ni nadie me espera, excepto García que vive en Ishbiliya. Podríamos vivir allí, o mejor en Valeolit junto con mi padre y mis hermanos. Es una tierra próspera y fértil, más segura que Tulaytulah.

				—¿Más segura que Tulaytulah? Me parece difícil que haya un lugar más seguro que éste, con éstas murallas.

				—El mundo es más frágil de lo que parece. Es mejor una tierra escondida y próspera, donde nadie repare en ella, que un lugar fuerte y protegido. Créeme. De todas formas, podríamos quedarnos aquí hasta que pasen unos años. La guerra entre Castilla y León va a continuar, y aquí estamos bien con tu familia.

			

			
				—Eso me gustaría mucho, no alejarme de mis padres ni de mis hermanos.

				Caminaron unos minutos más en silencio. Decidieron regresar a casa en cuanto escucharon a los alminares gritar sus plegarias coránicas como un murmullo divino y trascendente. Era la noche la que llegaba con sus lazos de oscuridad, alertando a los hombres para que prepararan su oración en la tiniebla. El silencio hizo que Fernando murmurara las palabras que había esperado pronunciar durante mucho tiempo. No quería que siguieran en su interior. Se armó de valor, y con voz quebrada hizo profesión de su alma.

				—Miriam, te quiero, te quiero mucho. No quiero perderte.

				—Yo también— dijo con voz trémula. Tras unos instantes continuó hablando para preguntar lo que durante tanto tiempo había corrompido su tranquilidad—. Nunca querré a nadie más. Pase lo que pase ¿me amarás siempre?

				—Siempre. No dejaré de pensar en otra mujer más que en ti. Pase lo que pase. Ésto me lo recuerda todos los días— dijo Fernando revolviéndose por su cuerpo y sacando el pañuelo malva y violáceo que ataño le regaló, lo guardaba en su costado.

				Los tonos rosados habían oscurecido, pero los recuerdos brotaron de Miriam, que no pudo dejar de esbozar una sonrisa.

				—Era de mi abuela. Te lo di porque no tenía otra cosa a mano, pero te puedo dar otro mejor.

				—No quiero otro. Este pañuelo me recuerda que estoy vinculado a ti de por vida.

				—Al menos me dejarás lavarlo y tintarlo de nuevo...

				Volvió a abrazarse a Fernando y apoyó su cabeza sobre su hombro, mientras siguieron caminando acompasados en dirección a la casa de los Falsafa para cenar. Había sido uno de los mejores días de sus vidas.

				


				


				IV.

			

			
				


				Aquel encuentro transformó a Miriam inundándola de júbilo. Se sentía dichosa. Su espera de tantos disgustos y sinsabores parecía llegar a su fin. Fernando le advirtió de que seguía sirviendo a García, pero la mera presencia continua y desprovista de quehaceres de su amado caballero la llenaba de gozo con cada hora que pasaba. Nada deseaba con más fervor que darle hijos y cuidarlo en un hogar donde pudieran envejecer con la lentitud con la que caen las estaciones y los años. 

				Se instaló Fernando en la que iba a ser la vivienda de ambos, en la que disponía Azalea cerca de la puerta de Bab—al—Mardum. Dispuso el caballero organizar la casa de otra manera, dejando espacio para Azalea y sus dos hijas solteras en una parte del hogar, y edificar la propia junto con los enseres y el ajuar que Miriam había preparado para ambos con mimo y ternura durante los años de ausencia.

				Todas las tardes se encontraban los novios henchidos de amor. Paseaban junto al Tajo y caminaban frecuentemente hasta el Cigarral propiedad de Fernando. Allí, Yusuf y su esposa Fátima vivían y cultivaban la fruta y el campo con el primor del trabajo bien hecho. Los ayudaban sus dos hijos, jóvenes y buenos, Mohamed y Fátima.

				Los cuatro habían estado dirigidos por Andrés, el hermano de Miriam, en aquellos años de ausencia. Ahora volvían a ser servidores de Fernando. Andrés había llevado los negocios y asuntos de su futuro cuñado con indudable éxito. Había hecho próspero el Cigarral y contaba con la buena opinión de su padre Cipriano, y por extensión con la de Fernando y Miriam. De ahí que siguiera ocupándose de algunos asuntos mientras Fernando preparaba su boda con los Falsafa. 

				Fueron días entrañables y felices para los dos enamorados. Caminaban los novios con el atardecer. Salían con el sol caliente para regresar a Tulaytulah con el poniente bien trazado. Yusuf se alegró de la vuelta de Fernando, pues lo consideraba mejor señor que Andrés. Las tardes que subían hasta allí los restauraba con un refresco de nata, fresa y azúcar, hecho por él mismo. Entonces disfrutaban del paisaje, se recreaban con la vista sobre Toletho y se dejaban empañar por la melancolía de los recuerdos del pasado. Los días de la ordenación como caballero, y la enfermedad de Miriam y su estancia en la almunia quedaban muy atrás y eran sustituidos por nuevos recuerdos, y nuevas palabras y vivencias.

			

			
				Las mañanas eran más ajetreadas. Se entretenían en componer la casa en la que iban a vivir para que llegara a ser un hogar. Encargaron una alacena, un armario grande, un cajón de cama, una cuna, y una mesa de mármol con sillas trabajadas por el gremio de carpinteros. La cuenta que iban a ganar artesanos les compensaría del esfuerzo que iban a hacer, sin duda para ellos fue el encargo más importante, quizás el único del año, y debían tenerlo todo dispuesto para el mes de junio. 

				Encalaron las paredes del interior y del exterior, tarea para la que emplearon una semana. Sanearon el pozo y montaron la caballeriza con mejor espacio que la que disponía Azalea para su rucio. Se apresuró Miriam en llevar y traer con alegría el ajuar en el que había trabajado: manteles y sábanas bordadas al estilo musulmán, con cojines para los divanes, almohadas sustanciosas de pluma de ganso, pañuelos, paños y servilletas, cortinajes de seda con bordes de filigrana. 

				Se quedó admirado Fernando de la belleza con la que se había afanado Miriam, sin constatar que era la misma que procedía en cualquier muchacha musulmana, o mozárabe como era ella. En tierras leonesas, y menos en las que había compartido con su infancia, no se estilaban tales elegancias, pues bastaba con la ruda manta y el colchón de lana, si eran gentes con posibles. Las sedas, los encajes y los bordados no eran sino privilegios de los reyes y nobles con contactos y gusto por lo musulmán. Se dio cuenta que su nueva vida iba a estar teñida del buen gusto mozárabe, vivieran donde vivieran, con costumbres distintas a las que aprendió de niño.

				Con la llegada del mes de junio se casaron. Lo hicieron bajo el rito mozárabe y en presencia de los numerosos parientes de los Falsafa. Fueron también invitados muchos amigos y vecinos que estaban esperando la noticia del final del esponsal de Miriam con murmurante interés. Entre los invitados se encontraba al—Mamun, señor y rey de la taifa, que declinó su presencia para evitar eclipsar a la novia en un día tan importante. Envió en contrapartida una hermosa manta cosida y rematada en seda de colores, y una espada labrada con piedras preciosas en su empuñadura.

			

			
				Muchos otros musulmanes y judíos se personaron con sus familias, entre los cuales estaba el sabio Azarquiel, o al—Qadir, que era sobrino y el segundo de Al—Mamun en el gobierno, y muchos otros hombres importantes de Tulaytulah. Presidió la ceremonia el obispo Pascual en la iglesia de San Andrés, contigua a la vivienda de los padres. 

				—Sí quiero— pronunció Fernando mirando el velo que ocultaba el rostro de Miriam, símbolo de virtud y virginidad.

				—Sí quiero— dijo Miriam cuando llegó su momento.

				Se miraron a los ojos despacio, dándose cuenta de que su amor estaba sellado por Dios, estaban decididos y dispuestos a prometerse fidelidad, obediencia, respeto, vida e hijos. Las preguntas preceptivas del obispo Pascual se asemejaban a la que los moriscos hacían en sus ceremonias delante del Imán y los padres de los contrayentes. En León bastaba con recibir la bendición de un sacerdote, aquí el derecho y la ley obligaba a afirmar el querer desde lo más íntimo del corazón, desde lo más profundo. 

				Tras sus respuestas desplegó el obispo una bendición solemne sobre los esposos. Intercambiaron sus anillos y multiplicaron sus arras, pronunciando una bendición sobre cada una de las piedras de oro que se entregaban. Eran doce, una por cada mes del año. Con ello simbolizaban la prosperidad o la pobreza que iban a compartir. Los nuevos esposos se tomaban la mano con parsimonia, nerviosos con el día, mirando a los invitados que alborozados sonreían desde sus sitios en la Iglesia de San Andrés. Era el mismo sitio donde Fernando había sido armado caballero, el mismo lugar donde juraba fidelidad, ahora a una mujer, a su mujer y su esposa, a la única que había amado, y que pensaba que amaría en su vida.

			

			
				Las campanas sonaron con fuerza tapando las voces del almuecín. Era un día para los mozárabes, y sólo se podían escuchar en días solemnes y especiales. Al—Mamun pidió que sonaran en aquella ocasión tan festiva y alegre para todo Tulaytulah.

				Al salir por la puerta principal del templo, les cegó la luz del mediodía. La plaza de San Andrés estaba llena de rostros conocidos. Llovió sobre ellos una nube de lentejas y arroz. Entonces se acordó Fernando de su hermano Nuño, de su padre Pelayo, y sobre todo de su madre Muniadora. ¡Ojalá hubieran podido estar junto a él compartiendo la felicidad que le embargaba! Sin duda deseaba para ellos lo mejor, especialmente a Nuño, que estaba sumergido en la guerra, muy lejos de su felicidad. Sonrió ante los rostros desconocidos, pues le recordaban a los de los conocidos, y con tales vítores empezaron los festejos bajo la aureola de la abundancia. El dinero no fue problema, pues el precio de la novia que debía pagar Fernando había sido ya entregado con creces, según el parecer de Andrés. Sin embargo, quiso el caballero financiar con el dinero que manaba de sus propiedades musulmanas un banquete que durara varios días, pues deseaban los novios inundar con su dicha las vidas de los vecinos y amigos de la pareja. Ofrecieron vino y carne fresca y jugosa, amén de gustosos dulces que hicieran más felices a todos los que se acercaran al hogar de Cipriano el Falsafa. Las puertas de la vivienda de aquellos mozarabes tan queridos se abrieron de par en par acogiendo a cuantos amigos y extraños se acercaban por allí.

				Todo el barrio disfrutó de la fiesta, que se prolongó, como era la costumbre musulmana en Tulaytulah, varios días; hasta que el vino se acabó. El derroche compensó con creces la alegría de los esposos. La desazón que en otro tiempo embargaba a la joven, contrastaba ahora con una euforia dulcemente contenida.

				Tras esos días se ceremonió el traslado de la esposa al lecho conyugal que ambos habían dispuesto en la casa de Bab—al—Mardum. La procesión se ejecutó, llevando en andas a Miriam por las calles de Tulaytulah. Una multitud de parientes con mejor y peor cuerpo los acompañaron tocando cencerros, campanillas, castañuelas y palos sobre metal. Dieron un rodeo para evitar el barrio judío, cuyas calles no debían atravesar los cristianos en procesión, fuera la que fuera. Cruzaron las traviesas y las callejas bajo las miradas atónitas de los ajenos, y la algazara generalizada de los propios. No era habitual el traslado de la novia, pero tampoco era extraña esa costumbre propiamente mozárabe y de Tulaytulah. Muchos salían a la calle para aclamar a la novia. Otros para verla, y otros más para dejar caer pétalos de flores a su paso. 

			

			
				En la puerta de la casa esperaba Fernando, engalanado con un vestido blanco, símbolo de resurrección y de vida futura. Descendió la muchacha y tomada de la mano por su padre Cipriano, dejó su mano posada sobre la de Fernando. Con aquella entrega le pedía que le diera hijos, y se pronunciaba una oración corta y sentida hecha por el patriarca. Todos los presentes aplaudieron y vitorearon una vez más a los novios.

				Dentro de la casa aguardaban en el patio Azalea con sus dos hijas, además de Yusuf y su familia. Nada más entrar hicieron una reverencia poniéndose también al servicio de su nueva Señora.

				Agradeció todo aquello Miriam, que muy emocionada y afable entró en su casa. La casa y el hogar que había estado esperando durante tanto tiempo. Lo hacía con el hombre que amaba desde hacía muchos años. Subieron las escaleras que daban a las estancias superiores.

				


				


				V.

				


				Se sentían cansados pero profundamente felices. Azalea les había preparado agua perfumada con limón y aroma de lavanda y rosas, que estaba todavía templada.

			

			
				—¿Nos bañamos juntos?— sugirió Fernando.

				Asintió Miriam que estaba embriagada por el amor que sentía. Había hablado con su madre de aquel momento con su esposo, su primera noche con él, donde la iba a poseer y hacer suya. El miedo y el temor, propios de su inexperiencia habían forzado una pregunta con su madre Isabel. La respuesta que le había dado resonaba en su corazón: déjate llevar. Sin embargo, llegado el momento se seguía sintiendo aturdida.

				—Prefiero bañarte a ti primero— dijo con evidente pudor.

				Fernando se quitó la ropa que llevaba. Eran telas caras y bien vistosas, con colores brillantes que dejaban entrever el blanco deslumbrante y limpio del lino y la lana que vestía para aquel día tan especial. Desnudó sus pies de las sandalias y atrajo a Miriam para besarla. Su cuerpo quedó desnudo junto al de ella vestido. Enseñó su torso por primera vez ante Miriam, que contempló una cicatriz en el brazo. Era cercana al hombro y continuaba hasta casi el codo. Miriam la tocó con delicadeza, como temiendo reabrir aquella llaga.

				—Esta herida me la hizo un muchacho en León. Gracias a ella conocí a García y a la familia real. Tengo otra cicatriz en la pierna y en el costado, pero son menos profundas.

				—Son extrañas para mí. Nunca había visto una herida tan grande.

				Tomó Fernando la mano de Miriam para conducirla por la herida. Terminada en el hombro. Besó su mano y volvió a encontrar los labios carnosos de Miriam tras su cabello todavía recogido. Al punto se lo soltó. Fernando tomó a Miriam por la cintura y se agachó para besarla en su vientre. La muchacha se estremeció y sintió un calor en su sexo que la ruborizó.

				—Espera. Vamos a la cama— dijo ella nerviosa.

				—¿Y el baño?— preguntó Fernando volviendo el deseo de Miriam en una pasión contenida.

				—Métete, vamos.

			

			
				Se sorprendió Fernando cuando Miriam le siguió cuando él se sumergió en la bañera. Era una cuba de madera larga, que permitía que un hombre pudiera estar casi tumbado dentro de ella. El agua estaba aún templada y una parte rebasó al exterior derramándose. Era de agradecer el abrazo de calor que sintió en la piel Fernando y Miriam. 

				Se despojó Miriam de su última tela de lino, pasándola por encima de su cabeza y se metió en el agua agachándose para no quedar tan expuesta a la mirada de su hombre. Lo deseaba, pero se sentía protegida por el agua. Cuando se volvió Fernando y la contempló metida, con sus pechos rozando aquel elemento, la deseó de veras.

				—No me mires así.

				—No puedo dejar de mirar lo hermosa que eres— dijo mientras intentaba contemplar su rostro de nuevo. 

				Sus ojos verdes se detuvieron en los de Miriam, marrones como la madera, profundos y oscuros. Su cabello empezó a sumergirse en el agua mientras sus labios mostraron una sonrisa entre la picardía y la inocencia.

				Sentaron sus cuerpos uno frente al otro en aquella cuba con forma acampanada. Sus pies rozaban los glúteos de su amado. Se frotaron con esparto y hierba y aliviaron sus cuerpos del sudor y el cansancio del día. 

				—Sal tú primero— pidió Miriam cuando terminaron de acicalarse.

				—De acuerdo, pero no mires. 

				Cerró los ojos Miriam, y cuando los abrió pudo sentir que Fernando estaba besando su nuca con pasión desde fuera de la cuba. Se sentía estremecer y se dio la vuelta para acompasar sus labios con los de Fernando. Lo miró de cerca una y otra vez mientras rozaba con sus dedos el hoyuelo de su mentón. Su rostro moreno y sus ojos color turquesa se clavaban en los suyos, para de nuevo volverlos a cerrar ante la cercanía de un beso más. Podía olerlo y eso la excitaba.

				Se puso de pie y Fernando la abrazó con su misma toalla mientras la rozaba. Sus cálidos cuerpos sintieron por primera vez la proximidad. Se envolvieron y caminaron hasta la alcoba, contigua al lugar donde estaban. Las velas eran más escasas, y algunas se había apagado, pero todavía unas seis o siete lucían inundando el lecho de lana donde acudieron para yacer con sus cuerpos. Se dejaron caer sobre unas bordadas sábanas de hilo, preparadas en días de espera por Miriam. Una manta de piel, acarició la suave piel de Miriam cuando escurrió su cuerpo al centro de la cama. Fernando besó los pezones de Miriam que se erguieron excitados. Eran suaves y tersos entre los labios de Fernando que volvió a acariciar el cuerpo de Miriam con sus manos. El deseo volvió a la muchacha que sintió un hormigueo en su vientre, se sintió cálidamente húmeda y abrió sus piernas levemente separándolas. Tomó la mano de Fernando y la condujo instintivamente a su pubis. Temblaba de calor y colocó sus manos alrededor del cuello de Fernando. Lo amaba y lo deseaba.

			

			
				Besaron sus cuerpos con toda la pasión de unos principiantes, mientras sentía Miriam que el calor de su cuerpo la abrasaba por dentro. Deseaba que la hiciera suya.

				—Vamos— susurró a su oído.

				Fernando la volvió a besar. Sus lenguas jugaron a perseguirse en un baile interminable, sintieron que acoplaban sus cuerpos y que entrelazaban sus piernas con deleite. Sintió un pinchazo de dolor y placer, y no pudo reprimir un gemido que siguió a otros más. Estaba llena de Fernando, de su Fernando. El ritmo lento y pausado se adueñó de sus caderas, Fernando jadeaba y todo se inundó de un agradable olor a sexo y sudor. Aquel vaivén terminó en una oleada de placer que estremeció todo su cuerpo. Jamás había sentido nada igual, y se aventuraba en su extrañeza continuando con un ritmo que no podía dejar de marcar con sus muslos. Al punto gimió Fernando y sintió como depositaba en su interior la calidez de su amor. Lo abrazó y volvió a mover sus caderas mientras rodeaba con sus pies el cuerpo musculado de su hombre. El no dejaba de mirarla a los ojos, y ella se sintió más feliz que nunca.

			

			
				—¿Descansamos?— pidió ella al cabo de un rato. 

				Tenía la necesidad de escuchar su voz dulce y grave, de fundirse en un abrazo. Se separaron para apoyar ella su cabeza en el hombre de Fernando. Taparon levemente sus cuerpos mientras contemplaron el tintineo de una vela que se apagaba. Al cabo de un rato Miriam cambió las sábanas para que fuerna testigos al día siguiente de su virginidad, su consumación y su honra. Era la costumbre de los mozárabes más tradicionales mostrar la sábana y la sangre nada más finalizar el coito ante la mirada de las mujeres de la familia del esposo. Los Falsafas, y otros mozárabes de Tulaytulah preferían mostrarla al día siguiente, dejando la noche para la intimidad de los esposos. 

				Miriam dejó la sabana manchada en el suelo, junto a la ventana cerrada, y colocó en su lugar otra limpia y seca que la sustituyó, y que tenía ya preparada por indicación de su madre Isabel. Lo hizo desnuda, sin reparar en la mirada de Fernando. Cuando regresó al lecho para sumergirse de nuevo bajo las suaves pieles fue sorprendida de nuevo por el deseo de su marido. Se abrazaron y sintió de nuevo Miriam la humedad de su vientre y la suavidad del miembro de su marido. Lo tocó por primera vez y juntaron sus cuerpos por segunda vez; y estuvieron así abrazados, entrelazados, gimiendo y gozando hasta que se apagaron poco a poco las velas de la estancia. Entonces se durmieron en medio de la oscuridad, con los cuerpos pegados y bajo el calor de las pieles que los cubrían.

				


				


				VI.

				


				Aquellos días felices transcurrieron sin sobresaltos, ocupándose los esposos el uno del otro en exclusividad. Poco a poco fueron despertando de sus abrazos y besos para ocuparse de las rutinas cotidianas que empapan la vida y le otorgan sentido. La vida se les hacía fácil pues recibía Fernando una cantidad de dinero significativa con cada luna nueva. Se la entregaban dos banqueros judíos, que devolvían con tales haberes los ingresos que en otro tiempo hizo Andrés, y que ahora retornaban multiplicadas por la usura y la especulación permitida a su raza. La riqueza y fertilidad de las fincas que trabajaban los siervos de Fernando lograban duplicar y casi triplicar bajo la dirección de Andrés la riqueza del caballero cristiano. 

			

			
				No le gustaba la procedencia de aquellos cuartos, por lo que decidió poner fin a tales inversiones, sin embargo el dinero había crecido lo suficiente como para que no careciera de nada ni él, ni su familia, ni sus siervos durante los próximos años.

				Hizo cuentas con Andrés para comprobar que el montante de su riqueza no era menor que el de algunos nobles altivos que se pavoneaban alrededor de la corte Gallega, y que había conocido bien. Ahora estaban muchos de ellos arruinados y sin hacienda, y él no. Aunque nunca se sabía lo que traería el futuro cuando Sancho II restaurase el gobierno de Galicia. Quizás volvieran a recuperar su riqueza, pero lo dudaba. Al menos lo dudaba en su persona. Estaba convencido de que Sancho regalaría sus posesiones a algún noble castellano que le hubiera servido bien. 

				Aparte de las fincas y entregarse al amor con su esposa, no encontró otros quehaceres dignos en los que entretenerse en Toletho. La ciudad le encantaba, se sentía hechizado por sus calles y barriadas. Veía que sus años de correrías y andanzas soldadescas podían tocar a su fin, y más teniendo en cuenta el destierro de García. No serviría a Sancho ni a Alfonso como reyes. Se resistiría todo lo que pudiera, y era además probable que no contaran con él.

				Sabía además que no le esperaría un buen recibimiento en Valeolit, pues la guerra había tensado los ánimos de los aldeanos, dividiéndolos en bandos irreconciliables. El único motivo para regresar a Valeolit estaba en reencontrarse con sus hermanos y sus sobrinos, además de con su padre. El negocio de caballos sabía que prosperaba, y era una buena vida la que podría tener allí. Le daba reparo recordar que prometieron a su padre en el pasado atenderlo y no vivir lejos de él. Sin embargo chocaba tal promesa con el enraizamiento que su esposa Miriam tenía en Tulaytulah, y por tal motivo le resultaba injusto que su amada tuviera que pasar por el mal trago de abandonar su casa paterna y su tierra para establecerse en un lugar inhóspito y frío, distinto al de su infancia.

			

			
				Miriam le seguiría donde él fuera, de eso no tenía duda. Pero los sentimientos y las palabras diarias borran los más fervientes deseos pronunciados con el ardor del espíritu. Cada día que pasaba sentía que nadie le esperaba en Valeolit, y que desarraigar a Miriam de su familia y de su comunidad mozárabe era una canallada. La guerra era de momento una buena excusa para retrasar su presencia por Valeolit. Sin embargo era una responsabilidad que no podía eludir.

				Su título de caballero del Rey, y caballero de Valeolit, le obligaba al menos a aparecer por la aldea de vez en cuando, con el cometido de dejarse ver y disponer sus negocios y rentas en el gobierno que la aldea pedía. Las circunstancias de la guerra apenas le habían permitido ejercer de caballero del lugar, y sabía que podía ser acusado de traidor y de contrario a la aldea y su juramento.

				Se resistía a renunciar a su oficio de armas, y por tal mala conciencia se acercó al alficén, residencia de al—Mamun para agradecerle los regalos y las deferencias tenidas para con él en los días de la boda.

				El Monarca lo recibió y se despachó con un sonoro brindis, pues no sólo se acordaba perfectamente de él, sino que recordaba sus hazañas del pasado, a las que debía tanto. Se deshizo en elogios hacia su persona, recordándole la valentía con la que había defendido su vida, asegurándole una vez más la bienvenida.

				—Me gustaría que fueras miembro de mi Guardia Personal, y que me defendieras con las armas— le dijo Al—Mamun solicitando sus servicios.

				—Siento tener que declinar la oferta, pero mi corazón sigue sirviendo a García, el depuesto rey de Galicia.

				—Ya estoy enterado de las noticias. Está en Ishbiliya. ¿No es cierto?

			

			
				—Así es. Desterrado por su hermano Sancho. Intentará rehacer su vida como yo trato de rehacer la mía.

				—Es una pena. García era un muchacho muy estimado por su padre el Rey.

				—La guerra es cruel, y los sentimientos de su padre no son los mismos que los de sus hermanos. 

				—Es cierto, sí. ¿Qué tal está Al—Juaristi? La familia de los Falsafa es una de las más sabias de la ciudad.

				—Muy bien. Muy contento por nuestro enlace. 

				—Me gustaría que estuvieras a mi servicio. ¿Lo pensarás al menos?

				—A eso no puedo oponerme, pero no me gustaría luchar contra los cristianos de León ni de Castilla.

				—No tienes porqué hacerlo. Necesito soldados para defenderme de la taifa de Córdoba, de Granada y de Ishbiliya. No tengo intención de enfrentarme contra el rey Sancho de Castilla y de León.

				—¿De León? ¿Y Alfonso? ¿Se sabe algo de él?

				—El rey Alfonso perdió en Golpejera contra las tropas del Cid Campeador. Ese cristiano se las sabe todas. Después de atemorizar a la taifa de Saraqusta han conquistado el reino de León, y están doblegando una a una sus villas y aldeas.

				Conocía Fernando que Al—Mamun tenía un gran afecto por Alfonso VI. Recordaba la buena amistad que antaño fraguaron los dos en la primera visita que hicieron a la taifa. Entonces vinieron con Ansúrez y con su hermano Nuño.

				Que hubiera salido gravemente derrotado Alfonso de Golpejera entristecía al emir, y sumergió en un baño de sentimientos encontrados y difíciles a Fernando. Se mezclaba la resignación con la impotencia. Al final Sancho se ha quedado con todo en contra de los deseos de su padre. Pensó en su hermano Nuño, deseando y encomendando sus oraciones para que siguiera con vida. Pensó en sus amigos, en Pedro Ansúrez, en el Cid y en Fáñez. A pesar de todos los intentos, la guerra los había enfrentado, quizás mortalmente. 

			

			
				Se despidió Fernando del rey musulmán consciente de que la petición que le había hecho el Monarca estaba llena de afecto y atención. Le llegó al poco un nuevo regalo de al—Mamun, que parecía empeñado en atraerlo a la corte con regalos y dádivas de valor. En este caso regaló a Miriam un precioso baúl pequeño de brillantes y rubíes labrada en nácar, junto con una daga trabajada con el mismo gusto. 

				Aquella noche se encontró Fernando una vez más en la intimidad con su esposa Miriam. Le gustaba con el calor del inicio del verano desnudarse juntos y acompañarse en el lecho. Se perfumaban para la ocasión y se ungían el cuerpo con ungüentos. Hablaban hasta altas horas de la madrugada y gozaban acariciando sus cuerpos una y otra vez recuperando el tiempo que dejaron pasar. Disfrutaban dejando que la estancia oliese a sexo y azahar, a magnolia, a agua de rosas y a tierra mojada. Se sumergían en un baño de amor, durmiendo luego hasta que la luz del sol reposaba a través de la celosía de su habitación en sus rostros felices.

				Aquella noche no pudo conciliar el sueño Fernando. Descubrió una verdad que hasta entonces no había reparado, y es que el tiempo que dejas pasar no vuelve, y aquellos momentos que dejaste de vivir por cualquier razón no retornan más que con cicatrices. Se dio cuenta que no tendría nunca en sus brazos la Miriam de veintidós años, ni la de veintitrés; Miriam tenía veintiséis años, uno menos que él. Con cerca de la treintena la mayoría de los varones ya contemplaban a sus hijos correteando a su alrededor. Los años que habían pasado no volverían, y deseaba por tal motivo disfrutar ahora al máximo de ella, de sus encantos, de sus conversaciones y del aroma de su cabello y de su piel perfumada. Pero el tiempo no pasaba más despacio porque anhelara llenar cada instante con la presencia de Miriam. Tendría que conformarse con el presente, agotarlo y disfrutarlo con todo su alma. Tenía que lograr hacer de cada día que pasaba el más auténtico y feliz de su vida. La contempló desnuda mientras dormía y volvió a abrazarla sin que ella se despertara. 

			

			
				


				Como el verano estaba golpeando a la puerta con sus primeros e insistentes calores, y puesto que las labores campo habían sido una ocupación agradable en otro tiempo, decidió Fernando colaborar con su siervo Yusuf y su hijo Mohamed en la recogida de alguna fruta y de la uva temprana. En esos meses de calor las higueras empiezan a golpear con su dulce fermento los rostros de los caminantes, y algunos ejemplares de su almunia proporcionaban brevas e higos de embriagadores sabores. Ayudó a distribuirlos en canastos de mimbre, al igual que hizo cuando maduraron las manzanas, las cebollas, los albaricoques, los melocotones, las sandías, los melones, alcachofas y acelgas o altramuces, junto con variadas y extrañas hortalizas que cubrían la tierra de la finca. A Fernando le gustaba inundar las acequias para que éstas regaran con agua limpia la arcillosa tierra que se iba empapando, y que dejaban el olor a tierra mojada que tanto agrada a los hombres del campo. Estas tareas eran para las largas tardes en las que el calor del sol se iba apagando con el suave viento que traía frescor y humedad por la madrugada. Frecuentemente le acompañaba Miriam en la labor. Se entretenían escanciando agua fresca del botijo, a la par que lo miraba embelesada mientras se protegía con Fátima del calor del sol. Le encantaba verlo moverse de día, y poderlo abrazarlo por la noche.

				Con el mes de agosto decidió entregar sus mañanas en ampliar sus conocimientos con ayuda de su cuñado Andrés y de su suegro Cipriano. Los Falsafas eran verdaderamente sabios entre muchos hombres de letras, y ellos, aún no siendo monjes, demostraban un amor a la sabiduría digno del mejor Aristóteles. Durante el tiempo que había pasado Fernando en la corte gallega, en más de una ocasión había intentado estudiar y aprender la lengua santa del latín, pero siempre alguna circunstancia imprevisible le había obligado a posponer las lecciones, abandonando con gran pesar tales estudios. Nunca había encontrado personas con tantos conocimientos entre los cristianos como el saber que acumulaban los Falsafas, y vio en aquella ocasión un buen momento para alimentar su saber. 

			

			
				Retomó el aprendizaje de la lengua árabe y la mozárabe, además de suplicar conocimientos de lengua latina. Para la primera se entretenía recuperando vocabulario olvidado hablando con unos y otros mercaderes de los zocos, mercados y medinas de Tulaytulah, aprovechando ratos libres y de asueto para entregarse el diálogo con Yusuf y con Mohamed su hijo. El perfeccionamiento de la lengua y escritura mozárabe lo hacía en brazos de Miriam, con la que conversaba y hablaba de muchas y variadas cosas. Siempre se sorprendió de encontrar una mujer tan inteligente y con tan buena conversación, mucho mejor que las platicas aburridas y corteses con que se daban la mayoría de los hombres de las tierras cristianas. Aquella mujer era una excepción en el mundo, pensaba, aunque quizás lo excepcional era el mundo en el que había vivido. Las mujeres inteligentes no parecían tener tomada la palabra, pero para Fernando, la suya hablaba los más interesantes y elevados pensamientos, y esto lo deleitaba tanto como poseerla en la madrugada, cuando la despertaba y placidamente la abrazaba.

				En sus lecciones de mozárabe le reprochó la muchacha que había olvidado muchas palabras, y que su acento había empeorado, pero como mantenía el mismo interés y atención por hacerse entender como hacía diez años, compensaba con creces el tiempo perdido. Fernando no había empleado el mozárabe más que en contadas ocasiones, siendo la lengua romance que más hablaba la gallega y la leonesa, que era a la postre su lengua materna. Deseaba aprender el latín, y así se lo comunicó a Miriam y a su padre Cipriano.

				Cipriano había envejecido en los diez años de ausencia de Fernando. Era quizás la persona que más se había deteriorado físicamente de todas las que encontró de nuevo en Tulaytulah. El pelo se le había encanecido y había perdido el cabello en zonas de su cabeza que dejaban entrever el cuero bruno por el sol. Sin embargo, su lucidez y saber no habían menguado lo más mínimo, al contrario, los años le estaban dotando de una paz interior que se afianzaba en su alma día a día, y que le otorgaban mejor que nunca el sobrenombre de su familia, “alfalsafa”, que significa “filósofo”.

			

			
				Se entregó a la lengua de Séneca, a leer la Vulgata y a las Confesiones de San Agustín. Lo hizo con especial empeño, costándole más de lo que tenía previsto en un principio, pues tratándose de una lengua muerta, sus retruécanos e irregularidades le resultaban complicadas y poco naturales. Afianzó mucho vocabulario viejo y nuevo. Descubrió que las palabras latinas más empleadas por la iglesia tenían mucha más semejanza con el leonés o el gallego que conocía, en cambio, las palabras de los escritores latinos más extraños correspondían a Lucrecio, a Séneca o a Cicerón. Disfrutaba aprendiendo, y dedicaba a tal menester las primeras horas del día, cuando parece que está todo por hacer, y su memoria y cabeza funcionaban mejor. Estas lecciones despertaban en Cipriano el gusto por el muchacho, al que apreciaba verdaderamente, tanto por ser un valiente caballero, como por desear ser un hombre cultivado.

				Al final del verano las cosas cambiaron. Miriam se mareaba frecuentemente, y devolvía la comida sin motivo. Fernando sospechó que estaba enferma, pero la muchacha sonreía cada vez que le sucedía.

				—¿Qué pasa? ¿Por qué te ríes?

				—No estoy enferma. Estoy embarazada.

				Se quedó Fernando boquiabierto, sin saber que decir. Ninguna palabra salía de su boca, intentó balbucear algo con sentido, pero no pudo. Miró por la ventana que daba a la celosía. Una suave corriente de aire recorría la habitación saliendo por la puerta. La penumbra de la estancia, hecha para la noche.

				—¿Estás segura?

				—Desde que nos casamos no he manchado. 

				—¿Estás entonces de dos meses?— preguntó Fernando posando tímidamente su mano sobre la barriga de su esposa. Ella se la tomó para sujetarla apretada a su cuerpo.

			

			
				—Sí. Eso creo.

				Había muchas pruebas extrañas que se podían hacer para saber si verdaderamente estaba embarazada, pero Miriam ni quiso hacerse ninguna, y eso a pesar de las insistencias de su madre Isabel. Visitó la casa del médico judío Jehuda Ben Maimón, que diagnosticó la llegada de una nueva personita. No fue Jehuda, que en su condición de varón no le era permitida la licencia médica de observar a su paciente, sino Sara, la matrona hebrea, que era buena conocedora de los secretos de la anatomía femenina, a la par que atenta y eficaz al acompañar los partos de judíos, musulmanes y cristianos. Comprobó el estado de sus pechos, la fuerza de su pelo, e hizo varias preguntas más sobre la regla, los vómitos y las nauseas. Hubo varias preguntas más que contestó Miriam y que señalaban abiertamente un embarazo. Nacería para mayo, a lo más tardar junio. Llegaría el primer hijo de Fernando y Miriam, y había que acomodarle una estancia en la casa. 

				La alegría de los Falsafa se hizo contagiosa cuando se propagó por el barrio y por toda la comunidad mozárabe de Toletho. La entrañable noticia de la preñez de Miriam era esperada con anhelo, por lo que en las semanas siguientes los “enhorabuenas” se sucedieron. Se veía así cumplido el sueño más ferviente de Miriam: desposarse con Fernando y darle un hijo de sus entrañas.

				



			

	





			

			
				Otoño de 1072. Taifa de Tulaytulah

				4. LAS PARTIDAS DE AJEDREZ
 EN TULAYTULAH

				


				


				


				I. 

				


				Ante su próxima paternidad, el caballero Fernando fluctuaba entre la euforia desmedida y el comedimiento. Albergaba la duda, la propia del que acompañaba al que contempla como sus sueños se realizan y teme despertarse en cualquier momento. Tenía miedo a que saliera algo mal y se torciera la felicidad de tantos, incluida la suya. 

				Se encomendó a la Virgen María, patrona de los humildes, cuyo altarcito en la parroquia de San Andrés, cercano a la casa de su suegro, estaba siempre alumbrado por cirios y velas de tenue luz. Escribió prontamente a su padre Pelayo una carta, manuscrita por él y con grafía cristiana. Lo redactaba en vulgar leonés, y usaba las letras latinas que acababa de aprender. 

				Confiaba en que Mosés Salomón Jehuda se lo leyera con la naturalidad con la que leía otras misivas y textos a los aldeanos de Valeolit, y ante el temor de que el hebreo no descifrara bien su caligráfica letra, se esmeró en el manejo de la pluma y la tinta, a las que dedicó varias tardes con su redacción. 

				Eran días de epístolas, pues los acontecimientos en el Reino de León y Castilla ponían en entredicho los anteriores correos anulando las afirmaciones de días anteriores. Interesaba especialmente ese saber en las taifas musulmanas, pues los pagos de sus parias estaban paralizados, y quién sabe si serían reanudados o definitivamente detenidos. 

			

			
				Entre todas llegó una importante comunicación al palacio de al—Mamun, y sirvió para que al—Qadir, segundo en el gobierno de al—Mamun, despachara en persona con Fernando. Le invitó a entrevistarse con el Monarca, pues tenía interés el musulmán en dialogar con él sobre el último acontecimiento. 

				—Mi Señor— dijo Fernando entrando en la sala principal de la torre del Alficén, donde habitualmente recibía al—Mamun a sus invitados.

				—Adelante, pasad, caballero Fernando. Sed bienvenido. ¿Todo bien? ¿Su esposa bien?

				—Todo bien gracias.

				—Te he mandado llamar porque hay varios asuntos importantes que te quiero consultar— dijo al—Mamun mirando a su segundo, al—Qadir.

				Tomó la palabra al—Qadir.

				—Estamos preocupados porque nos ha pedido Alfonso asilo en su destierro de tierras cristianas. Al parecer la señora y hermana del rey, Urraca de Zamora, ha intercedido en favor de su hermano Alfonso.

				—He aceptado. La amistad y el cariño que le tengo a Alfonso es muy grande— interrumpió al—Mamun.

				—Nos gustaría saber tu opinión sobre lo que está sucediendo. Si Alfonso se queda aquí, ¿nos tocará pagar doble paria, una para cada uno? ¿Qué debemos hacer ahora con el rey Sancho? No sabemos si tenemos que tratar como rey a Alfonso o no. Y tampoco sabemos el trato que merece a partir de ahora Sancho. Queríamos saber tu opinión para no parecer descorteses, y tampoco mostrarnos demasiado entregados a Castilla.

				Aquella batería de preguntas le demostró a Fernando que la política de pactos que ahora trazaban los musulmanes no podía seguir siendo la misma que en tiempos del rey Fernando el grande. Las circunstancias eran diferentes, y quizás no estuvieran muy dispuestos a pagar las parias, con un reino debilitado. Se preguntaba que habría sido de su hermano Nuño.

			

			
				—No sé cuáles son las circunstancias del destierro. Mi señor García, antes rey de Galicia está desterrado en Ishbiliya. Fue depuesto por Sancho y capturado en Santarem, en el condado de Portucale. Por la derrota, Sancho lo encarceló pero le permitió ser libre siempre que viviera en el destierro. Es un encarcelado en tierras musulmanas, y la paria de Ishbiliya deberán hacerla a partir de ahora al nuevo rey de Galicia, que se supone que es Sancho.

				—Ya entendemos. Alfonso no será nadie en Tulaytulah. ¿Nos incumben sus gastos?

				—No creo. Ni creo que acepte Sancho detraerlos del pago de la paria. Alfonso vendrá con sus ingresos. Con ofrecerle algún palacio para alojarse será suficiente para ser cortés con Sancho y con Alfonso, sin faltar al respeto de ambos— contestó Fernando.

				Aquello pareció tranquilizarlos. En el fondo el verdadero miedo de al—Mamun era que Alfonso se convirtiera en espía de Sancho, en una avanzadilla de los cristianos para controlar su poder y someterlo en el futuro. Se dio cuenta el caballero y trató de quitar hierro al asunto.

				—La guerra entre los hermanos ha costado mucha sangre cristiana. Los reinos son ahora más débiles, y sus ejércitos son menos fuertes. Que Alfonso pueda refugiarse aquí es una garantía de que León ni Castilla lo atacarán en el futuro. La noticia del destierro de Alfonso es buena para él, pero quizás sea mala para Sancho, que ha cedido demasiado a su hermana.

				—¿Así lo piensas?— inquirió al—Qadir de nuevo con cierta desconfianza.

				—Sí. Los hermanos se odian. Se siguen odiando y se odiarán toda su vida.

				—No es muy cristiano eso.

				—No. No lo es.

				—Bueno, nada más. Muchas gracias caballero Fernando. ¿Sabéis con cuánta escolta podría venir?

			

			
				—No lo sé, señor. Tales noticias las desconozco. Con García salimos no más de cinco de la cárcel de Burgos. No creo que sea distinto ahora.

				—Viene con el conde Ansúrez, pero no sé con cuántos hombres más— respondió al—Mamun.

				Se despidió Fernando del rey y de su sobrino al—Qadir. Las noticias que le habían dado confirmaban el destierro de Alfonso VI, y la derrota de los leoneses a manos de los castellanos. En el fondo, no agradó a Fernando la noticia de la llegada de aquellos compañeros de armas, especialmente lo que al Monarca se refería, pues consideraba que había sido por causa de su estupidez y estrechez de miras que Sancho los había despojado de sus reinos legítimamente heredados de su padre el rey Fernando I. 

				Recordó como varias veces le ofreció un pacto con Galicia para defenderse de las aspiraciones de Sancho, y lo había rechazado. No podía alabar su comportamiento, y menos ahora que las predicciones de su derrota se habían hecho realidad. Pagaba lo que merecía.

				Mejores ánimos le despertaba Ansúrez, pues veía en tal ocasión el reencuentro con un amigo, enfrentado por las circunstancias y la guerra, ahora no deseaba más que abrazar y estrechar al compañero de juventud, al que tanto debía, y al que quería honrar debidamente. Sin Ansúrez no hubiera llegado nunca a ser nombrado caballero, y hubiera tenido que conformarse con ser escudero o villano toda su vida. Serían camaradas de la desventura de un destierro prolongado y quizás tan baldío como triste para ellos, pues él se sentía alegre por la llegada de su primer hijo.

				Comentó la recepción que había tenido con los principales de la taifa con su esposa Miriam. La noticia no gustó a la mujer, pues entreveía que detrás de aquellas inocentes especulaciones regresaba una nueva separación. Lo intuía. Sabía que Fernando estaba contento con la llegada de su amigo Ansúrez, pero no sabía bien a qué atenerse.

				—¿Nos iremos ahora a Valeolit?

			

			
				—¿Por qué lo preguntas?

				—Si el rey Alfonso está aquí es porque la guerra ha terminado. Ya podríamos viajar a Valeolit. ¿No?

				—Sí. La verdad es que nada nos impide regresar.

				Aquello llenaba de dudas a Fernando. Es verdad que terminada la guerra sus planes con respecto a Valeolit podían volver a surgir. Sin embargo, se sentía a gusto en Tulaytulah.

				—De todas formas, hasta que no nazca nuestro hijo no podemos viajar. Lo podríamos perder. No tenemos prisa en mudarnos a Valeolit, así que lo mejor será esperar al menos un par de años. 

				Se sonrió Miriam en sus adentros. Era lo que ella deseaba, quedarse en Tulaytulah, aunque sólo fuera unos años más. Le asustaba pensar en separarse de sus padres, con los que se sentía muy unida. Tenía miedo a la llegada de su primogénito, pues era primeriza, y los consejos y atenciones de su madre serían siempre bien recibidos.

				


				


				II.

				


				La llegada de Alfonso y Pedro Ansúrez se produjo por la mañana bien temprano y al poco de amanecer, pues no debieron acampar demasiado lejos de la ciudad de Tulaytulah en la última noche de cabalgada. Llegó sin su corte habitual, y es que los meses de prisión en Burgos habían debilitado en los leoneses las ganas de rescatar a su anterior Rey, pues ciertamente el refrán de “a rey muerto, rey puesto” se cumplía a la perfección aquí, donde el final de un reinado llegaba, y el principio de otro empezaba, y ciertamente los nobles no sufren quebranto por nadie más que por ellos mismos, y por sus intereses. 

				Uno de los pocos que se mantenía fiel a su rey era Pedro Ansúrez, que acompañaba desde Golpejera la debilitada vida de Alfonso de León. Habían cabalgado, como mandan los cánones de los desterrados sin volver la mirada y sin detenerse en el camino, excepto para tomar alguna fuerza con el alimento que los aldeanos y campesinos ponían en las manos de su antiguo señor. Para muchos seguía siendo el Rey, y aunque su macilento aspecto atraía a la parca, no deseaban aquellos hombres sencillos de los caminos que muriera en su hogar, ni en su casa, procurando aliviar, con buen corazón cristiano al que Dios misericordioso mantenía con vida.

			

			
				Alguien avisó a Fernando por la tarde, de que Alfonso y Pedro Ansúrez habían llegado. El se encontraba descansando al refugio del plomizo sol de las horas de fuego, esperando una hora más tenue para salir a pescar por los alrededores con su suegro Cipriano. Sin embargo, las circunstancias de aquel día le obligaron a posponer su actividad. Avisó a Cipriano de que no le acompañaría y comentó con su esposa Miriam el recado que le habían dado. Se vistió y se despidió de su esposa con un abrazo y un beso más tierno del que habitualmente se intercambiaban. Iba camino del alficén a reencontrarse con parte de su pasado.

				El orgullo de Alfonso, que afloraba antes en cada instante, se había marchitado. Se iba a encontrar con su viejo admirado y amigo al—Mamun. Aquello llenó de nuevo su corazón de soberbia, la suficiente como para recobrar por arte de magia un mejor aspecto. No deseaba que unos ojos desaprensivos y furtivos contemplaran a un Rey destronado y sin honor. Deseaba aparentar lo que había perdido, que era todo. 

				Nada más entrar en la estancia donde lo recibió al—Mamun, el soberano musulmán le hizo el saludo de la paz, acariciando sutilmente sus labios para invitarlo a hablar desde el corazón. Lo abrazó e intercambió los gestos oportunos y los regalos más exuberantes para mostrar a su buen exrey que seguía siendo apreciado y querido en su taifa.

				Agradeció Alfonso los gestos del morisco, y se enterneció su alma arrancando de su boca una maldición contra su hermano, quizás la primera que escuchaba Pedro Ansúrez con tanta acritud tras salir de la cárcel burgalesa. Respondió al—Mamun, con el semblante más serio, rogándole que descansara y que todo cuanto necesitara que lo pidiera, pues era para él un deseo profundo que sus invitados estuvieran atendidos como si del mismo Mahoma se tratara.

			

			
				Se presentó Fernando en el alficén donde residían y descasaban los viajeros llegados hacía poco. 

				El encuentro que no pudo ser más sorpresivo e inesperado para el destronado rey y su alférez, pues no imaginaban de manera alguna que Fernando, el segundo de García, estuviera en Tulaytulah viviendo feliz y contento. La visita la realizó con al—Qadir, que acompañó al caballero hasta la estancia que ocupaban, retirándose de inmediato.

				—Viene a verte un amigo— dijo el musulmán dirigiéndose a Alfonso.

				Se incorporó del butacón en el que dormitaba, mientras que Pedro Ansúrez abandonaba las piezas de un ajedrez que sobre una mesa pedía a gritos una partida, y que él se había entretenido en colocar una y otra vez. Volvió su mirada para descubrir a Fernando.

				—¿Quién eres? ¿Te conozco?— preguntó Alfonso, sin terminar de reconocer a Fernando.

				—¿Fernando?— exclamó Pedro— ¡Dios mío! ¿Eres tú?

				—¡Qué Alá os bendiga!— respondió el joven Fernando sonriendo—. ¿Sorprendidos de verme?

				—Ciertamente sí. No te hacíamos en Tulaytulah. Aunque ahora que lo pienso,... ¿Por qué no? ¿No tenías aquí a tu prometida?– dijo Ansúrez.

				—Así es. Me casé hace unos meses, al principio del verano, y estamos esperando un hijo. 

				—¡Cuánto me alegro!— respondió el conde Pedro—. Alegra mucho saber que la vida trata bien a alguien. 

				Aprovechó el momento al—Qadir para despedirse y ocuparse de otros asuntos.

				—El caso es que nos pudo haber tratado bien la vida a los tres— dijo Fernando girando la conversación hacia un lugar prohibido.

			

			
				—¿Qué quieres decir? No vendrás para reírte de mí como un deslenguado– afirmó visiblemente tenso Alfonso.

				—No, Alteza. Pero debéis reconocer que si hubierais pactado con vuestro hermano García una alianza os habría ido mejor que con el ambicioso de Sancho. En el pecado lleváis la penitencia.

				—No es momento de recordar esas cosas— dijo Ansúrez intentando quitar hierro al asunto—. Lo hecho, hecho está.

				—Está bien, vale. Tengo que darte la razón. ¿Qué te crees? ¿Qué nunca da la razón Alfonso a alguien cuando la tiene?— dijo con abierta soberbia y desgana el destronado monarca. 

				—Hablemos de otra cosa— dijo Fernando mirando a Ansúrez y aceptando su sugerencia—. ¿Qué tal está mi hermano Nuño?

				—Nuño está bien, la última vez que lo vi fue en la batalla de Golpejera. Viajó hasta León y de allí a Zamora. Eso es lo que sabemos.

				—¿A Zamora?

				—Mi hermana resiste a las tropas de Sancho. Un grupo de fieles, entre ellos Nuño, la protege— dijo Alfonso. 

				—¿Y los demás? ¿Todos los traidores? ¿Qué hicieron en la batalla?– preguntó Fernando.

				—Nada– contestó Ansúrez– nada de nada. Muchos no acudieron a la llamada del Rey, y otros fueron, pero no se expusieron. Aun así vencimos y doblegamos a Sancho. Tu hermano se comportó como un valiente, y dirigió las tropas con éxito.

				—No entiendo. ¿No fuisteis derrotados?— preguntó Fernando con sorpresa.

				—Nos atacaron por sorpresa al amanecer cuando disfrutábamos tempranamente de la victoria. Si los hubiéramos perseguido en la noche, ahora yo seguiría siendo rey de León— dijo Alfonso con cierta amargura.

				—Rodrigo, el Cid, nuestro viejo amigo, envalentonó a las tropas por la noche, las volvió a reunir, y pidió ayuda a los leoneses traidores, pero éstos no defendieron a nuestro rey Alfonso. Nos atacaron de nuevo antes de que amaneciera, y ya sabes, a esas horas, el vino y el sueño se acumulan en los párpados. Las fuerzas nos flaquearon y nos aniquilaron. 

			

			
				Se hizo un silencio lleno de tristeza. Sin duda la derrota había marcado el corazón de Alfonso. Era un monarca sin reino. Las noticias no eran halagüeñas para ninguno, si Zamora caía bajo el brazo de hierro de Sancho no habría piedad para sus moradores. Nuño sería pasado a cuchillo, lo mismo que los demás nobles traidores a Castilla. Incluso la misma señora Urraca debía temer por su vida. Había ganado Sancho, había que reconocérselo, era el único Rey, y heredaba los Reinos de sus padres. A Ansúrez no le quedaba sino ponerse a su disposición y servicio si no quería perder su condado. Era previsible que Sancho fuera condescendiente con los Banu Gómez. Al fin y al cabo, habían luchado en la guerra con fuerte brazo, y no tenía nada que temer si juraba fidelidad al nuevo rey de León. Las circunstancias habían hecho que Ansúrez quisiera acompañar a Alfonso en su destierro, demostrando con ese gesto que seguía esperando que las tornas cambiasen, y se respetase el testamento del rey Fernando. Cuando cayera Zamora tomaría una decisión, hasta entonces serviría al rey Alfonso.

				En aquel momento no quiso preguntar Fernando a Pedro por sus intenciones futuras, pues no era la ocasión de revelarlas delante de Alfonso. De hecho fue el depuesto rey el que tuvo un rasgo de misericordia hacia Fernando.

				—Mi hermano García, ¿Qué tal se encuentra?– preguntó Alfonso.

				—Está en Ishbiliya, en el destierro. Bien de salud. Es fuerte y muy apreciado por la nobleza gallega a pesar de la derrota. Me pidió que rehiciera mi vida lejos de él— contestó Fernando.

				—¡Qué Dios le ayude! Ahora que arrepiento de las muchas maldades que nos hemos hecho los hermanos. Esto era lo que trataba de evitar mi padre, y al final, es lo que hemos tenido— pronunció Alfonso con cierta melancolía.

				—No se aflija más, mi señor— lo consoló Pedro—. Al menos estamos con vida y libres.

			

			
				—Sí. Libres de nuestra corona y de mi reino. ¿Dónde me pude equivocar? Sancho ha sido un traidor y un ambicioso— dijo Alfonso enervando el ánimo.

				—Ya está perdido, y no creo que valga la pena entristecerse más. Ahora hay que mirar adelante y rezar para que no nos suceda nada malo— dijo Fernando mientras pensaba en su hermano Nuño y deseaba con todas sus fuerzas que saliera indemne del cerco de Zamora.

				


				


				III.

				


				Tras el regreso de Alfonso y de Ansúrez, un tipo de entretenimiento basado en políticas y juegos de palabras volvió a la vida de Fernando. Pasaron muchos momentos juntos, y aunque Fernando tenía sus cosas, en el fondo se veía tentado una y otra vez a acompañar con la plática y el comentario las sutilezas de Alfonso y las agudezas de su amigo Pedro, a los que dedicaba parte de su tiempo libre. Se veía a sí mismo como un hombre inteligente, con capacidad para analizar lo que había sucedido y dar respuesta a los problemas; sin embargo, tales empleos no eran bien aprovechados por Alfonso, que salvo la tristeza que lo embargaba a ratos, se veía incapaz de elevar su espíritu a la tarea noble de rehacer su desterrada vida.

				Alfonso se sentía incapaz de vivir fuera de la corte leonesa sin nadie que lo adulara, sin nada que juzgar y sin cientos de intrigantes a los que escuchar. Convinieron Fernando y Pedro que nunca habían visto tan derrotado anímicamente a Alfonso como esos días de septiembre; y quizás por misericordia al ver como el que lo había tenido todo se había quedado sin nada, trataron de animarle y de ayudarlo. Era difícil, pues la tristeza afloraba en los ojos de Alfonso. La ambición de antaño se le revolvía fugazmente como una bofetada en su orgullo. Todos aquellos días de intrigas en la corte de su padre Fernando, sus movimientos calculados contra sus hermanos mientras su padre lo apreciaba y le otorgaba el honor de ser el favorito, se habían disipado como humo. Había fracasado, a pesar de haber obtenido victorias parciales, lo que hacía que según él, fuera más amarga la pena. 

			

			
				Al—Mamun también intentaba animarlo con palabras de aliento, ofreciéndole jugar al ajedrez, o mostrándole la belleza y el ardor de algunas de sus concubinas y siervas de palacio; pero todo parecía bien poco para alegrar el ánimo del desterrado.

				Sin embargo, el corazón de Alfonso era más fuerte de lo que parecía. Si García se había acomodado bien, gracias a que no esperaba demasiado de la vida, el de Alfonso se llenó de rencor y de odio. Rencor hacia su padre por no haberlo dejado heredero de todo, contra su madre por haberse puesto de parte de García en contra de sus intereses, y finalmente contra Fernando, pues allí estaba el traidor jugando al ajedrez sin memoria y sin sangre en las venas.

				Se entregó Alfonso a juego del ajedrez, aunque solo fuera por rivalizar con Fernando, al que no se le daba nada mal. Alfonso había aprendido de al—Mamun a jugar, gracias a las enseñanzas de éste, a la paciencia de sus cortesanos, y a la belleza del mismo juego. Movía las piezas con orden, pero le podía la impaciencia. Fernando conocía algunas estrategias del juego enseñadas por su suegro y su cuñado, cuyo resultado era la derrota estrepitosa en pocos movimientos, desplegando un inevitable jaque mate si el rival estaba descuidado, o era novato.

				Al rey Alfonso le entretenía el juego, y se sentía herido en lo más profundo cada vez que perdía, cosa que sucedía alguna que otra vez. Rivalizaba con Pedro Ansúrez, también entregado al ocio en Tulaytulah, que no ponía mucho interés en el juego. El siempre había sido más amigo de la caza, del paseo o de los caballos. Aquellos juegos de salón se le antojaban como de mujeres, lo que permitía que Alfonso ganara y destrozara al conde con su juego. Sin embargo, a Pedro le daba igual perder, lo que hacía que Alfonso buscara rivales de más enjundia para vencer y disfrutar de la victoria.

			

			
				Encontró en Fernando un rival al que humillar, si el caballero de Valeolit se hubiera dejado. Pero como eso no sucedía más que de cuando en cuando, Alfonso perdía los nervios y echaba las culpas a cosas baladíes como la comida del día, el vino bebido, la mujer con la que había yacido la noche anterior, cualquier pequeño ruido, y por supuesto el calor de la jornada. Fernando sonreía, y eso molestaba más a Alfonso que la derrota misma. No era posible que un plebeyo, un vasallo venido a más por la suerte, se jactara con su silencio de vencer al rey Alfonso en un juego sin malicia y sin doblez.

				Sucedió que al mes de llegar, rondaría principios de octubre, cuando se enfadó Alfonso más de lo habitual jugando una partida contra Fernando. La atenta mirada de Ansúrez no sirvió para mitigar al encolerizado rey. Fernando había agudizado su ingenio con una estrategia de calculada lucidez, que le llevaba a Alfonso a una derrota inmisericorde y lenta. No valía retroceder con las piezas, saltándose el “pieza movida, pieza detenida”, que tanto gustaba infringir a Alfonso. En aquel caso tuvo que soportar la derrota, y él se resistía a tirar su “Rey” símbolo de que había perdido. Prefería esperar el jaque mate. 

				Aquella lentitud le hizo estallar en cólera, pues su mal perder era parte de su personalidad, y sus deseos de revancha obligaron a Fernando a jugar con desgana la siguiente partida que dominó y estuvo a punto de ganar al Monarca destronado. Al final terminaron en tablas, que es tanto como decir igualados. En este caso tiró con desdén e ira las pocas piezas que todavía en pie amenazaban a las negras que manejaba Fernando.

				No quiso ahondar más Fernando en la falta de caridad del Monarca, entre otras cosas, porque Ansúrez le había aconsejado algunos días antes que evitara la tensión con Alfonso. Al día siguiente el Monarca lo despreció como rival en el ajedrez y rehusó jugar contra él. Al tercer día Fernando decidió no aparecer por el alficén. Vería y se encontraría con su amigo Pedro Ansúrez en otros lugares menos comprometidos.

			

			
				También el monarca al—Mamun se mantenía alejado de Alfonso, pues temía que pusiera en riesgo su taifa. Se preguntaba qué pasaría si Alfonso le pidiera que organizara un ejército para atacar a Castilla y a Sancho. Consultaba estas cosas con al—Qadir, que siendo un hombre astuto, era precavido con las cosas del gobierno de la taifa; no les convenía enemistarse con Sancho, pero tampoco con Alfonso. Lo mejor era ser cordial con el rey depuesto, alejándole de la política e invitándole a disfrutar de los placeres que podían brindarles.

				Al—Mamun era un hombre diplomático y buen gestor, que había sabido mantenerse en el poder muchos años. Deseaba ahora, entrado en una edad madura, la estabilidad para su taifa, sin sobresaltos ni problemas. Se había instalado en un reinado próspero y pacífico, de ahí que la mera presencia de Alfonso le hiciera presagiar el mal y la desgracia. Alfonso era un perdedor, y podía arrastrar en su mala suerte su reinado. Aunque lo quería y lo admiraba, no le era nada cercano, y cada vez lo era menos.

				Quizás lo hubiera matado si hubiera puesto en peligro la taifa o su poder, pensó Fernando hablando con el emir. El miedo a la réplica de Sancho lo atemorizaba como para paralizarlo; por eso de momento, prefería aguardar acontecimientos. Alfonso era un huésped al que con el tiempo habría que ir apartando de su sombra y de su lado.

				


				Estos asuntos preocupaban a Fernando, pero no detenían su vida junto a Miriam, de la que trataba de disfrutar en cada instante. La presencia de Alfonso lo había perturbado, pero no hasta la preocupación, pues el verdadero quehacer de Fernando era su esposa y su cigarral. Las tardes de octubre se fueron haciendo más cortas, pero no tanto como para que Fernando no caminase con su esposa dando un paseo por los alrededores de Tulaytulah. 

				Gozaba de su nueva familia, de su estancia y sus paseos junto al Tajo, veía día a día la preñez de Miriam. Le alegraba la paz y la felicidad que irradiaba el rostro de su amada esposa, y comprobaba en carne propia que era posible otro tipo de existencia más estable, armoniosa y jovial, que estar junto a un monarca adulando o defendiendo el Reino con bravuconerías y palabras. Las sangrientas espadas se le antojaban lejanas, y los argumentos antaño no escuchados por Alfonso no dejaban de ser pérdidas de tiempo.

			

			
				Muchas de aquellas reflexiones que hacía en voz alta no eran entendidas del todo por Pedro Ansúrez, que defendía la posibilidad de tener las dos vidas, la del soldado y la de la familia. Fernando atacaba hostigando con argumentos para que entendiera que no es posible ser buen soldado y buen padre y esposo a la vez, pues los tiempos y la dedicación dividen el corazón. 

				En el caso de Alfonso la incomprensión era absoluta, pues no entendía que fuera posible una vida distinta a la que había tenido, rodeada de intriga, especulaciones, tensiones y finalmente agresiones y guerras hasta derramar la sangre que proporcionaba para el Monarca la vida. La única idea que tenía de la familia era la de procrear con una hembra sana que le sirviera además para enlazar reinos y territorios. Asumía que luego debía procurar que su hijo varón no fuera un blando ni un cobarde, educarlo con firmeza y autoridad para que fuera un digno sucesor. 

				Pensaba Alfonso que sólo Dios se encargaría de juzgar a los hombres, y que para evitar la condena eterna era menester dedicar dinero y personas que rezaran por su alma. Decía Alfonso que Dios le había hecho Rey, y que era deber suyo comportarse como tal, olvidando el amor y la familia, que eran cosas de inferiores.

				No quiso discutir Fernando con Alfonso. No merecía la pena ni era provechoso para nadie. Para él, la felicidad se encontraba junto con las personas amadas. Recordaba las palabras del abuelo Pedro, decía que en el juicio divino sería Dios más justo que severo, y el cuidado de los suyos era, a fin de cuentas, lo que Dios podía pedir y valorar de cada uno. No entendía de ninguna manera el odio que albergaba el corazón de Alfonso, y sentía día a día que había escogido bien al prestar fidelidad a García tras la muerte de Fernando I el Magno, y no a los dos varones mayores, que a la par, y cada uno en su estilo, se habían devorado con su odio y rencor, trocando en muerte e hiel todo lo que rozaban.

			

			
				Apareció en el vientre de Miriam la primera línea oscura de piel que recorría verticalmente su barriga. Era el signo que según la tradición Dios había puesto en la mujer para recordar que el vientre estaba sellado de vida, lleno de humanidad, de alguien, encinta. Se estaba tejiendo el cuerpo de una nueva persona. Era un milagro, el milagro de la vida, que solo pueden contemplar los que tienen el corazón en paz.

				Los ojos dichosos de ella alegraban el corazón de él. Desaparecieron los malestares progresivamente y se afianzó el sueño que acompaña a las mujeres en estado de buena esperanza, que no es otro sino el de sobrevivir al parto y poder criar a su hijo. Leían el evangelio de Lucas, en el pasaje de María visitando a Isabel. Así se sentían ellos, lo imposible se había hecho posible por el favor que Dios les había hecho. Nada parecía preocuparle, y lo único que le quitaba la paz era pensar que algún mal se cerniera sobre él, sobre su esposa, o sobre el que iba a venir.

				Una tarde, a mediado del mes de octubre estuvo jugando con Alfonso y con Ansúrez una nueva y vibrante partida de ajedrez. En aquella ocasión el Monarca se despachó a gusto moviendo las piezas con nuevas estrategias aprendidas. Se jactaba de vencer a Fernando, pues eso es lo que sucedía. Lo despojó de sus torres, acorraló a su dama, y lo maniató en un rincón esperando darle un jaque mate con varios de sus peones triunfantes. La sonrisa volvió a Alfonso. Fernando disfrutó, pues reconocía en su derrota que Alfonso había mejorado mucho. Terminaron la partida y comentaron cada uno de los movimientos intentando Fernando descubrir su fallo. Alfonso se enorgullecía de su victoria. Había vencido al que parecía someterlo y humillarlo, al inferior, al caballero que de la nada había llegado a algo. Las cosas volvían a su sitio, por fin.

				Quedaron al día siguiente para volver a jugar, pero Alfonso no apareció. Esperó al día siguiente, pero tampoco se dejaron caer por su casa, lugar al que se citaban a menudo. Subió Fernando el tercer día al alficén para saber los motivos de su informalidad, pero no los encontró. Sólo cuando dio con al—Qadir supo lo que había sucedido, una noticia que no le alegró.

			

			
				—Algo ha pasado en Zamora. Vino un emisario de su hermana Urraca con una noticia que desconocemos, y marcharon precipitadamente sin casi despedirse de al—Mamun. Quizás Sancho haya reconsiderado el destierro de su hermano y le permita vivir en algún lugar del Reino de León.

				



			

	





			

			
				Otoño de 1072. Zamora

				5. UN CERCO Y UNA VICTORIA

				


				


				


				I.

				


				A pesar de haber intentado por todos los medios congraciarse con su hermana Urraca, el rey Sancho no había logrado arrancar de ella un juramento de fidelidad. Había liberado a Alfonso bajo su indicación, había permitido que los zamoranos pudieran continuar con sus mercados y sus prebendas en el reino de León, y había olvidado los desprecios que reiteradamente le había hecho. 

				Todo era insuficiente para la esquiva Urraca que se jactaba de proteger a los nobles y soldados leoneses, valientes de Golpejera, que se resistían dentro de sus murallas a entregarse a la justicia castellana. Sancho había intentado por todos los medios pacificar su reino de León, y para ello la ciudad de Zamora era fundamental por muchas razones. Entre ellas que era enseñoreada por su hermana mayor, Urraca, partidaria desde el principio de defender a su rival y hermano Alfonso.

				Cuando aceptó negociar la libertad de Alfonso, tuvo en mente Sancho que su hermana le rindiera la plaza de Zamora, al igual que Elvira, su otra hermana, que había ya ofrecido la ciudad de Toro a sus soldados. Pero Urraca era un hueso duro de roer.

				La señora de Zamora se mostraba más áspera y con más carácter que su hermana Elvira. En Toro se encontraron con un lugar entregado al nuevo rey Sancho II. Dejaron allí una guarnición estable y despojaron a Elvira de su título de Reina de Toro, manteniendo el de Señora de Toro, además de sierva de Sancho. La ciudad de Toro pasaba así a estar bajo el reinado de Sancho II el Fuerte, pero Zamora era otro cantar.

			

			
				Urraca siempre había tenido más arrojo y valentía que su hermana, y si a esto le unimos su amor a León antes que a Castilla, se entenderá que negoció de manera sibilina para que Sancho pensara que la liberación de Alfonso estaría vinculada a la sumisión de la ciudad de Zamora. Pero liberado el cautivo, la Señora cambió de parecer.

				Zamora no se rendía y no se ofrecía a servir a León, ni a su nuevo rey Sancho. La población estaba enardecida en defender el plante de su señora Urraca, y a ellos se les había unido un número nada despreciable de nobles leoneses opuestos a Sancho y a Castilla, entre ellos Nuño, Alfonso Muñoz, conde de Cea, Pedro Miago y otros grandes de condición elevada, fieles a Alfonso. 

				Cansado de esperar, y con el grueso de sus tropas castellanas en León, tomó la decisión de cercar Zamora, asediarla y tomarla por la fuerza, despojando a Urraca de sus honores y posesiones. Acabaría con todos los nobles que allí se escondieran con la excusa de traición al Rey. Movería a sus hombres en una nueva acción bélica, en la que no le temblaría la mano. Guiaría la campaña Rodrigo el Cid, que seguía siendo su mano derecha.

				Tenía Sancho la convicción de que sería una cosa rápida y fácil obtener la rendición de Zamora, pero se equivocaba. “Zamora no se tomaría en una hora”, cantaban los juglares haciendo las gracias de los leoneses.

				Sancho deseaba dejar atrás la sombra de su familia y las equivocaciones de su padre en la sucesión. Derrotar a Urraca suponía apartar el último símbolo de poder y de oposición a él en su familia, su terca y obtusa familia. Doblegada Urraca, se convertiría en el único Rey y Señor, el único y legítimo heredero, como tuvo que ser desde el principio.

				


				Los intentos de Urraca para solicitar ayuda a cuantos leoneses pudieran ayudarla no se hicieron esperar. Ya desde Golpejera la ciudad se preparaba para un asedio, y la llamada que hizo Zamora en el mes de agosto tuvieron el resultado apetecido. Arribaron los soldados y salieron los comerciantes y los campesinos. El desenlace llegaría en cualquier momento, y pocos deseaban jugarse la vida en un brindis al sol, en una quimera. Quizás con el tiempo Sancho desistiese de entrar en Zamora, sobre todo si comprobaba que el esfuerzo era inútil o muy costoso. Se resistía Urraca a pensar otra cosa, aunque fuera menos absurda y más realista, pero estaba decidida a plantar cara a su hermano Sancho, con lo mucho o con lo poco. No le faltaban gallardía ni ganas de oponerse a su ambicioso hermano. Aunque le costara la vida, presentía que era una cuestión de honor y de memoria hacia sus padres. Urraca no se entregaría fácilmente a su hermano, y Zamora resistiría.

			

			
				La ciudad respondió con la acogida que poco a poco fue haciendo a los nobles, zamoranos, leoneses y gentes de condición contraria a la castellana. No aceptaban que un castellano fuera a gobernarlos otra vez, como ya sucedió con Fernando el Grande. Ahora no. Preferían a Alfonso, sus incondicionales empezaron a llegar colmados de víveres, con toneles de vino, de agua, de aceite, con harina, con animales y con alimento para aguantar todo lo que hiciera falta. Se preparó aquel asedio haciendo acopio de cuanto fuera necesario. Cualquier cosa valía para resistir, y en tal empeño saquearon aldeas desde la línea del Duero hacia el Mediodía para abastecerse, y llenaron las despensas y los lagares de Zamora con abundancia de víveres. 

				Nuño no se había movido de Zamora desde que llegó con Jimena Muñoz, y alentado por varios leoneses fieles como Pedro Miago o Vellid Dolfos. Se mantenía al pie del cañón rehaciendo lienzos, organizando grupos de trabajo y entrenando soldados que supieran defenderse de un asedio. Se sentía confortado al ver allí al conde de Cea, Alfonso Muñoz, que estaba poniendo toda su riqueza en aquel empeño, o tantos otros que en la desesperada intentaban mantenerse fieles al rey Alfonso y a sus convicciones.

				Era consciente de la dificultad de la misión, y no dejó de desalentarse cuando supo que el rey Alfonso había sido liberado y conducido a Tulaytulah. Pensó que su misión quizás estuviera allí, junto al depuesto Monarca, y junto a su amigo Pedro Ansúrez. Sin embargo Pedro Miago, el ayo de Ansúrez, le pidió que no abandonara ahora. Eran necesarios cuantos más hombres fuertes y decididos en Zamora mejor para la defensa. Era una última oportunidad.

			

			
				Decidió quedarse antes de que los tambores de guerra lo encerraran en la ciudad. Entre otras cosas porque llamó su atención una muchacha que vivía en el Palacio donde estuvo alojado junto con Jimena Muñoz, y que era una prima lejana de la concubina del rey Alfonso. Se llamaba Elvira Muñoz, y le pareció la mujer más dulce y apetecible del mundo.

				Nunca antes había experimentado algo semejante. Sabía que le llegaría el tiempo de casarse, pero no imaginaba que las cosas se precipitarían de la forma en que lo hicieron. Cuando menos lo esperaba llegaba lo que había aguardado durante largo tiempo. Imaginaba Nuño que concertaba su boda con alguien importante, que lo de menos era la doncella concreta que el destino le tuviera reservado, pero no fue así. La vida le enseñó en esta ocasión a dejar sentir su corazón primero, para después descubrirse a sí mismo entablando una relación formal, todo lo que las circunstancias y la situación le permitía.

				Elvira era una mujer noble y bien educada. Había quedado huérfana siendo pequeña, y vivía con sus tíos en Zamora. Era de buena alcurnia, lo que intimidó a Nuño en sus sentimientos y apetencias, pues sabido es que el amor entre gentes de cuna distinta suelen terminar en desconsuelos y deshonras.

				Nuño la había conocido en el mismo palacio en que se alojaba, y le parecía descortesía fijarse en aquella que le había sido presentada con toda la confianza del mundo. El tío de Elvira, que era un hombre atento a su sobrina, descubrió pronto los ojos mendigos de la doncella hacia el caballero, al que apreciaban por su valentía y posición.

				Nuño no era de sangre noble, pero las horas que vivían no pedían ni exigían nada extraordinario para casar a su sobrina. Elvira no tenía nada en propiedad más que el nombre y la acogida de sus tíos. Estos eran ya algo mayores cuando tomaron a su sobrina al cuidado con unos pocos años. La habían atendido como a una hija, pero sabían que su vida no sería la misma que la que pudieron ofrecer a sus hijos e hijas de sangre. 

			

			
				El caballero parecía más que suficiente para ella, pues sus tíos habían perdido las buenas posiciones conseguidas en tiempos antiguos en la corte del rey Bermudo. Ya no estaban demasiado bien considerados en el reino de León, y eran conscientes de ello. Quizás la guerra les trajera alguna ventura mejor, pero lo dudaban. De momento la desventura consistía en estar cercado y asediado por los castellanos, que en poco tiempo acorralarían la ciudad hasta agotarla. 

				Elvira Muñoz tenía un saber estar que llamaba la atención y, aunque era recatada en las cosas de tratar con varones, la soledad, y el deseo de emparentar hicieron el resto. Nuño era además de buen parecer, no muy alto, pero fornido y muy agradable en su hablar, ancho de espaldas y de simpática expresión, con el rostro redondeado y ojos grandes y marrones se esmeraba en mostrarse comedido y digno delante de ella.

				Comenzó la relación cuando Nuño no pudo continuar observando con disimulo, y Jimena le alentó en lo que deseaba.

				—Mi buen Nuño, caballero de Valeolit— se dirigió a él Jimena por los pasillos solitarios del palacio. 

				—Decidme, ¿qué se os ofrece?

				—Me he fijado en como os mira Elvira, la sobrina de mi tío. Creo que no le sois indiferente, y me preguntaba si os agradaba a vos su presencia.

				Enrojeció Nuño para no recuperarse en toda la tarde.

				—¿Qué queréis decir?

				—Vos sois un caballero soltero, y es probable que os guste emparentar cuanto antes con alguien de tan arraigada familia. ¿Me equivoco?

			

			
				—Entiendo poco de mujeres. Pero, mi buena señora, creo que es desafortunada esa forma de dirigir un asunto del corazón.

				—Me he permitido intervenir, precisamente porque veo vuestra indecisión, y estoy seguro de que a su tutor no le disgustaría recibir de vos un paso más certero que mengüe las miradas furtivas, y ofrezca un futuro para doña Elvira.

				La plática no dio más de sí, pero la cabeza de Nuño empezó a bullir con la fuerza del amor y de la intriga en una. La obsesión por Elvira hizo el resto en un corazón inmaculado en enamoramientos y dolores.

				


				


				II.

				


				Los días y las semanas se convierten en la peor pesadilla cuando se sufre un cerco, pues la agonía del tiempo que pasa sin que suceda nada acaba doblegando la esperanza de los gobernantes y de los defensores de la ciudad, que están tan atentos al enemigo como a que la población no se desaliente cuando falta comida y agua fresca. Por suerte no aparecieron en septiembre las enfermedades del otoño asolando a la malnutrida población.

				Muchos soldados de buen porte y fuerza, leoneses de linaje, defendían la ciudad de Zamora. Eran gentes acostumbrada a las penurias de la contienda, pero poco familiarizados con soportar un asedio. Varias veces algunos de estos soldados propusieron salir y enfrentarse abiertamente a las tropas castellanas, que por el contrario esperaban apostados en lugares estratégicos reduciendo a los zamoranos con el hambre y la enfermedad, cuando no la tristeza y el olvido. Eran muchas las tropas de Sancho el Fuerte las que rodeaban la ciudad, y estaban bien comandadas por el Cid en el flanco Sur, al otro lado del río. El mismo Rey Sancho II se enseñoreaba con los suyos junto a la muralla septentrional.

			

			
				En un asedio, la población pasa primero hambre de huerta y fruta, para seguidamente tener hambre de pan, de harina, de cualquier tipo de carne, y finalmente se acaba teniendo hambre de todo. Por suerte habían hecho acopio de alimentos suficientes. En otro caso las gallinas habrían devorado sus propios huevos de hambre, pero eso todavía no había pasado. 

				La poca carne que se podía comer se extinguió a mediados de septiembre. Trataron de aliviar el problema cazando los almuerzos según pasaban por el cielo. Cualquier pájaro que cayera del cielo sería bueno, desde una cigüeña, un cuervo distraído, pichones, palomas. También engullían los más pobres, todo lo que se arrastraba por el suelo: ratones y ratas principalmente. Los gatos y perros empezaron a desaparecer como por arte de magia, sobretodo los que no pertenecían a nadie.

				Las magras empezaron a consumirse poco a poco haciendo perder las primeras fuerzas. El asedio iba a ser largo, y les convenía racionar el agua, los animales y el grano. No habían calculado bien, pues era numerosa la población que se había refugiado en Zamora. Se había acogido a demasiados soldados, y ahora no tenían con qué alimentarlos a todos.

				A finales de mes los debilitados por hambre empezaron a languidecer por las calles. Los primeros muertos, niños y ancianos fueron enterrados en los suelos de las iglesias como los nuevos consagrados de la finca divina. Poco a poco toda la ciudad se desesperaba y la sensación de melancolía y muerte se adueñó fatalmente de los vecinos. Mandó la misma Urraca que se ciñeran más los trajes al cuerpo, para disimular el hambre y no parecer débiles unos a otros. Mantener el ánimo elevado era fundamental para resistir.

				Los cuerpos enflaquecían, y los más gordos menguaban en pocas semanas de tamaño. Los ya flacos mostraban sus huesos pegados a las pieles asemejando pellejos de reses moribundas, mostrando en sus ojos la única viveza que podían tener los seres humanos llevados al extremo.

			

			
				Fueron sitiados con lentitud desde mediados del verano, pero siguieron aguantando con deseos de no entregarse a Sancho, pues una muerte segura esperaría a muchos que resistían sin doblegarse. Eran traidores al castellano desde que salieron de Golpejera, y no tenían ninguna esperanza fuera de la ciudad. 

				Los castellanos intentaron apostarse cerca de las murallas, querían confirmar si algún rincón débil no los rechazaba fácilmente, pero no fue así. Las flechas y lanzas que se clavaban sin rencor en los alrededores y en los enemigos llovían ante cualquier intento enemigo. Sancho se percató de que no sería fácil que se rindiera la ciudad ni su hermana, pero estaba decidido aunque tuviera que esperar un año. Se prometió que pasaría a cuchillo a los principales de la ciudad.

				A pesar de la oscuridad, el sol brillaba para Nuño, que se entregó en fijarse en Elvira y en sus encantos. Le seducía su talle y sus movimientos. Su sonrisa diáfana con todos los dientes en su sitio, y un rostro blanquecino propio de una señora le deslumbraban, por lo que procuraba verla todos los días.

				La única comida fuerte que hacían era por la tarde, en la cena, en el atardecer. Acostumbraba Jimena a acompañarlos, y se sentaba junto con Elvira en una mesa elevada y con sillas bien pulidas y encajadas. Al otro lado lo hacía Nuño, y a veces algún que otro noble, como el conde de Cea, que era pariente lejano de esta rama genealógica de los Muñoz. El señor y la señora de la casa se sentaban enfrente el uno del otro en la mesa, procurando una conversación de todos, al estilo del Reino de la Borgoña, al que tanto admiraban.

				Se despertó en Nuño aún más el amor por Elvira tras las palabras que había intercambiado con Jimena. Sin embargo no dio ningún paso, pues se sentía acobardado por la situación. Pensó y repensó que el mejor momento sería encontrarse a solas con la damita, para compartir sus sentimientos, para luego cambiar de parecer creyendo que debía obtener la aprobación del patriarca de la familia.

				Elvira engendró, tras contemplar las miradas deseosas de Nuño, la duda de si le convenía una relación o no con aquel caballero tan tímido. En la indecisión se entregó la damita a los consejos de Jimena que terminó por celestinear con acierto. El allanado camino de los sentimientos de ambos dio su fruto, e intercambiaron más miradas y más rubores que los propios de un caballero huésped y la hija de un noble leonés. Así hasta que empezaron a soltar su lengua uno con otro en una plática que ya no terminaría nunca.

			

			
				Tras un verano intenso, donde día y noche convivían los “golodrinos” bajo un mismo techo, determinaron formalizar la relación. No disgustó la propuesta a los padres de adopción de la muchacha, y tras comprobar en la doncella la buena disposición para la boda dieron su aprobación. A falta de otros nobles que hicieran las veces de consejeros, de padres y de padrinos, el bueno de Pedro Miago se prestó a facilitar los esponsales, aconsejando un matrimonio que levantara el buen ánimo de la ciudad y de todos los presentes. Gustó la propuesta a los ilusionados novios, pero más atrajo la idea a la señora Urraca, que veía en aquella ocasión un motivo para mantener alto el espíritu y la moral de los defensores, que estimulados por la alegría de una boda, disfrutarían al menos por unas horas gritando a favor de los novios y disfrutando de la prosperidad ajena.

				Se casaron pocas semanas después, a finales de septiembre, y no pudieron sino brindar con el poco vino aguado que quedaba en la ciudad. La fiesta fue divertida, bailaron con música que unos juglares conocían, recitando unos poemas delicados y efímeros. Sin embargo, lo que más preocupó a Nuño esos días fue el participar de un plan estratégico para intentar matar al rey Sancho el Fuerte, distrayéndole de su reciente amor y responsabilidad por unas horas. El plan había partido de algunos nobles, entre los que estaba el mismo conde de Cea, Pedro Miago, Vellid Dolfos, y la señora Urraca. Los Banu Gómez andaba detrás planificando, y habían contado con Nuño.

				Alfonso Muñoz, conde de Cea, se había rodeado de algunos nobles leoneses que deseaban terminar cuando antes con aquel asedio. Eran conscientes de que la rendición tendría las más fatales consecuencias para ellos, y que la única salida para mantener sus privilegios en la corte leonesa pasaban por asesinar al rey Sancho y proclamar como Rey al desterrado Alfonso. Era una acción innoble y cobarde, pues no corresponde a un noble matar a un Rey, pero no era la primera vez que se hacía.

			

			
				Alguien que no despertara sospechas tenía que hacerlo. Alguien que dijera falsamente que desertaba, para acercarse al descuidado Monarca y matarlo. Habían pensado en Nuño, pues su cercanía en otro tiempo con su padre el rey Fernando lo hacían merecedor de la confianza de su primogénito. Además, mantenía buena relación con el Cid, cosa que todos sabían. Sin embargo, Nuño declinó.

				—No me parece digno ni honroso asesinar a traición al rey Sancho. Su padre me hizo caballero, gocé de su confianza y no puedo matar a su hijo.

				—Pero no has juramentado nada con Sancho.

				—No puedo cometer tal villanía. Soy caballero del rey Fernando y no lo haré— respondió Nuño.

				Suspiró Alfonso Muñoz en presencia de Miago y Nuño. Aquel hombre tenía razón. No era honorífico ni honrado proceder así, debían buscar a un traidor, un felón, alguien sin reparos y sin moral, con laxitud de miras, alguien al que se le prometiera dinero, quizás un escudero, un proscrito o un malhechor. Alguien más leonés, y con más odio a los castellanos, y no un hombre de frontera como era Nuño. 

				Pensaron en Vellid Dolfos, un partidario de los leoneses que contaba con menos escrúpulos que Nuño. 

				Vellid Dolfos aceptó el encargo de convertirse en el verdugo de Sancho II el Fuerte. Odiaba a los castellanos por varias razones confusas ligadas a su familia y a su pasado. Estaba decidido a poner fin al cerco de Zamora asesinando a Sancho. 

				Sin embargo, matar a Sancho el Rey era una tarea nada fácil, donde la vida propia podía ser entregada al menor descuido, perdiendo la oportunidad de una segunda ocasión. Había que planificar todo con detalle para que no se escapara nada.

			

			
				Estudiaron, con ayuda de los centinelas de las almenas, los adarves y las murallas, y gracias a los postigos ocultos de algunos rincones de la muralla, los movimientos y la posición de Sancho el Fuerte en el campamento Norte. En su estrategia engañarían al Rey, y para tal fin convinieron que no fueran atacados los castellanos que se acercaban al lienzo septentrional de la muralla, pues era menester hacer creer a los sitiadores que los zamoranos andaban en las últimas guardando sus mejores flechas para lanzarlas cuando fuera buena la ocasión.

				El plan de Vellid Dolfos se ejecutaría con un grupo de voluntarios de la ciudad, gente baja e inmoral. Consistía en internarse en el campamento enemigo para matar directamente a Sancho en su tienda. Lo mejor es que fuera durante la noche. Sin embargo, la mejor solución que encontraron tras mucho discutir y sopesar fue la de poner en marcha varios planes a la vez, o al menos dos. Uno el de acercar a Sancho a la muralla lo suficiente como para empalarlo con una lanza, y otro matarlo en su tienda en la noche. Ejecutarían los dos a la vez buscando así que al menos uno diera resultado.

				


				


				III.

				


				Nuño quedó fuera de la conspiración para matar a Sancho. Su negativa a comportarse y a ser él el artífice de tamaña tropelía lo alejó de los conspiradores principales. Además acababa de casarse, por lo que estuvo ajeno a una hazaña que no sería contada con orgullo por los zamoranos, a diferencia del sitio, que hablaba de valentía y arrojo.

				En la noche del cinco de octubre salió Vellid (o Bellido) con dos leoneses armados con dagas afiladas. Se condujeron en medio de la neblina del anochecer con la intención de asaltar la tienda de Sancho II y mandarlo al infierno. Cortaron con el cuchillo el lateral de la tienda en la que dormía el Rey y se introdujeron dentro con sigilo. Sin embargo, los asesinos leoneses montaron tal ruido y algarabía una vez dentro, que alertaron a la Guardia Real que custodiaba la vida de Sancho en su tienda. Se aproximó el Guardia de Cámara con la espada dispuesto a defender al Rey castellano. Era vigilante con dos hijos en Covarrubias, que custodiaba la seguridad de la tienda en ese momento, con tan mala fortuna que aunque mató a uno de los leoneses, cayó fulminado por la daga rápida del segundo.

			

			
				Sancho despertó para contemplar adormecido como su vida peligraba. La espada que le regaló su padre estaba alejada de su lado, y no podría alcanzarla sin morir. El leonés asesino pedía también la sangre del Rey, pero Bellid Dolfos, sorprendentemente, alargó el brazo para salvar a Sancho de una muerte segura.

				Dolfos comprendió enseguida que aquel lugar era una trampa mortal, y que no saldrían con vida de aquella tienda si asesinaban sin piedad a Sancho. Y si lo herían sería todavía peor. Estaba dispuesto a salvar Zamora, pero no al precio de perder su vida, y en tal circunstancia prefirió guardar la apariencia de ser malentendido como salvador del Rey, y por tanto hombre de confianza. Desenvainó la espada para cortar de un tajo la mano de su cómplice. Y antes de que profiriera ninguna palabra, ni de sorpresa ni delatora, cortó el cuello de aquel desdichado leonés.

				Respiró Sancho con vida en su tienda. 

				—Gracias, mi buen escudero, ¿Cuál es tu nombre?— preguntó Sancho sudando al ver que había salvado su vida milagrosamente.

				—Soy un leonés que quiere unirse a vos en la misión de tomar Zamora. Ha salido de la ciudad, mi nombre es Vellido Dolfos. He visto a estos malvados entrar en la tienda y los he seguido creo que con fortuna.

				—Me habéis salvado la vida, y seréis recompensado por ello.

				—Majestad, Zamora tiene un flanco débil fácil de atacar. Los traidores de Urraca lo saben y están intentando distraer al Rey para fortalecerlo con argamasa y piedra.

			

			
				—¿Distraer? No hay nada que pueda distraer a Sancho el Fuerte. ¡Hablad, os lo ruego!

				


				Contó Bellid Dolfos que había un lugar poco resguardado de la muralla de Zamora por donde se podría atacar definitivamente con un golpe mortal a la ciudad. Preguntó Sancho por el sitio y le conminó a acercarse junto con él para que examinara el mismo con detenimiento a la mañana siguiente. Esa había sido la intención suya, confesó el leonés, avisar al rey Sancho cuando se encontró con el ataque de aquellos proscritos leoneses.

				No era partidario el Rey de salir en tales madrugadas para visitar la muralla en la noche, pero prometió a Vellid que acudiría en el amanecer junto con varios de sus hombres para comprobar el lugar y tomar la decisión de atacar si el sitio era tan débil como decía. Le indicó Vellid Dolfos que era preferible que acudieran pocos, a ser posible uno o dos a lo sumo, pues la maniobra requería acercarse a la muralla y era menester no llamar la atención bajo ningún concepto. En caso de tomar una decisión, convenció al Monarca que sería preferible atacar el flanco débil bajo la certeza y la comprobación del mismo Sancho el Fuerte.

				Se fueron a acostar y a dormir con tales negociaciones, pensando Vellid que sería descubierta su presencia de espía leonés por alguno de los que allí paraba. Pero aquello no sucedió, estuvo la noche entera arropado y al raso con el miedo en el cuerpo de que en cualquier caso le pudieran detener y ejecutar por traidor a Sancho, pero no fue así. Nadie preguntó a los hombres del Cid, más conocedores de espías y de traidores, pues acampaban al otro lado del río.

				Al amanecer, según lo convenido, se presentó Bellid con su breve sueño a las espaldas, para acompañar a Sancho II y examinar la muralla zamorana.

				Se acercaron sigilosamente, lo más que pudieron a la zona donde presumiblemente debía mostrar la muralla un resquicio. Explicó Vellid que tal lienzo había sido construido por manos inexpertas, y aunque no lo aparentaba, el lugar era realmente frágil. Habían descubierto su adolecer no hacía mucho, y lo habían ordenado reparar con sigilo. No le pareció al Monarca que fuera lugar débil. Lo cierto es que un postigo pequeño en esa parte de la muralla salpicaba la piedra pulida que evitaba recovecos por los que subir.

			

			
				Advirtió en aquella hora mala el Monarca que un retortijón de sus tripas lo maltrataba, y que necesitaba hacer de vientre sin demorar. Le aconsejó Bellido Dolfos que se refugiara justo debajo del postigo, pues era seguro que nadie vagaba por allí a aquellas horas tan tempranas, y que él lo protegería. El amanecer empezaba a salir, y verdaderamente el silencio de la aurora se podía cortar. Apenas unos pájaros piaban a lo lejos. La ciudad parecía dormida, muerta, inexistente.

				Se acuclilló el Rey junto al postigo, cuando un palo cayó desde lo alto de la muralla cerca de Vellid. Lo escuchó Sancho que se alarmó, y prefirió mantenerse en un silencio sepulcral para no ser detectado. Se levantó para incorporarse, miró su residuo, y al volverse vio la acometida del rostro de Vellid Dolfos. Perfectamente zafado en la oscuridad, y sosteniendo una lanza de punta afilada y amenazante.. 

				Cuando Sancho II vio el rostro de Bellid Dolfos se dio cuenta de la encerrona y la emboscada. Ese había sido el ruido que había escuchado, el de una lanza al caer en el silencio. Bellid había hecho una señal, la convenida, y estaba dispuesto a matarlo. Se dio cuenta Sancho de que estaba lejos del campamento para regresar de una carrera. Salieron del postigo varios hombres, cuando sintió que lo herían. Quedó paralizado por el engaño mientras esperaba el milagro de la defensa de aquel Bellid Dolfos por segunda vez, para que lo sacara de allí. Quizás, pensó el castellano en su inocencia, el que le había salvado la vida hacía unas horas lo volviera a hacer. Era absurdo, pues era el que sujetaba el arma, pero lo creyó aferrándose a la estupidez antes de morir.

				Vellid Dolfos le atravesó sin demora el peto de cuero, y con él ensartó en el esternón y en el corazón la punta de lanza. Los ojos de Sancho se detuvieron un instante en los de Dolfos, sangró por la boca y cerró definitivamente los ojos cayendo al suelo desplomado y sin vida. Ni siquiera pudo llamarlo traidor.

			

			
				Se retiró Vellid por el postigo, al que llamaron desde aquel entonces “Puerta de la traición”. Se volvieron los leoneses para contemplar como un charco de sangre real empañaba la tierra de Zamora, mientras que gritaban a viva voz por las calles del lugar, que Sancho, el Rey Fuerte, había muerto junto a la muralla de Zamora, despertando en los vecinos el final de su asedio. Vellid Dolfos había sido el alevoso.

				


				


				IV.

				


				Los barruntes de la muerte de Sancho II el Fuerte se esparcieron como el vertido del aceite en el metal, o el trillo de la paja por los vientos agosteños; recorrían todo empapando y empañando con su primicia el rincón de cualquier conversación, cualquier plática cortesana en la taifa más distante de al—Andalus, o fundiéndose en sutil intercambio de impresiones entre caballeros y nobles aragoneses, navarros, borgoñones, aquitanos, castellanos, gallegos, leoneses, y de todos ellos entre sí. 

				Para los leoneses altivos, la nueva se convirtió en ocasión para humillar a Castilla, pero para los castellanos la noticia invitaba a la reconciliación con León. Sancho había muerto sin honra ni respeto, y también lo hacía sin descendencia que mantuviera la independencia y fortaleza del Reino. El nuevo Monarca habría que buscarlo en la parentela más cercana a Sancho, en la vuelta a las raíces del Rey Fernando I el Grande, y todo recaía en el segundo de sus hijos. Alfonso VI, otrora enemigo de Castilla, ahora aparecía como su salvador. Todo menos caer bajo las manos del reino de Pamplona.

				La muerte de Sancho era contemplada por los más tradicionales como un ardid de traición y de venganza, fruto de una innoble contienda donde el Monarca había perecido ensartado como un perro sin posibilidad de replicar con su espada. Los castellanos no se terminaban de resignar a la muerte de su Rey. Pero, ¿qué podían hacer? El viento de la traición y el asesinato había barrido las legítimas aspiraciones de unos guerreros acostumbrados a ser dirigidos con potente brazo, y que ese brazo fuera castellano y suyo. No deseaban un rey leonés, y menos a Alfonso, pero no podían escoger otra cosa, pues deseaban menos un rey navarro o aragonés.

			

			
				Vellid Dolfos se atribuyó la autoría del deceso en exclusiva, pensando con ello que sería recompensado con creces. Tal fama no importó al conde de Cea ni a otros conspiradores, pues como la muerte de Sancho el Fuerte no había sido ni justa ni equilibrada, no se jactaban ni presumían de ella. Antes les convenía callar y guardar la ropa, no hubiera gentes castellanas dispuestas a la venganza contra ellos.

				También Nuño fue discreto, pues todo lo parlaba Vellid, que reinventaba la muerte con detalles donde desaparecían los asesinados en la tienda del Monarca, o donde aparecía su potente destreza junto a la muralla de Zamora. Pensó Nuño con criterio que se estaba haciendo un flaco favor el leonés, pues si recibía en aquel momento felicitaciones por su hazaña, no tardarían en lloverle rencores de castellanos servidores y fieles al difunto Rey, que tendrían a bien ajustarle la medida de la muerte al asesino. Era cuestión de tiempo que hubiera una justa venganza a cambio de la injusta muerte del Rey.

				Lo que no esperaba el infortunado servidor fue que su ajusticiamiento partiera del rey Alfonso. A pesar de ser el principal beneficiado de su hazaña decretó que fuera sentenciado a muerte en cuanto tuvo ocasión. El desagradecimiento del Monarca tenía una justificación política, como suele ser, y es que andaba su repuesta Majestad con la lógica intención de ganar a los castellanos a la causa de su próxima coronación como rey de Castilla. El gesto de eliminar al que sentenció a muerte a Sancho el Fuerte era comprendido por los castellanos como una acción noble de reconocimiento y respeto a su afrentado hermano, y eso le convenía.

			

			
				También sucedió que entre el decreto de sentencia de muerte y su apresamiento no hubo que esperar. El indiscreto murió atravesado por una espada en la oscuridad de una calleja de algún sitio del Reino de León, se supone que bajo el hierro de algún castellano herido en su honor y vengador de su rey Sancho II el Fuerte.

				El desterrado regresó de Tulaytulah de inmediato, pues le convenía hacerse con las riendas de su reino de León, y asentar políticamente su legitimidad para ser coronado como rey de Castilla en Burgos. Sentía Alfonso que aquel era el momento más esperado de su vida, poder heredar todo lo que había sido y tenía su difunto padre, sin embargo no sentía alborozo ni alegría en su turbada alma. Su corazón no estaba henchido de gozo, quizás por la forma de haberlo conseguido; o quizás porque los hombres cuando obtienen lo que han deseado toda su vida descubren lo poco que valía y lo mucho que arriesgaban. Él había sido un hombre derrotado, despreciado por algunos leoneses, ahora era considerado un mal menor para Castilla, un destronado que recobraba su trono, y eso le dolía en lo más profundo. Si hubiera destruido a Sancho en Golpejera sería distinto, pero no lo era.

				En el regreso lo acompañó con especial honor y reconocimiento el conde Ansúrez, antes alférez, y ahora hombre imprescindible, pues era el único que había permanecido junto al Monarca en los momentos inciertos del destierro. Lo mismo cabía decir de su hermana Urraca de Zamora que se convertía así en heroína, la más fiel consejera de la corte leonesa. En cambio su hermana Elvira se vio obligada a un pago extraordinario de impuestos al rey de León, como compensación por gastos de guerra. La hermana actuó rápidamente y entregó el dinero de inmediato para evitar males mayores.

				Decidió el monarca Alfonso VI que no era conveniente volver a ser coronado en una ceremonia al uso, pues afirmaba que nunca había dejado de ser rey de León. Así se lo aconsejaban los nobles que habían luchado y vencido por él en Zamora. No daría pábulo a los que se alimentaban con su derrota, los maledicentes de cualquier género y especie que se alegraban viendo que Alfonso era coronado otra vez.

			

			
				Se detuvo el exiliado en la ciudad de Zamora, antes de dirigirse a León, para decidir con ayuda de su hermana Urraca lo que convenía hacer con el cadáver de Sancho II, y la decisión no era menor, pues aquello podía valerle odios y amores en iguales proporciones. Zamora recobraba, cuando arribó Alfonso a la plaza, la vida y el comercio, aliviando a sus vecinos del hambre y la sed. Los nobles leoneses que habían luchado en Zamora se sentían ahora reconfortados por la victoria y el reconocimiento de su hazaña. El Rey no los dejaría sin recompensa por su bravura, y sin nuevas propiedades y títulos ganados por su fidelidad.

				Sin embargo, durante las dos semanas que ocupó Alfonso con su regreso de Tulaytulah, aparecieron problemas que requirieron la intervención de la guardia de la ciudad de Urraca que se sintió desbordada. Zamora era un hervidero de conflictos y peleas, pues algunos desolados castellanos que habían sitiado la ciudad entraban y salían de la misma soliviantando a la población y alterando los ánimos. Bebían para olvidar su derrota y aliviar con el mosto fermentado la tristeza de ver a su rey muerto; alimentaban así sus bravuconadas y pendencias, para molestia de la población y enfado de la nobleza leonesa que esperaba a Alfonso como agua en primavera.

				La llegada del Rey leonés no pudo ser más tranquilizadora, pues algunos de los nobles castellanos se pusieron de inmediato al servicio del que consideraban que era nuevo Rey de Castilla por derecho sucesorio. Entre estos se encontraba Rodrigo Díaz de Vivar, apodado el Cid Campeador, Alvar Fáñez y otros muchos castellanos fieles y cercanos al difunto rey Fernando. Este gesto tranquilizó a muchos alborotadores, pues volvía a haber autoridad, y ésta no podía ser más firme y segura que con la llegada del nuevo Rey. Alfonso, con indisimulado gozo, contaba al menos con el apoyo de una parte de la nobleza castellana, la de más prestigio, la del antiguo “armiger rex” de Sancho el Fuerte.

			

			
				El resto de castellanos no se decantaba por nada ni por nadie, pues la imprevista muerte de Sancho les había dejado sin Señor al que servir. No estaban seguros de la legitimidad de Alfonso, pues se extendió el rumor de que Sancho había sido asesinado por orden directa de Alfonso. Defendían que debía ser obligado el Rey a jurar su inocencia por la muerte de su hermano.

				En este ambiente caldeado se expuso el cuerpo frío de Sancho en la Seo de la ciudad de Zamora. Se hizo con todos los honores, lo que agradó a los castellanos. El Rey le rindió homenaje y se acercó a su cuerpo depositando junto a su cuerpo su espada. La señora Urraca no derramó ni una lágrima por su hermano, y no quiso ver a su hermano sino en la distancia. Decían las malas lenguas que por rencor y por culpabilidad a partes iguales. Elvira lloró amargamente en cuanto llegó con el dinero que entregó a su hermano Alfonso.

				El Cid, alférez del ejército del fenecido monarca Sancho, solicitó el cuerpo de Sancho a fin de cumplir con las exequias tal y como reflejaba el testamento de Sancho. Pedía en aquel escrito que desplegó el castellano delante de Alfonso y de Urraca, que había señalado el infeliz el Monasterio de San Salvador de Oña como lugar de eterno descanso para su reliquia. La petición del Cid, no pudo caer mejor al monarca Alfonso, que accedió a que así fuera, por lo que se preparó una comitiva para viajar hasta el lugar santo donde sería enterrado el que fuera rey Fuerte, con todos los honores, y con las fingidas lágrimas de su hermano sobre su ataúd.

				En aquel recinto sagrado de Oña se encontraban también los restos de sus abuelos paternos: Sancho III de Pamplona, apodado el Mayor, y la abuela, madre de Fernando el Grande, Muniadora de Castilla, lo cual confería al depósito carácter de capilla mortuoria y de lugar de honor donde aguardar la vida eterna en plenitud.

				Tomó palabra Alfonso a algunos zamoranos de buen calado para que tallaran un sarcófago donde trasportar con la mayor dignidad posible al que fuera su hermano, pues sabía el leonés que todo el honor recibido para Sancho en muerte, lo recuperaría en vida él mismo granjeándose la amistad y la cercanía de los castellanos.

			

			
				Se preparó una caja de madera de nogal decorado en su zócalo con vegetación y animales, centauros y otros de mitología incierta; y se esculpió en el frontal principal, para que asomase el escudo de León y de Castilla con una inscripción en castellano, que decía: “Aquí yace el rey don Sancho que mataron sobre Zamora”.

				Discutió el Campeador para que indicara que era “el rey de Castilla” aquel que había muerto; pero la determinación de Alfonso fue de correr un tupido velo sobre la segunda petición, dándose cuenta al instante de que debía andar con vigilancia sobre el noble castellano, que a pesar de su bravura y fidelidad a Fernando su padre primero, y a Sancho, su hermano después, no parecía rendirse fácilmente a su regia persona.

				Comprendió Alfonso que sería imposible tenerlo como amigo junto a su servicio, pero que le convenía mejor que no fuera enemigo, manteniéndole en el lugar donde los nobles están entre la adulación y la indiferencia, siempre alejados de la Corte y el Monarca, y siempre disponibles ante la llamada de su Rey. Escucharía al Cid por quién había sido, pero no le concedería los privilegios y reconocimientos que tuvo con Sancho.

				


				Se encontraron Nuño y Rodrigo el Campeador en una taberna de Zamora en esos días en los que se trabaja el sarcófago, y se esperaba la partida de la comitiva fúnebre. Consoló al castellano por la pérdida de su buen amigo y señor Sancho, y hablaron largo y tendido de muchas y prolíficas aventuras y desventuras sucedidas en esos años de alejamiento y ausencia de la amistad preferida. Estrecharon sus manos y bebieron el fermento de la uva con alivio y melancolía, añorando ambos los buenos tiempos que habían dejado atrás con el rey Fernando, cuando cabalgaban juntos, o pescaban a orillas del Arlanzón en Burgos.

			

			
				La guerra no había traído cosa buena a nadie, y una vez más se conjuraron en reconocer que la causa de los males para sus reinos había estado en el corazón estúpido y ambicioso de sus señores reyes, hermanos mal avenidos y peor educados para la fraternidad y el orden. Ningún botín importante había arrancado ningún bando del otro. Muchos leoneses se avergonzaban ahora de cambiar de bando y traicionar a unos y otros repetidamente. Quedaba sólo lamentarse de las muertes, llanto, viudedades y sangre por muchos lugares y aldeas de León y de Castilla.

				Aprovechó aquel encuentro Rodrigo Díaz para hablar de algo que sorprendió a Nuño. 

				—¿Tenéis el documento con la lista de los traidores de León?— preguntó el castellano.

				—Tu pregunta es extraña, pero te respondo que sí. El rey Alfonso sabe desde hace tiempo de su existencia. Lo que no sé es qué va a hacer ahora. 

				—No puedo acusar de nada, pero creo que no sería bueno que hubiera excesivas represalias contra la nobleza leonesa. Es probable que Castilla no se doblegue ante Alfonso si se pone en duda la lealtad de los leoneses favorables a Castilla.

				—Castilla se ha comportado como debe ser, pero los nobles leoneses han sido traidores con su Rey. Ya sabes que estuve en Golpejera,...

				—Te vi a lo lejos.

				—Sabes como abandonaron los traidores a Alfonso, y nos dejaron con apenas unos pocos hombres, condenados a una muerte segura. Los castellanos hicisteis lo que debíais, pero los leoneses que traicionaron a Alfonso deberían ser castigados por ello. 

				—En eso tienes razón, pero debes saber que Sancho dio orden de no matar a Alfonso. Ni siquiera en la batalla.

				—No lo sabía.

				—Los traidores leoneses pidieron que se respetara su vida, y esa petición la hizo también Urraca de Zamora. Creo que habría que reconsiderar el castigo a los leoneses.

			

			
				Apareció entonces Ansúrez en aquel lugar escondido y oscuro, sólo aromatizado por las cubas de vino y la humedad del aire, sin embargo, la bodega parecía reservada a escanciar vino a personas de cierta nobleza y aristocracia. Saludó efusivamente a todos los presentes. Era un momento inolvidable. Preguntó Nuño por su hermano en Tulaytulah, y le contó novedades de bodas y felicidades mozárabes. Tras las buenas noticias, y al cabo de dos jarras más de vino la conversación derivó de nuevo en asuntos políticos.

				—El problema será que Alfonso no va a aceptar ahora la carta que rechazó antes, lo conozco. Es muy orgulloso. Para él sería como rendirse ante vosotros. Sé que piensa que es mejor colgar a los cobardes, pero no se atreverá— afirmó Ansúrez ante la pregunta del Cid.

				—¿Y qué hará? ¿Nada?— preguntó Nuño—. ¿Cómo va entonces a gobernar León si entre sus filas hay personas que le han traicionado? ¿Podrá así hacer un reino fuerte? No digo que ahorque a los traidores, pero no puede hacer como si nada hubiera sucedido.

				—Estoy contigo, pero tengo la sospecha de que se apoyará en aquitanos, borgoñones y en extranjeros, así se lo he oído alguna vez de camino. Los que llegan del otro lado de los montes Pirineos gozan de más confianza para él. Quiere desposarse y casarse con Inés de Aquitania cuanto antes, para que le dé hijos y pueda garantizar la sucesión.

				—Si hace eso aseguraría de los castellanos su lealtad, pero León se le opondría— afirmó Rodrigo.

				—¿Quién se le opondría? ¿Un León lleno de traidores?— se indignó Nuño.

				—¿Y Galicia? ¿Qué va a hacer Alfonso con Galicia y con García?— preguntó Rodrigo a Ansúrez confiando en que pudiera así ser devuelto el honor de su antiguo amigo Fernando, alejado todavía, y en tierras moriscas. 

				—No lo sé, no me ha confiado nada, pero sospecho que tiene intención de restituir al máximo el Testamento de Fernando I el Grande, excepto lo que hace referencia a Castilla. Sale ganando con creces, y Galicia es un territorio sin interés para él, excepto por la tumba del Apóstol.

			

			
				—Sería lo más justo— afirmó el Cid bebiendo de su copa mientras la apuraba temporalmente. En sus ojos se veía la tristeza por haber perdido a Sancho, un amigo, y le preocupaba lo que pudiera suceder ahora en Castilla, no deseaba perder más gente inútilmente.

				—Con esa disposición García volvería a Galicia, y mi hermano Fernando volvería a Santiago— aventuró Nuño.

				—Sí. Pero no estoy seguro de lo que hará Alfonso, ya sabes que es imprevisible.

				La conversación continuó hasta bien entrada la noche. Compartieron sus copas y la amistad que siempre perduraba entre ellos. Ciertamente la ausencia de Fernando era importante, pues entre el Cid y Ansúrez la tensión se podía notar, otras veces quedaba ésta mitigada por la presencia del caballero Fernando. Ansúrez y Rodrigo se respetaban, pero no congeniaban demasiado bien, sus caracteres chocaban. Nuño se entendía bien con Rodrigo, y mejor con Ansúrez. Estas preferencias no impidieron que disfrutaran del vino y de las palabras, sin excesos y sin dobleces.

				Al día siguiente Rodrigo Díaz de Vivar, el Cid Campeador partía en cortejo fúnebre hasta Oña, donde enterrarían a Sancho, al que habían apodado el Fuerte por lo que fue. Regresaba a Castilla con el sabor de la derrota, y con el amargo gusto del inicio de un reinado distinto al que había vivido. Era la hora del rey Alfonso VI, y cualquier cosa podía suceder bajo su cetro.
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				Pidieron pocos días después, Nuño y Ansúrez, audiencia ante el rey Alfonso. Intervino en la mediación el buen hacer y el agradecimiento de Urraca de Zamora y Menendo, el ayo de Alfonso en sus años jóvenes. El Rey estaba exultante y no se demoró en recibir a su amigo Ansúrez y a su siervo el caballero Nuño.

				—Adelante, pasad, mis buenos caballeros— dijo desde el trono en el que recibía audiencias en el castillo todavía de Urraca en Zamora.

				Se hermana se sentaba a su lado, en el sitial que le era habitual. Habiendo sido fiel Urraca a su hermano Alfonso era de esperar que tuviera ahora una especial consideración en el reino de León; de hecho, se había convertido en los últimos días en su principal consejera, por no decir la única.

				—Antes que nada, quiero agradeceros caballero Nuño el favor y buen trato que tuvisteis hacia la señora Jimena Muñoz. Me ha indicado que la llevasteis con celo y atención a León y luego a Zamora.

				—Así ha sido.

				—Os estoy muy agradecido. También me dijo que os casasteis, y no puedo menos que felicitaros. Una buena esposa, ¿Verdad?

				—Sí Señor, una suerte para mí y para mi familia— contestó Nuño.

				—Majestad. Nos alegramos sobremanera de vuestro regreso al trono legítimo que os corresponde, y que así decretó vuestro padre Fernando, y deseamos veros pronto coronado como rey de Castilla— dijo Ansúrez.

			

			
				—Ya lo soy, me corresponde por herencia, salvo que tengas alguna mala noticia sobre el Testamento de mi padre— dijo sonriendo con malicia el Monarca, sin dejar de observar a Nuño.

				—No, sobre el Testamento no. Pero preocupa a muchos caballeros lo que va a suceder con los que aparecen en la lista que redactó la reina Sancha, vuestra madre, recogiendo el nombre de los traidores a su Majestad. Nos preguntamos si es la hora de las represalias— intervino Pedro Ansúrez con seriedad y vehemencia.

				Enmudeció el Monarca mientras pensaba una respuesta. Sin duda había dado vueltas al tema, pero todavía no se había decidido por ninguna opción.

				—¿Qué pensáis vosotros? ¿Qué creéis que debo hacer?

				—La carta fue redactada con la sangre y el esfuerzo de muchas personas— dijo Ansúrez— sería un mal ejemplo para otros nobles que ahora el Rey no favoreciera al menos a los que se mostraron fieles y leales a su Majestad. También sabemos que los castellanos retirarían parte del apoyo a su causa si castigara a los traidores con mano dura. Por eso creemos que el ideal es premiar a sus leales, y afianzar el trono en Castilla, para intervenir dentro de unos años contra estos traidores, si las circunstancias lo permitieran.

				—No es mal consejo. De todas formas no puedo dejar de olvidar que el escrito delatando a los traidores a León se hizo para proteger a García y su Reino, y promover que pactara con Sancho para detener mis legítimas aspiraciones sobre Galicia— contestó pensativo Alfonso.

				—Majestad, si me permite. Hay varios nobles que han combatido y se han mantenido fieles a su alteza. Esos hombres se sentirán injustamente tratados si no sucediera nada. ¿Es posible que los traidores y los leales al Rey reciban un mismo trato?— afirmó Nuño provocando con sus palabras al Monarca.

				—No me gustaría enfrentarme abiertamente a algunos de esos nobles. Son fuertes y se apoyan entre ellos. Sus familias tienen raigambre y antigüedad. No sería bueno prescindir de ellos. Mi suerte es que ahora no van a tener más remedio que servirme sin reservas, pues no hay más reyes donde elegir. Esa es mi jugada maestra. No quiero dar Jaque mate, porque no son ya mis enemigos. Lo mejor será olvidar el documento y la lista de traidores. Se puede hacer correr la información de que es falso y que no contiene verdad alguna— dijo Alfonso.

			

			
				—Majestad, estas letras son legítimas, y dan nombres de traidores— dijo Pedro Ansúrez, apoyando el comentario de su amigo Nuño.

				—¡He dicho que esta carta es falsa!— dijo alzando la voz mientras observaba el fuego de la chimenea que calentaba la estancia del palacio castillo de Urraca—. ¿No es eso lo mejor, mi buena Urraca?

				—Tiene sentido lo que decís. Para gobernar un reino no se puede perseguir a la mitad de los nobles y señores de ese reino. Sería una estupidez.

				Continuó hablando el Rey.

				—No os conviene además, amigos míos, que se dé pábulo a los difamadores de los buenos nobles de estas tierras que se entregaron en la batalla.

				—Señor, los tres sabemos que muchos leoneses nos traicionaron en Golpejera no defendiéndoos...— intentó decir Nuño.

				—Lo tendré en cuenta, fue algo que nos afectó en el pasado, pero a día de hoy el Rey no tiene traidores, salvo los que contradigan al Rey y no se me muestren serviciales y leales. Ese va a ser mi gobierno. ¿Está entendido?

				—Sí, señor.

				—Retiraos si no hay nada más, tengo que recibir a unos castellanos con los que he de precisar algunos detalles de mi entrada en Burgos, y posterior coronación.

				Salieron de la estancia Nuño y Ansúrez. El conde hizo todo lo posible para que no se tomaran a mal las palabras del Monarca, que no por previstas eran menos hirientes y dolorosas para Nuño. Todos los esfuerzos de su hermano Fernando, y de su escudero Mendo, parecían ahora evaporarse en un instante. Nada iba a suceder en el reino de León, y daba la impresión de que García no iba a ser restituido en su Reino.

			

			
				Se dio cuenta Nuño de que la soberbia se había convertido en la principal consejera de Alfonso, que habiendo contemplado que la voluntad de Dios había sido la de recuperar el trono, dio por zanjada su legitimidad que ahora le empujaba incluso a convertirse en el Rey más poderoso de Hispania. Le tenía sin cuidado si había habido hombres fieles a su causa o no, pues le importaba mucho más la unidad y la firmeza en el Reino.

				Contrastó esos pensamientos con Ansúrez que le dio la razón. Alfonso parecía olvidar muy rápidamente lo mal que lo pasó en la cárcel de Burgos, o el destierro que tuvo que sufrir. Ahora la vida le sonreía y se sentía de nuevo inexpugnable, invencible, único y fuerte. Y eso era peligroso para todos, incluido el Reino de León.

				—¿Y Galicia? ¿Devolverá el reino a García? Al fin y al cabo prometió a su madre que no actuaría contra su hermano ni su reino— preguntó Nuño pensando en indagar en la mente de Alfonso.

				—Lo que sé es que el Rey ha mandado a Alfonso Muñoz, conde de Cea a Santiago para tantear a los nobles de allí. Me lo contó Miago. Parece que está decidiendo qué hacer, y le preocupa saber si le conviene ser coronado como rey de Galicia con García en el destierro. Muchos nobles se le podrían oponer— contestó Ansúrez—. Le preguntaré el próximo día que salgamos de caza. 

				El encuentro se produjo pero Alfonso no soltaba prenda delante de Ansúrez sobre el asunto, que llevaba con más delicadeza y discreción que otros problemas del reino. Esto inquietó al conde Pedro, que vio con claridad que la influencia que iba a tener en el futuro con el rey Alfonso en el trono castellano y leonés iba a menguar. Extrañamente, él, que había dado todo por el Rey, presentía que sería ahora apartado como consejero. Sería verdad que el Rey se apoyaría en los aquitanos, borgoñeses, y gascones para gobernar su reino de León, y contaría con algunos castellanos alejados de Rodrigo Díaz de Vivar para aconsejarle en Castilla.

			

			
				Habló con Pedro Miago que le explicó bien esta cuestión. La corte que otrora andaba a la caza y captura de privilegios y prebendas, nombramientos y títulos, era despachada con prisa y malas caras, pues interesaba al Rey más los consejos de su hermana Urraca, que la escucha de los que veía como extraños y enemigos. No le convenía enemistarse con su Majestad, pues no dejaba de ser un vasallo ante sus ojos, y los ojos de los demás. Y no sería la primera ocasión que un Monarca decreta la traición de uno de sus más fieles hombres. Le convenía andarse con cuidado, le advirtió su ayo.

				—Cuando las cosas están cambiando, no conviene significarse demasiado. Es mejor esperar— le aconsejó Miago.

				El bando de los que habían llamado como “traidores a Alfonso” se había movido con la incertidumbre de las represalias; pero en cuanto comprobaron que el Monarca no tenía interés en apoyarse en ellos, ni en perseguirlos, los más melindrosos volvieron a sus tareas señoriales, olvidando por un tiempo las intrigas del Palacio Real.

				En cambio, los más destacados y señalados de los felones, intentaron cortejar de nuevo al gallo del corral, provocando así su satisfacción cuando comprobaron lo olvidadizo que era el Rey en su desempeño del poder, y las posibles concesiones que podían caerles en suerte. Hay que decir que aunque estas fueron pocas, molestaron sobremanera a Ansúrez y a Nuño, que veían en tales avances una burla a la fidelidad y lealtad para con su Rey, que recompensaba a los traidores con más favor que a los honestos.

				Entre las cuitas que trajeron a los oídos del Monarca esos pérfidos señores se contenían desprecios y maledicencias contra Nuño, pues ciertamente, se habían convertido en enemigos de aquellos que se hicieron poseedores de la carta delatora, y pronto corrió la voz de que Nuño no había aceptado el encargo de asesinar a Sancho.

				El Monarca prestaba atención a tales rumores y difamaciones, y aunque tenía claro que no conseguirían mucho aquellos leoneses de los que desconfiaba, disfrutaba escuchando malquerencias contra aquel que tanto le había molestado en otros años. A pesar de reconocer en Nuño valentía y arrojo en Golpejera, y servicio con Jimena Muñoz, lo despreciaba por ser hijo de un herrero.

			

			
				Pensó Alfonso, y así le aconsejó Urraca que hiciera, que se auxiliara en estos leoneses aduladores cercanos a Castilla, para ganarse el favor de la nobleza castellana y burgalesa, que él desconocía y cuyas componendas eran un misterio para él. Habló con unos y con otros, y cuando estuvo seguro de que sería más que bien recibido en Castilla decidió viajar a Burgos para ser coronado como rey de Castilla.

				Tomó una mañana camino hacia el Este para dirigirse a sus tierras de Castilla, tomando posesión de ellos con su mera presencia. Pidió que le acompañara Rodrigo Díaz de Vivar, conocido como el Cid Campeador que era, para muchos castellanos, y no menos leoneses, el principal valedor del rey Alfonso en aquellas tierras. Sin embargo, el Cid no hizo lo que su Majestad quería, y prefirió quedarse en Burgos enviando una escolta real para que acompañara a la persona del rey Alfonso.

				Rodrigo no iba a ser el nuevo alférez de Alfonso VI en Castilla, como lo fue con Sancho II. Sabía que estaba imposibilitado para el cargo. No podía negarse a que Alfonso fuera el rey de Castilla, pero no estaba dispuesto a conceder ni a tributar loor al sustituto del asesinado rey Sancho.

				La relación de Alfonso y Rodrigo estaba condenada al fracaso, pues la forma de ser del castellano contrastaba con el capricho y la debilidad de Alfonso, que lo despreciaba por ser segundón de su difunto hermano Sancho. Incluso lo consideró intrigante en el Testamento de su padre Fernando. Así lo comentó con Ansúrez.

				El bueno de Nuño, desolado ante el panorama que pintaba la corte y el Rey, decidió escribir primero a su padre, para regresar después a Valeolit en cuanto llegara la primavera. Lo haría junto con su esposa Elvira, y con la intención de empezar una nueva vida en Valeolit.

			

			
				


				


				II.

				


				Ishbiliya se pobló en pocos días de nobles gallegos cuando se supo la noticia de la muerte de Sancho II. Deseaban muchos que García fuera de nuevo proclamado monarca del Reino de Galicia. Razonaban que si el usurpador hermano había fallecido, podría regresar a Galicia su legítimo Rey, para recuperar lo que por herencia le correspondía. Así lo deseaban algunos nobles. 

				Sin embargo, por el tornadizo devenir de la política sucedió que bastantes de los nobles gallegos que antaño se prestaban sin fisuras a aclamar a García, hogaño andaban con más reservas. El miedo a disputar una nueva guerra, ahora contra Alfonso, y la promesa de privilegios y de impuestos bajos por parte de los leoneses hizo que prefirieran que tomara posesión de las tierras de Galicia el rey leonés. Y así, dejando atrás los ánimos revueltos, los más fieles a García viajaron hasta Ishbiliya para encontrarse con el Monarca, y ver sus perspectivas y deseos. 

				García, lejos de las ambiciones y las intrigas, se asentaba con mundano placer en la vivienda, casa o palacio alquería, como se quiera llamar, que le había proporcionado al—Mu´tamid, Rey y Señor de la taifa Ishbiliyana. Este moro iba camino de hacerse poderoso entre sus iguales de al—Andalus, era segundo en la línea sucesoria, y había heredado el gobierno de la misma desde hacía unos tres años. Lo consiguió tras la muerte de su hermano primogénito, asesinado por su mismísimo padre. Las ambiciones del mayor dejaron paso libre a las aspiraciones no menos oscuras del siguiente hermano.

				Los rumores lo señalaban como copartícipe en el fratricidio, pero García no quiso ahondar en ninguna de estas cuestiones. Al fin y al cabo, trapos sucios había en todas las casas, y no podía hablar de la suya como ejemplar. En todas las ollas cuecen habas, y las del sur no eran menores que las del norte.

			

			
				Por otra parte, además de su ánimo guerrero, Al—Mu´tamid andaba entretenido en la poesía y el arte, rodeándose de una corte significativa y bien poblada de venturosos artistas de la filigrana, acompañados de un menor número de hombres de refinado intelecto y saber clásico. Entre sus ánimos belicosos se contaba el que, al año de gobernar, hubiera arrebatado a la taifa de Tulaytulah el control de la ciudad de Córdoba. 

				Además, para arrojo y cierta admiración de los musulmanes, se había mostrado contrario a pagar la paria a Galicia, lo que hizo presto en cuanto supo de los enfrentamientos entre los cristianos leoneses y castellanos, oponiéndose a Sancho II cuando todavía vivía.

				No tuvo inconveniente el musulmán en acoger al destituido y desterrado Monarca gallego, pues pensaba que teniéndole cerca podría controlar mejor los intereses y movimientos de los cristianos septentrionales. Además de eso, Al—Mu´tamid apreciaba la compañía del cristiano, al que consideraba bastante culto. Le había tomado cariño desde los días en que su padre gobernaba la corte morisca, cuando pidió la paria a favor del rey Fernando de León. Consideraba digno de su memoria comportarse con su huésped de la mejor forma posible, pues entendía que así honraba la labor que su padre iniciara con los extranjeros.

				García, por el contrario, no participaba en exceso de la vida cortesana y sus intrigas, pues prefería imitar los poemas y escritos que los musulmanes desgranaban con tanta belleza. No conocía la lengua de Mahoma, pero se sentía prendado de su belleza cuando un traductor le había facilitado las palabras refinadas a su lengua. Los libros manuscritos con la pluma y el dibujo decorativo, que hacía de aquellos textos obras maestras de altísima calidad, emocionaban a García. Se sorprendía de la diferencia con la cultura en los reinos cristianos, donde sólo los monasterios accedían a los manuscritos y al saber.

				El reconocimiento agradaba a Al—Mu´tamid, pues además de no tener un huésped entrometido, disfrutaba de sus mismos gustos y aficiones artísticas. De ahí que lo invitara a participar a alguna velada poética, o le enseñara sin ambages las bellezas que escondía el alcázar donde residía. Esto sucedía pocas veces, pues García se entregaba las más de las horas al descanso y a la oración, a la reflexión y a la tranquilidad que proporciona un retiro seguro junto a las dulces y frecuentadas aguas del río Guadalquivir. Sus barcos desfilaban pescando y aliviando el silencio de las mañanas, y el perfume del azahar inundaba sus riberas en los meses de la flor.

			

			
				La almunia que le había regalado el Cadir era una de las más frescas y sencillas que en la otra orilla del Guadalquivir se erigían. Agradeció su ubicación García cuando llegó el verano, pues cuando el calor quema la taifa, ningún lugar es lo suficientemente sombrío para refrescarse. Allí se recreaba el desterrado en compañía de algunos mozárabes que puso Al—Mu´tamid a su servicio, cuyas familias las componían hombres alegres y mujeres bellas y morenas, de rostros equilibrados, ojos negros grandes y brillantes. Estos mozárabes eran de ademanes morunos, pero de fe cristiana y vieja a la vez. Pagaban muchos impuestos, pero no querían abandonar aquellas tierras ricas en naranjos, olivares, albaricoques y frutas con carnes jugosas y azucaradas, de ahí que prefirieran vivir junto al Guadalquivir antes que emigrar al Norte.

				Se vio interrumpida la vida plácida de García con la muerte de su hermano Sancho. Primero llegaron los gallegos, pero pronto lo hizo una embajada de soldados leoneses, encabezada por Menendo, el antiguo ayo de Alfonso. García recordaba con aquel buen hombre una apreciable amistad y buen trato. Había sido buen amigo del obispo Cresconio en sus años de juventud. Traía el emisario una carta redactada y escrita por su hermano el rey Alfonso de Castilla y León, firmada con el sello real, y de su puño y letra.

				Soportaba Menendo el peso de los años con mejor brío y soltura que muchos otros, y fue, precisamente esa fortaleza la que convenció a Alfonso para que se entrevistara con su hermano García y pudiera convencerlo en persona de la importancia de su petición, además de intentarlo mediante las letras que enviaba.

			

			
				Se abrazaron gustosamente, y García solicitó al servicio de su almunia que alojara y acogiera a aquellos hombres lo mejor posible, que se refrescaran y lavaran del polvo y las rozaduras de los caballos. Con el descanso en sus cuerpos platicaron en paz y cordialidad.

				—Alteza, tengo que confiarle que el rey Alfonso, me ha entregada esta epístola, para que le sea leída personalmente, y que lo acompañe de un mensaje que de viva voz me trasmitió— contó Menendo.

				—Un largo viaje para entregar una carta. ¿Qué mensaje es ese?

				—Desea el rey Alfonso que no le guardéis rencor, por su omisión de socorro en el pasado contra Sancho, y que regreséis a Galicia como Rey, pues tal fue la sucesión testada de vuestro padre del Rey Grande Dominus Fernando.

				Sorprendieron las palabras a García, pues estaba acostumbrado a escuchar unas muy distintas de su hermano cuando se dirigía a él. De hecho buscó una manera de reaccionar. ¿Podría volver a ser rey?

				—No estoy acostumbrado a que Alfonso me regale los oídos, y la prudencia me aconseja no regresar a Galicia salvo hacerlo pertrechado del ejército gallego que todavía me es fiel.

				—Alfonso ha jurado y perjurado que no os causará ningún daño, y que permitirá que atraveséis incluso su reino; me comunicó que le sería de mucho agrado recibir de su Alteza Real una fraternal visita a León, en la casa que de niños jugaron y se criaron.

				—Me sorprende el cambio de intención de mi hermano, cuando hace apenas unos meses ni siquiera quiso ayudarnos contra mi hermano Sancho. Está claro que el tiempo pone a cada uno en su sitio.

				—Las circunstancias no eran las mismas, Majestad— repuso el mensajero Menendo.

				—Acércame la carta que me envía.

				Tomó García la epístola con sus manos, cerraba la hoja un sello lacrado con el escudo de León y de Castilla que se había hecho fundir derramando el rojo relieve con su anillo real. Era el escudo de Alfonso, pues constaba su nombre en latín rodeando circularmente a dos castillos y dos leones enfrentados entre sí: lldefonsus VI, Rex Legionis et Castellae. No había tardado en labrarse un sello nuevo.

			

			
				Abrió el documento y lo desplegó cotejando la letra del mismo. Era ciertamente la de su hermano pues reconoció en la rúbrica su letra, las mismas que viera cuando de niños practicaron la escritura. Lo era la firma, pero no la letra, que concisa y con una caligrafía borgoñesa delataba una mano distinta a las que en otro tiempo se extendía sobre las cartas y epístolas reales. Sin duda los tiempos habían cambiado.

				Decía así: 

				Estimado García, Rey de todas las Galicias y heredero del antiguo reino de los suevos de la Hispania cristiana, por la gracia de Fernando el Grande, que fue Rey de Castilla y León.

				Ruego a Dios para que te conceda la salud y la fuerza suficientes para que regreses lo antes posible al Reino de Galicia, pues sé que los asuntos reales no merecen demora alguna, siendo del agrado de todos los gallegos que el Rey, Juez y Señor de aquellas tierras administre justicia y gobierne con firmeza sus tierras y gentes.

				Deseo que tal cosa suceda lo antes posible, y me comprometo a poner a disposición de mi hermano, el Rey García de Galicia y Conde de Portucale por la gracia de Dios y amor filial de Fernando el Grande, la escolta que necesitéis para atravesar las tierras moriscas que nos separan.

				Igualmente sería de mi agrado que S.A.R. se detuviera en León, en el Palacio Real que compartimos en otros tiempos, a fin de podernos saludar fraternalmente y departir sobre el futuro de sendos reinos.

				Tuyo, Alfonso VI, rey de León y Castilla, fechado en la ciudad de León en el veinticinco de Febrero del año del Señor del mil setenta y tres.

				


				Comprobó García que habían pasado algunos meses desde que tomó posesión Alfonso como rey de Castilla. No debía precipitarse, pero tampoco le parecía adecuado demorarse por más tiempo. Si ciertamente Alfonso le pedía que regresara a su reino era porque quizás lo deseara de veras. Quizás el recuerdo y la memoria de su madre Sancha estuvieran detrás de sus palabras. No lo sabía, pero recordaba que había prometido delante de la reina Sancha no atacar Galicia.

			

			
				Pensó que podía ser un ardid de Alfonso. No se terminaba de fiar de su hermano, y aunque la presencia de Menendo era cierta garantía de verdad, decidió tomarse su tiempo para pensar y meditar su regreso. Pidió a Menendo que se hospedara en aquella su casa, y le rogó que tuviera a bien aguardar unos días antes de recibir una respuesta, extremo que aceptó el hombre.

				García respondió con prudencia, y apenas habló del asunto con nadie. Le hubiera gustado hacerlo con su buen amigo Fernando, planificar con él el regreso, incluso enviar una avanzadilla a las tierras de Galicia para su retorno. En este momento se encontraba sin una corte con la que consultar. No estaba a su lado Mariño, ni ninguno de los Froilaz, los Castro, los Ulloa o los Osorio. Le gustaría que le informara alguien de cómo estaban las cosas en Galicia, pero no tenía a nadie.

				Pensó García que no era adecuada la prisa en regresar si las intenciones del hermano eran buenas; y como la prudencia de nuevo le aconsejaba un regreso seguro y bien pertrechado, acompañado de un ejército, lo suficientemente sólido como para que no fuera atacado y despojado de su reino por Alfonso, decidió demorar sine die la respuesta, que es tanto como callar y esperar.

				Pensó en sus adentros García lo difícil que era que Alfonso se plegara ahora al Testamento de su padre. No había nada que le impidiera apoderarse de Galicia. Quizás los nobles gallegos se opusieran a tal intromisión, y se viera obligado a aceptarlo como rey de la vecina Galicia.

				Sabía también que los leoneses y castellanos iban a juzgar cualquier gesto de Alfonso con más acedía y maldad que lo que hubiera podido recibir en tiempo de guerra, donde todos andan con melindres y buenas palabras para evitar enemistades añadidas. La nobleza leonesa, dividida como estaba, quizás no le perdonaría a Alfonso su ambición del pasado ni del presente, pues el respeto al Testamento del Rey Fernando y su esposa Sancha era prioritario para muchos.

			

			
				El Testamento de Sancha lo ratificaba en la sucesión. Se escondía en la cámara del pozo de la vivienda de Pelayo, el padre de Fernando, en Valeolit. Se palpó la llave que colgaba de su cuello, la que podía abrir el cofre que contenía la corona y la que contenía el Testamento y el oro de la Reina. Sería una buena ocasión para ser coronado de nuevo, ahora con la joya que robó el conde Nuno Mendes. Se sonrió.

				Lo cierto es que no sabía a que atenerse, y así en medio de tal indecisión, optó por lo que en su débil carácter siempre le aconsejó su difunta madre, la Reina Sancha, no hacer nada. Decía su madre que solía ser más prudente que cometer una imprudencia.

				A la semana entregó a Menendo su respuesta. Estaba fechada el dieciocho de abril del mil setenta y tres, y decía así:

				Hermano Alfonso, mi desdichada vida continúa en estas tierras moriscas sin que tenga intención inmediata de regresar a la tierra de la Galicia. Fui despojado con injusticia por la vergonzosa ambición de nuestro hermano Sancho, al que pido a Dios le sean perdonados sus pecados. El ruego que me hacéis de volver a las tierras de Gallizia y Portucalle, que son las que me corresponden por Testamento de nuestro glorioso padre el Rey Fernando I el Magno, me lleva a exigiros la promesa de respetar mi persona y la de mis fieles caballeros gallegos, a fin de que me sea devuelta la corona de gracia que me regaló la providencia y la ventura, para que ceñida en mi testa pueda ofrecer a Santo Tiago Apóstol de Jesucristo mi oblación como siervo de Christo, y cuyas reliquias guardamos en Compostela, los méritos que Él tuvo a bien derramar con su sangre, y en cuyo sacrificio toda penitencia es poca.

				Por tal gracia aguardaré a que sean días mejores y tiempos más en paz para viajar a Gallizia. Hasta entonces, cualquier ataque a mi reino lo consideraré una ofensa a mi persona, y una profanación de la voluntad de nuestro padre el Rey Fernando de Castilla, y de nuestra madre buena la Reina Sancha de León.

			

			
				Sólo un juramento solemne de vuestra persona prometiendo la paz que tanto anhelan los hombres de Dios me hará acudir de inmediato para visitaros y rendiros el homenaje que merecéis, como nuevo Rey de Castilla y de León, pues tengo a bien reconciliarme y perdonar siguiendo el ejemplo de Jesuchristo, que a todos nosotros nos perdonó por nuestros infinitas deudas. Guardaos con Dios, y permanezco a la espera del juramento público y solemne de su Alteza.

				Firmado: Dominus García, Rex Galiciae et Portucalae.

				


				Partieron los hombres de Menendo regresando a sus tierras leonesas en unos días. Se habían recuperado lo suficiente en Ishbiliya. Menendo agradeció de corazón las molestias y la buena acogida que le había dado García en su casa, entre su gente y su hogar. El leonés habló también con el musulmán Al—Mu´tamid donde acordaron una paz débil y temporal. Le rogaba Menendo, en nombre de su Majestad Alfonso, que se abstuviera de acosar a la taifa de Tulaytulah, el sarraceno le pidió a su vez que se abstuviera de acosar la taifa de Batalyaws, pues la deseaba para sí. Con tales cosas regresó Menendo esperando que Alfonso tomara algún tipo de decisión respecto al asunto de García.

				


				


				III.

				


				La pequeña Anaina, contaba con un mes y quince días desde que arribó al mundo de las luces y los sonidos al que ella acompañaba con sus lloros. Sus pequeñas manos se asían al pulgar de su padre Fernando, y lanzaba un grito inconexo y alborozado de días de vida que compensaban así los desvelos de su madre Miriam en el pasado. El mundo se había detenido para sus padres, pero también en los cielos de Cipriano, al—Juaristi y muchos otros. La única estrella Syrius que ahora brillaba en el firmamento no se encontraba en la constelación del Can Mayor, ni del Can Menor, sino en la de la familia de los Falsafa, y especialmente en el capazo cálido de pajas frescas y secas donde descansaba y dormía la mayor parte del día la ilusionante primogénita.

			

			
				El rostro de Fernando por su pequeña irradiaba la luz de los padres primerizos, y aunque la pequeña Anaina tenía una mancha rojiza en la espalda, que no importaba a sus padres, la áspera lengua maledicente de otros vecinos se ocupaba en pronosticar desgracias, provocadas por un presunto pacto con el diablo, a Fernando no preocupaba tal cosa, pues le habían asegurado los médicos hebreos que tal mancha desaparecería en el tiempo de un año.

				Aseguraron su ascenso a los cielos bautizándola a los pocos días según la costumbre mozárabe y cristiana. Lo hicieron en San Andrés, por ser el lugar más próximo a la casa de sus padres, y por ser uno de los pocos templos que todavía permanecía abierto desde los tiempos visigóticos. Allí fue ordenado caballero Fernando, y allí cristianizaron a la criatura en medio de la alegría y la sencillez de muchos mozárabes, que para la ocasión portaron junto con la pequeña su manto blanco de resucitados a la vida eterna. Procesionaron con velas y cantaron alegres himnos sagrados.

				Lejos quedaba el parto, que había sido calificado por todos de nada fácil. A pesar de las buenas mañas de Sara, la partera hebrea que tras aquel compromiso se había purificado en el Tajo con abluciones quincenales y bajo cuenta de los Falsafas, Miriam había quedado muy debilitada por la pérdida de sangre. La sacrificada esposa y madre logró dar el pecho con torpeza, y fue necesario la asistencia de una nodriza mora que abundaba en leche y tristeza por la muerte de su hijo recién nacido. Sustituyó a Miriam por unos días hasta que los pechos de la convaleciente saciaron con suficiente alimento a la criatura recién llegada al mundo.

			

			
				El bebé se despertaba por la noche, al menos una o dos veces, lo que obligó a que la criandera hiciera vida en la casa de Fernando, acomodándose en las habitaciones que Azalea tenía reservada para ella y sus hijas, y así poder asistir con más comodidad a la pequeña Anaina. Miriam se fue recuperando poco a poco de su debilidad, y comía todos los días carne, pan y fruta, tal y como le aconsejó el médico Jehuda ben Maimón.

				Fernando se entretenía durante esos días en contemplar a su criatura, a la pequeña Anaina que cada día enseñaba algo nuevo. Un día abría más los ojitos, y al siguiente agarraba con sus deditos la mano fuerte del caballero. Al otro lloraba inconsolablemente, para sonreírse por primera vez ante la mirada perpleja de su padre. Miriam disfrutaba de la alegría de su esposo, se levantaba gran parte de la tarde, prefiriendo dormir por las mañanas hasta la hora del almuerzo. Por la tarde se sentaba en el patio de casa para que el aire del final de la primavera no pasara sin posarse en su rostro blanquecino y soñoliento. Se sentía feliz, aunque a la vez una tristeza que no lograba explicarse se adueñaba de ella.

				


				Aquella mañana templada de mediados de junio trajo a Fernando una nueva alegría inesperada. Se encontraba madrugando para atender a sus animales, pues aunque la ayuda de sus siervos, unos y otros, era permanente, prefería él mismo cuidar de su caballo, al que trataba con mimo, deleitándole todas las mañanas con alfalfa, buenas palabras, caricias e interés. El animal removía las orejas bufando con confianza mientras se dejaba acariciar su grueso y musculoso cuello. Fernando era el único ser humano que tenía ese privilegio, relajando así su belfo. Se llamaba el animal Janto, tomando el nombre de un caballo mítico que montó Aquiles, y que así le informó Cipriano cuando lo compró en el mercado de bestias de Zocodover. El mercado sació sus expectativas con la concurrencia y la abundancia de cuadrúpedos para elegir. Sería un buen lugar para vender en el futuro sus animales, pues atraía a cristianos mozárabes y musulmanes de todo Al—Andalus.

			

			
				Estaba cepillando a Janto en la cuadra cuando escuchó el sonido de otro jamelgo que se aproximaba con sus herraduras bien asentadas por la calle. El animal y su jinete se detuvieron en su puerta, la golpearon y se abrió. Volvió la mirada Fernando para ver quién había entrado, y no pudo menos que pasmarse contemplando el rostro de su hermano Nuño. Las canas le golpeaban las sienes y empezaba a clarear su frente, pero seguía teniendo la misma simpática sonrisa en redondeado rostro. Se regocijaron de alegría, y elevaron los ánimos, aún más si cabe los del caballero Fernando. 

				—Nuño, ¡Por Dios que no te esperaba! ¡Alabado sea Cristo, qué sorpresa!— exclamó Fernando viéndole desmontar con no menos gallardía.

				—Mucho tiempo hace que no nos encontrábamos, ¿verdad?– habló con simpatía el primogénito de Pelayo a la par que besaba a su hermano y lo abrazaba. Recuperaron el aliento del saludo, para mirarse a los ojos. Seguían siendo los mismos, algo más envejecidos y cansados por la vida y el sol, pero no habían cambiado el uno para el otro.

				—Temía por tu vida. Las noticias de Ansúrez hablaban que estuviste en el cerco de Zamora.

				—Así es. Tuvimos suerte y Sancho murió antes de que nos maltratara el asedio.

				—Entra en la casa, descansa y aliméntate, pues supongo que traes mucho de que hablar– ordenó Fernando haciendo el uso de la hospitalidad que hebreos, musulmanes y cristianos usaban en toda la península—. ¿Te quedarás unos meses supongo?

				Se adentró Nuño en aquel hogar mientras Fernando alzó la voz para ser atendido por el servicio. Al momento se presentaron los hombres de la casa, Yusuf y Mohamed para hacerse cargo del animal, así como Azalea, que preparó algo que comer. Saludaron a Nuño, al que recordaban levemente, pues los días en los que entraron al servicio de la casa del Caballero Fernando de Valeolit quedaban ya lejanos.

			

			
				El llanto de la niña, la pequeña Anaina, maravilló a Nuño, y viendo que estaba en un lugar bendecido por Dios, sonrió a Fernando, para inmediatamente acercarse a conocer a su pequeña sobrina, tomarla y recostarla en sus sólidos y fuertes brazos de lancero y soldado entrenado y activo.

				—¡Qué bonita es! ¿Se parece a ti? No, a Munia, tiene los ojitos de mamá. Yo también me he casado, ¿sabes?

				—¿En serio? ¿Con quién?

				—Se llama Elvira Muñoz, es prima lejana del conde de Cea, de la amplia familia de los Muñoz de León. Nos casamos durante el cerco de Zamora. Ahora está en Valeolit esperando mi regreso.

				Anaina seguía llorando a pesar de balancearse en los brazos de su tío Nuño. Sólo calló ante el pezón de su madre Miriam, que apareció sonriendo y contenta de ver a Nuño después de tanto tiempo. Se sentó en un poyo del patio y se tranquilizó de inmediato la pequeña con su carita enrojecida por el llanto. En cuanto succionó la leche de su madre cerró los párpados.

				—Nuño. Me alegro mucho verte. Si hubieras llegado hace unas semanas habrías sido el padrino del bautismo de nuestra hija.

				—Es precioso.

				—Preciosa— corrigió Fernando— es una niña. Se llama Anaina.

				—¿Anaina? De Ana. Suena muy mozárabe.

				—Es mozárabe— afirmó Miriam.

				Nuño estaba cambiado, más tostado por el sol y más apaciguado por la vida. Su presencia traía la alegría, pero también la preocupación, pues estaba allí por un asunto del reino. Su semblante cambió cuando le preguntó Fernando por la causa de venir a Tulaytulah.

				Prefirió contarle despacio como estaban las cosas. Eso hizo que comieran ligeramente, pues era la hora del almuerzo y apretaba el hambre. Se refrescó y descansó lo mejor que pudo. Tras la siesta propuso a su hermano acudir en unos baños moriscos, pues era una de las cosas que más echaba de menos desde que salió de Tulaytulah. Nuño siempre afirmaba que los baños cálidos y fríos que preparaban con deleite y parsimonia los sarracenos de esa ciudad no se parecían a ningunos otros que hubiera probado en tierras cristianas aunque fueran negocios de mudéjares, moriscos o mozárabes.

			

			
				Acudieron los dos a unos próximos a la Mezquita Mayor, cerca de la puerta de la Judería, los cuales eran amplios y con buena fama en todo el Reino. El lugar era el más apropiado para el buen gusto y la tranquilidad, pues disponía de estancias reservadas para hacer negocios. Se relajaron en las aguas frías y calientes, se acicalaron la piel y dejaron que las sales limpiaran las impurezas de sus cuerpos. Tras untarse con aceite rompió el silencio Nuño, sabiendo que nada ni nadie los interrumpiría de aquel momento único.

				—La razón por la que estoy aquí es porque me ha enviado el rey Alfonso. Quiere que vayas a Ishbiliya y convenzas al García para que regrese a Galicia.

				Se quedaron en silencio, uno pensando en la reacción que debía tener, y el otro esperando que reaccionara su hermano.

				—¿Como Rey?

				—Sí. Eso ha prometido. Que respetaría a García en su reinado gallego. Lo quiere cerca, para que sea su aliado contra las taifas del Sur. Dice que está arrepentido de haberse aliado con Sancho.

				—Está arrepentido porque perdió todo. Estuvo aquí Alfonso, y la verdad es que no me dio ninguna buena impresión respecto a García. Estaba... amargado. Sí, esa es la palabra: amargado.

				—El caso es que quiere que García regrese.

				—¿Y te envía a ti para que hables conmigo?

				—Envió a Menendo, ¿te acuerdas de él?

				—El ayo que tuvo Alfonso hace años.

				—El mismo. Una buena persona, sin duda. Pues bien, García le recibió, habló con él pero no tomó ninguna decisión al respecto.

				—Quizás prefiera no mostrar sus armas. Es lógico que no se pronuncie. García es prudente, y no se fía de Alfonso. Realmente nadie se fía de Alfonso— contestó Fernando—. Seguramente se sienta algo solo en Ishbiliya y necesita sopesar las cosas antes de partir.

			

			
				—Fernando, hermano mío, las cosas están muy mal para nosotros— repuso Nuño— Alfonso no perdona nuestro pasado humilde y nos tiene cierta y extraña envidia. No nos quiere en su reino, y tenemos que hacer todo lo posible para que nos olvide por un tiempo. Fue a buscarme a Valeolit mismo para pedirme que viniera.

				—¿Para que hables conmigo?

				—Tú conoces y tienes influencia sobre García, eso lo sabe Alfonso. Si lograras que García regresara a su reino, el rey Alfonso estaría en deuda con nosotros; o al menos no nos odiaría tanto y podríamos prosperar en Valeolit.

				—¿No han prosperado los que fuisteis leales a su causa?

				—No. Se ha olvidado de todos nosotros. No quiere saber nada de traidores ni de enemigos, y tampoco de amigos.

				—Algo me dijo Ansúrez de cómo veía al Rey; y la verdad es que elegiste un mal Señor.

				—Tampoco al tuyo le ha ido nada bien.

				Se quedaron en silencio mientras rompían a reír, una risa nerviosa, leve pero significativa. Realmente ni Alfonso era un buen señor para Nuño, ni García había resultado fuerte para defender su reino.

				—¿Qué hará Alfonso cuando tenga bajo su poder a García?

				—Ha jurado y prometido que le respetará. Que le permitirá gobernar en Galicia como desee, incluso ha empezado a apalabrar la futura unión del reino en sus hijos.

				—¡Si Garcia no tiene hijos!— repuso Fernando contrariado y alzando la voz.

				—Bueno— dijo Nuño— piensa Alfonso que los tendrá tarde o temprano, así me lo dijo. Está con la idea de procrear ya con Inés de Aquitania.

				—¿La infanta del duque? Supongo que tengo que tomar una decisión, pero no me fío de Alfonso.

				—¿Por qué?— preguntó Nuño.

				—Cuando estuvo aquí se comportó como un estúpido. Parecía muy alterado e irritable. En cuanto supo que había muerto Sancho salió sin despedirse de nadie para León. Con Pedro muy bien, como siempre, es un buen noble y buen amigo, pero Alfonso es un arrogante. Ni siquiera al—Mamun estuvo a gusto con él. Le gané al ajedrez y perdió los nervios delante de todos.

			

			
				Se rió Nuño.

				—¿Cómo se te ocurre? Al Rey hay que dejarle ganar para que no se enfade con sus súbditos.

				—Es un estúpido.

				De nuevo el silencio que precede a la toma de una decisión importante campeó por la mente de los caballeros y hermanos. 

				—¿Qué tal está nuestro padre con este asunto? ¿Lo has visto?— preguntó Fernando.

				—Bien. Muy contento por mí y por ti, por nuestros matrimonios— afirmó Nuño viendo como se sonreía Fernando ante estas palabras—. Mentiría si no te dijera que está preocupado por estos asuntos políticos, ya sabes que se altera fácilmente con estas cosas.

				—¿Y Munia y Elda? ¿Contentas en Valeolit?

				— Sí, sí. No se ha casado Elda. Y Munia sigue dando hijos al mundo. Ya tiene una pequeña tropa. Diego Ansur creciendo y creciendo. Es un muchacho listo y está aprendiendo el negocio de los caballos con Pedro Curtidor. Se casará bien. Por cierto, me encontré con Rodrigo Díaz el Cid, te envía un abrazo fuerte. Se puso muy alegre cuando supo que estabas casado y feliz.

				—No coincidimos en Burgos durante la prisión de García. ¿Qué tal se encuentra?

				—Apartado de la corte burgalesa. Alfonso no cuenta con él, y es duro para él y sus hombres, pues son muy competentes en la guerra. Es probable que se vayan de Castilla para probar fortuna como soldados en otros lugares.

				—Sería una pena que Alfonso no aprovechara su valentía y fuerza. Sin duda es un mal rey si los deja salir de Castilla.

				De nuevo volvieron a quedarse en silencio mientras iban dejando caer por sus recuerdos las viejas imágenes de Burgos, cabalgando por las calles de Atapuerca y de la gran ciudad castellana, por Balansiya y el sitio en el que prolongaron, entre otras cosas, su amistad con Pedro o con Rodrigo o Alvar, en encuentros leves, pero fructíferos.

			

			
				—Hay algo que tengo que preguntarte, y que no me atreví a hacerlo a padre, para no comprometerlo más.

				—Dime.

				—Es por la cámara del pozo en Valeolit. ¿Qué hay allí escondido?

				Se sonrió de nuevo Fernando, pues la noche que había visto a Pelayo su padre por última vez, fue cuando vaciaron y escudriñaron todos los documentos allí escondidos.

				—Padre guardó varias armas del alcazarejo, lo hizo por orden tuya.

				—Así es— respondió Nuño interesado de nuevo mientras no perdía la mirada observando a Fernando mientras hablaba.

				—Allí siguen, tiradas por el suelo de aquel lugar. Están colocadas en un lateral— hizo una pausa el caballero—. También están los documentos que depositó García.

				—La lista de los traidores, el original que redactó la reina, supongo.

				—Sí, pero hay algo más. También está un escrito que firmó Rodrigo y otros castellanos en Castroxeriz en los días del Juicio de Llantada.

				—Está claro que ese documento ya no tiene ninguna utilidad.

				—Había un tercer documento. Escrito por la reina Sancha. Era su Testamento. Está en un cofre cerrado con llave. En el otro cofre se guarda la corona de Galicia.

				—¿Su Testamento? ¿Lo escribió de veras? Decían que había sido un rumor.

				—Pues lo redactó delante de García y fue firmado por ella, con su sello y con la fe pública que le dio el reconocimiento del obispo de Santiago de Compostela.

			

			
				Por un momento se quedó pensativo Nuño.

				—¿Y cómo un documento tan importante no ha salido a la luz?

				—No lo sé. Se encuentra en la cámara del pozo y nadie lo conoce. Excepto unos pocos. Supongo que García tendrá algunas razones para ocultarlo— dijo Fernando.

				—Ya sabes que no tienes porque preocuparte, seré silencioso y una tumba. Tenía simple curiosidad.

				—Ya lo sé. Eres mi hermano— dijo Fernando.

				Se levantaron para dar por terminada la conversación. Los cubría apenas un lienzo mientras llamaban a un bereber que les condujo a la siguiente estancia.

				—Me siento más vasallo del conde Ansúrez que del mismo Rey— replicó Nuño—. Esa es la verdad.

				—No es necesario que te justifiques, supongo que es muy doloroso ser rechazado por el señor al que se sirve con lealtad. No es mi caso. García siempre me ha concedido gran confianza en todos los asuntos, además de gozar de una buena y sólida amistad con él.

				—En eso has tenido suerte.

				Se hizo de nuevo el silencio entre los hermanos. El calor de aquella sala pedía cambiar de estancia acomodándose en la piscina de agua fría, donde la temperatura fresca del acuífero calmaría las apetencias y relajara al piel y el espíritu de sus cuerpos sudorosos. Así lo hicieron, y más distendidamente se arroparon con dos albornoces de buen lino tras sucumbir al encanto del cambio de temperatura que les refrescó de repente la piel, ahora tersa y fresca como el agua de rocío.

				De nuevo se sentaron, para acicalar sus barbas, aligerar y embellecer sus uñas y procurarse de la destreza de dos sirvientes jóvenes, que se encargaban de tales limpiezas, mientras prosiguieron hablando.

				—Por cierto. ¿Sé algo sobre el obispo que está enterrado en la cámara?

				—¿Son reliquias de un santo?— preguntó Nuño.

			

			
				—No, espero que no. Se trata de Sinderesus, un obispo que debió de serlo de Toletho. Dice al—Juaristi que fue el último obispo visigótico de Tulaytulah antes de caer bajo dominio musulmán.

				—¿Cómo sabes eso?– preguntó asombrado y perplejo Nuño.

				—Lo ponía en el techo de la cueva. Decía: “Sinderesus, episcopus ex Hispania, Toletum in periculum est”. Me lo leyó García cuando estuvo en Valeolit.

				—¿Obispo de Hispania?

				—Traje alguna de las monedas y me costó encontrar a alguien que me dijera que pertenecían al reinado de un rey visigodo llamado Wamba. Coincide con las que debieron de circular por la península. Son de oro, un oro muy fino me han dicho, y bastante bueno.

				—¿Y Toledo está en peligro? Porque eso significa “Toletum in periculum est”, ¿no?

				—Sí, eso significa. Pero no he conseguido todavía que nadie me lo pueda explicar. Imagino que si el reino visigótico se estaba derrumbando, se referiría a ese peligro, de una guerra o de una batalla. Lo más gracioso es que he ido tomando de aquí y de allá esta información, sin que nadie sospeche que tengo los restos del obispo Sinderesus en mi casa de Valeolit.

				Rió Nuño con el asunto para continuar el tema.

				—¿Y el dinero?¿ Qué crees que deberíamos hacer con él? Sigue allí, ¿verdad?

				—Que yo sepa sí, pero no tengo idea de en qué gastarlo. De momento no necesitamos nada. Lo mejor supongo que es esperar. Creo que las reliquias del obispo deberían estar sepultadas en esta ciudad, pues al fin y al cabo era obispo de aquí. En cuanto al dinero, deberíamos entregarlo para que se hiciera una capilla en su nombre, consagrarlo para suelo sagrado... No sé— dijo Fernando— aún no lo he pensado, y este asunto también te corresponde a ti.

				—Le vendría muy bien ese dinero a la comunidad mozárabe de Toletho.

				—Seguro que sí, pero no conviene delatarlo dando y repartiendo. No hay que precipitarse.

			

			
				Tras darle a la plática de ésta y otras cosas salieron del recinto. Aprovechó entonces que regresaban a un mundo donde debían estar a salvo de confidencias importante para terminar de indagar.

				—¿Cuándo viajamos a Ishbiliya?— preguntó Nuño.

				—Quizás en una semana. Cuando te repongas del viaje y descanse tu caballo. Hablaré con Miriam. Mi idea es no estar fuera mucho tiempo. Iré, hablaré con García, quizás incluso le acompañe hasta León, y luego regresaré. Supongo que antes de que llegue el invierno estaremos de vuelta. A Valeolit nos convendría viajar para la primavera del año siguiente, siempre que vayan bien las cosas, claro.

				—No me parece que estén nada mal por ahora. De hecho Elvira, mi esposa ya está allí con Munia y padre, preparándonos un hogar. Dinero no nos falta.

				—Las cosas no han salido mal del todo, supongo.

				—No. Nada mal.

				


				


				IV.

				


				La ansiedad de García aumentó con los días. Su imaginación volaba por todos los rincones de su indecisión y aleteaba con sus pensamientos, entre confusos y contradictorios. Menendo le había traído, con la carta de Alfonso VI su hermano, el empujón mortal que lo arrojara a las procelosas aguas de la vacilación. En ese vaivén nada lo calmaba, y su alma añoraba la tranquilidad que en otros días tuvo en Ishbiliya.

				Las presencia de Nuño, y especialmente de su consejero y amigo Fernando, no pudo ser más provechosa y necesaria para el Monarca desterrado. Con ellos recuperó la confianza y la calma, tan necesarias para García. Cuando le faltaban sus consejeros se sentía desnudo y sin armas. Cierto es que sus siervos mozárabes, eran un consuelo, y proporcionaban entereza en su frágil ánimo, pero la presencia de Fernando le devolvía la inspiración y la energía para sentirse gobernador y poderoso, recuperaba entonces la fortaleza y la serenidad, tomando las decisiones que se esperaban de un Monarca.

			

			
				La presencia y el mensaje que Nuño traía, y el viaje que había hecho Fernando acompañándole, lo empujaron a retornar a Galicia. Era mejor hacerlo con una escolta, amparado bajo un grupo de soldados que lo protegieron y defendieran, pues no era conveniente que un rey cabalgara en soledad, a merced de bandidos y proscritos. Cualquier espera habría supuesto un deterioro en su relación con los nobles gallegos, que en ausencia de rey, podrían haberse rebelado contra él, eligiendo a Alfonso como sustituto. La situación era delicada, y comprendió García que había que volver cuanto antes al trono de Galicia.

				Valoraron que sería entendido por Alfonso como un desaire que García no se detuviera en León, especialmente cuando había sido invitado tan cordial y amablemente. Además, regresaba con dos de sus principales hombres: Fernando, su lugarteniente, y Nuño, uno de los principales caballeros que había luchado junto a él y Ansúrez en Golpejera. Si Nuño fue garantía para salvar la vida de Jimena Muñoz, concubina real, no lo era menos para proteger con su hermano al rey García. Así lo hablaron y así lo confesó García a su improvisada escolta.

				No le convenía tampoco a García dilatar más el regreso, no fuera que pensara Alfonso que estaba renunciando a su legítimo derecho. Por eso, determinó salir más pronto que tarde, acompañado por sus amigos Fernando y Nuño como principales valedores de su vida.

				Salieron con la fiesta de Santiago Apóstol, ya muy metido el calor del mes de julio en las casas de los ishbiliyanos. Los mediodías abrasaban como un horno, por lo que cabalgaron durante las madrugadas, los amaneceres y los atardeceres. Los buenos mozárabes lo despidieron, y se sintieron muy honrados con su amistad y reconocimiento. Salieron y cabalgaron descansando a menudo, refrescándose por la vía que los antiguos romanos dibujaban por las grandes ciudades que entonces clareaba la península, y que llamaban los aldeanos “albalat”. El recorrido atravesaba la fortaleza ahora musulmana, de la ciudad que fue de Emérita Augusta, donde rezaron a Santa Eulalia, patrona de los mozárabes que allí la custodiaban.

			

			
				Continuaron hasta Helmántica y Zamora, para terminar en la antigua Astúrica Augusta, ya ciertamente cerca de León. Hubieran parado en Zamora para visitar a Urraca pero estaba ausente. Las miradas furtivas de los aldeanos y los leoneses se admiraban de contemplar a un rey que regresaba a su reino. Le ofrecieron ayuda y servicio, sabiendo que tal cosa agradaría a Alfonso.

				No faltaron por el camino viandas y frutas frescas, de las que crecen en las riberas de los ríos que atravesaban. El Guadiana musulmán, el Tejo de Tulaytulah, y el Douro cristiano sembraron con sus riberas la caza de aquellos tres.

				En una de las detenciones del camino, de esas necesarias para descansar y dejar pastar a los caballos sobre los que se conducían, se dirigió García con un ánimo de confidencialidad hacia Fernando, pidiéndole que apartadamente pudieran platicar un momento. Así lo hizo Fernando, pues no sabía qué deseos presentaba en esta nueva ocasión el Monarca, que sin duda serían importantes por el tono de la petición real.

				—Tengo algo que me gustaría que hicieras, por si acaso.

				—¿Qué quiere decir su majestad con “por si acaso”?— preguntó Fernando intrigado.

				—No sabemos de la intención de mi hermano, y no me gustaría que se perdiera el Testamento de mi madre la Reina Sancha, quizás sea la última petición que te hago.

				—¿Qué tengo qué hacer?— inquirió Fernando con intriga.

				—El Testamento está en el agujero del pozo de tu palacio en Valeolit, ¿te acuerdas?

				—Sí, claro. ¡Cómo olvidarlo!

				—Te pido que la hagas pública a los nobles de León, pero sólo si me sucediera algo malo, que me matara o secuestrara Alfonso.

			

			
				—Majestad, eso no va a suceder— dijo Fernando convencido de la verdad de sus palabras. 

				—Es imprescindible que salga a la luz y todos la escuchen. Es la única copia que existe. No se la entregues a nadie, y menos a Alfonso mi hermano, hay que evitar que la destruya antes de que sea dada a conocer públicamente. ¿Puedo confiarte este favor?

				—Sí Majestad. Pero estoy seguro de que no sucederá nada imprevisto, tenemos la palabra de Alfonso el rey de León. De todas formas, ¿Qué contiene esa carta que tan importante es?

				—Además del Testamento lanza una maldición contra el que usurpe el trono de Galicia, por eso es preciso leerla delante de Alfonso, por si tuviera la tentación de despojarme del Reino. La palabra de mi hermano sé que no vale mucho, y nos conviene estar precavidos.

				—Será como digáis, pero convendría acudir cuanto antes a Valeolit para hacerse con ella.

				—¿Puedo confiar una vez más en vos, mi buen amigo Fernando?

				—Sí, Majestad. Estoy a su servicio por el Reino de Galicia, no tenéis que temer nada. Pero tengo algo que preguntaros. ¿Y el dinero que se guarda en el cofre?

				—Las instrucciones sobre ese dinero están en el mismo Testamento. Tomad la llave.

				Sacó la llave y la cadena dorada que colgaba de su cuello. Era una pieza grande y pesada. Sin duda quitársela García suponía un alivio, aunque sólo fuera por la gravedad de los objetos que había llevado durante tanto tiempo. Ponía en manos de Fernando toda su vida, todo su tesoro y todo su reino. Fernando rodeó de inmediato con su vida aquellos metales dorados y valiosos, se pasó por la cabeza la cadena y sujetó con firmeza la llave en su mano derecha. Miró a García para contemplar a un amigo. Era un gesto de confianza único entre un rey y su siervo.
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				2. EL ENGAÑO Y LA CONDENA

				


				


				


				I.

				


				La corte del rey Alfonso de León había vuelto a renacer atrayendo de nuevo a los especuladores, los maledicentes, los conspiradores y todo tipo de pájaros que siempre se encuentran merodeando alrededor de cualquier poder, sea el que sea, para servirse de él y sacar tajada jugosa de sus porfías. El mercado y las aldeas que rodeaban a las tierras de Alfonso, volvían ahora a enriquecerse con el comercio y el trabajo, recobraban una nueva vitalidad tras el entierro de la guerra que trajo el infante y rey Sancho II. Se constataba con el día a día que los tiempos de Alfonso VI de León y de Castilla serían más pacíficos, y por ello mejores para los tranquilos y los menesterosos, y peores para los bandidos, haraganes y mercenarios.

				El viaje del monarca gallego por las tierras de Helmántica primero, Zamora y León después, fue acogida y comprendida prematuramente por los aldeanos como presagio de buenaventura y de paz, pero no pudieron estar más engañados. Las guerras en las que no hay vencedores no terminan nunca, y convierten a todos en sedientos vengadores de afrentas interminables. Aunque aparezca la paz, siempre es pasajera, y vuelve a reverdecer la rencilla en posteriores días con mayor virulencia e inquina, se le unen las peores maldades para todos los desgraciados que se cruzan con la arrogancia de los poderosos, y termina todo con nuevos derramamientos de sangre, llantos y lamentos. Por eso, aunque aquella guerra entre hermanos había terminado, que no apareciera ningún vencedor hizo que uno de ellos se arrogara para sí una victoria, evitando la guerra con el apresamiento del que no tuvo siquiera posibilidad de plantar cara al nuevo usurpador; y el infeliz en este caso volvió a ser García frente al ambicioso hermano.

			

			
				El monarca gallego entró en la ciudad de León confiado en la palabra embustera del embaucador de Alfonso, que en aquel caso había atraído a sí al enemigo con la intención de apresarlo. García poco sospechaba cuando comprobó la admiración que despertaba su presencia en aldeanos y campesinos que los adulaban en su viaje de regreso a Galicia. Incluso le decían que debía ser él el monarca de León y de Castilla, y no se podría haber conseguido mayor ventura que esa, si no hubiera sido un sueño de pobre, o un deseo oculto en el alma.

				La fe en la palabra que daba Alfonso terminó cuando el gesto de su villanía se clavó como un puñal en el alma del engañado García. Sus mismos ojos pudieron comprobar que cuando se disponía a ser recibido por su hermano, en el salón del trono leonés, en el Palacio del Rey, la hospitalidad mudó en desencuentro, y a las palabras agrias y venenosas de Alfonso siguieron los gestos criminales que permiten robar la libertad a un hermano de sangre y de bautismo. Despojaron a Galicia de un Rey, para apropiarse de lo que Dios había repartido a otros.

				No tomaron en cuenta tales cuidados los acompañantes de García, que se dispersaron por la ciudad entendiendo que García iba a ser bien recibido por su hermano, y que en tal encuentro sobraban sus escoltas. Así, acompañó Fernando a García hasta casi la puerta del palacio, en el mismo lugar donde se había encontrado hacía unos cuantos años con él. Era el lugar donde García había crecido en su niñez, su infancia y su mocedad. El palacio donde había vivido momentos de alegría seguidos de otros más tristes. El lugar donde se reencontraría con su hermano Alfonso. El lugar donde abrió los ojos al oscuro corazón de su hermano.

				Tras dejar a García en la puerta del Palacio, se dirigió el caballero Fernando a su casa en León. En espera de volverlo a ver al día siguiente para despachar los primeros asuntos del reino de Galicia, había pedido a su hermano Nuño que se adelantara una hora antes para reencontrarse con su hogar en León. La llave la dejaron escondida en la teja de siempre.

			

			
				Encontró Fernando para su sorpresa que la vivienda seguía cerrada a cal y canto. Nadie parecía haber entrado en ella, pero la llave no estaba en su sitio. ¿Dónde estaba Nuño? Quizás en el mercado, pensó.

				Tras la sorpresa inicial escuchó la voz de algunos vecinos que escudriñaron sus movimientos temerosos. Bajaban la vista con miedo ante su presencia. Las ventanas de los alrededores dejaban entrever rostros ocultos, ojos parcos y miedosos que buscaban saber y conocer lo que había en la calleja sin ser vistos de nadie. Fernando apoyó su mano en la empuñadura de su espada, quizás contagiado por el miedo. O alertado por un mal presentimiento. Colgaba su arma formando un arco con el costillar de su caballo, en una vaina trabajada en buen cuero, comprada en Tulaytulah, y por tanto única en aquellos lares.

				Desde la alerta agudizó el oído para escuchar el trote de varios caballos que lo habían seguido desde el Palacio del Rey. No se había percatado en el paseo que se trataba de la Guardia Real de Alfonso; y ahora, que se precipitaban sobre él para detenerlo con sus lanzas afiladas y sus espadas preparadas, tomó cuenta de lo que sucedía. Eran al menos diez, y no hubiera tenido oportunidad ninguna en aquellas calles estrechas de la ciudad. Quizás en campo abierto, pensó Fernando, seguro que no hubieran podido con los caballeros de Valeolit, diestros y feroces en el combate cuerpo a cuerpo; pero en medio de la rúa era imposible no defenderse sin exponerse. Aún así intentó con un gesto rápido desenvainar su hierro para defenderse. Las palabras lo perturbaron.

				—Fernando Peláez, caballero de Valeolit, y alférez del traidor García. Daos preso por orden de su majestad, el rey Alfonso VI de Castilla y León— dijo uno de los guardias.

				—¿De qué se me acusa?— dijo sujetando las riendas de Janto su nervioso equino.

			

			
				—El Rey en persona ha mandado vuestra detención. ¿Venís por la fuerza o por propia voluntad? Vuestro hermano ha sido generoso y ha venido de buena gana.

				—Sin duda es un malentendido del Rey— dijo Fernando sopesando la desigualdad en las armas que portaban ellos frente a él.

				Envainó su arma y fue conducido de inmediato al Palacio del Rey donde sólo hacía unos minutos había abandonado en su puerta a su amigo García. No le retiraron la espada que portaba, aunque en el descabalgar en el patio de la caballeriza, comprendió que no le sería de mucha utilidad dentro de una edificio como aquel. Tenía que estar atento a cualquier acometida, por liviana que fuese. Se palpó la llave que colgaba de su cuello. Al final no había sido guardián y protector de los intereses de Garcia, y eso le pesaba. No sabrían de qué era esa llave, pero tampoco le daría la utilidad que merecía.

				Encontró aquel Palacio distinto a la época en que lo flanqueó por primera vez; recordaba aquel día en el que almorzó con los infantes del Rey y su esposa doña Sancha. Aquella armonía era un anuncio del fratricidio que luego sucedería, y que tantos disgustos había costado a la reina madre. Fue conducido a una sala donde le esperaba detrás de la puerta un grupo nada despreciable de soldados.

				—Arrojad vuestra espada y entregaos— dijo una voz a su espalda.

				Fernando los miró despacio. Recordó que la ventana daba al tejado del patio de las cocinas. Esperaba que estuviera allí el montón de leña menuda y sarmiento que tan útil le era al servicio del Palacio para avivar el fuego de los trébedes de las cocinas del mismo.

				Hizo ademán de retirarse el talabarte que ceñía su cintura, para en un golpe de ímpetu desenvainar con ligereza su espada. Cortó el aire y regaló una herida en el pecho del guardia más cercano. El grupo titubeó por la osadía. Se abalanzaron sobre él para sujetarlo, pero Fernando saltó resolutivo y firme contra el ventanal rompiendo parte de los cristales traslúcidos. Los pedazos hirientes cayeron con él al otro lado, terminando en el suelo de la leñera, que por suerte seguía allí.

			

			
				Sonreía la fortuna al caballero, pues en el salto apenas rozó ninguno de los vidrios con su cuerpo. Por desgracia la sarmentera que se encontraba oculta con unos troncos de pino y de ramas se hincaron en el hombro derecho del soldado que soltó un pequeño grito. La adrenalina lo preparó para salir a la carrera. No sentía dolor por la dislocación del hombro, y voló con la agilidad que da el miedo, para adentrarse por una puerta del patio que conocía bien, y que daba a la cocina.

				No encontró a nadie, pues la hora era temprana para que estuvieran los cocineros y ayudantes envueltos en guisos. Lo más probable es que anduviesen con las compras y matanzas del mercado. Cruzó la estancia y salió al corral, donde las gallinas y los conejos servían habitualmente de aliciente a la mesa del Rey y de sus invitados. Los espantó con su carrera para tomar de nuevo la cuadra del Palacio y encontrarse con el bueno de Janto, su caballo. Allí seguía con sus arreos y monturas. Trató de subir al mismo oyendo por primera vez un grito de dolor que manaba de su brazo dislocado. Eso le obligó a detener el curso de la huida por unos instantes. Se tocó el hombro con su otra mano. No parecía estar roto, pero sí muy contusionado. Se sumergió por unos instantes en la cavilación de que hacer y a donde ir. Sin duda en León el Palacio de Ansúrez sería el mejor sitio para guarecerse. Quizás huir de León y cabalgar hasta Tulaytulah de nuevo.

				Pero no podía abandonar a su suerte ni a su hermano, ni a su amigo García.

				Desechó ir al Palacio de Ansúrez, pues allí lo buscaría sin demora la guardia real. Lo único que le quedaba era huir de la caballeriza, pues su presencia nerviosa había llamado la atención de los siervos que allí estaban. El entreabierto portón permitió que Fernando dirigiera la cabeza de Janto que se abrió paso lentamente. La llave que colgaba del cuello de Fernando le recordó que tenía un compromiso. El Rey le había dicho que si algo malo les pasaba que hiciera público el Testamento de la Reina Sancha. La llave, solo la llave podía abrir el cofre donde se guardaba el documento, y los dineros, y todo aquello. Y sólo había una persona que pudiera hacer aquello, además de él y Nuño: su padre Pelayo. Nadie parecía seguirlo, y eso era garantía de que aún tendría un tiempo para moverse por el mercado sin ser detectado.

			

			
				Bajó de su animal en cuanto se adentró por los puestos y mesas de los mercaderes. Olores amigos a cuero, a carne y a animales llegaron a su nariz. A duras penas podía moverse con el caballo, pues el lugar era estrecho. Maniobró metiéndose por entre dos mesas de judíos prestamistas. Por suerte, por allí estaban los cambistas y negociantes judíos, y no había que temer demasiado de ellos.

				Descubrió enfrente de él a dos soldados, que de espaldas no le habían visto. No era habitual tanta guardia, y pensó que lo buscaban a él, por lo que no tardarían en encontrarlo. Se giró por otro pasillo, donde se hacinaban los tres escribientes en sus mesas. Allí estaba Jacob Jehuda, sobrino de Mosés Salomón Jehuda, el viejo rabino amigo de Pelayo en Valeolit. Lo reconoció por los años en los que estuvo en la aldea, cuando él era sólo un muchacho.

				El hombre seguía ejerciendo el oficio de escribano desde entonces afincado en la comunidad judía de León, donde hacía negocios amparado y protegido por los de su raza. Jacob levantó la vista en cuanto se acercó y lo reconoció.

				—Fernando, ¡la paz esté contigo!

				—Y contigo, Jacob. Tengo mucha prisa y estoy en un aprieto. Tengo que pedirte un favor en el que me va la vida.

				—Dime qué te sucede. ¿Necesitas dinero?

				—Tengo que enviar con urgencia un mensaje a mi padre Pelayo.

				Titubeó el muchacho ante Fernando. Sabía de los problemas que podía llevarle el redactar una epístola comprometida. Conocía de sobra quien era Fernando, y el peso que tenía en la corte gallega. En otras ocasiones había ayudado a los gallegos, pero la muerte de Sancho y el nuevo reinado le hacía pensar que no estaba todo en su sitio. Sin embargo, Fernando era una persona especial, su tío era amigo de Pelayo, y negarse a tal favor podría aparejarle el reproche de su pariente.

			

			
				—La llevaré yo mismo. ¿La tienes escrita ya?

				—No. Escribe. “Trae el Testamento de Sancha”. Y toma, dale esta llave para que la utilice. Ya sabe lo que es.

				Extendió con su mano la llave del cuello para dejarla sobre la mesa. La miró Jacob. Aquello significaba algo importante, pues las llaves para los cofres eran asuntos de nobles y de gentes de mucha posición.

				—¿Sancha? ¿Se llamaba Sancha vuestra madre?

				—Díselo así: que me traiga el Testamento de Sancha, y que me lo haga llegar con urgencia. Necesitará esta llave para acceder a él.

				—De acuerdo. Le entregaré también la llave. ¿Ya está?

				Miró de nuevo Fernando a su alrededor. Los guardias del extremo del mercado se habían dado la vuelta y estaban acompañados por otro grupo numeroso que acababa de llegar. Sin duda iban a por él.

				—Sí. Toma, una moneda de oro.

				—¿Sólo te iba a pedir un cuarto?

				—Quédate con el resto. Tengo prisa, me voy. Este mensaje es muy importante para mí.

				Se dio cuenta Jacob de la presencia de los guardias, por lo que entendió que debía apurar el negocio, si quería verlo terminado. Se levantó de su asiento y se metió en la trastienda de la mesa con la pluma y los cachivaches que necesitaba para su oficio de escribano. Había ganado en un momento más que en varios meses.

				—Suerte y que Dios te bendiga— dijo despidiéndose de Fernando.

				No pudo terminar las palabras que había pronunciado por segunda vez, pues de nuevo escuchó la voz de uno de los soldados del Rey que se dirigía a él. Se volvió para salir corriendo en dirección contraria sin percatarse de que dos guardias ya habían llegado a él por el otro lado. No pudo reaccionar, pues un golpe hizo que perdiera el conocimiento. Por suerte Jacob ya no estaba allí.

			

			
				


				


				II.

				


				Despertó bruscamente Fernando en una de las celdas. Estaba empapado, pues le acababan de arrojar un caldero de agua fría para que se incorporara. Se levantó temblorosamente mientras escuchó como un grupo de soldados se alejaba del lugar. Antes se cercioraron de que quedaba bien cerrada la puerta del calabozo. Pudo escuchar sus risas y sus pasos alejándose.

				Se dio cuenta de que estaba vestido sólo con su sayo, pues le habían desnudado robándole el resto de la ropa. Se palpó el hombro derecho que le dolía horrores, e intentó moverlo para comprobar otra vez que no tenía ningún hueso roto. Levantó el brazo y pudo hacer completo el juego rotatorio del omoplato y de la clavícula. Sin embargo, le parecía que estaba algo hinchado y amoratado. Con dejarlo en reposo varios días sería suficiente, pensó.

				Se tocó la cabeza para comprobar que sangraba, por suerte eran rasguños leves que alguien le había asestado para dejarle fuera de combate. Le dolía un poco la cabeza y tenía la boca pastosa. Miró a su alrededor. Estaba en una prisión, eso era seguro, era un lugar húmedo y apestoso. Sin embargo, no escuchaba voces y lamentos de otros presos. 

				Era una prisión con algo de luz, y eso hacía que fuera un lugar de tránsito. Seguramente la prisión del Palacio Real. Al menos allí sacaban los cadáveres cuando morían los presos pues no olía a putrefacción. A través de unos tragaluces enrejados llegaba la luz del exterior, por lo que podría saber cuándo era de día y cuándo de noche.

				Sintió sed y notó por primera vez el olor nauseabundo de la cárcel. Pensó que debía hacer lo posible para escapar. Sin embargó, lo que escucho nada más incorporarse y hacerse el silencio por el alejamiento de los centinelas fue la voz de Nuño. Estaba en la mazmorra contigua, y había escuchado las voces y los sonidos de los guardias conduciendo a un nuevo preso, lo que no fue difícil para que despertara la intuición de que el que acababa de ser detenido era Fernando. Lo llamó.

			

			
				—Fernando, ¿eres tú?

				—¿Nuño?

				—¿Qué tal estás? ¿Estás herido?

				—Tengo el brazo algo dolorido porque me di un golpe, pero no es nada. Me duele horrores la cabeza. Creo que he perdido el sentido.

				—Por suerte no te han matado.

				—¿Qué ha pasado?

				—Nos han detenido por orden de Alfonso el rey.

				—¿Y García?

				—No está aquí, pero supongo que estará muerto, o preso en algún otro lugar de León más discreto.

				Se oyó el silencio tras las palabras de Nuño. Aquello era una probabilidad, pero escuchar las palabras ciertas de esa muerte llenaron de pesar a Fernando. Al menos había conseguido entregar la llave y una carta al judío. Quizás no estuviera todo perdido, o sí.

				—Serviste en este reino y en esta casa, ¿no conoces a nadie que te pueda informar?— le preguntó Fernando.

				—Estoy como tú. No sé quienes son— dijo refiriéndose a los centinelas.

				—Tendríamos que pedir ayuda a alguien, el conde Ansúrez debe saber lo que sucede— dijo Fernando tratando de no desesperarse.

				—No lo sé. Nadie nos ha dicho nada. He pedido al carcelero que me trajo hace una par de horas que buscara a Ansúrez y le informara. Le he prometido una moneda a cambio, pero todavía no sé nada de él.

				Las horas fueron transcurriendo sin que obtuvieran ninguna respuesta, ninguna información. Aislados del exterior especulaban sobre lo que sucedía. Quizás Ansúrez no estuviera en León, quizás estuviera al corriente de lo sucedido y ya interviniendo en su favor. No lo sabían y eso se les hacía angustioso. Sabían que los presos podían estar años en un lugar sin que nadie se acordara de ellos. Hasta que morían olvidados. No sabían a que atenerse, aunque siendo la cárcel del Palacio Real podrían tener la suerte de ser desalojados en cualquier momento.

			

			
				No les era del todo fácil hablar, pues aunque el silencio y el eco envolvía aquella estancia, precisamente el sonido retumbaba. Les era más audible hablar en voz baja y cadenciosa para hacerse entender mejor. En aquel lugar debía haber otros presos, pero ninguno era García, pues en caso contrario habría pronunciado alguna palabra cortando el aire. Eran gentes que llevaban allí poco tiempo, y sus delitos eran cosas menores. Uno aguardaba unos latigazos y otro no hacía más de jurar y perjurar contra su mala suerte. Otro simplemente sollozaba en un rincón. No pudieron hablar tan abiertamente como les hubiera gustado, guardándose Fernando de comentar lo del Testamento de Sancha la reina, no fuera que alguno de los presos fuera menos preso de lo que aparentaba, o que algún carcelero anduviera cerca y lo oyera.

				Llegó la comida de manos de un guardián, apenas una jarra de agua para cada uno y un mendrugo de pan duro. Lo más sabroso lo obtuvieron no del menú sino de la boca del carcelero, que a pesar de ser hombre de pocas palabras no pudo menos que comentar la detención, en una de las habitaciones, y bajo arresto y llave, del mismísimo García, hermano del Rey. Le preguntó Nuño si había localizado a Ansúrez, pero se dio cuenta de que era otro hombre.

				Era chocante que ni siquiera aquel funcionario supiera que tenía detenidos en su cárcel a unos caballeros que habían estado a su servicio. Simplemente cumplía la orden de mantener bajo custodia y prisión a aquellos extraños hombres de armas, sin mantener ninguna discreción sobre nada ni nadie del Palacio.

				Terminada la comida volvieron a las andadas y a la lengua, pero transcurrido un rato de comunicaciones sentidas y emocionadas, volvió el silencio a apoderarse del ánimo de los hermanos junto con el hambre y la sed. Lo que más atoraba el entendimiento era que no se supiera ninguna cosa de fuera con certeza. Nadie preguntaba por ellos, y nadie parecía interesado. Se quedaron dormidos sumidos en estos pensamientos.

			

			
				Fue poco antes de ponerse el sol, cuando recibieron la visita de una vieja amiga. Se trataba de Tea, la ama de llaves del Palacio de Ansúrez. Al parecer el carcelero sobornado le había informado de que Fernando y Nuño habían sido enrejados bajo la acusación de traición al Rey. La mujer, enlutada por la muerte de su marido Lopo en trágicas circunstancias y bajo el hierro castellano, nada más conocer lo sucedido, no pudo menos que trasladarse al Palacio Real, donde no le pusieron excesivos impedimentos para encontrarse con los presos. Que pudiera acercarse a ellos debió ser una orden real, pues de otra forma no se explicaba. Quizás de esta forma trataba Alfonso de aplacar la ira que ya debía esperar de Ansúrez. El joven conde reprobaría al Rey su conducta y proceder, y lo único que parecía claro hasta ese momento es que no iban a ser aislados del conde Ansúrez.

				Habló largo rato con los muchachos y les prometió traerles mejor comida que la despachada para ellos en prisión. Tras intercambiarse abrazos y deseos, le pidió urgentemente Nuño que se pusiera cuanto antes en comunicación con Pedro Ansúrez para que fueran liberados de la prisión. Casualmente Ansúrez iba a llegar en pocos días del castillo de Monzón, según informó Tea, pues había convocado el Rey a varios nobles, entre los que se encontraba el señor Conde.

				Le pidieron que tomara y condujera sus caballos y enseres de la prisión y los llevara al Palacio de Ansúrez para que quedaran protegidos y bien custodiados, no fueran a ser robados por cualquier soldado de aquel Palacio. Con suerte, todavía seguirían en la caballeriza de aquel Palacio.

				Asintió Tea, e hizo lo que le dijeron aquellos caballeros amigos de su Señor. Recordó los tiempos en que eran unos niños, y no pudo menos, aquella tarde, nada más regresar del Palacio, que adentrarse en la Iglesia donde se guardaban las reliquias de San Isidoro, para entregarse al ruego de la libertad y redención de los cautivos.

			

			
				


				


				III.

				


				El correo que le entregó Jacob personalmente y de viva voz a Pelayo lo alertó definitivamente para que pospusiera sus asuntos y negocios. Pelayo se había convertido en un hombre rico, pues los negocios de doma y cría de caballos le habían reportado más dinero del que nunca hubiera soñado. Se entretenía en sus animales, a la par que se alejaba de los asuntos políticos que en el pasado le trajeron de cabeza. Ahora, por culpa de aquella epístola, se veía de nuevo inmerso en preocupaciones.

				La situación era apremiante y grave, así se lo dijo Jacob. Así que optó por hacer caso a su buen amigo judío y regresar a León con la misión que le había encomendado su hijo Fernando.

				Las instrucciones no fallaban, decían que tenía que llevar el Testamento de Sancha, cuyo documento se guardaba dentro de un cofre cuya llave venía con el escrito de su hijo Fernando. Todo aquello estaba en el pozo. Él recordaba más o menos todo lo que sucedió la noche que estuvo en Valeolit el destronado rey García. Sin embargo se le había olvidado la colocación de los escritos, y tampoco sabía leer.

				Por un momento pensó en pedir ayuda a los judíos, quizás Jacob le fuera de utilidad para encontrar el documento. Sin embargo, la manera en la que el emisario se marchó y la manera en la que dio la noticia le hizo percatarse de que estaba ante un asunto peligroso. Le convenía no involucrar a más personas, pues recordaba la muerte de Mendo en circunstancias parecidas.

				Cuando Pelayo descendió al pozo para recuperar todo, lo hizo al amanecer y con una candela sencilla. Abrió los dos cofres y se pasmó del dinero que había en uno de ellos. Aquello no lo había visto. No había contemplado su contenido, y ahora, delante de él brillaban las monedas de un tesoro de oro bajo la trémula lámpara. No se resistió a remover las piezas y a sumergir sus manos en ellas tocándolas con su pobreza de antaño. A un herrero no se le podía pasar la calidad de tal metal. 

			

			
				Encima de las monedas encontró un tubo que extrajo para cerrar de nuevo el cofre con la llave. El otro cofre, cuando lo abrió no encontró más que una joya grande y preciosa. Era la corona de Galicia. Volvió a cerrarlo con llave, pues no era lo que pedía su hijo Fernando.

				Apenas sabía leer, pero era capaz de conocer algunas letras sueltas. El encargo podía serle muy sencillo, bastaba con reconocer las letras “Sancha” que venían en el escrito enviado por su hijo. Había dos escritos, dos rollos, y cada uno estaba envuelto en su tela de hilo. Era lino, que aguantaba mejor la humedad. Desenvolvió los dos y empezó a desenrollar el primero de los pliegos, el que le parecía más oficial, y del que colgaba un sello real. Encontró las letras exactas que su hijo escribía y las reconoció en el pergamino: Testamento de sancha. Algunas palabras le bailaban, pero sin duda era aquel. El otro escrito parecía de menos importancia, sin sellos reales, y con letras confusas que no reconoció. Trató de buscar la palabra “sancha” y no lo encontró en todo el documento. Aparecía la de “Sancho II” el antiguo rey de Castilla, pero de su madre la reina no descubrió nada.

				Se encomendó a la Virgen para no equivocarse y envolvió el que pensó que era el Testamento en su tela de lino. Tomó el otro y lo envolvió también, primero en lino y después en el tubo de cuero que los protegía a ambos.

				Se preparó para subir, pero antes decidió dejar la llave puesta en uno de los cofres. Si perdía aquel hierro podría verse en un lío. En el cofre estaría mejor, si alguien la necesitaba en el futuro la encontraría allí mismo, en el escondite.

				Salió pensando que su vida había tomado un rumbo desconocido desde que recibiera en su casa los secretos y misterios primero de Nuño y luego de Fernando. Tales asuntos le habían llevado a colocarse en una posición social y política cada vez más compleja y molesta. No le dolía tenerse que ocupar de ellos, pero era consciente de que los asuntos que la vida le traía estaban ya muy lejos de los días en los que compartía su vida con su esposa Munia en Santa María de Carrión, hacía ya diecisiete años, los mismos que contaba su benjamín Diego Ansur. La vida y el tiempo pasaban con rapidez y se sentía impotente al no poder asir la vida tomando las riendas de la propia existencia. Echó la culpa de nuevo a la guerra y al oficio de sus hijos desde la serena paciencia que le caracterizaba, la misma que disculpaba todo de sus hijos. 

			

			
				Subió con el rollo a la herrería, y lo guardó momentáneamente en un baúl de su habitación donde almacenaba sus ropas. Eran restos del ajuar que hizo su fallecida Munia hacía muchos años, manteles y sábanas viejas que se negaba a tirar a la basura. Quizás le sirvieran a Elda algún día. Le hubiera gustado casar a Elda con alguien de buena posición, pero la guerra había hecho estragos en todas sus aspiraciones. Ahora ya era algo mayor, y no sería fácil. Además ella tampoco aceptaba a nadie. Se sonrió Pelayo pensando en Elda casada y feliz. Mejor con su padre y todos en paz.

				Escuchó la voz de Diego Ansur saliendo al patio. Se acababa de levantar. El pequeño se había criado bajo su protección y el buen hacer de las enseñanzas morales y prácticas de Pedro Curtidor. La presencia de sus hermanas mayores Munia y Elda le habían moldeado un carácter afable, lejano al de un simple hijo del herrero. Pensó en sus otros hijos. Sancho seguiría feliz en San Zoilo, ajeno a los avatares y dolores de la vida. Y Nuño y Fernando. ¿Qué hacía Fernando en León? ¿No había marchado a Tulaytulah para casarse?

				Sabía que el esfuerzo de estos hijos, y su valentía, le había deparado una buena posición. Tenían cierto dinero y buenas relaciones con la nobleza, pero él se sentía en deuda ante la dificultad. Eran sus hijos, y habría dado la vida por ellos. Fernando le había pedido regresar a León con el Testamento de la reina Sancha y no podía negarse.

			

			
				Decidió discretamente no levantar sospechas en la aldea. Las cosas parecían más calmadas desde que Alfonso había llegado al poder de nuevo. Los castellanos parecían ahora los más afables del mundo, y los leoneses esperaban la ocasión para poner el gobierno de la aldea en su sitio, que era de nuevo en sus manos. Esperaban una decisión del Monarca.

				Pelayo decidió dejar sus deberes y esfuerzos familiares en manos de los hombres de la casa: Pedro Curtidor y Diego Ansur. Estos podrían ocuparse de las mujeres, sus hijos y todos los negocios en su ausencia. Confiaba mucho en Pedro. Entre estos se incluía a Elvira Muñoz, la esposa de Nuño, que sabía de su esposo lo mismo o menos que Pelayo; que había ido a Tulaytulah para encontrarse con Fernando y rehacer el reino de Galicia trayendo a García de nuevo a Santiago. No imaginaba nada, y Pelayo prefirió ser discreto en las malas noticias. Quizás se tornaran en buenas más adelante. 

				Confió la verdad a su yerno Pedro, y mintió hablando de asuntos sencillos en León a sus hijas, que no creyeron en lo que dijo. Prefirieron callar y no soltar prenda ante Elvira Muñoz, pues la muchacha se les había hecho entrañable, y les dolía la soledad y tristeza en la que se encontraba sin Nuño.

				


				


				IV.

				


				Pelayo hizo el camino más en solitario que en concurrencia. Cuando flanqueó las puertas de la capital leonesa, un sudor frío recorrió su alma. Sabía que su presencia en aquella ciudad siempre era un riesgo, y el peligro no había desaparecido habiendo sido enemigo de los castellanos de Valeolit, y por extensión del difunto rey Sancho. León, sin duda, no era un lugar en el que estuviera a gusto, y anduvo con todas las precauciones, pues no era para menos tenerlas. ¿Sería aquella la causa del problema de Fernando? No supo que pensar, pero por si acaso se condujo directamente al Palacio de Ansúrez, pues no tenía todas consigo respecto del hogar de sus perseguidos hijos. 

			

			
				En el Palacio de Ansúrez se sentiría más seguro al amparo del señor Conde y de su mayor Lopo. Lo que no se esperaba eran las noticias que obtuvo de Tea. Lopo había muerto bajo el cuchillo de un castellano durante los días de la guerra, y sus hijos estaban en la prisión del Palacio Real acusados de traición al rey Alfonso. La tarde anterior, había llegado Ansúrez de Carrión alarmado por la noticia ignominiosa de la acusación de traición de dos de sus hombres. Pelayo pidió a Tea poder hablar con Ansúrez cuanto antes, pues deseaba saber que pasaba realmente.

				Se encontró inmediatamente con el impaciente Pedro Ansúrez. El Conde deseaba dirigirse y entrevistarse lo antes posible con su señor Alfonso y poder dirimir la controversia que la captura de Fernando y Nuño había generado en su alma. No le mencionó Pelayo el documento que le había pedido su hijo Fernando, no fuera a ser motivo de más conflicto. Pensó que era un asunto ya antiguo, y que nada tenía que ver con el reciente encarcelamiento. Recibió buenas palabras de Pedro Ansúrez y le pidió que se quedara con ellos esos días, hasta que fueran liberados sus dos caballeros.

				Pedro Ansúrez estaba muy irritado con Alfonso. Tenía varias cosas que decir al Monarca sobre la promesa realizada a García y su incumplimiento. ¿Había enviado a su hombre Nuño para ser acusado de traición? Si el Rey se comportaba como el más innoble embaucador y manipulador del reino entonces todo se desmoronaba. Se sentía en la obligación moral de hacerlo, y era además el que podía hacerlo, pues ningún otro noble se atrevía. La prudencia le hizo calmarse, pero no podía.

				Las cosas del reino y de su condado no se estaban haciendo nada cómodas ni fáciles desde que abandonó el destierro junto con Alfonso. El Monarca había cambiado, o eso le parecía. El poder y su ejercicio lo habían alterado, distanciándolo de su persona y de otros nobles de confianza. Era notable que Alfonso lo evitaba por todos los medios, quizás con la intención de no encontrarse con su mirada de reproche por el maltrato y la mentira con la que había despachado a Nuño y a Fernando, o por el embuste traidor que contra García su hermano había desplegado, a sabiendas y engañando.

			

			
				La impresión que le producía al Conde Ansúrez el comportamiento de Alfonso no era nada gentil, especialmente en la satisfacción que parecía emanar de los ojos y los labios del Monarca castigando duramente a su hermano García con la prisión y la pérdida del trono. ¿No habría sido más honesto haberle mantenido desterrado en Ishbiliya? Los castellanos tampoco estaban satisfechos con este proceder, y habían llegado a Alfonso críticas del mismo Rodrigo el Cid.

				Traer a García a León para maltratarlo y humillarlo, impidiéndole morir en un ajuste noble con la espada, eran gestos que desdibujaban la buena consideración, si es que la tuvo alguna vez, de Alfonso hacia su hermano García. Si a eso se añadía que aderezaba el castigo de su hermano con la sanción y la bofetada hacia sus amigos Nuño, y sobre todo Fernando, cuya inquina hacia ellos nunca había sido disimulada, el desprecio que sentía hacia el Rey sólo podía ser compensado con una explicación o al menos una rectificación.

				La llegada de Pelayo no pudo producirse en mejor momento, pues Ansúrez se iba a entrevistar al día siguiente con Alfonso. El dato llamativo era que estaría presente en la recepción su hermana Urraca, que ausentada de Zamora, pasaba varias semanas en León acompañando y aconsejando a su hermano, ya sin el temor de ser despojada por nadie de su señorío zamorano.

				Se guardó de todas formas el bueno de Pelayo de pronunciar una sola palabra sobre el Testamento de Sancha, que guardaba y calentaba con su cuerpo envuelto en lino, y que sujetaba con una fina soga a modo de fajín campestre. Andaba buscando una oportunidad para encontrarse con su hijo Fernando a solas y poderle entregar aquellas letras que con tanta urgencia había solicitado. Le sería difícil, pues según pasaban las horas, se habían restringido en la cárcel las visitas a esos singulares presos.

			

			
				Esa misma mañana se presentó en el Palacio Real el conde Ansúrez. Tuvo que volverse contrariado a su hogar, pues la cita había sido pospuesta para la tarde, tras el almuerzo. Se colmó de recelo Ansúrez, y se enardeció, pues consideraba una afrenta que un amigo, como parecía haber sido el Monarca, tratara con desconsideración al principal que tuvo en el destierro a su lado. Junto con la ira se reflejaba en su mirada y en sus palabras la desconfianza y la decepción, propio del dolor del que se siente traicionado por el que había creído ser su amigo, y que ahora se comportaba como si no lo conociera de nada.

				La entrevista no llegó a ser tal, pues el Rey Alfonso y su nuevo secretario habían ocultado a Ansúrez que se trataría de un acto público muy diferente. El Rey, investido de la autoridad judicial, intervendría en distintos asuntos menores y públicos de gobierno. Todo eso se haría en presencia de buena parte de los aristócratas y nobles leoneses que acudieran libremente a pedir justicia para sus asuntos. Aquello descolocó más a Pedro que armándose de valor decidió que no permanecería callado.

				Sin duda, Alfonso VI estaba alejando a Ansúrez de su lado y no entendía hasta que punto lo había hecho desconfiando en él por su amistad con Fernando y Nuño, a los que consideraba amigos y cercanos a García. Suponía ser tal la razón, pero se resistía a encontrar una respuesta a tanto desaguisado.

				Lo más ignominioso del caso, pensaba Ansúrez, era que el Rey había utilizado a Nuño para atraerse a García, pero eso, que hacía unas semanas era evidente, ahora parecía ser negado por el Monarca, que había olvidado repentinamente los servicios prestados por sus súbditos más fieles, como era, desde luego Nuño. Aquella tamaña injusticia tendría que ser uno de los argumentos contra el Rey en su petición de justicia, pero reconsideró la cuestión, pues vio lúcidamente que debía ser muy inteligente y astuto, para no salir mal parado de todo aquello.

			

			
				


				Se inició la sesión en la que el Rey se sentaba para deliberar como juez del reino de León en todos los asuntos, mayores y menores. Apenas había algunos casos secundarios, a juicio de Ansúrez. El Conde planteó el asunto pidiendo el turno al final de la sesión.

				—Alteza Real, vengo a pediros la libertad de dos caballeros que se destacaron en el pasado y que son siervos míos y de mi condado— dijo Pedro Ansúrez.

				—Acercaos, señor Conde— repuso el Rey, mostrando la benevolencia de la autoridad.

				Se adelantó Ansúrez para ponerse en presencia del Rey haciendo una reverencia que hacía mucho tiempo no ejecutaba, pero que la ocasión lo requería, y que sabía que agradaría al monarca Alfonso.

				—¿Por quiénes pedís clemencia?— dijo Alfonso haciéndose el remolón.

				—Pido la libertad para los caballeros de Valeolit, Nuño y Fernando. Son mis siervos y me pertenecen.

				—Esos caballeros que dices, han sido encontrados traidores a León. Fernando ha sido enemigo del Reino asociándose a García, el usurpador del trono de Galicia. En cuanto a Nuño, acompañó al traidor siendo cómplice de un falso Rey.

				—Sin embargo, no puede ser igual la pena y el castigo para un traidor que para un cómplice de la traición.

				—Eso es cierto, no sería de justicia tal equiparación.

				—¿Hay algún veredicto sobre ellos?— preguntó Ansúrez.

				—¿Qué castigo merecen los traidores, mi buena hermana Urraca?— dijo dirigiéndose Alfonso a la señora de Zamora que se sentaba a su derecha.

				—La decapitación, mi Rey.

				—Deseo añadir algo, mi Señor— dijo Ansúrez.

				—Tenéis la palabra— dijo el Secretario del Rey viendo el gesto de silencio del Monarca. Todavía no había pronunciado sentencia.

				—Si ellos han sido encontrados culpables de traición por apoyar al usurpador García, hermano de vuestra majestad. No sería lógico que la pena que recayera sobre García fuera más benigna que la pena que debe caer sobre los que apoyaron y sirvieron a García— explicó Ansúrez.

			

			
				—¿Adónde queréis llegar?— preguntó Urraca mientras se revolvía de su asiento.

				—Como conde del Reino no puedo dejar de aconsejaros que cualquier pena que caiga sobre Fernando y Nuño debe ser más liviana que la que soporte el usurpador García. Lo contrario sería una gran injusticia.

				—Eso es cierto— dijo Urraca—. Está bien hablado. No podemos decapitar a unos por cómplices de traición y dejar vivir al traidor principal.

				Quedó en silencio el Rey mientras pensaba deliberando lo más rápidamente posible, pues no quería dilatar el asunto por más tiempo. No deseaba matar a su hermano, no deseaba ser conocido por otros reinos como el rey fratricida que mató a sus hermanos. Con Sancho ya tenía bastante.

				—Majestad, no deseo molestaros pero me gustaría saber cuál va a ser la condena del infante García— insistió Ansúrez.

				—Prisión a perpetuidad. No deseo que sea ejecutado.

				Un murmullo recorrió la sala. Los rumores eran ciertos. García sería encarcelado de por vida.

				—¿Y sí lo desea para los siervos de García? Majestad, está aquí el padre de esos dos caballeros— dijo Ansúrez para dejar aparecer tras de sí a Pelayo, cuyo temor le hacía temblar todos los huesos de su ser–. ¿Qué dirá este hombre cuando sepa que Nuño, uno de los ahora traidores, se desvivió por su Majestad en Golpejera? ¿Qué dirá Jimena Muñoz, una dama de la corte que fue sacada con vida de aquel campo de batalla? ¿Sería justo condenar con la muerte a este hombre?

				Según hablaba Ansúrez, el rostro de Pelayo se alzó para cruzarse con los ojos de Urraca. En su mirada pedía clemencia, justicia y libertad para sus hijos. El rostro de Alfonso, por el contrario, empalidecía. La condena a Fernando y Nuño sería considerada como un gesto cruel, vengativo e injusto.

			

			
				—Nuño defendió la ciudad de Zamora con arrojo y valentía— añadió Ansúrez con más osadía que prudencia—. ¿Sería justo condenarlo por traición?

				Se ocupó el Monarca por unos instantes de su corazón. Como si su conciencia dormida despertara para advertirle de la injusticia que estaba cometiendo. ¿Acaso no había sido Nuño muy cercano a su padre Fernando, el Rey? Cualquier atropello sería mal comprendido por sus vasallos. Decidió mostrarse ecuánime delante de la corte, por lo que pidió a su guardia que comparecieran de inmediato. No quería privarse, antes de liberarlos, de gustar el rostro de unos pordioseros que un día soñaron con ser caballeros del Rey. Los liberaría, pero los humillaría antes.

				Durante los minutos que tardaron en ir a buscar a Fernando y a Nuño, un tiempo que se hizo largo y denso para todos los presentes, conversó levemente Alfonso con su hermana Urraca de manera confidencial. Buscaba los consejos que consultaba Alfonso habitualmente con su hermana, a la que respetaba y hacía caso. La dama ejercía una influencia creciente en el reino de León, para preocupación de muchos leoneses amigos de la corte.

				—No te conviene ser despiadado con nadie, y menos con esos buenos caballeros.

				—¿Qué me aconsejas?— preguntó Alfonso.

				—Quítatelos de en medio si crees que te molestan. Envíalos a Tulaytulah. Pueden ser desterrados de por vida. Si se encuentran lejos de nosotros y de García no te molestarán lo más mínimo. En un año o dos te habrás olvidado por completo de que existieron. Todo menos acabar con sus vidas. Ser despiadado revolvería a otros nobles del reino contra tí. ¿Qué dirá Alfonso Muñoz y su familia? ¿Y el Cid y los castellanos? No te conviene ser cruel ahora. No olvides que son muy apreciados.

			

			
				—¿Quizás si los decapito me teman más algunas familias leonesas que no me adulan lo suficiente?

				—Ansúrez no te lo perdonaría, y tampoco muchos castellanos que los conocen. Son apreciados, más de lo que crees, y muchos hombres sirvieron a las órdenes de Nuño. No es bueno que se extienda la idea de que eres un rey vengativo y malvado, no vale la pena, y sus vidas no valen tanto.

				—Tienes razón. No valen tanto. Haré lo que dices.

				Comparecieron los acusados delante del tribunal regio que los presentó por sus nombres. Se reanudó su sesión ante la presencia de dos escuálidos muchachos. En esas dos semanas no habían sufrido en exceso, pero los rigores de la humedad y de la falta de alimento habían empezado a pasar factura adelgazando sus cuerpos. Mostraban el rostro sucio y sus vestimentas denotaban abandono, sudor y suciedad, con barbas de dos semanas, sin pulir ni adecentar. Los ojos estaban hundidos en sus cuencas y caminaban con esfuerzo.

				—Nuño y Fernando, sois acusados de traición a la corona. ¿Qué tenéis que decir ante vuestra majestad el Rey Alfonso VI?– dijo el Secretario cumpliendo el ritual de comparecencia de un acusado ante el Rey.

				—Soy inocente de traicionar a la corona. Si traje a García fue siguiendo las órdenes de su Majestad— dijo Nuño como un suspiro.

				—¡Qué insolencia!— replicó Urraca removiendo con su cinismo el buen criterio de Ansúrez.

				El conde Pedro la miró extrañado y asombrado de la actitud hipócrita de Urraca.

				—No sois más que unos pobres hombres, sin honor ni beneficio. Os condeno…—dijo el Rey— …a pena de destierro. Seréis despojados de todas vuestras posesiones.

				Respiró Pelayo creyendo que ya se había conseguido lo que deseaba, que no siguieran en la prisión y que fueran liberados de la misma, incluso por un momento había olvidado que llevaba en su cuerpo la carta que deseaba tener Fernando, el Testamento de Sancha la Reina madre.

			

			
				—¿Estáis satisfecho con la sentencia mi buen señor Conde?— dijo dirigiéndose a Ansúrez con cierta ironía y sorna.

				No tuvo tiempo de reaccionar el bueno de Ansúrez, pues de inmediato la voz de Fernando interrumpió a los presentes.

				—Yo todavía no he dicho nada, y me corresponde hacerlo— pidió Fernando mirando fijamente al Monarca.

				—¿Acaso vas a decirnos que no eres un traidor a León y a su Rey?— amonestó Urraca molesta por la insolencia.

				Era cierto que no había dicho nada en su defensa, ni en su favor. Nadie había hablado todavía por Fernando, y no era correcto que se le impidiera tomar la palabra.

				—Dejémosle hablar, nos divertiremos un rato con este pelele.

				—Señor, es cierto que soy un traidor y tengo un documento que lo prueba— dijo Fernando.

				Esto despertó la sonrisa en muchos de los presentes, pues nadie se acusa, y menos aporta pruebas contra sí mismo, salvo que haya perdido el juicio. Sin embargo uno captó que lo que pretendía hacer Fernando no era una tontería ni una estupidez. Pelayo seriamente empezó a tocarse la carta para desenredarla del cuerpo, mientras escuchaba la voz de burla del Rey Alfonso.

				—Fernando, villano. Veo que tu relación con mi hermano te ha secado la mollera hasta extremos insospechados. Quizás en lugar de destierro te tengamos que apañar como bufón de mi corte— rió ruidosamente Alfonso seguro de su superioridad.

				—El documento lo tiene mi padre, y es una prueba que quiero que conste para mi condena como traidor— dijo Fernando volviéndose para buscar el rostro de Pelayo que acababa de descubrir entre la multitud de aquella sesión real.

				Pelayo se acercó al reo mientras le entregaba el papel. Las burlas del Monarca arreciaban provocando las carcajadas y sonrisas de los que gustan hacer comedia de los dramas, especialmente cuando ríen la gracia a un superior.

			

			
				—¿Un documento que dice que sois traidor a León? Lo habré firmado yo mismo esta mañana sin darme cuenta— expresó en tono de burla Alfonso satisfecho de tener por fin delante de él a los dos hermanos doblegados—. O igual lo ha firmado mi hermano García— dijo desatando la risa de nuevo de aquella corte risueña.

				—No es de vos, sino de vuestra madre la Reina Sancha. Se trata de su Testamento y está firmado y sellado con su anillo y lacre. Tal documento debe ser leído como prueba de mi traición.

				Mostró la carta Fernando a los presentes a la par que palidecía Alfonso, sin capacidad para reaccionar. Se había acabado la burla de repente. Tenía alguna remota noticia sobre tal escrito: el Testamento. Algo había oído de su madre, y de algún otro noble, pero pensaba que era un rumor. No imaginaba ni por asomo que ese escrito estaba allí mismo, en manos de Fernando, y seguramente conseguido a través de García.

				De haberlo sabido se lo habría arrebatado, los habría decapitado y los habría condenado sin dejarlos hablar, pero era tarde para tal condena. El documento parecía auténtico.

				Más desconfiada de tal legitimidad era Urraca, muy vinculada a su madre, que se incorporó para atisbar el escrito que enseñó el caballero insolente de Valeolit. Descubrió el escudo del sello con el que firmaba su madre la reina Sancha. Apenas lo usó desde que falleció su marido hasta su muerte. El testamento era auténtico.

				La corte enmudeció y los nobles que allí se encontraban se alegraron de no haber dedicado la mañana en otras cosas, pues lo que allí se iba a leer y decir no era cosa menor, sino al contrario. Gozaría de tal interés y calado lo que allí sucediera que tendrían que disponer de varios días para recordar con pelos y señales lo que unos y otros nobles y familiares les preguntaran.

				—Traed el escrito— pidió el Rey.

				Se acercó sin dilación Pelayo entregando la carta al Monarca, para volver a su puesto.

				—Ese escrito de la reina Sancha es digno de ser leído de inmediato. Si hay algo que ocultar se debe saber ahora mismo— dijo Ansúrez mostrando desafío en su mirada contra Alfonso.

			

			
				Se oyeron varias voces que sin vacilación afirmaban lo mismo de entre la multitud. Era un murmullo vacilante y creciente. La indignación era palpable, y el público no quería irse a su casa sin que se leyera el documento que portaba ahora el Rey.

				—No tengo nada que ocultar— afirmó Alfonso pensando que se refería a la muerte de su hermano por el traidor Bellido Dolfos.

				Estaba a la defensiva en un ataque que no se esperaba y que creía tener dominado hasta ese momento.

				—Entonces no habrá ningún problema en que su Alteza Real lea el testamento en este momento— dijo Menendo presionando en su condición de ser uno de los principales nobles del reino, sumándose así a los insolentes.

				—Leedlo vos, mi buen conde Ansúrez, y hazlo en alto para que todos sepan que el Rey no tiene nada que ocultar— dijo la señora Urraca leyendo la intención de Alfonso.

				Aceptó Fernando entregando el documento a Pedro Ansúrez, a fin de que diera voz a las palabras de la reina Sancha de León. Había empleado la mujer la lengua latina, usando con ordinaria frecuencia el gallego. La firma de muchos de los comparecientes en el escrito, testificando las últimas voluntades de la Reina Sancha eran también una garantía. Las palabras habían sido dichas con toda la firmeza y la exactitud que mantiene un documento hológrafo de Sancha de León. Lo había escrito pocos días antes de morir.

				Las letras que escribía la reina Sancha, y que leyó sin dilación Ansúrez traduciendo del latín, eran las siguientes:

				“Sancha Reina de León, en el día de Todos los Santos, del año de Gracia del Señor del mil sesenta y siete, a Él le sean dadas la Gloria y la Alabanza por los siglos. Escribo estas palabras como Última Voluntad y deseo que las mismas lleguen a todos los rincones de Hispania, para que todos conozcan, y sea ratificado también por mi entendimiento el testamento de mi difunto esposo el Rey Fernando I el Grande, hombre bueno y cristiano que engrandeció nuestro reino con sus victorias contra los sarracenos.

			

			
				Soy hija del Rey Alfonso V de León y de Elvira Menéndez, hermana del también Rey Bermudo III de León, y esposa del que fuera Rey de León y de Castilla, Fernando I. Soy madre de tres reyes, de Sancho II rey de Castilla, de Alfonso VI rey de León y de García I rey de Galicia. Que Dios guarde muchos años a cualquiera de los tres, pues hijos son de Reina y de Rey. Y en los últimos días de mi vida, pido a Dios misericordia para cuando me llegue el Juicio a mi alma pecadora, y ruego para que sean bendecidos mis hijos por seguir y cumplir el testamento que a bien tuvo mi esposo Fernando I.

				Otorgo la bendición al hijo de Fernando que haga el bien, y maldigo al que despoje de su reino al otro. Pido la desgracia para aquel que mate a su hermano y al que lo hurte de su gobierno. Pido que dé al bueno la luz, y la muerte y el dolor al malo. Que no vea el ambicioso sucesión de varón en sus años de reinado, y que la muerte lo condene. Pido también alabanza y fortuna para aquel que extienda el Buen Nombre de Cristo por toda la tierra de los moros, y ruina para el que favorezca al sarraceno.

				De los muchos dones que hizo el rey Fernando a sus hijos quiero añadir que regalé la Corona de Galicia a García, para que sea portada por él y sus sucesores, pues es el único reino de los tres que no dispuso cetro regio para iniciar reinado. Doy también tierras, bienes y pertenencias al Rey García, por ser el más desfavorecido, entre ellas las de...”

				Empezó en este punto Ansúrez a citar tierras y lugares, puentes, caminos y derechos variados de lugares de Galicia, que no reconocieron la mayoría de los presentes.

				Seguía el escrito con muchas otras componendas y parabienes recordando a Alfonso y a Sancho de sus deberes cristianos, y de la atención que debían dar a los pobres del reino, que eran pobres de Cristo y caminantes a Santiago. Se dio cuenta Fernando que el testamento había hecho una crítica furibunda al que despojara a García. Es más, Sancha la Reina, lo maldecía abiertamente, en lo que sin duda sería un enfado en toda regla, por las desavenencias que debió contemplar en vida de sus hijos entre sí y contra el más débil de los tres.

			

			
				Terminaba el escrito de la siguiente forma:

				“...y la cuantía de oro que quepa en este cofre que entrego para que sea destinado a los peregrinos de Santiago, en la forma que disponga el Rey de Galicia cuando lo estime conveniente, y que yo sugiero en los adenda de este Testamento...” 

				Todas las miradas se posaban alternativamente sobre los rostros de Alfonso y de Urraca. El de la hermana destilaba tranquilidad, era consciente de que tales palabras eran de la Reina y no tenía duda de ninguna de ellas, pues incluso algunas expresiones parecían reflejar su forma de hablar directa y poco formal. Al fin y al cabo a ella no le iba en nada el apresamiento de García. Era su hermano el que debía ser aconsejado. Quizás devolver el reino a su hermano no fuera tan mala idea. Había que pedirle vasallaje, y dejarlo en paz. Sin embargo, estaba segura de que su orgulloso hermano jamás haría tal cosa, pues sería tanto como reconocer una derrota pequeña, siendo como era un Rey que se consideraba ahora Grande.

				Alfonso estaba descompuesto. Se debía sentir humillado por aquel despliegue de su hermano García a través de su madre. Sabía Fernando que no terminaría bien aquello, y que debía estar dispuesto al todo por el todo. Miró a Nuño y cruzó los ojos con él, estaban pensando lo mismo. Aquello había sido valiente, muy valiente, pero tendría sus consecuencias en cuanto terminara de leer Ansúrez, debía de ser ahora perseverante para que no hubiera ninguna duda de que lo defendido con tesón era lo justo.

				“... por todo ello, firmo este Testamento con mi puño y letra y en presencia de García, Rey de Galicia, que también lo firma y sella; y del Obispo de Astúrica, que tanto bien hizo por la Ecclesia y por el Reino de León y de Galicia. Gloria a Dios y a Cristo su Unigénito. Amén. Firmado. Sancha de León. Uno de Noviembre de Mil Sesenta y Tres”.

			

			
				Sancha había fallecido apenas unos días después, y el sello y el registro eran auténticos. El silencio que se produjo en la corte fue notable, y tomó la palabra Ansúrez, que por terminar de leer, parece que tenía la lengua más suelta que los demás.

				—Majestad. Yo no conocía el contenido de las palabras de la Reina Sancha, pero lo que dice obliga a reconsiderar muchas cosas del reino de León, en especial de la relación y el reconocimiento de García como rey de Galicia.

				Se levantó Urraca, intentando ofrecer una salida honrosa a su hermano.

				—No es momento para decidir sobre García, sino sobre estos que han sido considerados traidores a Alfonso el Rey.

				—Majestad, si García es restituido en su reino de Galicia, estos caballeros míos no pueden ser considerados traidores, sino servidores de la última voluntad de la reina Sancha y del rey Fernando— volvió a repetir Ansúrez tratando de menguar la represalia que asomaba por los ojos de Alfonso.

				Se levantó del trono el rey Alfonso. Se pudo en pie para hablar despacio y en voz baja. Era consciente de que su agudeza verbal le proporcionaba una nueva salida al embrollo en el que le había metido Fernando con la lectura de aquel escrito.

				—El Rey soy yo. Y mi difunta madre, en gloria esté, no puede hablar pues es mujer, y no pudo sino casarse con mi padre el rey Fernando. Yo he heredado el Reino de mi padre, pues el primogénito Sancho ha muerto, y con esa muerte queda anulada la herencia que hizo sólo para contentar a mi hermano Sancho.

				Muchos nobles aprobaron aplaudiendo la sentencia que acababa de formular Alfonso VI. Su razonamiento parecía adecuado y encendía las ansias y aspiraciones que sobre el reino de Galicia tenían.

				—En cuanto a la sentencia, me veo obligado a modificarla: Fernando, caballero de Valeolit y traidor al rey Alfonso. Te condeno a correr la misma suerte que el usurpador García. Serás encarcelado igual que él, y el día que él muera, será el día de tu muerte.

			

			
				Se levantó también Urraca, lo que hizo volverse el Rey cruzando su mirada con la de su hermana, que parecía indicarle lo justo de su sentencia.

				—En cuanto a Nuño, caballero de Valeolit; y a su padre Pelayo, cómplice de traición, se les castiga a ser desterrados de León, Castilla y Galicia, teniendo un mes de clemencia para salir del Reino.

				Prosiguió el rey Alfonso volviéndose hacia el conde Ansúrez.

				—En cuanto a vos, señor Conde, temo que no puedo ratificaros en el cargo de alférez del Reino de León ni un instante más— dijo mientras Ansúrez suspiraba más aliviado que contrariado por lo que acababa de oír.

				Se abrieron los grilletes de Nuño, que salió a abrazar a su padre, y hubieran hecho lo mismo con Fernando si se lo hubiera permitido la guardia que lo custodiaba que de inmediato condujo al reo a la prisión de palacio. Se volvió Fernando para encontrarse con los ojos de su padre, arrasados en lágrimas, mientras una sola palabra brotaba de los labios del caballero, agradeciendo con ella que hubiera tenido la carta a tiempo.

				



			

	





			

			
				Valeolit, Octubre de 1073

				3. DESTIERRO Y LLANTO

				


				


				


				I.

				


				Munia se levantó temprano, pues había que ordeñar la cabra y recoger los huevos que desde el atardecer habían puesto las gallinas. El día estaba todavía fresco, pero ya hacía horas que los gorriones, mirlos y pichones habían levantado la aurora con sus sonidos, trinos, gorgojeos, y un sin fin de murmullos.

				La cigüeña dominaba el aire, y los primeros rayos de sol ahuyentaban el rocío de la noche. El aroma del pan horneado embriagó el ambiente. La tahona vecina había encendido su horno temprano, y a esa hora se doraban ya las hogazas y pastas que despertarían los estómagos. Más tarde cocerían ladrillos de adobe para las casas, y terminarían la jornada asando algo de carne para algún vecino. El olor que llegó a Munia era de masas enharinadas, formadas con huevo y canela cuyo olor alcanzaba a varios de aquellos corrales.

				El gallo se erguía en su presencia, dando la orden del despertar una vez más. Munia lo hacía somnolienta, como cada mañana ordeñó la cabrita que abastecía a todos, y que ahora lo hacía para la boquita de su hijo, el pequeño Miguel. Con tres años alternaba su ración de leche entre la nodriza y la cabra familiar. Más asegurado tenía el alimento su segundo hijo Tiago, que no llegaba a las dos estaciones, y que parecía crecer en buena forma y salud. Al menos no habían enfermado gravemente, pensó la mujer mientras se hacía con lo que el pezón de la cabra le permitía, aunque nunca se sabía, pues hasta que los niños no llegan a la pubertad, cualquier dolencia y maldición podía caer sobre ellos. A traición y sin avisar los dejaba paralíticos el demonio, postrados de por vida, hinchados e inválidos. Era la parca dirigida por el Maligno para atemorizar y agredir a los inocentes de Dios.

			

			
				Terminó sus primeros quehaceres matutinos con los animales del patio, y fue entonces cuando se detuvo atenta ante un sonido que había oído hacía un momento. Quiso cerciorarse de que lo que había escuchado no procedía del llanto de algún niño, y sostuvo de inmediato la tesis de que habría sido un gato rondando, tal vez con sus maullidos de seducción con la gata del vecino, o quizás se diera el caso de que el avispado felino hubiera cazado un ratoncillo de esos que tan frecuentemente se dejaban asomar por la casa y los tejados.

				Pedro, su marido, se había marchado temprano a la tenería para limpiar y lavar las pieles, curtirlas y prepararlas con el pincel; más tarde les daría color y gusto en el taller. Además de sus dos pequeños, estaban esos días durmiendo en la alcoba de los niños su hermano pequeño Diego Ansur, que no le había importado ceder el jergón de lana que tenía en la casa de la cuadra de su padre Pelayo. De manera puntual, en aquella vivienda, la antigua herrería, se había instalado la esposa de Nuño, Elvira Muñoz, y su recién nacido Pelayo, al que todos llamaban Peyo.

				Acompañaba a la mujer, con todos sus desvelos su otra hermana, Elda, que con veintiséis años se había convertido en solterona feliz, y que disfrutaba con su soledad de manera tan insolente que despertaba más que habladurías. La mujer echaba una mano y dos, colaborando a la par con Elvira, con Munia o con quien hiciera falta. Y como una mujer siempre es necesaria en una casa, Eldoara servía y atendía a la buena de Elvira, que había tenido que ver nacer a su primogénito lejos de la mirada solícita de su padre Nuño, al que deseaba cuanto antes a su lado.

				Habían bautizado al pequeño Peyo con prisa, tal y como mandan las enseñanzas de la iglesia, no fuera a morir en pecado mortal y tuviera los horrores del infierno como único legado de la humanidad que fueron sus padres. En la celebración tampoco pudo estar presente el que era su padre Nuño. Fue una ceremonia muy sencilla y casi solitaria en la parroquia de San Pelayo.

			

			
				Lo único que quitaba el sueño a Munia era Juan Bellídez y Gundisalvo. El primero, que en otro tiempo había sido cercano a ellos, incluso amigo; ahora que había alcanzado la Tenencia de Valeolit se portaba de manera déspota y miserable. Los acosaba en público, y los maldecía en privado. Trataba por todos los medios de demostrar a los vecinos que no eran buena gente los que apodaban los Quadra.

				Juan Bellídez había cambiado con la guerra. No toleraba que lo apodaran el Morico, y en más de una ocasión la emprendió a latigazos con algún rufián o mozalbete que así se había dirigido a su persona. Se había ganado el respeto de los vecinos, pero el que produce el miedo y no el afecto. La gran mayoría se inhibían de manera ostensible en su presencia, murmurando a su espalda sus esperanzados deseos de que cambiara por algún golpe de suerte el Tenente de la aldea.

				Extrañamente el rey Alfonso todavía no había tomado ninguna decisión respecto a Valeolit. Todos sabían que no se mantendrían en el cargo aquellos que habían sido abiertamente defensores de los castellanos en tiempos de Sancho II, pero empezaba a dudar de que cambiaran las cosas. Al fin y al cabo aquella era una aldea pequeña.

				El otro que les hacía la vida imposible era Gundisalvo. Mostraba una mezcla de desprecio y deseo por Elda, especialmente desde que casó con una muchacha muy joven, casi una niña, de la misma aldea. Elda se mantenía al margen, pues recordaba las miradas que le tributó en el pasado, y que seguía procurándole en el presente. Se sentía intimidada por él, y si podía, evitaba cruzárselo en el mercado, en la plaza o en la iglesia.

				Sin embargo, esto no sucedía. El déspota se manifestaba sin tapujos con un agrio sentimiento contra su padre, lo que hería y molestaba a Elda, que le rehuía cada vez más.

				Aquella mañana quedó alterada definitivamente por una comitiva muy especial, encabezada por el conde Ansúrez. Acababa de extender su condado y su influencia sobre Valeolit gracias a la disposición del rey Alfonso. Tenía como misión repoblar las tierras de Valeolit y de otros muchos lugares de su condado con gentes venidas del Norte, del Sur o de cualquier otro lugar de la cristiandad. La nuestra estrategia proclamada por el Monarca hablaba de dotar aquellas tierras pobremente habitadas de riquezas y de súbditos. Seguía así el buen consejo de su hermana Urraca, que le indicó la importancia de trasladar la frontera del Duero al Mediodía, a las montañas centrales. Si querían defenderse mejor de los sarracenos debían extender su territorio de manera natural, ocupando las tierras hasta hacerse limítrofes con los reinos de taifas, igual que eran vecinos de los cristianos del Este.

			

			
				No andaba eufórico Pedro Ansúrez con el nuevo encargo, pues el suceso que hacía días había tenido lugar en la corte leonesa despertó en él la desconfianza hacia Alfonso. Todavía tenía buena mano e influencia sobre él, pero reconocía que ésta era cada vez menos. No sabía si era un regalo o un castigo del Monarca.

				La tarea de la repoblación parecía más adecuada para hombres de paz, que para generosos servidores del Rey en la guerra, y aquella encomienda resultaba extraña para Pedro, pues no estaba acostumbrado a tales menesteres. Su último encargo en Valeolit consistía en repoblarla y gobernarla con nueva y firme mano. El Rey no quería saber nada de Gundisalvo, partidario de los castellanos, ni de Juan Bellídez su ayudante, que al parecer tenía relaciones con algunos nobles leoneses traidores. El cambio esperado por los vecinos llegaba de la mano del Conde de Saldaña y Carrión.

				Lo acompañaban los hombres que iban a ser desterrados: Nuño y Pelayo. No eran los únicos viajeros, pues cabalgaba con ellos su mayor Pedro Miago, el que fuera intendente del castillo de Monzón. Era el nuevo lugarteniente, el segundo de Pedro Ansúrez, y sería el encargado del gobierno y la Tenencia de Valeolit, en sustitución de Juan Bellídez, el morito, al que nadie echaría de menos en el cargo.

				Pelayo y Nuño habían cabalgado y viajado junto a Ansúrez conscientes de que no regresarían nunca al reino de León ni a la casa que dejaban atrás. No deseaban arrastrar en su decisión a toda la familia, incluido Pedro Curtidor, que se había instalado muy bien en la aldea, ni a sus hijos, a los que Pelayo consideraba ya mayores. Quizás el destierro tuviera por principal efecto llevarse los caballos, o al menos algunos de ellos, pues era el tipo de negocio que verdaderamente proporcionaba pingües beneficios para todos.

			

			
				Lo habían pensado, el Curtidor se quedaría con algunos de ellos, para que pudieran seguir criando, y otros los trasladarían a Tulaytulah, que era el lugar que habían elegido para vivir su destierro. La única familia que se llevaría Nuño en su exilio sería su mujer Elvira, y su pequeño hijo Peyo.

				Era lógica su decisión de ir a Toletho, pues allí habían sido bien considerados por el emir Al—Mamún, y no tendrían problemas para instalarse, pues ya lo había hecho Fernando en el pasado. La ciudad mora la conocía bien Nuño, y no les costaría adaptarse. Vivirían de las fincas y de las tierras que consiguieron en el pasado. También allí vivía la familia política de Fernando, su esposa Miriam y su pequeña hija Anaina. Nuño se sentía en deuda con ellos. Por su culpa Fernando había regresado a Ishbiliya buscando a García, y por su culpa había perdido todo lo que tenía con su esposa y su recién nacida. Ahora le tocaría dar la cara por lo sucedido. Hablar con Miriam y hacerse cargo de ella y de la niña.

				Le prometió Ansúrez a Nuño que no dejaría a Fernando morir de hambre en la prisión, por lo que encargó a la Tea que se ocupara del muchacho, que le enviara abundante alimento y ropa limpia. No importaría el tiempo, ni el precio, ni las molestias. Mientras viviera Ansúrez, no le faltaría nada a Fernando en prisión. 

				De Pelayo se ocuparía su hijo Nuño. El que se hubiera visto implicado en el destierro ahora le pesaba. Pelayo viviría con ellos, viajaría a Tulaytulah, y a buen seguro que se adaptaría a la vida entre los mozárabes. Lo acompañaría su joven esposa Elvira, y su pequeño hijo Peyo.

				


			

			
				


				II.

				


				La puerta del Bao en Valeolit la atravesaron por la tarde con el sol de caída. No tenían deseos de hacerse notar entre la población. No estuvieron en Valeolit más que el tiempo justo y necesario para recoger aquellos enseres y ajuares y despedirse para siempre de los suyos. Tomó Pelayo lo que pensó que le iba a valer la pena trasportar a Tulaytulah, el resto lo abandonaría en Valeolit dejándolo a disposición de sus otros hijos.

				Las lágrimas le inundaban los ojos. Aquellas tierras no volvería a verlas más, y quizás tampoco pudiera volver a ver a sus hijas y familias. Se le había grabado la mirada de Fernando cuando le pidió el Testamento. Aquellos ojos no los olvidaría jamás. No pudo despedirse de su segundo hijo, y aquello le rompía el corazón. Si hubiera podido le habría susurrado un aprecio, un querer, contarle que se sentía orgulloso de tener un hijo sin doblez, como le había demostrado que era.

				Se despidió de Elda, de Munia y del pequeño Diego Ansur, y no pudo pedirles que lo acompañaran en su destierro. Tampoco Nuño lo habría aprobado. Munia tenía su familia, y Elda no deseaba sino quedarse junto a su hermana en Valeolit. Diego estaba lleno de vida, y sin duda prosperaría junto al Curtidor. Aún recordaba el calor del abrazo que le habían dado sus pequeños, el adiós para siempre. Las lágrimas fluían por sus mejillas. Quizás algún día salieran de Valeolit y fueran a visitarlo en Tulaytulah. Era una suposición a la que se quería agarrar con uñas y dientes, aunque sabía que era más que improbable que sucediera.

				Se despidió de los vecinos. Sus amigos reconocían la injusticia cometida por el Rey en su persona. No era infrecuente que el padre de un proscrito sufriera la deshonra en sus carnes, pero lo que no era habitual era que Nuño y Fernando, siendo caballeros y gentes de bien, hubieran sido apartadas. Pelayo se quedaba sin nada, o mejor dicho, con todo por hacer de nuevo. Asentarse otra vez, poner otra herrería, domar y cruzar caballos. Era empezar de nuevo, y se sentía viejo y cansado. Sabía que Juan Bellídez sonreiría cuando supiera del destierro, y más Gundisalvo con el encarcelamiento de su hijo Fernando, pero eso ya le importaba poco. También se quedaban atrás.

			

			
				Hacía apenas unas horas que las lágrimas de Muniadora y de Elda habían corrido por sus mejillas para regar el suelo. Se habían fundido en un singular abrazo con su hermano Nuño, y con él.

				Sabía que su primogénito había estado cabalgando la tarde anterior con Pedro Ansúrez por los alrededores de Valeolit, de nuevo disfrutando de la caza y de la amistad. 

				Así se habían despedido, el noble con la preocupación de darles tierras a aquellas nuevas gentes que llegaban del Norte, y el caballero dispuesto a recorrer y asentarse en tierras moriscas, diferentes de las acostumbradas con su familia.

				Aquella amistad permanecería siempre entre ellos, y si las circunstancias obligaban ahora, no habría más que aguardar a que las mismas cambiaran en el futuro para volverse a encontrar.

				Había prometido una y otra vez Ansúrez a Nuño y a Pelayo no olvidar a Fernando en sus necesidades.

				Miró Nuño a lo lejos la torre erguida con maestría que edificaron hacía unos años. Ahora pertenecía a Valeolit sus piedras y el agua de la Esgueva que humedecía la tierra que sostenían sus pies. Se alejaron con varios de sus caballos y yeguas, dinero y un carro con enseres y objetos entre los que no olvidaba Pelayo su martillo y su yunque, que como buen herrero le servirían en los ratos libres para pensar que su vida seguía siendo la misma.

				Volvió a mirar Nuño al horizonte. Aquellas tierras que ahora dejaba atrás no las volvería a ver jamás, y anhelaba encontrarse cuanto antes con su vida, la que había perdido y ahora recuperaba junto a su familia.


				



			

	




			
				NOTA DEL AUTOR A LA TRILOGÍA 
LOS CABALLEROS DE VALEOLIT

				


				


				Estimado lector:

				


				Empecé a escribir esta novela en enero del año 2009, poco antes de que naciera mi primera hija Sofía, y la termino en el 2013, en el mismo día en que mi segunda hija cumple un año. Han sido años de trabajo, esfuerzo y dedicación; y confieso que ha sido una preocupación con la que he disfrutado.

				No he pretendido en absoluto escribir un libro de historia, y tampoco he querido hacer una historia novelada. Me he conformado con vincular personajes reales con otros de ficción. No obstante he tratado de ser fiel a la historia de los acontecimientos, respetando las investigaciones de los medievalistas que he tenido a mi alcance, y que han sido numerosas.

				Para un investigador y estudioso especializado en Historia de España del siglo XI, muchas licencias se le antojarán arbitrarias, y no suficientemente contrastadas. Es probable que resulte extraña la introducción de tramas en la historia que no existieron o de las que no tenemos noticias, o son leyendas. Mi intención no es contar la historia del siglo XI, pues esa labor queda en manos de los eruditos e investigadores que a tal tarea se dedican, en ocasiones he tomado unas hipótesis por otras para justificar los sucesos que encajaban mejor en el relato. No obstante, pido disculpas por los errores, que sin duda serán míos.

				He tratado de ser fiel a personajes que no me pertenecían, como los reyes y la familia del Conde Ansúrez, Alvar Fáñez o el Cid Campeador. En sus vidas he intentado narrar lo que vivieron y contar lo que fueron. También he inventado a otros personajes, de los que acaba uno enamorándose, como Fernando, Nuño, Pelayo, Munia o Elda. Muchos nombres son tomados de la realidad, y he imaginado a los personajes que se escondieron detrás de tales nombres, recreándolos y dotándolos de vida.

			

			
				He querido imaginar el Valladolid más antiguo que se conoce, donde las leyendas y los restos apenas perviven en la mente de sus gentes. Es una historia apasionante, tan apasionante como la ciudad que me acogió en 1979, y a la que agradezco todo lo que soy.

				He querido también homenajear en la novela la belleza e historia de otros maravillosos rincones de la geografía española y portuguesa, llenos de vida como León, Burgos, Santiago de Compostela, Toledo, Valencia, Viseu, Braga, Córdoba, Granada, Sevilla, Badajoz, y muchos otros.

				Si en algún caso tales personajes o historias han podido molestar o herir la sensibilidad del lector, ruego de nuevo disculpas, tan solo he pretendido ser fiel a una época y contar una historia, la historia de todos nosotros, la de la vida, la de “Los Caballeros de Valeolit”.

				


				


				Valladolid, 21 de mayo de 2011.

				



			

	





			

			
				NOTA DEL AUTOR 
A LA SEGUNDA PARTE DE LA NOVELA

				


				


				Estimado lector:

				


				No hay mayor empujón para un escritor que comprobar como los lectores disfrutan y aprecian las pobres letras que uno pone en un papel. Si cuando son escritas, uno piensa que pueden elevar la mirada y ensanchar el corazón a alguien, no es menos grato escuchar que el objetivo está cumplido, que son buenas, y que han disfrutado con su lectura muchos de los que se han acercado a ellas. 

				Por eso, me siento honrado y feliz, pues la novela Los Caballeros de Valeolit, en su primera parte, Los Hijos de Pelayo, ha recibido el respaldo por parte de libreros, lectores, medios de comunicación y autoridades culturales de Valladolid, un regalo y una atención, que no por deseada, no es menos apreciada cuando llega. Tal reconocimiento se ha hecho tangible con el prestigioso Premio Miguel Delibes de Narrativa 2015, que recibo por la primera parte de Los Caballeros de Valeolit, de manos del grupo Viernes de Sarmiento, amigos de la poesía y de las letras dichas con gusto. El honor que me hacen, y es mucho, me llega cuando estoy preparando la Segunda Parte de la trilogía, lo cual me anima y alienta más en la carrera compleja de escribir, y disfrutar escribiendo.

				No puedo dejar de mencionar el aliento de mis hermanos y mis padres, y de mi familia, en especial de Ana, y de mis pequeñas Sofía y Marta, las tres son pacientes con mis desatenciones, y amables con mi trabajo.

			

			
				A todos ellos gracias, y a ti lector recordarte que sin tu amor a la lectura, no habría libros en el mundo. Un placer que compartimos. Gracias.

				


				Valladolid, 10 de junio de 2015


				



			

	




			
				LISTA DE PERSONAJES

				


				


				


				PERSONAJES HISTÓRICOS

				


				


				
					
						
								
								Sinderedo o Sinderedus

							
								
								Fue el último obispo visigodo

								 de Toledo hasta 711

							
						

						
								
								Gonzalo Núñez de Lara

							
								
								Noble castellano de tiempos

								 de Almanzor

							
						

						
								
								Conde Diego Gómez

								 de Carrión

							
								
								Padre de los infantes de Carrión

							
						

						
								
								Condesa Teresa de Carrión

							
								
								Madre de los infantes de Carrión

							
						

						
								
								Fernando Gómez 

								de Carrión

							
								
								Infante de Carrión, hijo del Conde

							
						

						
								
								García Gómez de Carrión

							
								
								Infante de Carrión, hijo del Conde

							
						

						
								
								Pelayo Gómez de Carrión

							
								
								Infante de Carrión, hijo del Conde

							
						

						
								
								Diego Gómez de Carrión

							
								
								Infante de Carrión, hijo del Conde

							
						

						
								
								Fernando I de León

								 y de Castilla

							
								
								Rey, desposado con la Reina Sancha de León

							
						

						
								
								García Sánchez III

							
								
								Hermano de Fernando I de León,

								Rey de Pamplona y Nájera

							
						

						
								
								Pedro Ansúrez

							
								
								Conde de Monzón, Saldaña y Carrión. Fundador de la ciudad de Valladolid

							
						

						
								
								Alvar Fáñez

							
								
								Soldado castellano. Lugarteniente del ejército castellano con Alfonso VI

							
						

						
								
								Rodrigo Díaz de Vivar

							
								
								Soldado castellano. Lugarteniente del ejército castellano con Sancho II de Castilla. Apodado el Cid Campeador

							
						

						
								
								Diego Laínez

							
								
								Padre de Rodrigo Díaz de Vivar. Lugarteniente de Fernando I en el Reino de Castilla

							
						

						
								
								Bermudo Alfónsez III

								 de León

							
								
								Heredero leonés y hermano de la reina Sancha de León. Fue asesinado por los navarros

							
						

						
								
								Infante Sancho. 

								Sancho II de Castilla.

								Rey Sancho II de Castilla

							
								
								Hijo del Rey Fernando I y la reina Sancha. Primogénito. Conocido como Sancho el Fuerte

							
						

						
								
								Almanzor

							
								
								General musulmán de finales del siglo X y principios del XI, muy temido por los cristianos. Saqueó Compostela y León entre otros lugares

							
						

						
								
								Infante García. 

								García de Galicia

							
								
								Tercer varón del rey Fernando I de León y la reina Sancha. Reinó en Galicia con el nombre de García de Galicia

							
						

						
								
								Infante Alfonso. 

								Alfonso VI de León

							
								
								Segundo varón del rey Fernando I de León y la reina Sancha. Reinó León, Castilla y Galicia bajo el nombre de Alfonso VI

							
						

						
								
								Infanta Urraca. 

								Señora de Zamora

							
								
								Hija mayor de los reyes Fernando I y Sancha de León. Señora de Zamora

							
						

						
								
								Infanta Elvira. 

								Señora de Toro

							
								
								Señora de Toro. Hija segunda de los reyes Fernando I y Sancha de León. Señora de Toro

							
						

						
								
								Dom Miró, obispo

							
								
								Obispo palentino en el año 1059

							
						

						
								
								Rey Al-Muqtadir

							
								
								Rey de la taifa de Zaragoza o Saraqusta, de la dinastía de los Hudi

							
						

						
								
								Rey Yusuf

							
								
								Rey taifa de Lérida, hermano

								de Al-Muqtadir

							
						

						
								
								Dom Pascual, obispo

							
								
								Obispo de Toledo en tiempos 

								de Fernando I. Mozárabe

							
						

						
								
								Al-Mamun

							
								
								Rey de la taifa de Toledo en tiempos de Fernando

							
						

						
								
								Abd al-Aziz (1021-1061)

							
								
								Rey de la taifa de Valencia en tiempos de Fernando

							
						

						
								
								Abd Al-Malik (1061-1064)

							
								
								Rey de la taifa de Valencia durante reinado de Fernando. 

								Yerno de Al-Mamun de Toledo

							
						

						
								
								Al-Mutadid

							
								
								Rey de la taifa de Sevilla en tiempos de Fernando

							
						

						
								
								Al-Mudaffar

							
								
								Rey de la taifa de Badajoz en tiempos de Fernando

							
						

						
								
								Cresconio, obispo

							
								
								Obispo de Compostela, muy influyente en Galicia. De tiempos de Fernando

							
						

						
								
								Azarquiel

							
								
								Sabio toledano inventor del astrolabio

							
						

						
								
								Al-Qadir

							
								
								Nieto del Al-Mamun en Toledo. Sucesor y rey en la Taifa de Toledo. Luego rey en la taifa de Valencia

							
						

						
								
								Al-Rush

							
								
								Nieto de Al-Mamun en Toledo

							
						

						
								
								Ramiro I de Aragón

							
								
								Rey de Aragón en 1062

							
						

						
								
								Ismail

							
								
								Hijo de Al-Mutadid de Ishbiliya, asesinado por su padre en 1062

							
						

						
								
								Gudesteus obispo

							
								
								Obispo compostelano, sucesor de Cresconio, en tiempos del rey García

							
						

						
								
								Nuno Mendes

							
								
								Conde de Portucale

								en tiempos del rey García

							
						

						
								
								Petrus obispo

							
								
								Obispo de Oca en Burgos

							
						

						
								
								Al- Mansur II

							
								
								Rey de la taifa de Badajoz

								 en tiempos de García

							
						

						
								
								Al- Mutamid

							
								
								Rey de la taifa de Sevilla

								en tiempos de García

							
						

						
								
								Pedro Miago

							
								
								Mayordomo de Ansúrez en tiempos de Alfonso VI. Tenente de Valeolit

							
						

						
								
								Jimena Muñoz

							
								
								Concubina del rey Alfonso VI. Hija de Munio Muñoz. Tendrá dos hijas con el rey: Teresa (de León) y Elvira

							
						

						
								
								Eylo Alfonsez

							
								
								Esposa de Pedro Ansúrez. Hija de Alfonso Muñoz, conde de Cea

							
						

						
								
								Alfonso Muñoz, 

								conde de cea

							
								
								Padre de Eylo, es un hombre fiel

								 a Alfonso VI

							
						

						
								
								Vellid Dolfos

							
								
								Traidor asesino de Sancho. Leonés

							
						

						
								
								San Hugo

							
								
								Abad de Cluny, intercede 

								por Alfonso ante Sancho

							
						

						
								
								Mayor Pérez

							
								
								Hija de Pedro Ansúrez y Eylo. 

								Se casó con Alvar Fáñez

							
						

						
								
								María Pérez

							
								
								Hija de Pedro Ansúrez y Eylo. 

								Se casó con Ermengol V de Urgel

							
						

						
								
								Urraca Pérez

							
								
								Hija de Pedro Ansúrez y Eylo

							
						

						
								
								Alfonso Pérez

							
								
								Hijo de Pedro Ansúrez y Eylo. 

								Murió al poco de nacer

							
						

						
								
								Fernando Pérez

							
								
								Hijo de Pedro Ansúrez y Eylo. 

								Casó con Eylo Rodríguez

							
						

						
								
								Yusuf ibn Tasufin

							
								
								Rey del reino almorávide

							
						

						
								
								Vela Ovéquez

							
								
								Noble que murió en Zalaca. 

								De la familia de los Vela

							
						

						
								
								al-Mutawakkil ibn al-Aftas

							
								
								Rey de la taifa de Badajoz. 

								Muere en Zalaca

							
						

						
								
								Bernardo de cluny

							
								
								Obispo de Toledo desde 1085,

								 toma posesión en 1088

							
						

						
								
								Bernardo de Sahagún

							
								
								Abad del monasterio de San Benito en Sahagún. De origen aquitano (francés)

							
						

						
								
								Ibn Aisha (Avenaixa)

							
								
								Hijo de Ibn Tasufin, 

								conquistará Murcia y Aledo

							
						

						
								
								Sir bin abu Bakr

							
								
								Primo de Ibn Tasufin...

							
						

						
								
								Obispo Raimundo 

								de Palencia

							
								
								Obispo palentino desde año 1085

							
						

						
								
								Sancho Alfónsez

							
								
								Hijo de Alfonso VI y de Zaida, 

								nació en marzo de 1093

							
						

						
								
								Ibn Yahhaf

							
								
								Sucesor de Al-Mamun en Valencia,

								en tiempos del Cid

							
						

						
								
								Ibn Wadjib

							
								
								Sucesor de Ibn Yahhaf durante el sitio de Valancia, en tiempos del Cid

							
						

						
								
								Teresa Alfónsez

							
								
								Hija de Jimena Muñoz, e ilegítima del rey Alfonso VI. Casará con Enrique de Borgoña y será madre del primer rey de Portugal

							
						

						
								
								Elvira Alfónsez

							
								
								Hija de Jimena Muñoz e ilegítima del rey Alfonso VI. Casará con el conde Raimundo de Tolosa

							
						

						
								
								Reina Constanza 

								de Borgoña

							
								
								Casada con Alfonso VI en 1079. Murió en el 1093 Madre de la reina Urraca, y abuela de Alfonso VII

							
						

						
								
								Reina Inés de Aquitania

							
								
								Casada en el 1073 con Alfonso. 

								Murió en 1078 sin hijos

							
						

						
								
								Reina Berta de Sajonia

							
								
								Casada con Alfonso en 1094, 

								murió en 1099 sin tener descendencia

							
						

						
								
								Zaida 

								(bautizada como Isabel)

							
								
								Concubina del rey. No llegó a ser reina. Madre de tres hijos con el rey Alfonso VI: Sancho Alfonsez el heredero que murió, Elvira y Sancha

							
						

						
								
								Reina Beatriz de Aquitania

							
								
								Casada con Alfonso en 1108. enviudó al año siguiente sin descendencia

							
						

						
								
								Dom Salto

							
								
								Monje borgoñés de cluny en san Zoilo de Carrión. Primer abad de Santa María la Mayor de Valladolid

							
						

						
								
								Cipriano o Al-Juarismi

							
								
								Padre de Miriam, de la familia de los Falsafa. Mozárabe de Toledo. Astrónomo y matemático

							
						

						
								
								Sisnando Davídiz

							
								
								Mozárabe conquistador de Coimbra 

								en tiempos del rey Fernando

							
						

						
								
								Rudolficus de Lamuño

							
								
								Noble astur. Es el padrino 

								en Llantada de Alfonso

							
						

						
								
								Conde Froila Illán

							
								
								Tio de Gudesteus y su asesino. 

								De la familia de los Garcia Muñoz

							
						

						
								
								García Muñoz

							
								
								Noble gallego despojado 

								de sus bienes por García

							
						

						
								
								Muño Veniegaz

							
								
								Noble gallego 

								que recibe bienes de García Muñoz

							
						

						
								
								Alfonso Ramírez

							
								
								Caballero gallego al que le llegan 

								los bienes de García Muñoz

							
						

					
				

				


			

			
				



			

	





			

			
				PERSONAJES DE FICCIÓN

				


				


				
					
						
								
								Pedro Díaz

							
								
								Abuelo de Fernando y Nuño. Antiguo caballero venido a menos. Casado con Elvira y padre de tres hijos (Ovelo, Pelayo y Suero)

							
						

						
								
								Nuño

							
								
								Caballero de Valeolit y primogénito de Pelayo

							
						

						
								
								Fernando

							
								
								Caballero de Valeolit

								 y segundo hijo de Pelayo

							
						

						
								
								Pelayo

							
								
								Herrero y padre de Nuño y Fernando. Segundo hijo de Pedro Díaz

							
						

						
								
								Muniadora

							
								
								Madre de Nuño y Fernando. 

								Esposa de Pelayo

							
						

						
								
								Munia 

								o Muniadora Peláez

							
								
								Hija de Pelayo y hermana de Fernando

								 y Nuño. Casada con Pedro Curtidor

							
						

						
								
								Sancho Peláez

							
								
								Hermano de Fernando y Nuño. 

								Monje en San Zoilo de Carrión

							
						

						
								
								Eldoara o Elda

							
								
								Hermana de Fernando y nuño. 

								Melliza de Sancho

							
						

						
								
								Diego Ansur Peláez

							
								
								Hermano pequeño de Fernando y Nuño

							
						

						
								
								Fernán

							
								
								Mayordomo del joven Pedro Ansúrez

							
						

						
								
								Abraham I. Leví

							
								
								Hebreo depositario de los bienes 

								de Pedro Díaz en Burgos

							
						

						
								
								Martín

							
								
								Monje cocinero y borgoñés de cluny

							
						

						
								
								Isaac Leví

							
								
								Hebreo de Burgos, sobrino de Abraham I. Leví. Lleva los dineros y negocios del abuelo en Carrión

							
						

						
								
								Bermudo

							
								
								Vecino de Pelayo en Carrión. Tiene cinco hijos. Tres varones y dos hembras

							
						

						
								
								Sancha o Sanchica

							
								
								Hija del carpintero de Carrión

							
						

						
								
								Elvira

							
								
								Hija del aguador de Carrión

							
						

						
								
								Lopo

							
								
								Mayordomo del palacio de Ansúrez en León. Casado con la Tea

							
						

						
								
								Tea

							
								
								Esposa de Lopo, y guardiana del Palacio

								 de Ansúrez en León. Casada con Lopo

							
						

						
								
								Ovelo

							
								
								Tutor personal del infante García

								en los años jóvenes

							
						

						
								
								Menendo

							
								
								Secretario personal de Alfonso 

								en los años jóvenes

							
						

						
								
								Saray

							
								
								Mujer de Viseu, se enamora de Fernando pero tendrá que salir para Lisboa

							
						

						
								
								Lucas

							
								
								Abuelo de Miriam. Padre de Cipriano 

								el Falsafa. De la comunidad mozárabe

								en Toledo

							
						

						
								
								Andrés

							
								
								Hijo de Cipriano, de los Falsafas

							
						

						
								
								Miriam

							
								
								Hija de los Falsafa. Casada con Fernando. Tendrá una hija llamada Anaína

							
						

						
								
								Isabel

							
								
								Madre de Miriam y esposa de Cipriano 

								de los Falsafa

							
						

						
								
								Ibrahim

							
								
								Ajedrecista en Toledo

							
						

						
								
								Gundisalvo

								de Cabezón

							
								
								Primer tenente de Valladolid y Cabezón. Pro-castellano

							
						

						
								
								Juan Bellídez 

								o el Morito

							
								
								Jefe de la guardia en la aldea de Valladolid. Pro-leonés

							
						

						
								
								Mosés 

								o Mosés Salomón Jehuda

							
								
								Escribiente judío de Valladolid

							
						

						
								
								Yehuda ben Maimón

							
								
								Médico en Toledo. Atiende a Miriam. Antepasado del filósofo Maimónides

							
						

						
								
								Azalea

							
								
								Madre de cuatro hijas, sierva de Fernando en Toledo y ama de la casa de Bab al-Mardum

							
						

						
								
								Yusuf ben Mohamed

							
								
								Campesino del cigarral de Toledo. 

								Al servicio de Fernando

							
						

						
								
								Fátima

							
								
								Esposa de Yusuf ben Mohamed en Toledo

							
						

						
								
								Mohamed (pequeño)

							
								
								Hijo de Yusuf ben Mohamed en Toledo

							
						

						
								
								Fátima (pequeña)

							
								
								Hija de Yusuf y Fátima en Toledo

							
						

						
								
								Eulalia

							
								
								Hija de Cipriano el Falsafa. 

								Hermana pequeña de Miriam

							
						

						
								
								Marcos

							
								
								Hijo de Cipriano el Falsafa. 

								Hermano de Miriam

							
						

						
								
								Alonso

							
								
								Noble castellano, amigo de Pedro Ansúrez

							
						

						
								
								Pedro Curtidor

							
								
								Esposo de Munia y yerno de Pelayo. 

								Cuñado de Fernando y Nuño

							
						

						
								
								José Curtidor

							
								
								Hermano mayor de Pedro Curtidor. 

								De origen palentino

							
						

						
								
								Fadrique

							
								
								Soldado castellano en Valladolid. 

								Amigo de Gundisalvo y de Matamoros

							
						

						
								
								Mendo Rodrigo Froilaz

							
								
								Escudero de Fernando en tiempos de García. Hijo bastardo del conde de Trava

							
						

						
								
								Suero Gomes

							
								
								Ladrón de la corona de Galicia. 

								Pertenece al condado portucalense

							
						

						
								
								Familia Osorio

							
								
								Nobleza gallega

							
						

						
								
								Munio de Andrade

							
								
								Noble gallego cercano a García

							
						

						
								
								Familia Ulloa

							
								
								Nobleza gallega

							
						

						
								
								La Loba

							
								
								Prostituta en Compostela 

								en tiempos de García

							
						

						
								
								Froylán Mariño

							
								
								Secretario personal del Rey García

							
						

						
								
								Rodrigo Froilaz

							
								
								Almirante de los puertos de Galicia. Padre natural del Mendo y de Ramiro Froilaz. Conde de Trava

							
						

						
								
								Elvira Curtidor

							
								
								Esposa de Juan Curtidor. 

								Cuñada de Munia Peláez

							
						

						
								
								Jacob Jehuda

							
								
								Correo y emisario en León, 

								es nieto de Mosés Salomón Jehuda

							
						

						
								
								Eylo del Castro

							
								
								Señora de Castroxeriz. Tiene dos hijos sirviendo en castilla, otro en León y dos en Galicia con los Trava, y dos hijas casaderas

							
						

						
								
								Castro

							
								
								Familia de linaje vinculado a Castroxeriz. Uno de los hijos de Jimena informó a García del incidente de Llantada

							
						

						
								
								Pedro Pérez

							
								
								Hijo de Munia y Pedro Curtidor

							
						

						
								
								Matamoros

							
								
								Soldado castellano y combatiente en Zalaca. Amigo de Fadrique y de Gundisalvo

							
						

						
								
								Miguel Pérez

							
								
								Hijo de Pedro Curtidor y Muniadora. Escudero de Fernando de Valladolid,

								en tiempos del rey Alfonso VI

							
						

						
								
								Elvira Muñoz

							
								
								Prima de Jimena Muñoz, y esposa de Nuño

							
						

						
								
								Tíos de Elvira Muñoz

							
								
								Nobles de Zamora que acogieron a Elvira siendo huérfana. Era su sobrina

							
						

						
								
								Anaina

							
								
								Hija de Miriam y Fernando

							
						

						
								
								Sara

							
								
								Partera hebrea que ayuda a Miriam 

								a dar a luz en Toledo

							
						

						
								
								Janto

							
								
								Nombre de los caballos de Fernando 

								desde la época de Toledo

							
						

						
								
								Tiago Pérez

							
								
								Hijo de Munia y Pedro Curtidor.

							
						

						
								
								Pelayo o Peyo

							
								
								Hijo de Nuño y Jimena Muñoz

							
						

						
								
								Carcelero en Gauzón

							
								
								No tiene nombre concreto

							
						

						
								
								Capellán en Gauzón

							
								
								No tiene nombre concreto

							
						

						
								
								Johan

							
								
								Joven de la posada de Toledo donde 

								se aloja Fernando tras la batalla de Zalaca

							
						

						
								
								Isabel

							
								
								Viuda cristiana que vive 

								en Bab al-Mardum tras 1085. 

								Tiene dos hijos de tres y cinco años

							
						

						
								
								Moisés ben Yehuda

							
								
								Hijo de Yehuda ben Maimón, 

								médico de Toletho

							
						

						
								
								Alvar Núñez

							
								
								Segundo hijo de Nuño, muere con 3 meses

							
						

						
								
								María Núñez

							
								
								Última hija de Nuño. Murió en el parto

							
						

						
								
								Pedro Núñez

							
								
								Antepenúltimo hijo de Nuño. 

								Murió con 17 meses

							
						

						
								
								Munia Núñez

							
								
								Hija de Nuño, nace en 1076

							
						

						
								
								Osorio Núñez

							
								
								Hijo de Nuño, nace en 1079

							
						

						
								
								Marina Núñez

							
								
								Hijo de Nuño, nace en 1081

							
						

						
								
								Omar

							
								
								Tratante de esclavos de Granada

							
						

						
								
								Alí

							
								
								Tratante de esclavos de Granada

							
						

						
								
								Abul Fida

							
								
								Tratante de esclavos de Granada

							
						

						
								
								Rey Abd´Alah

							
								
								Rey de la taifa de Granada, 

								amigo de Abul Fida

							
						

						
								
								Clan de los Zaidi

							
								
								Tratantes de esclavos, 

								es una familia que trabajó para Abul Fida

							
						

						
								
								Ibn al-Kindi

							
								
								Jefe almorávide, señor de Alcaudete

							
						

						
								
								Sancho el castellano

							
								
								Traductor en al-Qadet de Ibn al-Kindi

							
						

						
								
								Juana de Tovar

							
								
								Mujer de Diego Ansur. Murió en 1081

							
						

						
								
								Juan Diéguez y Tovar

							
								
								Hijo de Diego Ansur y Juana nació en 1081

							
						

						
								
								Juliana Pérez

							
								
								Hija de Munia y Pedro. Nació en 1072

							
						

						
								
								Cristina Pérez

							
								
								Hija de Munia y Pedro. Nació en 1073

							
						

						
								
								Roderico

							
								
								Compañero de Fadrique y de su cuadrilla

							
						

						
								
								Hijo de Gundisalvo

							
								
								Sin nombre especificado

							
						

						
								
								García Jiménez

							
								
								Noble conquistador de Aledo. 

								Lugarteniente del mismo con Alvar Fáñez

							
						

						
								
								Ramiro Froilaz

							
								
								Hijo de Rodrigo Froilaz. 

								Conde de Trava en tiempos de Alfonso VI

							
						

						
								
								Pater Leoncio

							
								
								Capellán del castillo de luna

							
						

						
								
								Rudolficus, 

								o Rudo de Luco

							
								
								Siervo de García en el castillo de Luna.

							
						

						
								
								El francesito

							
								
								Hijo del francés, que sirvió 

								a Fernando en la Lugartenencia

							
						

						
								
								Sancha

							
								
								Hija secreta del rey García

							
						

						
								
								Tiago

							
								
								Hijo secreto del rey García

							
						

						
								
								Leonor

							
								
								Esposa de García en el castillo de Luna. Madre de Sancha y Tiago

							
						

						
								
								Juan Tovar de Burgos

							
								
								Pariente lejano de Diego Ansur. 

								Amigo de Pedro Ansúrez

							
						

						
								
								Padre Enríquez

							
								
								Compañero en la comunidad del padre Leoncio en Luna

							
						

						
								
								Munio Muñoz

							
								
								Padre de Jimena Muñoz. 

								Teniente del castillo de Cornatel en Bergio

							
						

					
				

				


			

			
				



			

	





			

			
				NOMBRES GEOGRÁFICOS

				


				


				


				CIUDADES, VILLAS Y PUEBLOS

				


				


				
					
						
								
								NOMBRE ANTIGUO

							
								
								NOMBRE CONTEMPORÁNEO

							
						

						
								
								Santa María de Carrión

								Carrión

								Carrionensis

							
								
								Carrión de los Condes (Palencia)

							
						

						
								
								Castroxeriz

							
								
								Castrojeriz (Burgos)

							
						

						
								
								Burgos

							
								
								Burgos

							
						

						
								
								León

							
								
								León

							
						

						
								
								Sahagún

							
								
								Sahagún (León)

							
						

						
								
								Oviedo

							
								
								Oviedo

							
						

						
								
								Lamego

							
								
								Lamego (Portugal)

							
						

						
								
								Castro Vesense, 

								Vísense o Viseu

							
								
								Viseu (Portugal)

							
						

						
								
								Helmántica o Salmántica

								o Salamantica

							
								
								Salamanca

							
						

						
								
								Miranda

							
								
								Miranda do Douro (Portugal)

							
						

						
								
								Recua

							
								
								Recua (Portugal)

							
						

						
								
								Bracara

							
								
								Braga (Portugal)

							
						

						
								
								Castro Daria

							
								
								Daria (Portugal)

							
						

						
								
								Al-Isbunah o Al-Isbonah

							
								
								Lisboa (Portugal)

							
						

						
								
								Miróbriga

							
								
								Ciudad Rodrigo (Salamanca)

							
						

						
								
								La Medinah en campos góticos

							
								
								Medina de Rioseco (Valladolid)

							
						

						
								
								Campos Góticos

							
								
								Tierra de Campos 

								(Valladolid, León y Palencia)

							
						

						
								
								Wasqa

							
								
								Huesca

							
						

						
								
								Larida

							
								
								Lérida

							
						

						
								
								Al-Tutili

							
								
								Tudela (Navarra)

							
						

						
								
								Tulaytulah (árabe)

								Toletho (romance)

								Toldote (judío)

							
								
								Toledo

							
						

						
								
								Aldana o Eldana

							
								
								Venta de Baños (Palencia)

							
						

						
								
								Simancas

							
								
								Simancas (Valladolid)

							
						

						
								
								Valeolit

							
								
								Valladolid

							
						

						
								
								Oterdesillas

							
								
								Tordesillas (Valladolid)

							
						

						
								
								Arevallón

							
								
								Arévalo

							
						

						
								
								Abula

							
								
								Avila

							
						

						
								
								Al-Murug

							
								
								Almorox (Toledo)

							
						

						
								
								Scalon

							
								
								Escalona (Toledo)

							
						

						
								
								Maqqada

							
								
								Maqueda (Toledo)

							
						

						
								
								Turris

							
								
								Torrijos (Toledo)

							
						

						
								
								Siqubiyyah (árabe)

								Segubia (romance)

							
								
								Segovia

							
						

						
								
								Saraqusta

							
								
								Zaragoza

							
						

						
								
								Valeolit

							
								
								Valladolid

							
						

						
								
								Balansiya

							
								
								Valencia

							
						

						
								
								Ishbiliya

							
								
								Sevilla.

							
						

						
								
								Batalyaws

							
								
								Badajoz

							
						

						
								
								Villa Alba del Alcor

							
								
								Villalba de los Alcores (Valladolid)

							
						

						
								
								Castro Froilán

							
								
								Mayorga

							
						

						
								
								Monte alegre del Campo

							
								
								Montealegre de Campos (Valladolid)

							
						

						
								
								Pallantia o Palantia

							
								
								Palencia

							
						

						
								
								Al-Barrasim

							
								
								Albarracín (Teruel)

							
						

						
								
								Alpuente

							
								
								Alpuente (Teruel)

							
						

						
								
								Mansiella del Monte

							
								
								Mansilla de las Mulas. (León)

							
						

						
								
								Coyanza

							
								
								Valencia de Don Juan (León)

							
						

						
								
								Al-Zalaqqah

							
								
								Zalaca o Sagrajas (Badajoz)

							
						

						
								
								Ibn Arankej

							
								
								Aranjuez (Madrid)

							
						

						
								
								Magerit

							
								
								Madrid.

							
						

						
								
								Jayyan

							
								
								Jaen

							
						

						
								
								Bayyasa

							
								
								Baeza (Jaen)

							
						

						
								
								Ubbada

							
								
								Úbeda (Jaen)

							
						

						
								
								Saudar

							
								
								Jódar (Jaen)

							
						

						
								
								Al-Daniyya

							
								
								Denia (Alicante)

							
						

						
								
								Al-Mariyya

							
								
								Almería

							
						

						
								
								Mursiya

								Medina Mursiya

							
								
								Murcia

							
						

						
								
								Medina Xateba o Xateba

							
								
								Játiva. (Valencia)

							
						

						
								
								Isn Yakka

							
								
								Yecla (Murcia)

							
						

						
								
								Liaura

							
								
								Ayora (Valencia)

							
						

						
								
								Yubaila

							
								
								El Puig (Valencia)

							
						

						
								
								Manzil-Ata

							
								
								Mislata.

							
						

						
								
								Cuart

							
								
								Quart de Poblet (Valencia)

							
						

						
								
								Tortosa

							
								
								Tortosa (Tarragona)

							
						

						
								
								Puebla de San Pedro

								Ponte Ferrato

							
								
								Ponferrada (León)

							
						

						
								
								Bergio

							
								
								Comarca del Bierzo, 

								Villafranca del Bierzo (León) 

							
						

						
								
								Virovesca

							
								
								Briviesca (Burgos)

							
						

						
								
								Auca

							
								
								Oca (Burgos)

							
						

						
								
								Orense

							
								
								Ourense

							
						

						
								
								Iria, Iria Flavia, 

								Compostela, Santiago

							
								
								Santiago de Compostela 

								(La Coruña)

							
						

						
								
								Vimaranes

							
								
								Guimaraes (Portugal)

							
						

						
								
								Asturiga

							
								
								Astorga

							
						

						
								
								Porto

							
								
								Oporto (Portugal)

							
						

						
								
								Emérita Augusta, Emérita

							
								
								Mérida (Badajoz)

							
						

						
								
								Al-Zallaqah

							
								
								Zalaca o Sagrajas, cristianizado

							
						

						
								
								Al-Qadet

							
								
								Alcaudete (Jaen)

							
						

						
								
								Aledo

							
								
								Aledo (Murcia)

							
						

						
								
								Bayyana

							
								
								Baena (Córdoba)

							
						

						
								
								Luco

							
								
								Lugo

							
						

						
								
								Al-Mudawwar

							
								
								Almodóvar del Río (Córdoba)

							
						

						
								
								Castillo de las Aguilas

								o de las Cuevas

							
								
								Castillo de Locubín (Jaen)

							
						

						
								
								Al-Berch

							
								
								Río Alberche

							
						

						
								
								Río Pisorga

							
								
								Río Pisuerga

							
						

						
								
								Río Cea

							
								
								Río Cea

							
						

						
								
								Al-Balat

								albalat

							
								
								Vía de la Plata. Ruta que recorre Sevilla, Mérida, Cáceres, Plasencia, Salamanca y Zamora

							
						

						
								
								Tejo o Tajo

							
								
								Río Tajo

							
						

						
								
								Arroyo Sequillo

							
								
								Sequillo. 

								Está entre Cabezón y León

							
						

						
								
								Al-Bufera

							
								
								Albufera (Valencia) la laguna

							
						

						
								
								Wadi al-Biad

							
								
								Río Guadalaviar

							
						

					
				

				


			

			
				



			

	





			

			
				MAPAS


				



			

	




			
				MAPA DE LEÓN. HACIA 1073
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				Leyenda:

				


				
						Puerta del Conde o del Norte. Camino de Asturias.

						Convento de San Pelayo.

						Templo de San Isidoro. Panteón Real.

						Palacio del Conde Ansúrez.

						Puerta Cauriense. 

						Calle de Santa María o de la puerta Cauriense.

						Palacio Real.

						Mercado del Rey en el barrio de San Martín. Extramuros.

						Puerta del Obispo.

						Empalizada de madera para controlar la entrada en el mercado del Rey.

						Puerta del mercado, al final del corral de Santa Eugenia. Camino del sur.

						Vivienda de Nuño y Fernando en León. Extramuros pero dentro de la empalizada.



				

				

			

	



	


				

				


			

			
				MAPA DE VALEOLIT O VALLADOLID, EN 1090. 
CINCO AÑOS ANTES DE FUNDAR LA COLEGIATA 
EL CONDE ANSÚREZ
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				Leyenda:

				


				
						Camino de León.

						Pesquera, molino y barquero sobre el Pisorga.

						Barrió judío.

						Camino de Cabezón.

						Ramal norte del Esgueva.

						Ramal sur del Esgueva.

						Parroquia de San Pelayo y San Julián.

						Casa de los Quadra. Nuño y Fernando.

						Zona pantanosa, y puerta del Bao. Aguas subterráneas.

						Alzazaba.

						Tenerías y Curtiduría.

						Tierras de labor y huertas.

						Obras de Monasterio colegiata Santa María la Mayor e Iglesia Santa María de la Antigua. Palacio de Ansúrez.

						Palacio Casa de Fernando.

						Parroquia de San Miguel.

						Camino de Simancas.



				

				

			

	



	


				

				


			

			
				MAPA VALLADOLID. SIGLO XII.
 TRAS LA FUNDACIÓN DE PEDRO ANSÚREZ. 
HACIA EL 1125
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				Leyenda:

				


				
						Camino de León.

						Barrio Judío.

						Tierras y cultivos. Egido.

						Parroquia San Pelayo y San Julián.

						Parroquia de San Miguel.

						Casa del Pozo. Pelayo y Nuño.

						Casa de Pedro Curtidor y Munia.

						Colegiata Santa María la Mayor.

						Parroquia Santa María de la Antigua.

						Alcazaba.

						Tenería y curtiduría.

						Río Pisorga o Pisuerga.

						Camino de Simancas.

						Camino de Cabezón y Pallantia.

						Puente Mayor.

						Mercado.

						Mercado de la Colegiata.

						Palacio de Ansúrez.

						Casa de Fernando.

						Ramal norte del Esgueva.

						Ramal sur del Esgueva.




				

			

			

	



	


				

			

			
				MAPA DE SANTIAGO DE COMPOSTELA. 
HACIA 1073
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				Leyenda:

				


				
						Vivienda de Fernando. Palacio del Lugarteniente.

						Palacio del Rey García, en el Preconitorium.



				

				

			

	



	


				

				


			

			
				MAPA DE LA TAIFA DE TULAYTULAH. 1070
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				Leyenda:

				


				
						Barrio o alfama Judía. (en color azul).

						Alficén o Alcazaba del rey de la Taifa. (color verde oscuro)

						Barrio de la Antequeruela. (color naranja)
						
								Mezquita Mayor.

								Casa de Cipriano Falsafa y su familia.

								Casa de Fernando cerca de Bab—al—Mardum.

								Cigarral al otro lado del Tajo.

								Puente de Al—Qantara y puerta del sur.

								Puerta de los Judíos.

								Puerta de Bab—al—Sagra.

								Puerta de Alfonso VI.

								Puerta de la almofala.

								Puerta de Bab—al—Mardum.
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				Antonio J. Lopez Serrano nació en Valencia en 1968, y vive en Valladolid desde 1979, donde ha desarrollado casi toda su vida personal y profesional. Casado y con dos hijos, estudio Derecho, Teología y Filosofía, y actualmente es profesor de Secundaria en la especialidad de Filosofía.

				La novela histórica “Los Caballeros de Valeolit” es una trilogía que quiere hacer un homenaje a la ciudad de Valladolid contando su historia medieval previa a su fundación en el siglo XI.

				La publicación de la Primera Parte (Los hijos de Pelayo) de la Trilogía obtuvo el Premio Miguel Delibes de Narrativa 2015, y esta Segunda Parte (Lealtad y promesa) no le va a la zaga en audacia y buena prosa.

				“Lealtad y promesa” es una continuación de la anterior novela, aunque bien se puede leer de manera separada. En ella nos narra como el enfrentamiento de los reinos de Galicia, León y Castilla es inevitable tras la muerte del Rey Fernando el Grande. Los jóvenes caballeros, Fernando y Nuño, tendrán que elegir el bando por el que lucharán fielmente, incluso hasta morir o renunciar a sus familias.
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